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La  alta  y  merecida  reputación  que,  no  solo  en  América 
sino  en  Europa,  han  alcanzado  los  escritos  de  algunos 
de  nuestros  ilustrados  compatriotas,  me  inspiraron  desde 
ahora  mucho  tiempo  la  idea  de  hacer  una  colección  de 
aquellos  que  casi  han  desaparecido  y  que,  por  su  esca- 
sez, no  pueden  conseguirse  sino  cá  subidos  y  caprichosos 
precios. 

Al  tratar  de  semejante  empresa,  natural  era  fijarse  en 
el  antiguo  Mercurio  Peruano,  periódico  cuyos  ilustra- 
dos escritores  hicieron  de  él  una  abundante  fuente  de 
noticias  históricas  y  una  recopilación  importante  de  artí- 
culos sobre  artes  y  ciencias.  El  Mercurio  es  una  enciclo- 
pedia que  presta  preciosos  datos  sobre  la  historia  y  pro- 
gresos del  antiguo  vireinato  del  Perú,  y  en  la  cual  se  ha 
tratado  todo  género  de  materias  con  una  erudición  pro- 
funda y  con  el  juicio  propio  de  hombres  estudiosos  y 
científicos. 

Para  hacer  mas  ordenada  la  obra,  he  reunido  las  ma- 

tí 


terias  que  se  hallan  diseminadas  en  diversos  tomos  de  la 
original. 

Gomo  importa  mucho  á  los  pueblos  conservar  los  tra- 
bajos literarios  de  sus  hijos  que  fueron  bastante  felices 
para  darles  gloria  y  esplendor,  no  dudamos  que  será 
bien  acogido  un  trabajo  que  aparte  de  la  utilidad  que 
puede  reportarse  de  su  lectura  tiende  á  perpetuar  escri- 
tos que  dentro  de  breves  años  hubiera  sido  imposible 
proporcionarse. 

Los  hombres  amantes  á  las  letras  tendrán  en  esta  bi- 
blioteca obras  de  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Aman- 
tes del  País,  del  esclarecido  Peralta,  de  la  Riva,  y  de 
otros  cuyos  nombres  no  pueden  ser  hoy  recordados  sin 
el  respeto  que  por  mas  de  un  título  merece  su  me- 
moria. 

Lima,  enero  de  1861. 


MANUEL  A.  FUENTES. 


ANTIGUO  MERCURIO  PERUANO 


TOMO  PRIMERO 
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INTRODUCCIÓN 


En  todas  las  naciones  y  edades  ha  sido  muy  lento  el 
progreso  de  las  ciencias.  Guando  los  templos  de  Egipto 
y  los  pórticos  de  Atenas  eran  los  archivos  de  la  hisLoria 
y  de  la  íilosolía,  los  conocimientos  humanos  quedaban 
en  cierto  modo  estancados  en  el  misterio  de  los  Hiero- 
glíficos,  y  en  los  preceptos  verbales  de  los  maestros.  Los 
Romanos,  sucesores  de  la  ilustración  de  los  Griegos,  pro- 
pagaron en  todo  el  orbe  la  finura  de  sus  nociones,  junta- 
mente con  la  gloria  de  sus  armas  triunfantes.  Con  la 
prosperidad  del  imperio,  incrementaban  á  un  mismo 
tiempo  la  civilización,  el  estudio  y  la  literatura.  No 
tardó  mucho  en  cambiarse  todo  ese  risueño  teatro.  La 
bilocacion  del  trono  en  Oriente  y  en  Occidente;  la  suce- 
siva revolución  de  entrambos  dominios;  las  guerras  de 
los  bárbaros ;  la  inundación  de  estos  en  casi  toda  la  Eu- 
ropa, y  otros  acontecimientos  análogos,  hicieron  desapa- 
recer las  ciencias  y  las  bellas  artes,  y  en  cierto  aspecto 
embrutecieron  la  sociedad  entera.  Entonces  el  monje, 
retirado  del  mundo,  ó  voluntariamente  obscurecido  en 
i.  1 
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el  concepto  de  los  hombres,  fué  el  único  depositario  de 
estas  mismas  artes  y  ciencias,  especialmente  de  las  abs- 
tractas. En  los  claustros  se  educaba  el  juez  pacífico,  el 
guerrero,  y  el  monarca  :  de  allí  procedía  la  corta  luz  que 
progresivamente  se  difundía  entre  los  demás  hombres. 
Todavía  nos  hallaríamos  dependientes  de  la  instrucción 
cenobítica,  si  el  prodigioso  y  útilísimo  invento  de  la 
prensa  no  hubiese  generalizado  las  ideas  de  literatura, 
facilitando  al  mismo  tiempo  su  estudio  y  su  adquisición. 
La  prensa  asoció  los  ingenios  de  todo  el  orbe ;  y  por 
medio  de  ella  se  trasmitieron  las  meditaciones  del  adusto 
Hiponense  hasta  los  últimos  Britanos. 

Entre  los  diversos  objetos  que  ocuparon  las  prensas, 
ninguno  fué  mas  útil  que  el  de  los  papeles  periódicos. 
Desde  la  adopción  de  ellos  se  puede  casi  fijar  la  época  de 
la  ilustración  de  las  naciones.  Londres  sola  sostiene  un 
sin  fin  de  folios  volantes,  que  salen  todos  los  dias  á  pu- 
blicar ya  las  noticias  civiles  y  nacionales,  ya  las  externas, 
ya  los  resultados  físicos  y  morales  deducidos  por  aquellos 
sabios  que  examinan  al  hombre  en  toda  la  extensión  de 
sus  complicadas  relaciones.  Nuestra  corte  ha  llegado  á 
entretener  diez  papeles  periódicos,  ya  diarios,  ya  sema- 
nales, y  ya  mensuales  (1).  Cádiz,  de  entre  las  ruinas  de 
su  pensadora,  ha  sacado  también  los  suyos  (2).  La 
Francia,  la  Alemania,  la  Italia,  etc.,  van  casi  á  porfía 
en  la  publicación  de  semejantes  obras.  Méjico  ha  tenido 
su  tiempo  bastante  feliz  para  mantener  una  Gaceta,  un 


(1)  Gaceta,  Mercurio  Político,  Diario,  Semanario  Erudito,  Censor, 
Corresponsal  del  Censor,  Apologista  Universal,  Espíritu  de  los  mejores 
Diarios  de  Europa,  Memorial  Literario. 

(2)  El  Hebdomadario,  las  Papeletas  Diarias  de  la  Babia,  etc. 
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Diario  civil,  y  otro  de  historia  natural.  Lima  ha  empe- 
zado ya  á  entrar  en  este  predicamento.  Tiene  un  Diario 
Económico,  que  siguiendo  la  prudente  dirección  que  se 
le  está  dando,  extiende  el  plan  de  los  asuntos  interesantes 
á  la  vida  sociable.  Un  papel  de  historia,  literatura  y  no- 
ticias públicas  puede  contribuir  á  amplificar  este  pro- 
yecto y  á  perfeccionarlo.  Esta  es  la  obra  á  la  que  se 
disposen  unos  hombres  estudiosos  y  verdaderos  amantes 
de  la  patria :  en  su  nombre,  y  en  el  mió,  la  anuncio  á 
este  respetable  público;  y  desde  luego  procedo  á  explicar 
los  objetos  que  abraza,  y  los  trámites  de  su  publica- 
ción. 

La  escasez  de  noticias  que  tenemos  del  país  mismo  que 
habitamos  y  del  interno,  y  los  ningunos  vehículos  que 
se  proporcionan  para  hacer  cundir  en  el  orbe  literario 
nuestras  nociones,  son  las  causas  de  donde  nace  que  un 
reino  como  el  Peruano,  tan  favorecido  de  la  naturaleza 
en  la  benignidad  del  clima  y  en  la  opulencia  del  suelo, 
apenas  ocupe  un  lugar  muy  reducido  en  el  cuadro  del 
universo  que  nos  trazan  los  historiadores.  El  reparo  de 
esta  falta  es  el  objeto  primitivo  del  Mercurio,  á  cuya 
publicación  me  dispongo.  La  historia,  no  tomada  por 
principios  generales,  ó  por  relaciones  desnudas  de  unos 
hechos  tal  vez  alterados,  sino  contraída  á  la  dilucida- 
ción y  conocimiento  práctico  de  nuestros  principales 
establecimientos;  la  historia,  digo,  en  estos  términos, 
será  la  primera  que  suministre  materiales  á  mi  papel 
periódico.  Tenemos  un  sin  fin  de  obras  públicas  y  pias, 
de  fundaciones  de  lugares  y  aun  de  ciudades,  cuyo  ver- 
dadero principio  ó  se  ignora,  ó  se  conoce  bajo  un  punto 
de  vista  errado.  ¿No  será,  pues,  provechoso  y  agradable 
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el  conocer  física  y  cronológicamente  aquellos  asuntos  de 
que  estamos  rodeados,  y  que,  por  decirlo  así,  tocamos 
continuamente  con  mano  incierta,  y  á  oscuras  de  toda 
noticia  positiva?  Los  datos  de  nuestro  comercio,  en  la 
parle  activa  y  pasiva;  el  conocimiento  de  nuestra  mi- 
nería; el  estado  de  nuestras  artes,  agricultura,  pesca  y 
fábricas,  sea  de  la  península  matriz,  sea  de  este  reino; 
los  trámites  de  nuestra  navegación  costanera :  la  alter- 
nativa de  nuestras  felicidades,  de  nuestras  mismas  diver- 
siones y  debilidades;  estos  son  unos  objetos,  que  aunque 
no  forman  una  historia  aparte,  suministran  ideas  histó- 
ricas y  merecen  la  atención  de  todo  buen  ciudadano. 
Unas  pequeñas  disertaciones  sobre  estas  materias  y  otras 
semejantes,  ocuparán  la  primera  parte  del  Mercurio,  y 
serán  mas  ó  menos  difusas  en  razón  de  la  capacidad  par- 
ticular del  asunto  y  del  lugar,  que  respectivamente  le 
permitan  ocupar  las  demás  noticias  que  se  les  sub- 
sigan. 

La  literatura,  que  entrará  llenando  la  segunda  parte 
de  mi  obra,  no  es  aquella  que  hoy  dia  priva  entre  algu- 
nos eruditos,  la  cual  ó  se  hace  ininteligible  por  dema- 
siado profunda,  ó  se  vuelve  fútil  y  vacía  á  fuerza  de 
querer  ser  agradable.  La  moral  pública  y  la  educación 
son  unos  campos  inmensos,  en  los  que  mas  á  menudo  se 
entretendrán  mis  meditaciones  y  las  de  mis  co-autores.  El 
examen  analítico  de  nuestras  modales,  de  nuestros  estu- 
dios, de  nuestros  recreos,  etc.,  suministrarán  bastante 
variedad  á  los  rasgos  literarios  del  Mercurio,  para  que 
no  solo  sea  útil  su  lectura,  sino  al  mismo  tiempo  amena 
y  grata.  Se  hablará  del  público  en  la  parte  de  sus  per- 
fecciones y  en  la  de  sus  defectos;  mas  siempre  se  hará 
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con  aquellas  frases  respetuosas  y  estilo  consecuente,  que 
enseñan  unánimes  la  ciencia  de  la  oratoria  y  la  del  gran 
mundo. 

También  ocuparán  el  plan  literario  del  Mercurio  las 
bellas  artes  de  pintura,  escultura  y  arquitectura  ;  la  bo- 
tánica, la  mecánica,  la  policía  urbana,  la  astronomía  y 
otras  ciencias  análogas,  tratándolas  siempre  en  la  parte 
que  conduce  á  nuestra  utilidad  y  al  mas  fácil  conoci- 
miento de  sus  teorías,  y  no  en  la  que  solo  se  dirige  á 
hacer  alarde  de  una  literatura  lal  vez  impertinente. 

La  dulce  poesía,  la  crítica  juiciosa,  las  fantasías  jo- 
cosas, los  apólogos  alegres,  las  historietas  alegóricas,  y 
todo  lo  que  la  honestidad,  la  religión  y  el  decoro  público 
pueden  permitir  á  la  viveza  val  chiste,  entrarán  también 
en  el  conjunto  de  esta  parte  de  literatura.  No  me  ex- 
pondré al  fastidio  de  los  lectores,  con  prodigar  seme- 
jantes rasgos :  los  distribuiré  con  aquella  prudente  me- 
dida que  mas  oportuna  se  muestre  en  vista  del  gusto  del 
país,  del  mérito  intrínseco  de  las  obras  de  esta  especie,  y 
de  la  fortuna  que  corra  el  mismo  Mercurio. 

En  lo  que  pertenece  á  noticias  públicas,  tendré  siempre 
presente  que  mas  nos  interesa  el  saber  lo  que  pasa  en 
nuestra  nación,  que  lo  que  ocupa  al Ca nádense,  alLapon, 
ó  al  Musulmano.  Las  Gacetas  de  nuestra  corte,  las  pa- 
peletas públicas,  y  los  Boletines  privados  de  la  misma, 
serán  los  materiales  de  donde  se  extractarán  los  pasajes 
y  casos  que  mas  puedan  interesar  nuestra  curiosidad  y 
nuestras  mismas  ocupaciones.  Sobre  todo,  merecerán  un 
lugar  de  predilección  las  noticias  de  este  reino.  Muchos 
ministros,  intendentes,  subdelegados,  sudan  á  veces  en 
plantificar  y  perfeccionar  una  obra  pública,  una  escuela, 
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un  puente,  un  camino,  sin  que  ni  nosotros  lleguemos 
á  saberlo,  ni  ellos  reciban,  siquiera  en  nuestro  conoci- 
miento, parte  alguna  de  la  gratitud  común  á  que  se 
liacen  acreedores.  Los  descubrimientos  de  una  mina, 
de  un  cascarillal,  de  un  monte  útil,  etc. ,  serán  noticias 
que  emplearemos  en  esta  parte,  con  un  gusto  igual  al 
que  conceptuamos  en  un  público  como  este,  tan  amante 
de  su  patria  y  tan  deseoso  de  ilustrarla. 

No  parezca  demasiado  complicado  el  objeto  del  Mer- 
curio. Las  materias  que  abraza  no  cargan  solo  sobre  mi 
débil  talento.  La  sociedad,  que  yo  represento,  es  nume- 
rosa, y  cada  individuo  de  ella  tiene  que  tratar  única- 
mente aquellos  puntos  que  son  de  su  resorte  y  de  su 
facultad  privativa.  Pero  de  cualquier  modo,  suplico  no 
se  adelante  el  juicio  ni  en  favor  ni  en  contra  de  mi  obra : 
ella  saldrá  á  luz;  se  verá  si  el  total  de  su  fábrica  corres- 
ponde al  prospecto;  se  examinará,  y  entonces  se  podrá 
decidir  sobre  seguro.  ¿Seré  yo  tan  infeliz,  que  no 
merezca  á  la  curiosidad  pública  esta  suspensión  inte- 
rina ? 

Lo  que  desde  luego  se  criticará  á  la  idea  del  Mercurio, 
me  parece  será  el  que  en  su  conjunto  no  comprende 
aquellas  pequeñas  atenciones,  que  interesan  con  parti- 
cularidad á  las  señoras  mujeres.  Pero  yo  respondo  : 
¿  Quién  es  el  que  puede  hacerme  una  objeción  de  esta 
naturaleza,  sin  vulnerar  el  buen  gusto  y  el  talento  deli- 
cado de  las  madamas  peruanas?  Yo  be  creído  siempre, 
que  esta  preciosa  mitad  de  nuestra  especie,  bien  puede 
ser  que  á  veces  se  divierta  con  frivolidades  y  bagatelas ; 
pero  no  son  estas  las  delicias  de  su  corazón.  Todo  lo  que 
interesa  al  bien  público  y  á  la  ilustración  común,  lia  me- 
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recido  siempre  á  las  limeñas  una  adhesión  constante. 
Plegué  á  mi  fortuna  y  á  la  de  mi  patria,  que  mis  ama- 
bles conciudadanas  se  valgan  de  la  ocasión  del  Mercurio 
para  abonar  la  verdad  de  mis  expresiones,  y  hagan  ver 
que  no  hay  materia,  por  elevada  que  sea,  que  no  entre 
en  el  sistema  de  sus  meditaciones,  y  aun  en  el  de  su 
acrisolado  criterio. 

Combinados  de  este  modo  los  principios  elementales 
del  Mercurio,  empezará  este  á  publicarse  desde  el  dia  2 
de  enero  próximo  :  saldrá  periódicamente  los  jueves  y 
domingos  de  cada  semana  :  constará  de  un  pliego  entero 
como  la  Gaceta  de  Madrid.  Su  suscripción  se  fija  á 
14  reales  mcnsalcs :  quien  no  suscriba,  pagará  á  2  reales 
cada  pliego,  lo  que  vendrá  á  salirle  á  dos  pesos  al  mes. 
El  despacho  será  en  la  calle  de  Bodegones,  en  la  tienda 
de  D.  Lino  Cabrera.  A  las  ocho  de  la  mañana  en  los 
días  señalados  se  llevará  á  casa  de  los  señores  suscriptores 
el  Mercurio;  y  si  adjunto  tuviese  algún  suplemento  su- 
pererogatorio, no  se  cobrará  nada  mas  que  el  único 
importe  de  la  suscripción. 

Esta  se  empieza  desde  el  dia  de  la  publicación  del 
presente  prospecto.  En  todo  el  primer  mes  de  enero,  no 
se  admite  suscriptor  para  un  año.  No  quiero  vincular  á 
nadie  á  que  si  el  Mercurio  le  disgustare,  tenga  luego 
que  leerlo  por  fuerza.  Cuando  ya  se  haya  lormalizado  el 
concepto  del  mérito  ó  desmérito  de  la  obra,  entonces  se 
admitirá  la  suscripción  extensiva  al  tiempo  y  plazos,  que 
mas  acomoden  á  cada  uno. 

Después  de  colocados  á  la  cabeza  de  los  suscriptores 
nuestro  Excelentísimo  Señor  Virey,  el  Señor  Regente,  el 
Ilustre  Cuerpo  que  tan  dignamente  preside,  y  el  Ilustrí- 
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simo  Señor  Arzobispo,  los  demás  se  asentarán  con  res- 
pecto al  tiempo  en  que  se  suscriban.  La  rigorosa  etiqueta, 
que  en  otras  ocasiones  es  justa  para  la  correspondiente 
distinción  de  clases  y  cumplimientos  de  preeminencias, 
en  la  presente  seria  en  cierto  modo  ofensiva  al  carácter 
despreocupado  de  toda  la  nobleza  y  estado  civil  que  com- 
ponen esta  capital.  No  dudo  que  agradará  este  tempera- 
mento, como  que  conozco  el  espíritu  filosófico  de  mis 
conciudadanos. 

Los  sugetos  de  las  provincias  internas  y  distantes  que 
quieran  suscribirse,  pagarán  los  mismos  14  reales  que 
se  señalan  á  los  de  la  ciudad.  El  pliego  se  les  remitirá 
en  los  términos  y  plazos  que  se  me  ordenen ;  y  el  sus- 
criptor  pagará  su  porte,  dirigiéndose  por  el  correo. 
Como  la  mayor  parte  de  los  caballeros  empleados,  ó 
domiciliados  fuera  de  Lima,  tienen  aquí  sus  apoderados, 
les  es  mas  fácil  el  conseguir  el  Mercurio  por  este  medio 
y  por  el  mismo  hacer  sufragar  su  importe. 

Cada  mes  se  publicará  la  lista  de  los  señores  suscrip- 
toresbajo  los  supuestos  indicados:  solo  se  previene,  que 
se  expresarán  en  el  asiento  los  títulos  ó  empleos  de 
que  respectivamente  se  halle  condecorado  cada  uno. 

En  el  insinuado  despacho  del  Mercurio  se  recibirán 
á  pliego  cerrado  las  noticias  históricas,  literarias  ó  ge- 
nerales que  los  eruditos  compatriotas  se  dignen  comu- 
nicarme. Se  publicarán  con  el  nombre  verdadero  de  los 
autores,  con  alguno  anagrama  tico,  ó  derivado  del  griego 
(siendo  honesta  su  etimología  y  sentido)  según  se  me 
prevenga  en  los  respectivos  papeles.  En  lo  demás,  entre- 
garé á  las  llamas,  y  sepultaré  en  el  mas  profundo  olvido 
todo  lo  que  no  merezca  el  público  conocimiento. 
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Esta  es  en  globo  la  idea  del  Mercurio  Peruano,  y  de 
los  materiales  que  deben  constituirlo.  Quiero  lison- 
jearme que  los  amantes  de  la  felicidad  y  de  la  ilustra- 
ción pública  aceptarán  con  agrado  los  esfuerzos  de  mi 
empresa,  y  procurarán  fomentarla  con  su  adhesión.  De 
este  modo  puede  al  mismo  tiempo  prosperar  el  Diario 
Curioso,  que  publica  con  el  mejor  acierto  Don  Jaime 
Bausale  y  Mesa.  Aquel  papel  y  este  so  dan  la  mano,  y 
mutuamente  se  auxilian  :  el  uno  con  la  publicación  diaria 
de  las  noticias  del  momento,  y  acaecimientos  del  país 
hará  apreciables  las  ideas  generales  y  literarias  de  mi 
proyecto;  y  este  contribuirá  al  mas  copioso  despacho  de 
aquellas  nociones,  que  inmediatamente  interesan  al  pú- 
blico. Sin  que  seamos  recíprocamente  plagiarios  ni  an- 
tagonistas, puede  cada  uno  esforzarse  por  su  parte  en 
merecer  la  aprobación  de  quien  se  digne  leernos.  Nues- 
tras obras  hubieran  pasado  en  otros  tiempos  como  unos 
frutos  de  la  ociosidad  ó  de  la  codicia ;  pero  en  la  era 
presente  está  el  teatro  mas  á  favor  nuestro.  La  sabi- 
duría é  ilustración  de  nuestro  actual  felicísimo  gobierno 
es  trascendental  á  todo  el  público  :  y  este  hará  siempre 
justicia  á  la  utilidad  de  nuestras  tareas,  y  propenderá 
gustoso  á  su  fomento. 

No  es  importante  saber  con  anticipación  el  nombre  y 
circunstancias  de  los  que  conmigo  piensan  en  trabajar 
el  Mercurio.  Por  sus  obras,  se  caracterizan  los  hombres; 
y  estos  son  siempre  apreciables,  cuando  aquellas  no  son 
delincuentes.  Solo  en  el  caso  hipotético  de  que  el  pú- 
blico pudiese  decir  con  razón  que  yo  le  he  engañado  con 
mis  promesas,  y  que  á  estas  no  correspondiesen  los 
efectos  sucesivos;  entonces  cesarán  de  ocultarse  mis 
i.  1. 
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consocios.  Están  prontos  á  dividir  conmigo  aquella  justa 
censura  que  se  merezcan ;  pero  mientras  las  cosas  sigan 
el  curso  metódico  que  corresponde  á  su  combinación , 
permítaseme  el  que  yo  solo  sea  conocido  con  prefe- 
rencia. 

Espero  que  nunca  llegará  este  caso  funesto;  y  así 
repito  mis  súplicas  al  público,  y  con  mas  vivo  empeño  á 
las  madamas,  honor  de  mi  patria  y  del  reino,  implo- 
rando su  benéfico  patrocinio,  y  protestándoles  que  el 
amor  nacional,  la  pureza,  la  fidelidad,  y  la  constancia, 
serán  siempre  las  guias  de  mis  pasos,  y  características 
del  Mercurio  Peruano. 

Jacinto  Calero  y  Moreira. 


BIBLIOTECA  PERUANA 


HISTORIA,  CIENCIAS  Y  LITERATURA 


,      IDEA  GENERAL    DEL   PERÚ 

El  principal  objeto  de  este  papel  periódico,  según  el 
anuncio  que  se  anticipó  en  el  prospecto,  es  hacer  mas 
conocido  el  país  que  habitamos,  este  país  contra  el  cual 
los  autores  extranjeros  han  publicado  tantos  paralogis- 
mos. Los  primeros  escritores,  entre  los  nacionales  que 
trataron  del  Perú,  fueron  los  que  compilaron  las  rela- 
ciones de  sus  propios  acontecimientos,  ó  depositaron  en 
sus  historias  y  anales  los  datos  de  la  tradición.  Garci- 
laso,  Herrera,  Zarate,  Gil  González,  etc.,  son  de  esta 
clase  :  y  de  la  misma  han  sido  todos  los  demás  que  les 
subsiguieron,  hasta  que  el  Excelentísimo  Señor  Ulloa  es- 
cribió la  historia  de  su  Viaje  á  la  América,  y  los  En- 
tretenimientos Americanos.  Este  ilustre  autor  ha  sido 
el  primero  entre  los  Españoles,  que  tratando  de  los  ha- 
bitadores de  estos  países  elevó  su  pluma  hasta  la  con- 
templación del  hombre  en  su  sistema  moral,  y  aun  en  el 
fisiológico. 

Con  los  materiales  de  estos  autores,  y  sobre  las  ligeras 
noticias  que  de  paso  adquirieron  algunos  viajeros,  se 
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han  combinado  casi  todas  las  historias,  reflexiones, 
cartas,  tratados  geográficos  y  compendios  que  se  han 
dado  á  luz  sobre  el  Perú  en  las  orillas  del  Sena  y  del 
Támesis.  El  espíritu  de  sistema,  sus  preocupaciones  na- 
cionales, la  ignorancia  á  veces  y  el  capricho  han  in- 
fluido tanto  en  la  mayor  parte  de  estas  obras,  que  el 
Perú  que  ellas  nos  trazan,  parece  un  país  entera- 
mente distinto  del  que  nos  demuestra  el  conocimiento 
práctico. 

La  consecuencia  que  deducimos  de  esta  exposición,  es 
lisonjearnos  que  bien  podemos  entrar  haciendo  un  di- 
bujo general  del  Perú,  sin  temer  la  nota  de  temerarios 
ni  de  copiantes,  y  con  la  seguridad  de  extender  unas 
noticias  mas  exactas  y  tal  vez  mas  nuevas  que  las  que 
hasta  aquí  se  han  dado. 

Este  grande  imperio,  cuya  fundación  por  los  Incas 
queda  envuelta  en  las  tinieblas  de  un  conjunto  de  fá- 
bulas (1)  y  de  una  tradición  incierta,  ha  perdido  mucho 
de  su  grandeza  local  desde  el  tiempo  en  que  se  le  des- 
membraron por  la  parte  del  N.  las  provincias  que  forman 
el  reino  de  Quito  (2),  y  sucesivamente  las  que  al  E.  cons- 
tituyen el  vireinato  de  Buenos-Aires  (3).  Su  actual 
extensión  (4)  en  lo  largo  corre  N.  S.  el  espacio  de  420 
á  450  leguas,  desde  los  2  grados  hasta  los  23  próxima- 

(1)  Herrera,  decad.  5,  lib.  3,  cap.  6.  Fr.  Gregorio  García  en  su  obra 
de  Origen  de  los  Indios,  lib.  5,  cap.  8. 

(2)  En  el  año  de  1718,  siendo  virey  el  Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Santo- 
Bono. 

(3)  En  el  año  de  1778  siendo  virey  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de 
Guirior. 

(4)  El  mapa  geográfico  de  Santa  Cruz,  y  la  carta  hidrográfica  de 
Ulloa,  inserta  en  el  tomo  3  de  su  Viaje  á  la  América,  nos  han  ser- 
vido para  rectificar  los  datos  longitudinarios  y  latitudinarios  que  es- 
tablecen en  esta  materia  con  bastante  variedad.  Busching,  tomo  12. 
Echard,  tomo  3.  La-Croix,  Art.  Perú;  y  otros  geógrafos  en  sus  res- 
pectivas obras. 
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mente  de  latitud  S.;  y  en  su  mayor  ancho  se  extiende 
de  100  á  120  leguas  E.  0.  desde  el  297  grados  hasta 
el  310  de  longitud  0.  fijando  por  primer  meridiano  el 
Pico  de  Tenerife.  El  rio  de  Guayaquil  lo  divide  del  nuevo 
reino  deGranada  por  la  parte  septentrional:  el  despoblado 
de  xVtacama  lo  separa  del  reino  de  Chile  al  Mediodía  : 
otro  desierto  horrible  de  mas  de  500  leguas  lo  aleja,  al 
Oriente,  délas  provincias  del  Paraguay  y  Buenos-Aires : 
finalmente  el  mar  Pacífico  baña  sus  costas  occidentales. 

Una  cadena  de  cerros  áridos  y  fragosos ;  unos  arenales 
que  se  extienden  á  lo  largo  de  casi  toda  la  costa  :  unas 
lagunas  de  muchas  leguas  de  extensión,  algunas  de  ellas 
situadas  en  las  cumbres  de  la  misma  cordillera,  ocupan 
mucha  parte  del  terreno  peruano.  Con  todo,  las  que- 
bradas y  los  valles  que  logran  del  beneficio  del  riego, 
presentan  unas  amenas  campañas  pobladas  de  villas  y 
ciudades,  y  gozan  del  mas  benigno  temperamento.  El  do 
los  lugares  elevados  de  la  sierra  es  sumamente  rígido.  En 
las  Pampas  de  Bombón  (1)  el  termómetro  de  Farhe- 
neit  se  mantiene  constantemente  de  34  á  40  grados 
sobre  el  cero. 

La  población  del  Perú,  en  cuanto  á  las  cartas  origi- 
nales, se  compone  de  Españoles,  Indios  y  Negros.  Las 
especies  secundarias  mas  conocidas,  que  proceden  de  la 
mixtión  de  estas  tres,  son  el  mulato,  hijo  de  Español  y 
negra;  cuarterón,  de  mulata  y  Español;  y  mestizo  de 
Español  é  India.  Las  demás  subdivisiones  que  se  forman 
por  la  mezcla  sucesiva,  son  tantas  como  las  diversas  com- 
binaciones posibles  de  esas  razas  primitivas.  El  trabajo 

(1)  Estas  son  unas  llanuras  de  15  leguas  de  largo  y  5  ó  G  de  ancho, 
que  hacen  parte  de  la  suhdclegacion  de  Tarma  y  de  la  intendencia 
del  mismo  nombre.  Distan  de  Lima  al  E.  unas  40  leguas.  La  laguna 
de  Chincha-y-Coche  las  atraviesa  á  lo  largo,  y  son  la  parte  mas  ele- 
vada y  unida  de  toda  esta  serranía. 
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de  las  Chacras  (1),  y  el  servicio  doméstico  se  ha  hecho 
siempre  por  negros.  De  cuatro  años  á  esta  parte  muchos 
blancos  se  ocupan  en  uno  y  otro.  Anteriormente,  fuese 
por  preocupación  ó  por  soberbia,  se  reputaba  en  cierto 
modo  infame  aquel  criado  que  no  era  ó  negro  ó  mulato. 
Algunos  políticos  ilustrados  opinan  quesería  mas  feliz  el 
reino,  y  especialmente  esta  capital,  si  este  perjuicio  se 
desarraigase  enteramente. 

El  comercio  del  Perú  ha  tomado  un  incremento  con- 
siderable desde  que,  con  la  venida  de  los  navios  mer- 
cantes de  España  por  el  Cabo  de  Hornos,  y  con  el  permiso 
del  comercio  libre,  se  ha  emancipado  de  la  opresión  bajo 
la  cual  gemia  en  el  tiempo  de  los  Galeones,  y  de  las 
Ferias  de  Portobelo  y  Panamá.  Antes  de  esta  época,  el 
giro  de  la  plata  efectiva  sobre  escrituras  de  retorno  era 
el  arbitrio  mas  seguro  en  el  comercio  con  España.  La 
habilitación  de  los  corregidores  formaba  el  recurso  prin- 
cipal de  las  negociaciones  de  esta  capital  con  el  país  in- 
terno. En  pocas  manos  circulaban,  y  se  confundían  los 
capitales  mas  crecidos.  Los  demás  individuos  de  esta 
profesión,  ocupados  en  las  ventas  de  tiendas,  daban  la 
ley  á  los  géneros,  así  como  ellos  la  recibían  de  los  alma- 
ceneros. Ahora  el  comercio,  con  haberse  subdividido  en 
tantos  ramos  menores,  mantiene  mayor  número  de  ne- 
gociantes, aunque  son  mas  raras  las  fortunas  que  pro- 
porciona. Es  menester  que  el  comerciante  combine  bien 
sus  proyectos  y  extienda  sus  especulaciones,  para  que 
pueda  conservar  un  giro  mediano. 

Las  fábricas  del  país  se  reducen  á  pocos  obrajes  de 
bayetas,  que  llaman  de  la  Tierra,  cuyo  uso  se  limita 
casi  solo  á  los  Indios  y  negros.  Hay  algunas  de  colchas. 


(1)  Esta  voz  y  la  de  Chacra,  que  es  la  misma,  proceden  del  idioma 
índico  y  significa  las  haciendas  de  siembras  y  plantíos. 
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de  vidrios,  de  sombreros,  etc. ,  pero  no  ocupan  mucho 
lugar  en  el  plan  de  las  riquezas  del  Perú.  El  azúcar,  la 
lana  de  Vicuña,  el  algodón,  la  cascarilla,  el  cobre  y  el 
cacao  (aunque  estos  dos  últimos  renglones  y  en  parte  el 
antecedente  nos  vengan  de  Guayaquil,  etc.),  son  los 
únicos  géneros  de  nuestra  exportación. 

La  minería  es  el  principal  y  tal  vez  el  único  manan- 
tial de  las  riquezas  del  Perú.  A  pesar  de  la  debilidad 
con  que  se  laborean  las  minas,  y  de  los  pocos  auxilios 
que  el  comercio  proporciona  á  los  mineros,  en  el  año 
pasado  de  1790  se  han  fundido  en  esta  real  Gasa  de  Mo- 
neda 534,000  marcos  de  plata  y  60,038  de  oro,  y  se 
han  acuñado  5,162,239  ps.  en  ambos  metales  (1). 

Solo  de  los  minerales  de  Gualgayoc  (2),  y  del  de 
Pasco  (3)  se  extrae  cerca  de  la  mitad  de  la  plata  que 
anualmente  se  funde,  acuña  y  labra.  El  de  Guanta- 
jaya  (4)  es  en  lo  general  de  la  ley  mas  subida,  aunque 
no  rinde  en  proporción,  por  lo  caro  que  sale  su  bene- 
ficio á  causa  de  la  distancia  de  las  haciendas,  y  carestía 
de  todo  lo  necesario  al  trabajo,  á  la  comodidad  y  á  la 
subsistencia.  Los  metales  de  30  marcos  por  cajón  (5)  no 
se  costean ;  y  así  poco  importan  las  bolsonadas  que  á 
veces  ofrece,  en  las  cuales  suele  cortarse  la  plata  á 


(i)  En  el  año  anterior  de  1789  se  acuñaron  3.570,000  pesos  en  plata 
y  765,766  pesos  en  oro. 

(2)  Este  mineral  está  en  la  intendencia  de  Trujillo  ;  dista  de  Lima 
178  leguas  y  de  Trujillo  68. 

(3)  Llámase  Cerro  mineral  de  Lauricocha.  En  su  ribera  terminan 
por  la  parte  del  N.  las  pampas  de  Bombón  :  dista  de  Lima  45  leguas 
y  22  de  Tarma. 

(4)  Este  mineral,  que  contra  las  leyes  casi  generalmente  observadas 
en  la  naturaleza,  se  halla  en  un  paraje  arenoso  y  calidísimo,  está 
comprendido  en  la  provincia  de  Tarapacá  en  la  intendencia  de  Are- 
quipa. Dista  de  esta  80  leguas,  de  Lima  300  y  del  puerto  de  Iquique 
de  1  lj2  á  2  leguas. 

(5)  Por  un  cajón  se  entiende  25  cargas  de  á  10  arrobas  cada  una. 
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cincel.  Muchos  esperan  que  si  se  asentase  bien  el 
proyecto  de  trasportar  estos  metales  al  Callao,  y  bene- 
ficiarlos en  estas  inmediaciones,  se  haria  prosperar  á  un 
mismo  tiempo  aquel  mineral  y  todas  estas  cercanas  pro- 
vincias. 

El  de  Guarochirí  (i),  que  es  el  que  mas  inmediata- 
mente hace  sentir  á  esta  capital  los  efectos  de  su  abun- 
dante ó  escasa  explotación,  no  se  halla  en  aquel  grado 
de  prosperidad  que  parece  debia  corresponderle  con 
proporción  á  la  riqueza  de  sus  metales  y  abundancia  de 
minas  y  vetas.  La  adopción  del  método  de  amalgamar 
por  los  barriles;  el  concurso  que  se  le  puede  propor- 
cionar de  Indios  trabajadores ;  algunas  reformas  en  la 
parte  práctica  de  su  laboreo  y  beneficio,  estos  son  los 
únicos  principios  por  donde  se  pueden  facilitar  este  mi- 
neral y  todos  los  demás  del  reino. 

Nuestra  navegación  es  limitada  :  el  comercio  de  trigos 
nos  hace  frecuentar  los  puertos  de  Chile  :  el  de  made- 
ras, etc. ,  nos  lleva  á  Guayaquil :  finalmente,  los  situados 
y  otros  pequeños  ramos  nos  proporcionan  algunos  viajes 
á  Chiloé,  Juan-Fernandez,  Valdivia  y  Panamá.  En  lo 
material  se  navega  con  economía  y  con  aseo ;  pero  en  la 
parte  científica  estamos  atrasados.  No  se  piden  auxilios 
á  la  astronomía.  La  maniobra  no  tiene  mas  preceptos 
que  los  de  la  imitación.  Las  cartas  hidrográficas  que  se 
consultan  son  defectuosas  por  muchos  principios.  El 
arrumbamiento  de  las  costas  es  mas  paralelo  de  lo  que 
lo  figuran.  Por  otra  parte  la  niebla,  que  casi  siempre 
cubre  la  costa  y  la  oculta  al  navegante,  lo  precisa  á  unos 
rumbos  oblicuos  que  retardan  mucho  el  plazo  de  los 
viajes.  Hasta  los  años  de  1780  ó  de  1782  era  un  prin- 

(1)  Este  mineral  se  extiende  en  casi  toda  la  provincia  de  su  nom- 
bre, cuya  capital  es  el  pueblo  de  Guarochirí,  que  dista  17  leguas  de 
Lima  y  28  de  Tarma  :  pertenece  íx  la  intendencia  de  Lima. 


ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO.  17 

cipio  de  riqueza  para  una  casa  de  comercio  el  tener  un 
navio  propio  empleado  en  el  tráfico  de  la  tierra.  Sucesi- 
vamente como  se  han  ido  multiplicando  las  embarca- 
ciones, los  fletes  han  bajado  de  precio  y  las  ganancias 
son  mas  repartidas. 

La  pesca  es  un  ramo  de  industria  peculiar  de  los 
Indios  de  la  costa  ;  pero  la  practican  informemente,  sin 
instrumentos  proporcionados,  sin  barcos,  y  por  lo  mismo 
costeando  siempre  las  orillas,  no  pudiendo  alejarse  mas 
de  4  ó  5  leguas  mar  adentro.  De  aquí  es  la  escasez  y  ca- 
restía de  pescados  que  se  experimenta  frecuentemente  en 
esta  plaza  y  en  todas  las  de  las  costa.  Ahora  pocos  años 
se  ideó  poner  unas  barcas  tripuladas  en  forma  para  que 
pescasen  en  toda  la  extensión  de  estos  mares,  pero  este 
proyecto  se  desvaneció.  Las  lagunas  del  reino  no  dan 
regularmente  mas  que  bagres.  El  Indio  con  ser  pescador 
apenas  come  del  fruto  de  su  trabajo.  Contento  con  su 
maíz,  sus  papas  y  su  chicha,  mira  la  multiplicidad  de  man- 
jares como  una  voluntaria  ruina  de  la  salud  y  de  la  vida. 

La  agricultura  en  lo  general  podría  proporcionar  lo 
bastante  para  que  nuestra  subsistencia  no  fuese  tan  pre- 
caria, ni  dependiente  de  auxilios  externos.  La  alfalfa  y 
los  cañaverales  ocupan  en  los  valles  inmediatos  á  esta 
capital  aquel  lugar  que  parece  era  mas  propio  para  las 
siembras  de  trigo.  Los  malos  y  dilatados  caminos,  los 
costos  del  arriage  y  sus  demoras,  así  como  impiden  la 
circulación  interior  de  este  reino,  son  obstáculos  para 
que  prospere  la  agricultura.  El  valle  de  Jauja  (1)  ofrece 
hartas  pruebas  en  abono  de  esta  proposición:  la  facili- 
dad que  tiene  de  enviar  sus  harinas  y  maíces  al  mineral 

(1)  Este  valle,  que  no  tiene  mas  de  17  leguas  de  circunferencia,  es 
sumamente  poblado.  Atunjauja  es  la  capital  de  la  provincia  de  este 
nombre  dependiente  de  la  intendencia  de  Taima,  de  la  que  dista  10 
leguas  y  de  Lima  38. 
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de  Pasco,  lo  mantiene  en  un  estado  mas  floreciente. 

La  historia  natural  del  Perú  es  fecunda  en  prodigios. 
Todos  los  sistemas  que  se  han  trazado  en  Europa  sobre 
esta  materia,  están  sujetos  á  mil  ampliaciones  cuando 
aquí  se  hace  la  aplicación  de  sus  teorías.  Las  montañas 
de  Chanchamayo,  Huánuco,  Lamas  (1),  etc.,  son  unos 
parajes  privilegiados  de  la  naturaleza  en  cuanto  á  la 
portentosa  lozanía  y  hermosura  de  sus  produccionos.  Las 
circunstancias  de  unos  climas  húmedos  y  cálidos,  y  el 
recelo  de  los  indios  infieles  que  los  habitan,  contribuyen 
á  que  sean  escasas  las  noticias  que  tenemos  en  esta  línea. 
Con  todo,  hay  bastantes  para  que  muchos  de  nuestros 
papeles  se  ocupen  en  su  descripción  y  examen. 

La  ilustración  es  general  en  todo  el  Perú,  tanto  por 
la  natural  agudeza  y  penetración  de  sus  habitadores  na- 
tivos, cuanto  por  su  adhesión  al  estudio.  En  todo  lo  que 
no  requiere  una  meditada  combinación  de  ideas,  el  bello 
sexo  comunmente  hace  ventajas  al  nuestro.  La  Real 
Universidad  de  San  Marcos,  y  con  proporción  las  demás 
del  reino,  forman  un  centro  de  literatura  que  lleva 
abundante  luz  á  toda  la  circunferencia.  Bajo  sus  auspi- 
cios las  ciencias  del  humanista  y  del  filósofo  han  hecho  en 
estos  últimos  tiempos  increibles  progresos,  y  los  hacen 
continuamente.  Ufanas  de  verse  acogidas  en  el  palacio 
de  la  suprema  autoridad,  han  penetrado  todas  las  es- 
cuelas, y  de  allí  se  han  esparcido  rápidamente  en  todos 
los  órdenes  del  Estado.  ¡Ojalá  esta  luz  filosófica  sea  tan 
constante  y  tan  eficaz,  que  baste  para  alumbrarnos  sobre 

(I)  Las  montañas  de  Chanchamayo  empiezan  á  25  leguas  de  Tarma, 
no  contando  las  corbaturas  del  camino.  Las  de  Huánuco  ó  Pana- 
laguas  comprendidas,  como  las  nominadas,  en  la  intendencia  de 
Tarma,  empiezan  á  pocas  leguas  del  pueblo  de  Posuzo,  que  dista  13 
leguas  de  Huánuco,  y  la  ciudad  de  este  «ombre  65  de  la  de  Lima. 
Las  montañas  de  Lamas  se  extienden  hasta  Tefe,  límites  de  las  pose- 
siones portuguesas  des "&e  los  confines  de  la  intendencia  de  Trujillo. 
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el  sistema  de  educación  común,  y  sobre  los  medios  de 
mejorarla!  La  educación,  tomada  en  el  sentido  que 
comprende  á  todo  el  reino,  es  la  única  parte  por  donde 
el  Perú  está  ofuscado  con  algunas  sombras.  En  lo  demás 
el  buen  gusto,  la  urbanidad  y  el  dulce  trato  son  prendas 
hereditarias  de  todo  Peruano. 

Creemos  haber  desempeñado  la  promesa  del  Epígrafe 
inicial.  Esta  es  una  idea  del  Perú  tomada  en  términos 
generales,  y  no  sujeta  á  un  punto  determinado  de  his- 
toria ni  de  literatura.  Es  una  insinuación  prologética; 
ó  si  se  nos  permite  adaptar  esta  frase,  es  una  composi- 
ción de  lugar  para  entrar  luego  á  hablar  del  reino  en 
toda  la  serie  de  los  Mercurios,  según  la  variedad  de  ma- 
terias que  se  han  ofrecido. 


HISTORIA 

DE  LAS  MISIONES  DE  CAJAMARQUILLA 

ORÍGEN   Y   PÉRDIDA   DE   LAS   DE    MAXOA. 

Si  por  heroísmo  se  entiende  aquella  generosa  virtud 
del  ánimo,  con  la  cual  el  hombre  se  hace  en  algún  modo 
superior  á  su  débil  naturaleza  y  se  acerca  á  la  divinidad  : 
si  el  héroe  es  el  hijo  del  amor  que  reina  en  esta,  y  el 
corazón  de  los  humanos  (i),  verdaderamente  que  ese 
titulo  sublime  solo  le  conviene  á  aquellos  fieles  imitado- 
res del  Salvador,  que  superiores  á  las  angustias,  á  las 
fatigas  y  á  la  propia  muerte  sacrifican  su  vida  por  la 

(I)  Heros  dwitur  etiam  ab  eros  yrevce  amor,  quia  Héroes  nali  sunt 
(more  Deorum  ac  Hominum.  Facciolat,  Dic.  verb.  Heros. 
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felicidad  y  bien  estar  de  sus  hermanos  (1).  Alejandro, 
Tamerlan,  y  el  victorioso  Federico,  no  son  en  este  sentir 
sino  unos  genios  infaustos  nacidos  para  asolar  la  tierra. 
La  posteridad,  juez  imparcial  de  las  acciones  humanas , 
es  cierto  conserva  sus  nombres;  pero  acaso  es  temblando 
de  que  se  reanimen  sus  sombras,  y  reproduzcan  las  tris- 
tes catástrofes  que  hicieron  experimentar  á  los  pasados. 
Esos  mausoleos,  esas  soberbias  pirámides  y  obeliscos  que 
cubren  sus  cenizas,  quizá  no  son  los  monumentos  de  la 
gratitud  y  el  amor.  Sepulcros  inundados  de  sangre  ino- 
cente, y  agitados  del  estruendo  de  las  cadenas  que  aun 
oprimen  los  pueblos  vencidos,  ahuyentan  las  tiernas  y 
pacíficas  ideas  que  inspiran  la  beneficencia  y  la  huma- 
nidad. Estas  son  primicias  debidas  únicamente  á  los  ven- 
turosos protagonistas  del  cristianismo.  Sus  memorias, 
cuando  fuera  posible  desterrarlas  de  los  frágiles  altares 
que  les  consagra  nuestra  veneración,  encontrarían  un 
firme  asilo  en  el  corazón  del  sabio,  que  en  el  silencio  de 
su  pecho  hace  justicia  al  feroz  guerrero,  al  pacífico  y  al 
virtuoso. 

Pero  como  las  empresas  de  los  últimos  no  están  acom- 
pañadas del  esplendor  y  fausto  aparente  que  subliman  al 
hombre  á  los  ojos  del  gran  mundo,  no  serian  ejecutadas 
si  no  se  las  dictase  y  confortara  una  filosofía  enteramente, 
celestial.  Ella  sola  pudo  haber  formado  esa  religión  de 
caridad,  y  animado  á  tanto  mortal  débil  á  correr  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra  con  el  fin  único  de  ser  útil  á 
sus  semejantes. 

La  América,  en  medio  de  las  calamidades  de  que  ha 
sido  el  teatro,  ha  sentido  repelidas  veces  el  benigno  in- 
flujo del  espíritu  evangélico.  A  la  voz  consolatoria  desús 


(I)  Majorem  hac  dilectionem  tierno  habet,  ut  animam  suam  ponat 
quü  pro  amicis  suis.  Joan.,  cap.  15,  v.  13. 
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apóstoles  se  han  congregado  los  salvajes  y  formado  pue- 
blos doctrinados  y  laboriosos.  El  agrado  y  la  mansedum- 
bre, el  ejemplo,  el  repetido  sacrificio  de  la  propia  vida 
sin  mas  interés  que  el  de  beneficiarlos,  han  sido  armas 
mucho  mas  eficaces  para  atraer  sus  corazones,  que  la 
espada  y  el  fusil.  Una  relación  de  todas  las  misiones  de 
los  Andes  del  Perú  acreditarla  completamente  esta  ver- 
dad y  originaria  mil  reflexiones  sensatas.  Pero  nos  con- 
traemos por  ahora  á  la  historia  de  las  de  Gajamarquilla, 
célebres  por  comprenderse  en  ella  el  descubrimiento  y 
pérdida  de  las  de  Manoa  y  riberas  del  famoso  Ucayali. 
El  empeño  de  nuestra  corte  en  que  se  restauren  (1) ;  las 
peregrinaciones  que  acaba  de  concluir  por  el  Hmllága 
el  Padre  Predicador  Apostólico  Fray  Manuel  de  Sobre- 
vida, Guardian  de  Ocopa;  las  que  de  su  orden  ha  prac- 
ticado igualmente  por  el  Ucayali  el  Padre  Fray  Narciso 
Girbaly  Barceló  con  este  fin  precioso,  son  los  motivos 
de  preferirlas.  Pensamos  dar  á  luz  las  dos  enunciadas 
peregrinaciones,  por  lo  mucho  que  interesa  á  la  Reli- 
gión y  al  Estado  el  conocimiento  de  aquellos  paises,  y  es 
necesario  les  preceda  para  su  esclarecimiento  la  historia 
de  las  enunciadas  misiones. 

La  provincia  de  Gajamarquilla  ó  Patas,  pertenece  á  la 
intendencia  de  Trujillo.  Corre  N.  S.  desde  los  7  hasta 
los  8  grados  y  30  minutos  de  latitud  meridional.  Confina 
por  el  N.  y  N.  E.  con  la  provincia  de  Chachapoyas; 
por  el  N.  0.  mediando  el  rio  Marafwn  con  la  de  Gajamar- 
quilla; por  el  0.  con  la  de  Conchucos;  por  el  S.  con  la 
de  Humalies;  por  el  E.  con  la  montaña  de  los  Andes,  de 
quienes  la  divide  un  ramo  separado  de  cordillera  de  difí- 

(i)  Hnsta  el  año  pasado  de  1787  hay  cinco  reales  órdenes  y  otros  laníos 
autos  acordados,  respectivos  á  la  conservación  y  restauración  de  las 
misiones  de  Manoa.  Para  este  fin  se  ha  proyectado  una  población 
fortificada  en  la  confluencia  del  Mairo  y  Puzuzu. 
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cil  ascenso.  Las  quebradas  que  esta  forma,  las  pampas 
inmediatas  al  rio  Huallaga,  se  hallaban  en  el  siglo  pasado 
pobladas  de  varias  naciones  de  Indios  bárbaros,  que  no 
conocian  otro  superior  que  sus  ancianos.  Entregados  á 
la  piratería,  asaltaban  y  destruian  los  pueblos  comarca- 
nos, como  lo  ejecutaron  con  los  de  Condurmarea  y  Co- 
Hay,  La  feliz  casualidad  de  haber  penetrado  un  pastor  en 
aquellos  bosques  enmarañados  por  los  años  de  1670,  les 
hizo  conocer  y  amar  la  afabilidad  de  los  conversos.  Mo- 
vidos de  ella  entablaron  un  comercio  mutuo  y  pacífico; 
y  perdiendo  con  el  la  fiereza,  aspirar  n  á  la  sociedad  y 
á  la  religión.  Deseosos  de  instruirse  en  sus  misterios,  pi- 
dieron se  les  remitiesen  sacerdotes.  En  estas  circunstan- 
cias gobernaba  el  Perú  el  Excmo.  Señor  conde  del  Cas- 
tellar, á  quien  recurrió  la  provincia  de  los  doce  apóstoles 
de  Lima  de  frailes  menores,  suplicando  se  le  asignase 
esta  conquista  espiritual.  Obtenida  que  fué,  la  empren- 
dió por  los  años  de  1676  el  P.  P.  F.  Juan  de  Campos, 
acompañado  de  dos  religiosos  legos,  y  sucesivamente  en- 
traron los  P.  P.  F.  Joseph  Araujo  y  F.  Francisco  Gu- 
tiérrez. 

Entre  las  varias  naciones  errantes  que  encontraron  en 
aquellos  montes,  fueron  las  mas  notables  por  su  número 
las  de  los  Gholones  y  Hibitos.  El  Padre  Gutiérrez  redujo 
á  los  primeros  á  un  gran  pueblo  intitulado  San  Buena- 
ventura de  Apisoncho.  Los  segundos,  bajo  la  conducta 
del  Padre  Araujo,  se  congregaron  en  otro  semejante  con 
el  título  de  Jesús  de  OchanacLe.  En  uno  y  otro  procura- 
ron establecer  el  exacto  orden  para  el  gobierno  moral  y 
político.  Divididos  por  barrios  y  decurias,  les  señalaron 
las  horas  precisas  para  su  instrucción  y  labores,  impo- 
niéndoles la  indispensable  obligación  de  contribuir  alter- 
nativamente el  alimento  á  su  párroco,  del  fruto  que  les 
producía  la  tierra.  Por  este  medio  estaban  ellos  sometí- 
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dos  á  una  perpetua  aplicación,  y  los  Padres  socorridos 
con  todo  lo  necesario,  á  excepción  del  vino  y  la  harina. 
Después  del  fallecimiento  de  estos  varones  apostólicos  se 
suscitaron  algunas  contiendas  entre  ambas  naciones;  por 
lo  que  fué  preciso  dividir  á  cada  una  de  ellas  en  dos 
pueblos  diferentes  é  interpolados.  A  los  Gholones  se  les 
destinó  á  Pampa-Hermosa,  y  San  Buenaventura  del  Valle, 
ambos  á  la  riberas  occidentales  del  Huaílaga.  A  los  Hibi- 
tos,  á  Jesús  de  Monte-Sion,  entre  Pampa-Hermosa  y  el 
Valle,  y  á  Jesús  de  Pajaten,  en  la  confluencia  del  rio  de 
este  nombre  y  el  Aspur  que  componiendo  el  de  Cateña 
desagua  por  el  Oeste  en  el  enunciado  Huaílaga.  Y  para 
el  socorro  y  exacto  cumplimiento  así  de  los  padres  con- 
versores  como  de  los  Indios  conversos,  se  estableció  en  la 
provincia  de  Gajamarquilla  un  hospicio,  desde  el  cual 
un  religioso  con  el  título  de  presiden  le  velase  sobre 
todas  las  misiones.  Con  esta  división,  y  bajo  las  reglas 
adoptadas  por  los  fundadores,  se  han  mantenido  los  pue- 
blos mencionados  obedientes  y  pacíficos. 

Los  Indios  Gholones  son  corpulentos,  de  buenas  fac- 
ciones y  dedicados  al  trabajo.  Su  ordinario  ejercicio  es  la 
labranza,  la  caza  y  la  pesca.  Sus  mujeres  cultivan  el  al- 
godón, lo  hilan  y  tejen  para  vestir  la  familia  que  alimenta 
el  esposo.  Los  Hibitos  son  menos  corpulentos,  y  sus  mu- 
jeres mas  hermosas,  aseadas  y  liberales  que  las  de  los 
Gholones,  cuyas  máximas  siguen  en  punto  de  economía. 
Su  alimento  ordinario  son  algunos  jabalíes,  monos,  pes- 
cado salado,  plátanos,  maní,  yucas  y  frutas  silvestres.  El 
vestido  es  distinto  en  el  monte  y  en  la  población.  En  el 
primero  solo  se  cubren  con  una  cusma  ó  camiseta  de  al- 
godón teñida  de  musgo.  En  la  segunda  añaden  á  esta 
calzones  y  cotones  de  bayeta  ordinaria.  Las  mujeres 
traen  una  ropa  talar  de  algodón  hasta  cerca  del  tobillo 
sujeta  con  una  fajita  por  la  cintura,  y  encima  un  rebozo 
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de  bayeta.  Para  los  días  festivos  suelen  tener  alguna  ropa 
de  castilla,  que  consiguen  con  la  coca  que  conducen  á  sus 
hombros  por  el  espacio  de  ocho  dias,  hasta  la  provincia 
de  Patas.  Acostumbran  bañarse  muy  temprano  en  los 
rios,  para  conservar  su  salud.  Ninguna  enfermedad 'hace 
mas  estrago  en  ellos  que  las  viruelas ;  por  esto  luego  que 
ven  en  sus  pueblos  algunos  anuncios  de  elias,  se  retiran 
con  precipitación  y  se  esparcen  por  los  montes  hasta 
estar  seguros  de  haberse  extinguido.  Entre  estos  Indios 
no  se  conoce  la  ambición,  la  codicia,  el  hurto,  ni  las  di- 
sensiones, que  parece  son  defectos  inherentes  á  la  vida 
civil.  Dominan  en  su  lugar  la  lascivia  y  la  embriaguez, 
peculiares  de  la  rústica.  El  másalo  (1),  que  es  una  espe- 
cie de  chicha,  es  su  bebida  predilecta. 

La  provincia  de  los  doce  apóstoles  mantuvo  las  refe- 
ridas misiones  hasta  el  año  de  1754,  en  el  que  las  cedió 
á  los  misioneros  del  colegio  de  Ocopa.  La  docilidad  é 
instrucción  que  encontraron  estos  en  los  pueblos  nueva- 
mente adquiridos,  les  pareció  un  medio  oportuno  para 
adelantar  sus  conquistas  espirituales.  Con  semejante  de- 
signio se  dirigieron  repetidas  veces  por  la  parte  oriental 
de  sus  posesiones  á  los  montes  que  las  separan  de  la  gran 
pampa  del  Sacramento.  Las  expediciones  hechas  hasta  el 
año  de  1757,  en  las  que  solian  caminar  á  pié  treinta  y 
cuarenta  dias,  no  les  produjeron  otro  fruto  que  el  ham- 
bre, la  sed,  el  cansancio,  la  muerte  de  algunos  Indios 
conversos  y  el  descubrimiento  del  rio  de  Manoa.  El  ha- 
ber reparado  en  sus  orillas  varios  gentiles  errantes,  les 
hizo  olvidar  tan  continuadas  fatigas  y  animarse  á  nuevas 
indagaciones. 

(I)  Para  hacer  esta  bebida  cocen  unas  yucas,  las  muelen,  y  revuel- 
ven la  harina  con  saliva,  y  la  dejan  fermentar  tres  dias.  Al  cabo  de 
estos,  deshaciendo  una  cantidad  en  un  poco  de  agua  sale  una  cer- 
veza fuerte  que  embriaga. 
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En  el  mes  de  febrero  del  mismo  año  partieron  los 
PP.  de  Santa  Rosa,  Fresneda  y  Cavello  acompañados 
de  trescientos  Indios  entre  Gholones  y  Hibitos;  y  el  dia 
4  de  marzo  al  amanecer  llegaron  á  un  pueblo  de  los 
de  Manoa  ,  nombrado  Masemague.  Sorprendidos  sus 
vecinos  al  ver  aquel  número  extraordinario  de  gentes, 
echaron  mano  á  las  armas  y  se  encendió  una  refriega  ine- 
vitable, en  que  murieron  unos  pocos  por  una  y  otra 
parte,  y  entre  ellos  el  Padre  Cavello.  Los  religiosos  no 
sacaron  otra  ventaja  que  ia  presa  de  un  niño  y  dos 
niñas.  La  mayor,  que  á  poco  tiempo  se  halló  catequizada, 
civilizada  é  inteligente  en  el  idioma  castellano,  excitó  de 
nuevo  su  fervor,  dándoles  noticia  de  su  nación  y  las  va- 
rias que  poblaban  las  riberas  del  famoso  rio  Ucayali,  y 
ponderándoles  la  facilidad  de  reducirlas,  sirviendo  ella 
de  intérprete.  Animados  los  misioneros  repitieron  sus 
excursiones  por  el  año  de  1750,  acompañados  de  28  sol- 
dados europeos  entre  Españoles  y  Portugueses.  Pero  no 
acostumbrados  ni  unos  ni  otros  á  andar  á  pié  por  un  ter- 
reno tan  fragoso,  á  pocos  pasos  se  amotinaron  ;  y  no  solo 
se  volvieron,  sino  que  impidieron  también  á  los  Padres 
pasasen  adelante. 

Las  esperanzas  y  fervor  de  estos  crecian  en  razón  de 
sus  desgracias  y  desengaños.  Fray  Miguel  Salcedo  y  Fr. 
Francisco  de  San  José  salieron  de  S.  Buenaventura  del 
Valle  á  fines  de  mayo  del  año  de  17G0  con  90  Indios, 
7  europeos,  y  la  joven  Manoita  á  quien  ya  habian  bau- 
tizado y  puesto  por  nombre  Ana-Rosa.  El  dia  8  de  julio 
avistaron  las  orillas  del  rio  Manoa,  por  donde  transitan- 
do dos  canoas  de  bárbaros  se  acercó  la  una  á  ellos  insta- 
dos de  Ana-Rosa,  quien  consiguió  detener  á  un  Indio 
nombrado  Rnngato.  Las  caricias  y  afabilidad  de  los  mi- 
sioneros, le  hicieron  deponer  el  sobresalto,  y  movieron 
á  que  aplacase  y  condujese  á  toda  su  nación.  Reducíase 
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al  corto  número  de  220  almas,  que  gobernadas  por  el 
curaca  Santorray  habitaban  una  ranchería  nombrada 
Smray.  Los  Padres  fueron  recibidos  en  ella  con  todas 
las  demostraciones  de  sinceridad  y  placer  que  pudieron 
manifestarles  en  sus  danzas  y  comidas  rústicas,  y  salu- 
dados con  el  dulce  título  de  amico. 

Semejante  voz  repetida  por  unos  gentiles  incógnitos, 
denotaba  que  en  algún  tiempo  habían  tratado  con  los 
Españoles.  Recorridas  sus  tradiciones,  se  averiguó  ser 
estos  descendientes  de  los  antiguos  Setebos.  Por  los  años 
de  1657  hasta  los  de  1686  del  mismo  siglo  ocupaban 
estos  las  márgenes  del  Pachitea  hasta  el  Ucuyali,  en 
donde  el  apostólico  varón  Fray  Manuel  Biedma  del 
Orden  Seráfico  habia  hecho  una  reducción  numerosa  y 
floreciente;  pero  alborotados  los  Gallisecas  circunvecinos 
la  arrasaron.  Entonces  los  Setebos  unos  se  salieron  por 
los  Payauzos  á  los  Panatahuas  siguiendo  á  los  Padres  que 
escaparon,  y  los  otros  huyeron  del  Ucayali  á  las  riberas 
del  Manoa,  á  distancia  de  20  leguas  del  primero.  Por 
medio  de  sus  antepasados  se  habia  transmitido  y  propa- 
gado entre  ellos  alguna  idea  de  la  religión  cristiana, 
pero  envuelta  en  mil  errores  y  barbaridades.  Creían 
en  Dios  premiador  del  bien  y  castigador  del  mal.  Reco- 
nocían á  Jesucristo  y  su  Madre  Santísima;  pero  equi- 
vocaban á  esta  con  el  mismo  Dios,  haciéndola  co-autora 
y  conservatriz  del  universo.  Practicaban  el  bautismo, 
derramando  sobre  la  cabeza  de  los  recien  nacidos  una 
porción  de  agrio  de  limas  sin  decir  palabra,  ni  hacer  se- 
ñal alguna.  La  de  la  Santa  Cruz  la  miraban  con  sumo 
respeto,  colocándola  en  todos  los  lugares  públicos.  El 
Padre  San  José,  quien  con  7  europeos  se  quedó  entre  los 
Manoitas,  mientras  el  Padre  Salcedo  regresó  á  dar  cuenta 
á  sus  prelados,  tuvo  mucho  que  sufrir  de  parte  del 
hambre,  los  insectos  y  dureza  de  los  Indios.  No  teniendo 
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estos  herramientas  proporcionadas  para  abatir  los  gran- 
des árboles  de  la  montaña  y  labrar  la  tierra,  sus  sem- 
bríos son  muy  cortos.  En  el  año  siguiente  introdujeron 
los  Padres  considerable  número  de  herramientas,  frijo- 
les, arroz,  gallinas  y  cerdos  conducidos  por  el  Padre 
Fresneda  y  el  Hermano  Gorostizu. 

La  reducción  de  Manoa,  aunque  corta,  era  muy  inte- 
resante por  servir  de  escala  á  las  demás  naciones,  que 
viven  esparcidas  por  las  pampas  del  Sacramento  y  con- 
fines del  Ucaijali.  A  20  leguas  al  sur  de  Manoa  ocupa- 
ban las  orillas  del  rio  Pisqui,  los  Sípibos  oriundos  de 
aquellos  feroces  Gallisecas,  destructores  de  las  misiones 
de  los  Payanzos.  Yivian  sin  pueblos  en  diferentes  chozas; 
de  suerte  que  llegando  solo  al  número  de  mil,  ocupaban 
mas  de  20  leguas  N.  S.,  y  diez  ó  doce  E.  0.  El  rencor 
eterno  que  dominaba  entre  Setebos  y  Sípibos,  después 
que  en  un  combate  sangriento  en  el  año  de  1736  que- 
daron derrotados  y  casi  aniquilados  los  primeros,  impo- 
sibilitaba su  reunión  y  amistad.  En  fin,  al  cabo  de  cuatro 
años  la  consiguieron  los  Padres  con  la  persuasión  y  el 
alhago.  Fray  Juan  de  Dios  Fresneda,  que  no  perdia  ins- 
tante, valiéndose  de  los  momentos  favorables  los  congre- 
gó en  un  pueblo  próximo  al  rio  Pisqui,  al  que  intituló 
Santo  Domingo.  A  los  Sípibos  se  siguió  la  voluntaria 
entrega  de  los  Conibos,  unos  de  los  mas  racionales  y  ex- 
travagantes vasallos  del  imperio  Enim  (i).  Se  hallaban 

(i)  Las  noticias  del  imperio  Enim  y  costumbres  de  sus  moradores  , 
la  demarcación  de  los  lugares  y  rios  principales  que  aquí  se  refieren, 
las  reservamos  para  los  Mercurios  en  que  se  den  á  luz  las  peregrina- 
ciones de  los  RR.  PP.  Sobrevida  y  Girbal.  Estas  narraciones  seria*n 
mucbo  mas  apreciables,  si  les  pudiéramos  unir  unos  mapas  topográ- 
ficos de  los  lugares  de  que  hablamos,  y  los  retratos  de  sus  moradores 
vistos  por  aquella  parte  en  que  se  distinguen  del  resto  de  los  habi- 
tantes de  la  tierra.  Pero  la  Sociedad  abandona  con  harto  dolor  esta 
empresa  ya  proyectada,  por  carecer  de  medios  para  costear  el  grabado, 
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situados  á  la  ribera  oriental  del  Gran-Paro  cerca  de  su 
confluencia  con  el  Pachitea.  Por  los  años  de  1685  ha- 
bían descendido  hasta  este  pueblo  algunos  Religiosos 
Franciscos  por  el  Enríe  y  Pachitea,  y  puéstole  el  nombre 
de  San  Miguel.  Sucesivamente  subió  á  él  por  el  Ueayali 
el  Padre  Ricter,  jesuíta,  de  las  conversiones  de  Maynas; 
pero  habiéndolo  reconocido,  lo  abandonaron  unos  y 
otros.  No  obstante,  las  memorias  remotas  que  conserva- 
ban estos  infieles  del  amor  y  benevolencia  de  los  Fran- 
ciscos, los  hacían  afectos  á  su  hábito.  El  Padre  Fresneda 
pasó  á  San  Miguel  para  acariciarlos  y  dirigirlos. 

Con  una  mies  tan  copiosa  comenzaban  ya  á  florecer 
las  misiones  deManoa,  y  anunciaban  mayores  progresos. 
En  medio  de  estas  esperanzas  nació  el  justo  recelo  de 
que,  siendo  pocos  y  divididos  los  operarios,  se  encendiese 
el  mutuo  rencor  y  envidia  entre  aquellos  bárbaros  y 
descargasen  su  furor  sobre  los  pacíficos  benefactores  que 
los  habían  reunido  y  amistado.  Un  camino  abierto  desde 
Pampa-Hermosa  áManoa  para  precaver  cualesquier  acon- 
tecimiento, apenas  pudo  servir  para  que  entraran  en  las 
nuevas  conversiones  los  Padres  de  Santa  Rosa,  Menen- 
dez,  Errans,  Asnar,  Jaime,  y  algunos  legos  y  tres  sol- 
dados. Habiéndose  de  transitar  á  pié  esta  larga  vereda, 
se  hallaban  ya  fatigados  los  Indios  de  Gajamarquilla  y  no 
era  regular  extinguir  á  los  civilizados  por  beneficiará  los 
salvajes. 

Un  mapa  antiguo  encontrado  en  los  archivos  del  co- 
legio de  Ocopa  alumbraba  que  por  la  via  de  Pozuzu,  em- 
barcándose en  la  reunión  del  rio  de  este  nombre  con  el 
Mauro,  podia  navegarse  por  el  Pachitea  al  Ueayali  y  Ma- 
noa.  Con  tan  escasa  luz  se  emprendieron  dos  expediciones : 
la  primera  no  pudo  llegar  al  rio  Mama  por  una  equivo- 
cación del  mapa  en  los  dias  que  debían  emplearse,  y  mu- 
rió en  ella  á  manos  de  los  bárbaros  Gasivos  el  Padre 
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Francés;  la  segunda  emprendida  por  el  comisario  de  mi- 
siones F.  Manuel  Gil  el  año  de  1767,  iba  mejor  dirigida. 
Pero  solo  pudo  llegar  á  recoger  las  tristes  noticias  de  la 
muerte  de  todos  los  Padres  conversores.  Rungato,  aquel 
Indio  que  abrió  la  entrada  á  Manoa,  fué  el  mismo  que 
alborotando  las  tres  naciones  de  Setebos,  Sípibos  y  Co- 
nivos  extinguió  á  los  misioneros  divididos  en  diferentes 
pueblos. 

La  pérdida  de  las  misiones  de  Manoa  ha  sido  sen- 
sible, no  solo  á  los  Padres  misioneros,  sino  también  al 
Perú,  y  hasta  al  mismo  monarca.  Su  posesión  le  asegu- 
raba el  dominio  de  vastísimos  y  feraces  países.  Las  pere- 
grinaciones del  Padre  Sobrevida,  y  las  que  de  su  orden 
acaba  de  concluir  el  Pndre  Girbal,  nos  dan  esperanza  de 
su  pronta  restauración.  Bajo  un  Gobierno  esclarecido, 
que  conoce  la  importancia  de  esta  empresa,  encontrará  el 
Padre  Sobrevida  todos  los  recursos  que  necesitare  para 
concluirla.  Entre  tanto  nosotros  continuaremos  publi- 
cando sus  viajes,  movidos  de  la  gratitud  que  inspiran  á 
unos  corazones  sensibles  los  beneficios  que  se  hacen  á 
cualesquiera  porción  del  género  humano. 


PEREGRINACIÓN 

Por  el  rio  Huallaga  hasta  la  laguna  de  la  gran  Cocama,  hecha  por  el 
Padre  predicador  apostólico  Fray  Manuel  Sobrevida  en  el  año 
pasado  de  1790. 

Con  razón  se  lamentan  las  ruinas  de  Manoa,  al  consi- 
derarse envuelven  la  pérdida  de  la  famosa  pampa  del 
Sacramento  (1).  Acaso  no  hay  en  las  dos  Américas  otro 

(1)  Este  gran  llano  fué  descubierto  el  21  de  junio  de  1726  por  los 
i.  2. 
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país  mas  ventajosamente  situado,  ni  que  goce  de  igual 
fecundidad.  Confina  por  el  S.  con  el  rio  Pozuzuy  Moyro; 
por  el  0.  con  el  Huallaga;  por  el  N.  con  el  Marañon;  y 
por  el  E.  con  el  Ucayali  (i).  Rodeada  de  esta  suerte  por 
los  rios  mas  opulentos  del  orbe  que  se  comunican  con  el 
mar  del  Norte  y  principales  provincias  de  los  tres  vi- 
rematos  de  la  América  meridional ;  atravesada  de  otros 
muchos  caudalosos  que  desaguan  en  los  primeros,  figura 
una  península  desde  cuyo  centro  podia  hacerse  un  co- 
mercio náutico  casi  con  todos  los  puntos  del  globo.  Su 
mayor  extensión  corre  N.  S.  entre  los  grados  4  |  y  9 
57  minutos  desde  la  confluencia  del  Ucayali  con  el 
Marañon  hasta  el  embarcadero  del  Mayro.  Su  ancho  es 
vario  por  las  grandes  vueltas  del  Ucayali;  pero  general- 
mente pueden  tomarse  entre  los  grados  302  y  305  de 


neófitos  de  Pozuzu  de  las  misiones  de  los  Panataguas  pertenecientes 
á  La  provincia  de  los  doce  apóstoles  :  se  tituló  del  Sacramento  por 
haber  caido  la  fiesta  del  Corpus  el  dia  de  su  descubrimiento.  Amich, 
Comp.  histor.  M.  S.  de  las  misiones  de  la  religión  seráfica  en  los 
Andes,  pag.  milú  86.  El  Padre  Rodriguez  Tena,  en  su  grande  obra 
M.  S.  de  la  crónica  y  misiones  de  la  misma  religión,  atribuye  al  Padre 
Fray  Simón  Xara  la  imposición  del  nombre  en  el  año  de  1732.  Mi- 
sión, tom.  2,  pág.  mihi43. 

(1)  Los  autógrafos  que  tenemos  á  la  vista  deducidos  de  las  biblio- 
tecas del  convento  de  San  Francisco  y  colegio  de  Ocopa,  igualmente 
que  de  sus  archivos  reservados,  difieren  en  los  linderos  que  señala- 
mos por  el  Oriente,  queriendo  algunos  se  entienda  también  por  pampa 
del  Sacramento  la  inmensa  llanura  que  sigue  para  el  Oriente  entre  la 
cordillera  del  Brasil  y  los  Andes.  En  este  caso  tendria  por  la  parte 
que  menos  600  leguas  N.  S.  y  300  O.  E.  que  son  ciento  ochenta 
mil  leguas  cuadradas  de  una  superficie  plana,  feraz  y  atravesada  de 
rios  en  que  podian  habitar  con  descanso  los  130.000,000  de  almas  que 
el  Alemán  Susmilk  computa  en  la  Europa,  quedando  suficiente  ter- 
reno para  bosques  y  pastos.  Pero  es  cierto  que  los  M.  S.  mas  antiguos 
solo  reconocen  por  pampa  del  Sacramento  la  península  que  hemos 
descrito  :  siguiendo  estos  la  demarca  en  los  mismos  términos  el  Pa- 
dre comisario  Fray  Francisco  Sotoimarne  :  Informe  impreso  año  de 
1758.  Rodriguez  Tena,  1.  c.  pag.  mihi  216.  El  mediterráneo  que  corre 
al  oriente  del  Ucayali  hasta  el  rio  Mamore  es  el  lugar  donde  coloca- 
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longitud,  fijando  el  primer  meridiano  en  el  pico  de  Te- 
nerife. Computando  por  mayor  estas  varias  dimensiones 
resulta  una  superficie  de  cerca  de  echo  mil  leguas  cua- 
dradas, en  las  que  podrían  habitar  con  descanso  cinco 
millones  de  almas  que  mantuviesen  con  vigor  el  contrato 
y  giro  comercial. 

Su  fecun  lidad  equilibra  las  prerogativas  de  su  venta- 
josa situación.  El  ramo  oriental  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  que  mediando  entre  el  Huallaga  y  el  Mayro  la  une 
con  el  Perú,  y  los  varios  cerros  que  originados  de  aquel 
descienden  por  algunos  trechos  á  su  llanura,  están  co- 
ronados del  rico  metal  que  ennoblece  al  hombre,  consti- 
tuye su  fortuna ,  y  aun  le  adquiere  sin  trabajo  los  su- 
blimes títulos  de  discreto,  sabio,  y  el  resto  de  cualidades 
eminentes  que  se  ven  casi  siempre  desarados  bajo  las 
humildes  montas  del  pobre.  Precipitado  por  las  lluvias 
también  resplandece  entre  las  arenas  de  los  rios  mezclado 
con  el  duro  guijarro  que  oculta  el  diamante,  y  la  pre- 
ciosa concha  que  abriga  la  perla.  La  multitud  y  variedad 
de  peces  que  surcan  sus  aguas,  no  es  menor  que  la  de 
vistosas  y  canoras  aves  que  pueblan  el  aire,  y  diversidad 
de  cuadrúpedos  que  pacen  sus  campiñas.  ¡Ojalá  no  abun- 
daran tanto  los  insectos  y  sabandijas  (1)  1  Y  si  es  cierto  que 

bao  los  antiguos  el  imperio  del  Enim  ó  gran  Perú.  El  terreno  que 
empieza  desde  el  rio  de  la  Madera  en  adelante  es  una  parte  del  gran 
Payíiti. 

(i)  Se  tiene  por  el  mejor  oro  el  de  la  pampa  del  Sacramento,  y  aun 
de  toda  la  América  el  que  descubrió  el  Padre  Xara  en  una  quebra- 
dita  mas  abajo  del  arroyon  nombrado  Huamancot.  Las  perlas  que  se 
pescan  cerca  de  la  confluencia  del  rio  Moyabamba  son  bien  gruesas. 
Entre  los  peces  sobresale  la  vaca  marina,  cuyo  peso  suele  llegar  á  10 
quintales.  Las  charapas  ó  tortugas  son  notables  en  la  clase  de  los 
anfibios  :  se  encuentran  de  cerca  de  dos  varas  de  largo  y  una  de  an- 
cho., en  especial  en  las  playas  del  Ucayali  :  en  sus  arenas  anidan  y 
ponen  al  pié  de  200  huevos.  De  los  insectos  son  espantosos  la  culebra 
Yacúmama  y  otras  análogas,  dichas  cazadoras  porque  se  sirven  de 
varios  artificios  para  asaltar  al  hombre  y  á  los  animales.  Han  cividu 
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existe  en  la  tierra  aquel  irracional  en  cuya  frente  brilla 
la  estralla  del  alba  (1),  su  patria  es  sin  duda  este  país 
venturoso.  El  reino  vegetal,  en  competencia  del  mineral 
y  animal,  explaya  su  fertilitad  formando  bosques  dilata- 
dos de  soberbios  y  frondosos  árboles,  de  flores  olorosas, 
de  inestimables  frutos,  y  de  bálsamos  y  gomas  salutíferas 
que  disueltas  de  continuo  con  el  calor  del  clima  ardiente 
exhalan  ambrosía  é  inundan  de  fragancia  la  atmósfera. 
Los  espacios  que  desamparan  las  selvas  los  ocupa  el  sal- 
vaje Sípíbo,  el  Sétebo,  el  Paño,  y  el  Cocuma,  disfrutando 
las  delicias  que  les  franquea  la  benigna  naturaleza. 

Esta  porción  feliz  de  la  América  meridional  queda 
enteramente  cerrada  por  las  posesiones  españolas  siem- 
pre que  se  restaure  á  Manoa,  funde  y  fortifique  el  puerto 
del  Mayro;  porque  hallándose  poblada  toda  la  ribera 
de  Huallaga  y  Marañon  por  las  misiones  de  Cajamar- 
quilla,  Lamas  y  May  ñas,  Manoa  y  el  puerto  enunciado 
aseguran  las  del  Mayro  y  Ucayali.  Por  este  medio  igual- 
mente se  facilita  la  entrada  á  los  inmensos  terrenos  del 
Enin  y  el  Paytiti.  Pero  para  verificar  de  un  modo  seguro 
proyecto  tan  útil  á  la  Religión,  al  Rey  y  al  Perú,  era  in- 
dispensable recorrer  todos  los  rios  que  circulan  la  pampa 
del  Sacramento,  observar  las  dificultades  que  se  oponen 
á  su  navegación,  calcular  el  tiempo  que  debe  emplearse 

algunos  que  la  naturaleza  habiendo  empleado  toda  la  energía  de  su 
divino  pincel  en  el  colorido  dé  las  aves  de  nuestras  montañas,  les 
negó  la  consonancia  y  melodía  de  la  voz.  No  es  así  :  son  desde  luego 
infinitas  las  que  atolondran  con  su  graznido  ;  pero  son  otras  tantas 
las  que  saludando  el  nacimiento  de  la  aurora,  y  midiendo  las  horas 
del  dia  con  sus  dulcísimos  gorgeos  suspenden  al  pasajero. 

(I)  En  todos  los  países  referidos,  y  en  especial  en  Lamas,  se  publicó 
haberse  visto  por  los  montes  y  riberas  del  Huallaga  cierta  especie  de 
perritos  que  en  las  noches  oscuras  iluminan  el  campo,  pero  tan 
sentidos  que  al  menor  ruido  ocultan  la  luz.  Si  fuere  cierto  y  se  lle- 
gasen á  descubrir,  entonces  sabremos  si  sus  piedras  son  mejores  que 
las  que  describe  Plinio,  lib.  37,  cap,  7. 
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en  ella,  y  allanar  los  obstáculos  que  presentan  las  mon- 
tañas en  las  veredas  que  conducen  á  los  puertos  del  em- 
barque. Únicos  elementos  de  donde  puede  deducirse  el 
método  de  indemnizar  á  Manon  de  los  insultos  y  fiereza 
de  los  bárbaros ,  y  abrir  una  comunicación  pronta  con  la 
capital  del  vireinato  que  debe  ser  el  centro  de  los  resortes 
que  agiten  y  sostengan  semejantes  empresas. 

A  tan  glorioso  fin  se  dirigió  la  peregrinación  que  por 
los  rios  Pataijrrondas,  Huánuco  y  Huallaga  hizo  el  año 
pasado  de  1790  el  Padre  predicador  apostólico  Fray 
Manuel  Sobrevida,  guardián  del  colegio  de  Santa  Rosa  de 
Ocopa;  la  que  vamos  á  dar  á  luz  en  el  presente  Mercu- 
rio en  cumplimiento  de  la  promesa  que  hicimos  en  el 
número  51.  Deseando  proporcionar  toda  la  claridad  po- 
sible á  un  asunto  poco  ó  nada  conocido  en  la  historia  y 
geografía,  adelantamos  la  relación  de  las  misiones  de 
Cajamarquilla  para  que  presentados  los  hechos  desde 
su  origen  fuese  mas  asequible  su  inteligencia.  Con  el 
mismo  designio  pensamos  anteponer  en  este  una  descrip- 
ción menuda  del  Huallaga,  impelidos  de  los  errores  que 
se  registran  en  todos  los  mapas  que  lo  delinean  y  no  po- 
der nosotros  publicar  el  que  teníamos  proyectado  por 
falta  de  fondos  en  la  Sociedad;  pero  habiendo  hecho 
nuestro  clamor  toda  impresión  que  deseábamos  en  algu- 
nas almas  verdaderamente  generosas  que  nos  han  fran- 
queado cuanto  necesitábamos  para  realizar  nuestras 
ideas ,  la  carta  topográfica  que  no  tardará  en  ver  la  luz 
dando  un  nuevo  mérito  al  Mercurio  Peruano,  nos  liberta 
de  este  trabajo  fastidioso.  Así  demarcaremos  al  Huallaga 
solo  en  cuanto  fuere  preciso  para  seguir  con  claridad  el 
hilo  de  la  peregrinación  del  Padre  Sobrevida,  y  en  todo 
aquello  que  no  puede  hacer  percibir  la  simple  imagen 
de  las  cosas. 

El  rio  Huallaga  nace  con  el  nombre  de  Huánuco  á  los 
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10  grados  y  57  minutos  de  latit.  merid.  de  la  laguna 
Chiquiacoba  en  las  pampas  de  Bombón,  de  donde  se  pre- 
cipita dirigiendo  su  rumbo  al  Norte,  y  recibiendo  todos 
los  rios  notados  en  la  carta  geográfica  hasta  la  ciudad  de 
León  de  Huánuco  á  los  10  grados  y  3  minutos  de  latid, 
merid.  En  este  lugar  dobla  su  dirección  al  E.,  y  pasando 
por  el  S.  de  la  mencionada  ciudad  la  continúa  hasta  los 
9  grados  y  55  minutos  en  que  está  situado  el  pueblo  de 
Muña  á  la  entrada  de  la  montaña.  Aquí  vuelve  á  rum- 
bear al  N.,  y  corriendo  por  entre  dos  altas  y  asperísimas 
montañas  recoge  de  una  y  otra  un  caudal  de  aguas  sufi- 
ciente para  poderse  navegar.  Pero  atravesado  de  horri- 
bles precipicios  y  peligrosos  bajíos,  impide  el  ejecu- 
tarlo hasta  que  llega  á  los  9  grados  y  22  minutos  en  la 
confluencia  del  rio  de  Momon,  que  lo  entra  por  la  orilla 
occidental.  Desde  aquí  empieza  ya  á  tranquilizarse.  Sigue 
formando  varios  islotes  y  dilatándose  ó  estrechándose  se- 
gún que  se  aproximan  ó  retiran  de  sus  riberas  los  ramos 
que  descendiendo  de  la  Cordillera,  se  internan  fingiendo 
medios  círculos  y  perdiendo  sensiblemente  su  altura. 
Por  una  y  otra  parte  se  va  engrosando  con  nuevos  rios, 
recibiendo  entre  otros  por  el  Oriente  el  rio  de  hLuiia  en 
la  altura  de  7  grados  y  40  minutos  de  latit.  merid.  Con- 
tinuando su  rumbo  al  N.  en  el  puerto  del  Valle  á  los 
7  grados  50  minutos  dobla  su  dirección  al  Norte  y  forma 
dos  malos  pasos  nombrados  Sabaloyaco  y  Cacídhua ñusca 
antes  de  su  confluencia  con  el  Hmyabqmba,  y  costeando 
desde  aquí  la  provincia  de  Lamas  muda  el  nombre  de 
Huánuco  en  el  de  Huallaga.  El  rio  de  Huayabamba  le 
entra  por  la  orilla  izquierda  con  media  cuadra  de  latitud 
y  una  braza  de  profundidad  á  los  7  grados  33  minutos ; 
y  á  los  7  grados  10  minutos  recibe  por  el  mismo  lado 
al  rio  Moyobamba  que  desemboca  con  igual  caudal  de 
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Desde  el  Tingo  (1)  del  rio  Moyobamba  hasta  el  Pon- 
guillo,  que  es  el  último  término  de  las  serranías,  da  cua- 
tro tropezones  que  forman  otros  tantos  pasos  peligrosos 
para  los  navegantes,  los  que  se  llaman  la  Estera,  Canoa- 
yaco  ,  Chumia,  y  Yurmjaco.  Luego  desemboca  por  el 
Ponguillo,  corre  apaciblemente  declinando  al  N.  domi- 
nando aquella  inmensa  y  fértil  campaña  con  tres  ó  cua- 
tro cuadras  de  latitud.  Internándose  por  la  provincia  de 
los  Maynas  hasta  los  5  grados  4  minutos  de  latit.  merid. 
se  encuentra  con  el  Marañan  teniendo  450  varas  de  an- 
chura y  34  de  profundidad  casi  en  toda  ella  (2).  El 
Marañon  lo  recibe  dividido  en  dos  brazos,  y  con  el  reen- 
cuentro forman  un  piélago  de  media  legua  de  travesía 
y  70  varas  de  profundidad,  en  tiempo  en  que  están  tas 
aguas  en  su  mayor  menguante.  La  diagonal  que  resulta 
del  encuentro  de  estas  dos  fuerzas  sigue  por  el  espacio 
de  una  legua  sin  declarar  la  preferencia  :  en  este  tér- 
mino vence  la  dirección  del  Marañan  á  la  del  Huallaaa. 

El  Padre  Fray  Manuel  de  Sobrevida ,  para  explorar 
la  navegación  del  último  salió  del  colegio  de  Ocopa  el 
Io  de  julio  del  año  pasado  de  1790  :  y  dirigiéndose  por 
Tarma  y  Pasco  llegó  el  7  á  la  apacible  ciudad  de  León 
de  Huánuco,  distante  de  aquel  colegio  56  leguas  de  ca- 
mino regular.  De  Huánuco  debia  encaminarse  al  pueblo 

(1)  Tingo  significa  confluencia  :  es  voz  provincial  y  muy  usada 
entre  los  Lamas,  Maynas,  etc. 
(2)  Según  el  Padre  Sobrevida,  que  lo  midió  con  exactitud  en 
compañía  del  teniente  gobernador  de  Maynas  D.  Juan  Salinas,  te- 
niente de  ejército,  sugeto  de  muy  buena  capacidad,  y  que  se  ha  esme- 
rado en  coadyuvar  al  buen  éxito  de  las  peregrinaciones  que  vamos 
describiendo.  Mr.  Condamine  computó  el  ancho  del  Huallaga  en  2o0 
toesas  en  la  misma  estación  del  año.  Voyage  de  la  viviere  des  Ama- 
zones ,  pag.  02.  Excede  esta  medida  á  la  primera  en  175  varas,  aten- 
diendo á  la  reducción  del  enunciado  Condamine  ,  pag.  4o  ;  pero  ha- 
biendo sido  su  mensura  á  ojo,  debe  preferirse  la  del  Padre  Sobrevida 
y  D.  Juan  Salinas. 
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nuevo  de  Playa-Grande,  sito  á  las  márgenes  del  rio  Pa- 
tayrrondos,  en  donde]está  el  embarcadero  para  descender 
por  él  á  su  confluencia  con  el  de  Monson  distante  media 
legua,  y  por  el  de  Monson  al  Huallaga  el  que  dista  cua- 
tro leguas  de  la  citada  confluencia.  Pero  el  tránsito  de 
Iluánuco  á  Playa -Grande  siendo  de  30  leguas  tenia 
19  interrumpidas  por  una  fragosa  montaña  que  no  per- 
mitia  penetrar  por  tierra  hasta  el  expresado  pueblo  : 
causa  que  dificultaba  deducir  los  buenos  efectos  que 
se  esperaban  de  la  expedición.  El  Padre  Guardian 
habia  empezado  desde  el  año  de  1787  á  abrir  un  ca- 
mino que  facilitase  la  entrada  á  muía.  Queriendo  ade- 
lantarlo y  concluirlo,  hizo  prevenir  al  gobernador  de  los 
Panatagas  y  al  subdelegado  de  la  provincia,  que  en  con- 
secuencia de  los  oficios  del  señor  intendente  de  Tarma 
D.  Juan  María  Galvez  le  aprontasen  los  auxilios  y  gente 
necesaria.  En  el  entre  tanto  partió  á  Panao  (pueblo  sito 
10  leguas  al  E.  de  la  ciudad  de  Huánuco)  á  desempeñar 
la  comisión  que  el  superior  gobierno  habia  fiado  á  su  ac- 
tividad y  celo  de  contratar  con  sus  vecinos  el  costo  y 
tiempo  que  podrian  emplear  para  abrir  una  senda  có- 
moda de  16  leguas  de  Pozuzu  al  puerto  de  Mayro,  y 
elevar  un  puente  sobre  el  rio  Pozuzu;  requisito  indis- 
pensable para  poderse  verificar  la  fortificación  de  aquel 
puerto  ordenada  repetidas  veces  por  S.  M.  Estos  fieles 
vasallos  que  ya  en  otro  tiempo  se  habian  ofrecido  al 
mismo  trabajo  señalaron  tres  años,  y  pidieron  la  corta 
cantidad  de  cuatro  mil  pesos  (1).  Regresó  el  Padre  So- 
breviela  á  Huánuco  de  donde  salió  el  14  con  todas  las 
proporciones  oportunas  y  114  Indios  fronterizos  para 
concluir  la  apertura  de  la  vereda  á  Playa-Grande.  Con  su 

(1)  Por  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista  consta  que  otros 
se  han  ofrecido  á  verificar  este  proyecto  por  el  importe  de  50  mil 
pesos. 
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eficacia  é  infatigable  dedicación  logró  entrar  en  este 
pueblo  el  18,  dejándola  cómoda  y  capaz,  allanados  los 
precipicios,  cegados  los  pantanos,  y  cortados  los  montes 
que  la  cerraban  :  habiéndole  sido  preciso  para  lograr 
esta  empresa  caminar  en  huando  (I)  como  una  hora, 
que  era  lo  que  restaba  para  su  perfecta  conclusión. 

Tenia  el  Padre  Sobrevida  el  designio  de  ir  arreglando 
los  pueblos  conversos  sujetos  á  su  jurisdicción  al  mismo 
tiempo  que  su  fervor  lo  impelía  á  restaurar  los  perdidos. 
Así  su  primer  cuidado  en  Playa-Grande  fué  visitar  el 
templo,  congregar  al  pueblo,  indagar  su  instrucción  en 
la  religión,  exhortarlo  á  la  observancia  de  la  ley  santa 
del  Señor  y  fidelidad  al  monarca.  Conociendo  cuanto 
importa  que  los  vasallos  sujetos  á  un  solo  príncipe  se 
expliquen  en  un  mismo  lenguaje,  pues  por  este  medio 
se  ven  todos  estrechados  por  un  suave  lazo  que  los  her- 
mana, y  forma  de  diferentes  naciones  un  pueblo  único, 
proveyó  cuanto  reputó  conveniente  para  que  se  adelan- 
tasen en  la  inteligencia  del  idioma  castellano.  Igualmente 
propuso  los  medios  conducentes  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, así  en  cuanto  á  los  frutos  del  país,  como  al  de 
las  nuevas  semillas  que  les  distribuyó.  Cumpliendo  las 
obligaciones  de  pastor  ejecutó  los  de  Padre  repartiendo 
gran  copia  de  bujería  entre  las  mujeres  y  herramientas 
de  labranza  entre  los  hombres;  dones  los  mas  aprecia- 
bles  para  aquellos  pueblos  que  ciñen  toda  su  felicidad  á 
poseer  un  pedazo  de  fierro  que  les  ayude  á  romper  la 
tierra  que  los  viste  y  alimenta  (2). 

El  2  de  agosto  hizo  el  Padre  Sobreviela  preparar  tres 

(1)  Voz  usada  en  lodo  el  Perú.  Contraída  á  la  montaña  se  entiende 
por  ella  llevar  á  uno  cargado  en  una  hamaca.  Véase  esta  palabra  en 
el  diccionario  español.  El  que  es  así  conducido  por  aquellos  bosque» 
fragosos  lleva  el  peligro  de  poder  pegar  con  los  vaivenes  contra  al- 
gún carbol  y  descalabrarse,  ó  que  alguna  espina  le  saque  un  ojo. 

(2)  San  Antonio  de  Playa-Grande  tiene  204  personas. 

i.  3 
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canoas  á  los  indios  de  Playa-Grande,  y  se  embarcó  á  las 
ocho  de  la  mañana  acompañado  del  Padre  Fray  José 
López,  secretario  de  visita  en  el  rio  Patayrrondos.  A  la 
media  hora  entraron  en  el  de  Monson,  y  á  las  nueve  y 
media  en  el  Huallaga.  Siguiendo  el  curso  de  este  nave- 
garon hasta  la  confluencia  del  rio  Tulumayo,  que  le  en- 
tra por  la  derecha.  La  navegación  fué  este  dia  de  18 
leguas  en  6  horas  útiles.  El  3  al  romper  el  alba  se  die- 
ron al  remo,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  tocaron  en  un  re- 
manso en  cuya  orilla  izquierda,  nombrada  de  la  Cruz,  se 
hizo  noche.  La  navegación  restadas  las  horas  que  la  in- 
terrumpieron para  el  desayuno,  etc.,  fué  de  20  leguas 
en  8  horas  (1).  El  4  empezaron  á  surcar  las  canoas  á  la 
misma  hora  que  él  dia  antecedente,  y  con  la  velocidad 
acostumbrada  entraron  á  las  cinco  de  la  tarde  en  el  puerto 
de  Pampa-Hermosa.  Dista  este  pueblo  del  puerto  men- 
cionado 2  leguas  de  un  camino  espacioso  y  ameno  :  su  ve- 
cindario es  de  270  almas.  Hasta  el  8  se  empleó  el  Padre 
Sobrevida  en  el  mismo  asunto  que  en  Playa-Grande,  y 
en  ver  el  modo  de  acercar  la  población  á  las  riberas  del 
Huallaga ,  y  formar  otra  nueva  mas  arriba  en  el  tingo 
del  rio  Uchisa,  para  que  en  todo  el  curso  del  Huallaga 
encontrase  el  navegante  habitaciones  en  donde  reposar 
diariamente. 

El  9.  en  lugar  de  la  canoas  de  Playa-Grande,  entraron 
las  de  Pampa-Hermosa,  y  dándose  al  remo  á  las  nueve  del 
dia,  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron  al  puerto  de  Sion,  15 
leguas  distante  del  antecedente.  El  10  y  el  11  los  empleó 


(1)  Según  este  cómputo  la  navegación  era  de  dos  á  tres  leguas  por 
hora.  Celeridad  bien  notable,  pues  no  avanzó  mas  Mr.  Condamine 
en  el  rápido  tránsito  del  famoso  Pongo  de  Manseriche,  1.  c.  pag.  44 
y  45  :  bien  que  D.  Carlos  Condamine  navegaba  en  balsas  que  pre- 
sentando menos  superficie  á  la  resistencia  de  las  aguas  que  las  canoas, 
participan  menos  del  impulso  y  velocidad  de  las  corrientes. 
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el  Padre  Sobrevida  en  su  visita  acostumbrada,  y  nume- 
ración de  sus  moradores  que  se  reducen  á  205  almas.  El 
12  substituyeron  los  Híbitos  de  Sion  4  canoas.  Empeza- 
ron á  bogar  á  las  doce  del  dia  :  á  la  una  y  media  tocaron 
en  el  puerto  del  pueblo  del  Valle,  cuyo  vecindario  es 
de  372  almas;  y  continuando  la  navegación  se  hallaron 
á  poco  trecho  cerca  del  gran  peñasco  de  Saba lo  yaco.  Para 
libertarse  de  sus  riesgos  es  necesario  descargarlas  canoas, 
sallar  á  la  orilla  oriental,  y  tirarlas  por  tierra  cerca  de 
media  cuadra.  Esta  maniobra  se  absolvió  en  una  hora,  y 
repitiendo  el  viaje  se  suspendió  á  las  cuatro  de  la  tarde 
aproximándose  á  Cachiluañusca .  Se  evita  este  mal  paso 
dirigiendo  las  canoas  por  la  orilla  derecha,  ó  para  mas  se- 
guridad tirándolas  por  ella  con  bejucos,  pero  sin  descar- 
garlas. El  padre  Sobrevida  lo  pasó  el  dia  13  con  felicidad 
á  las  seis  de  la  mañana;  y  navegó  hasta  la  boca  del 
Huayabamba,  por  donde  entraron  las  canoas  al  puerto  de 
Pachisa.  Este  pueblecito  consta  de  100  moradores  sa- 
cados del  de  Pajaten,  y  colocados  en  la  confluencia  del 
Huayabamba  con  el  Huallaga,  respecto  de  que  la  distan- 
cia del  primero  lo  inutilizaba  para  el  beneficio  de  los 
navegantes.  El  14  á  las  ocho  de  la  mañana  se  instauró  el 
viaje  en  tres  canoas  de  Pachisa,  y  dos  de  Tarapoto  y 
Cumbasa,  de  las  misiones  de  los  Lamas  que  estaban  allí 
prevenidas;  y  continuó  por  el  espacio  de  12  leguas 
bástalas  salinas  nombradas  Pilloana.  Pilloana  es  un  cerro 
que  corre  N.  S.  por  el  lado  oriental  áelHuallaga,  cubierto 
por  el  espacio  de  un  cuarto  de  legua  de  sal  blanca,  roja 
y  negra  de  muy  buen  gusto.  El  15  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana se  dieron  las  canoas  al  remo,  y  á  las  once  desem- 
bocaron por  la  confluencia  del  Moyobamba  con  el  Hua- 
llaga;  y  rumbiandopor  aquel  al  0.  y  luego  al  S.  zarparon 
á  la  una  y  tres  cuartos  en  el  puerto  de  Juan  de  Guerra 
sito  á  la  orilla  derecha.  Del  puerto  de  Juan  de  Guerra  á 
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los  puebos  de  Tarapoto  y  Cumbasa,  hay  cuatro  leguas  de 
una  pampa  frondosísima.  Los  referidos  pueblos  están  se- 
parados por  un  mediano  rio  :  en  uno  y  otro  hay  1653 
almas  entre  Españoles,  Mestizos,  é  Indios,  gente  toda 
fuerte  y  muy  laboriosa.  En  sus  casas  tienen  telares  en  que 
tejen  los  hombres  lienzería  de  algodón  de  diferentes  ca- 
lidades. Por  las  calles  se  ven  sembrados  varios  tornitos 
en  que  hilan  sus  mujeres  con  celeridad  para  proveer  las 
fábricas  (1).  De  los  vecinos  de  Tarapato  ij  Cumbasa  hay 
erigidas  cuatro  compañías  de  milicias  destinadas  á  custo- 
diar las  fronteras,  é  impedir  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros circunvecinos. 

Hasta  el  18  se  detuvo  el  Padre  Guardian  de  Ocopa  en 
visitar  los  mencionados  pueblos  poco  ha  reunidos  á  su 
jurisdicción  (2),  y  en  proyectar  una  población  cerca  del 
Puajaga,  á  fin  de  evitar  á  los  navegantes  las  3  leguas 
que  hay  de  sus  orillas  hasta  el  puerto  de  Juan  de 
Guerra.  En  este  dia  asoció  á  su  comitiva  al  Padre  Fr. 


(1)  Estos  lornitos  tienen  la  misma  disposición  que  aquellos  con 
que  nuestros  franjeros  tuercen  la  seda.  En  los  extremos  del  eje  de  la 
segunda  rueda,  en  cuyo  lugar  suelen  poner  un  cilindro  para  simplifi- 
car la  máquina,  clavan  algunos  ganchitos,  de  donde  prenden  el  algo- 
dón; y  á  proporción  que  un  muchacho  hace  circular  la  rueda  y  esta 
al  cilindro,  se  va  torciendo  la  hebra  de  seis  ú  ocho  que  hilan  en  un 
solo  torno,  y  se  van  retirando  por  las  líneas  que  eligen  en  las  calles 
del  pueblo.  De  esta  suerte  una  mujer  hila  mas  en  una  hora,  que  otra 
con  la  rueca  en  veinte  y  cuatro. 

(2)  Las  misiones  de  Lamas  fueron  en  sus  primeros  tiempos  de  los 
Padres  Franciscos;  después  se  les  asignó  á  los  jesuitas  que  las  mantu- 
vieron hasta  su  expatriación.  En  su  lugar  volvieron  á  entrar  los  Pa- 
dres Franciscos ;  pero  á  poco  tiempo  se  les  despojó  y  se  aplicó  al 
clero  secular  haciendo  de  Lamas,  Tarapoto  y  Cumbasa  un  solo  cu- 
rato. Estos  dos  pueblos  viendo  que  el  cura  de  Lamas  no  podia  asis- 
tirlos como  ellos  lo  deseaban,  ocurrieron  al  Superior  Gobierno  á  fin 
de  que  se  les  destinasen  sacerdotes  de  Ocopa  ;  lo  que  se  executó  el  año 
pasado  de  1789,  separándolos  de  la  jurisdicción  del  cura  de  la  ciudad 
de  Lamas.  En  el  de  1790  se  erigieron  por  nuestro  excelentísimo  jefe 
las  compañías  mencionadas. 
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Narciso  Girbal,  cura  de  Cumbasa,  quien  animado  de  su 
zelo  apostólico  y  del  licenciado  D.  Pedro  Valverde,  su- 
perior de  las  misiones  de  Maynas,  deseaba  penetrar  á 
Manea  :  á  la  una  de  la  tarde  se  embarcaron  en  el  puerto 
de  Juan  de  Guerra,  á  las  dos  y  diez  minutos  salieron  al 
Huallaga,  y  á  poco  espacio  tocaron  con  el  mal  paso  de 
la  Estera.  Aquí  es  preciso  dirigir  la  canoa  por  la  orilla 
occidental  y  tirarla  con  bejucos.  Un  cuarto  de  legua  mas 
abajo  se  encuentra  el  precipicio  de  Canuayco,  el  que  se 
salva  haciendo  la  maniobra  antecedente  por  la  orilla 
oriental.  Próximo  á  él  hicieron  noche  nuestros  peregri- 
nos. El  19  habiéndose  repetido  la  navegación  al  naci- 
miento de  la  aurora,  al  cuarto  de  ella  tocaron  en  el  mal 
paso  de  Chumia,  el  que  se  evita  tirando  la  canoa  por  el 
lado  derecho.  Pocas  horas  después  llegaron  cá  Yuracyasu 
en  que  es  preciso  ejecutar  la  faena  antecedente  por  la 
orilla  izquierda,  y  á  las  doce  y  media  del  dia  salvaron  el 
salto  de  Aguirre  navegando  por  la  derecha  (1).  Aquí  se 


(1)  Se  ha  dado  el  nombre  de  sallo  de  Aguirre  á  este  paso  según  los 
indios  de  Lamas,  porque  un  N.  Aguirre  mató  en  él  una  terrible 
ave,  que  saliendo  de  las  cavernas  de  los  cerros  inmediatos  levantaba 
á  los  pasajeros  con  las  uñas  y  los  estrellaba  contra  las  rocas.  Relac. 
del  P.  Sobrev.  Noticia  digna  de  colocarse  entre  las  de  los  dragones 
volantes  y  hazañas  portentosas  que  refiere  el  Padre  Kirker  en  su 
Mundo  subterráneo.  Esta  historieta  debe  ser  alegoría  de  un  hecho 
que  conservan  los  Indios  en  su  tradición.  Refieren  que  habiéndose 
enviado  en  los  tiempos  pasados  á  un  pueblo  que  habia  en  aquellas 
inmediaciones,  nombrado  Sajwson,  cierto  gobernador  codicioso,  hosti- 
gado el  vecindario  y  conmovido  por  Aguirre  le  quitó  la  vida,  la  que 
igualmente  perdió  el  último  en  los  Maynas  donde  le  alcanzó  la  tropa 
enviada  de  Lima.  Rodrig.  Tena,  introduc.  pag.  9o.  Confrontando  la 
enunciada  tradición  con  la  historia,  para  aclararla  es  preciso  recurrir 
á  la  muerte  que  dio  Lope  de  Aguirre  á  Pedro  de  Orsua  en  los  Lamas, 
enviado  de  Lima  el  año  de  1560  para  que  por  el  Huallata  descen- 
diese al  fabuloso  imperio  del  Dorado.  Aguirre  después  de  su  atentado, 
siguiendo  rio  abajo,  vino  á  parar  á  la  isla  de  la  Trinidad  donde  lo 
ahorcaron. — Acost.,  Histor.  Natur.  12,  c.  6.— Rodrig.  El  Marañon,  y 
Amaz.,  1.  %  c.  5.— -Condam.,  1.  c.  p.  11.  61. 
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reúnen  por  uno  y  otro  lado  los  cerros,  y  estrechando  el 
cauce  del  rio  forman  con  su  reunión  el  ponguillo  último 
término  de  ellos. 

Puncu  en  lengua  Quechua  significa  puerta,  y  se  ha 
dado  este  nombre  á  todos  aquellos  lugares  en  que  fina- 
lizan los  cerros  angostando  la  madre  de  los  rios.  Ala  ver- 
dad estas  gargantas  representan  una  puerta  que  permite 
á  las  aguas  desembocar  á  las  llanuras,  y  que  en  un  mis- 
mo continente  abre  el  tránsito  de  un  mundo  á  otro  ente- 
ramente distinto.  En  efecto  apenas  se  atraviesa  el  pon- 
guillo  del  Huallaga,  cuando  es  preciso  variar  de  objetos 
é  ideas.  Los  ojos  acostumbrados  en  el  Perú  á  observar 
los  soberbios  montes  cuyas  cumbres  se  esconden  en  la 
obscuridad  de  las  nubes  :  los  ojos  que  desde  la  eminen- 
cia registran  el  profundo  valle  situado  casi  en  el  centro 
del  abismo,  y  que  no  se  vuelven  sin  encontrar  un  cer- 
ro corpulento  ú  otras  mil  desigualdades  de  la  tierra  que 
les  circunscriben  la  capacidad  de  dilatarse,  ven  ir  desapa- 
reciéndose poco  á  poco,  y  si  es  posible  decirlo,  aniqui- 
lándose de  tal  suerte  estos  propios  objetos,  que  no  re- 
gistran ni  una  pequeña  piedra  que  pueda  recordar 
la  memoria  de  las  infinitas  que  componen  la  cordillera 
de  los  Andes  (1).  Unas  inmensas  llanuras  cubiertas 
de  árboles  que  caen  impelidos  por  otros  nuevos,  y 
que  no  presentan  otro  término  á  la  vista  que  el  cielo 
que  á  distancia  de  millares  de  leguas  rodea  el  ho- 
rizonte, sostienen  sobre  sí  lagos  y  mares  de  aguas  dul- 
ces, en  cuyas  islas,  radas  y  puertos  habitan  gentes  de 


(1)  Cuatrocientas  leguas  mas  abajo  de  los  pongos  los  habitantes  no 
tienen  idea  de  las  piedras.  Así  cuando  suben  navegando  á  Borja  ó 
Lamas,  luego  que  tropiezan  con  las  primeras  se  llenan  de  admiración, 
las  recogen  y  guardan  como  un  diamante ;  hasta  que  viendo  la  mul- 
titud de  ellas  los  arrojan  con  indignación,  avergonzándose  de  haber 
apreciado  cosas  tan  comunes.  Gondam.,  1.  c.  p.  49. 
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facciones,  usos  y  modos  de  pensar  diferentes  del  nuestro. 
El  Huallaga  es  uno  de  los  rios  que  tributan  mas  cau- 
dal á  estos  piélagos.  Luego  que  rompe  las  cadenas  con 
que  lo  estrecha  la  montaña,  comienza  á  esparcirse,  ex- 
tenderse y  correr  con  tal  serenidad  que  puede  navegarse 
noche  y  dia.  Sus  riberas,  pobladas  de  elevadísimas  pal- 
mas y  frondosa  arboleda  donde  anidan  el  tordo,  el  gil- 
gueroy  el  ruiseñor,  forman  una  alameda  la  mas  hermosa 
del  orbe.  Aumenta  la  belleza  de  su  perspectiva  la  gran 
multitud  de  canoas  de  las  provincias  de  los  Maynas,  de 
las  cuales  las  unas  suben  cargadas  de  peje  salado  para  ex- 
penderlo en  Lamas,  cazando  con  la  cerbatana  y  pescando 
con  la  flecha,  y  las  otras  aportan  á  la  orilla  para  acopiar 
el  cacao  que  producen  con  abundancia  aquellas  fértiles  cam- 
piñas, y  la  cera  que  fabrican  en  ellas  unas  abejas  pe- 
queñas, taladrando  la  corteza  de  una  especie  de  árboles 
cuyos  troncos  huecos  les  ofrecen  lugar  cómodo  para  co- 
locar sus  colmenas  (1).  Cubiertas  las  mujeres  que  acom- 
pañan á  sus  padres  y  esposos  de  solo  su  pampanilla,  y 
dejando  el  pelo  suelto  al  arbitrio  de  los  vientos  figuran 
en  cierto  modo  á  las  náyades  y  driades.  Pero  luego  que 
se  entra  en  estos  lugares  deliciosos,  es  tan  grande  la  mu- 
chedumbre de  zancudos  y  mosquitos  que  molestan  cá  los 
pasajeros,  que  aun  los  Indios  necesitan  valerse  de  tolditos 
de  tocuyo  colgados  de  los  pamacaris  (2)  para  defenderse 
de  sus  picadas.  Igualmente  interrumpen  la  costumbre  de 


(i)  Los  referidos  árboles  tienen  el  tronco  y  ramas  huecos.  Los  in- 
dios cuando  ven  que  algunas  abejetas  vuelan  al  rededor  de  ellos,  los 
cortan  y  rajan  por  el  medio,  y  raspan  la  cera  pegada  á  los  lados  de 
las  colmenas.  Hay  en  estos  parajes  tanta  variedad  de  abejas  como  en 
Europa  :  todos  saben  que  son  menores,  y  que  carecen  de  aguijón.  En 
otro  lugar  mas  oportuno  se  tratará  de  ellas  y  los  nombres  que  les 
dan  los  Indios. 

(2)  Son  unas  coberturas  de  hojas  de  palma  en  forma  de  arco  , 
puestas  en  medio  de  la  canoa  para  librarse  del  sol  y  lluvia. 
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bañarse  al  amanecer  por  temor  de  los  Gayamanes  que  son 
frecuentes  desde  el  Ponguillo. 

El  Padre  Sobrevida  lo  pasó  con  felicidad  á  las  dos  y  cua- 
renta minutos  de  la  tarde,  y  continuó  su  navegación  hasta 
las  seis,  en  cuya  hora  se  arrimaron  las  canoas  á  la  orilla 
izquierda,  enfrente  de  la  confluencia  del  rio  Chipurana  á 
los  6  grados  y  33  minutos.  Chipurana  entra  en  el  Hua- 
llaga  por  la  banda  de  la  pampa  del  Sacramento ;  así  po- 
día acelerarse  por  él  el  tránsito  del  Huallaga  al  Ucayali. 
El  20  á  las  siete  de  la  mañana  se  dieron  las  canoas  al 
remo,  suspendieron  su  curso  á  las  seis  de  la  tarde,  y  repi- 
tiéndolo al  romper  el  dia  21  llegaron  á  las  doce  al  pue- 
blo de  Yurimahuas,  el  primero  que  se  encuentra  de  la  pro- 
vincia de  los  May  ñas.  En  este  gozó  el  divertido  espectáculo 
de  ver  cazar  un  tigre.  Los  moradores  para  libertarse  de 
su  ferocidad  tienen  prevenida  una  trampa  que  se  reduce 
á  un  callejón  estrecho  de  palos  bien  unidos  y  fijados  en 
tierra  del  grueso  del  brazo  y  de  dos  varas  de  altura.  El 
techo  y  una  de  las  entradas  los  cierran  bien  con  otros  pa- 
los semejantes  :  en  el  medio  hacen  otra  división  igual ; 
en  la  puerta  que  queda,  suspenden  un  grueso  y  fuerte 
tablón  sostenido  por  una  cuerda  que  está  débilmente 
afianzada  en  el  piso  del  callejón.  Guando  oyen  bramar 
algún  tigre  encierran  en  la  división  un  perro  que  sintién- 
dose encarcelado  empieza  á  aullar.  Entonces  el  tigre  se 
avanza  con  celeridad  creyendo  segura  la  presa,  y  no  en- 
contrando otro  paso  que  el  del  tablón  entra  por  él,  y 
apenas  pisa  la  cuerda,  salta,  cae  el  tablón,  y  queda  encer- 
rado sin  poder  dañar  al  perro  por  la  división  de  maderos 
que  lo  defienden.  Los  moradores  después  de  divertirse  el 
tiempo  que  quieren  enfureciéndolo,  lo  matan  á  palos  y 
flechazos. 

De  Yurimahuas  al  pueblo  de  la  Laguna  capital  de  los 
Maynas,  hay  40  leguas.  El  Padre  Sobrevida  se  dirigió  á 
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él  el  dia  22  al  rayar  el  alba  llevando  bogadores  del  pue- 
blo de  Yurimahnas ;  y  como  estos  son  muy  inteligentes 
en  aquella  navegación  la  ejecutaron  noche  y  dia  sin  mas 
interrupción  que  algunas  pocas  horas  :  asi  á  las  diez  y 
media  del  dia  23  tocaron  en  el  puerto  del  pueblo  de  la 
LiHjuna.  Las  lluvias  que  habian  caido  en  los  dias  antece- 
dentes tenian  formadas  varias  ciénagas  que  no  permitían 
el  desembarque.  Por  esto  fué  preciso  encaminarse  á  la 
misma  laguna  de  la  gran  Cocaína,  que  por  un  canal  tan 
angosto  que  solo  puede  entrar  una  canoa  y  de  largo  de 
cuadra  y  media,  desagua  por  la  orilla  oriental  en  el  Hua- 
llaga  á  los  5  grados  y  14  minutos  de  latitud  mer.  La  la- 
guna tendrá  legua  y  media  de  circunferencia  :  próximo 
á  su  ribera  hay  un  terreno  elevado  y  seco,  lo  que  es  raro 
en  aquellos  paises,  y  en  la  cima  está  situado  el  pueblo 
que  lleva  su  nombre.  El  Padre  Sobrevida  llegó  á  él  á.las 
doce  y  media,  y  fué  recibido  por  el  presidente  de  las 
misiones  y  por  el  teniente  gobernador  con  todas  las  de- 
mostraciones de  admiración  y  hospitalidad  á  que  es  acree- 
dor un  peregrino,  que  dirigiéndose  por  rutas  creidas  in- 
transitables aporta  repentinamente  á  nuevas  regiones  en 
que  encuentra  amigos  y  co-hermanos  interesados  en  las 
glorias  de  la  propia  nación. 

Las  misiones  de  los  Maynas  son  fruto  del  zelo  apostó- 
lico de  los  antiguos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  En 
sus  principios  fueron  muy  florecientes  y  numerosas.  Con 
su  expatriación  se  pusieron  clérigos  en  el  gobierno  espiri- 
tual. A  los  3  años  se  subrogaron  Religiosos  Franciscos  de 
la  provincia  de  Quito,  y  sucesivamente  volvieron  á  substi- 
tuirse clérigos  seculares.  El  número  de  almas  que  habi- 
tan hoy  22  pueblos  establecidos  en  las  márgenes  del  Hua- 
llata, Pastasa,  Sillay,  Caguapana  y  Marañon  son  8,895. 
En  lo  espiritual  son  gobernados  por  19  curas  y  un  supe- 
rior de  misiones.  Los  primeros  gozan  del  anual  de  200  pe- 
i.  3. 
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sos,  y  el  vicario  de  333  que  se  pagan  en  las  cajas  de 
Quito ;  de  cuya  cantidad  se  va  mucha  parte  en  portes  de 
la  enunciada  ciudad  á  May  ñas.  No  perciben  obvención 
alguna;  pero  en  recompensa  tienen  indios  mitayos  que 
les  proveen  el  alimento  con  la  mucha  pesca  y  caza  que 
disfrutan,  y  que  les  labran  algunas  chacras  en  que  siem- 
bran arroz,  caña  dulce,  etc. 

En  lo  temporal  los  comanda  un  gobernador  militar 
que  debe  residir  en  Omaguas,  bajo  del  cual  hay  en  los 
pueblos  mayores  un  teniente  que  lleva  razón  puntual  de 
las  ocupaciones,  salidas  y  entradas  de  sus  subditos,  seña- 
lándoles el  tiempo  preciso  que  deben  gastar  en  sus 
viajes.  En  los  menores  suple  por  el  teniente  un  cacique 
de  la  nación  que  lo  ocupa.  Uno  y  otro  tienen  muchos 
subalternos,  y  es  cosa  admirable  ver  muchachos  de  10 
y  12  años  revestidos  del  título  de  magistrados  velando 
sobre  otros  de  igual  edad,  corrigiéndoles  los  pequeños 
excesos,  y  dando  pronta  cuenta  de  los  mayores  al  jefe  in- 
mediato. Esta  policía  que  plantaron  los  jesuítas  en  aque- 
llas regiones  bárbaras,  quizá  debería  ser  norma  á  las  cul- 
tas. Por  este  medio  se  evitarían  muchos  pequeños 
descuidos  que  incrementándose  con  la  edad,  dan  unos 
estallidos  formidables,  y  se  inspiraría  á  la  juventud  desde 
sus  primeros  años  el  honor  y  buena  conducta  que  con- 
sigo trae  el  sagrado  ministerio  de  la  judicatura.  Los  pue- 
blos de  Magnas  comercian  unos  con  otros  y  con  los  de 
Quito  y  Lamas  con  pez  salado  y  cacao  cuya  arroba  se  da 
por  el  vil  precio  de  2  reales,  cera  entre  la  que  hay  al- 
guna tan  buena  como  la  del  Norte,  harinas  de  yuca  brava 
depurada  de  su  jugo  por  ser  venenoso  y  bujías  vege- 
tables (1).  Poseen  también  algunas  pobres  manufactu- 


(1)  Los  naturales  llaman  pastas  el  fruto  de  un  árbol  que  encendido 
tiene  en  sí  la  cera  y  el  pabilo.  No  tenemos  noticia  suficiente  de  él 
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ras,  distinguiéndose  en  la  fábrica  de  hermosísimas  man- 
tas y  sombreros  de  plumas.  Colocándolas  con  arte  según 
la  diversidad  de  su  colorido  imitan  con  perfección  cuan- 
tos dibujos  les  ponen  por  delante  (1).  Las  costumbres 
de  los  moradores  de  Maynas  son  análogas  á  las  que  tie- 
nen las  demás  naciones  de  la  Pampa  del  Sacramento, 
diferenciándose  solo  en  aquellos  conocimientos  que  les 
han  podido  enseñar  sus  pastores.  Por  este  motivo  y  para 
no  cargar  de  repeticiones  y  reflexiones  estos  diarios,  las 
reservamos  para  considerarlas  reunidas,  y  examinarlas 
filosóficamente  en  otro  Mercurio,  en  que  igualmente 
desenvolveremos  sus  alcances  y  ocupaciones  originales. 
El  Padre  Fray  Manuel  Sobrevida  se  detuvo  en  el  pue- 
blo de  la  Laguna  hasta  el  dia  26,  tomando  los  recursos 
necesarios  á  fin  de  que  se  efectuase  la  peregrinación  del 
Padre  Girbal  por  el  Ucayali ;  senda  que  cerrada  después 
de  muchos  años,  acababa  de  ser  ilustrada  en  parte  por  el 
licenciado  D.  Pedro  Valverde,  presidente  de,  las  misiones 
de  Maynas.  El  deseo  de  tranquilizar  su  redil  y  restaurar 
algunas  ovejas  descarriadas  le  hicieron  acometer  valero- 
samente una  empresa  que  no  ofrecia  otra  idea  á  la  ima- 
ginación, que  la  de  exponerse  á  ser  víctima  de  la  barba- 
rie del  feroz  Paño.  Habiendo  subido  hasta  Sarayacu,  le 
le  mostró  la  experiencia  cuanto  consigue  un  espíritu 
apostólico.  Los  salvajes  se  le  humillaron ;  y  no  que- 
riendo dejar  sus  antiguos  hogares,  pidieron  les  remitiese 
quien  los  instruyera  en  la  religión,  indemnizándose  de 
la  muerte  de  los  Padres  Franciscos  que  antes  referimos. 


para  discernir,  si  es  el  crotón  sebifera  de  Lineo,  ó  alguna  especie  de 
árbol  de  cera  que  se  encuentra  en  la  Luisiania  y  la  China. 

(1)  Tenemos  presente  un  informe  m.  s.  á  nuestro  soberano,  en  el 
que  con  precisión,  claridad  y  pulso  se  deslindan  los  principios  y  ac- 
tual situación  de  los  Maynas,  proponiendo  los  medios  de  hacerlos 
útiles  al  Estado.  Es  obra  apreciable  del  actual  gobernador  de  Maynas 
D.  Francisco  Requena,  coronel  de  ejercito. 
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Para  satisfacer  á  los  Panos  estimuló  el  virtuoso  pár- 
roco el  Padre  Fray  Narciso  Girbal  prometiéndole  coope- 
rar con  todo  su  esfuerzo.  Los  hechos  acreditaron  la  sin- 
ceridad de  sus  palabras,  proporcionando  en  consorcio 
del  generoso  D.  Juan  Salinas  cuanto  era  asequible  á 
su  zelo  y  eficacia.  Con  este  consuelo  el  Padre  Guardian 
dio  la  bendición  á  su  subdito,  le  proveyó  de  abalorios  y 
herramientas  de  agricultura,  y  despidiéndose  de  sus  hu- 
manos huéspedes  principió  su  regreso  á  las  diez  de  la 
noche  del  mencionado  dia  26  de  agosto.  La  navegación 
era  subiendo  Huallaga  en  cada  ora  tres  cuartos  de  legua. 
Todo  fué  feliz  hasta  que  la  concluyó  el  27  de  setiembre 
en  la  confluencia  del  rio  Monzón  y  pueblo  de  Playa- 
Grande,  puerto  del  embarcadero.  De  Playa-Grande  se  en- 
caminó por  la  quebrada  de  Monzón  á  Chico-playa  á  eva- 
cuar una  orden  del  superior  gobierno;  y  tomando  la 
nueva  ruta  del  justicia  mayor  D.  Juan  Bezares  que 
describimos  en  los  Mercurios  número  32  y  33,  entró  en 
Chavin  y  Pariarca  el  9  de  octubre.  De  aquí  dirigiéndose 
á  Tarma  pasó  el  13  ü  Marañon  en  su  origen,  que  es 
la  laguna  Llauricocha  sita  en  las  pampas  de  Bombón  á 
los  10  grados  y  14  minutos,  tiene  cerca  de  una  legua 
de  largo  y  media  de  ancho.  El  Marañon  ó  Tungura 
gua  (1)  luego  que  principia,  se  extiende  25  varas  con 
una  de  profundidad  en  las  estaciones  en  que  menguan 
las  aguas.  En  la  garganta  de  la  laguna  se  ven  unas  pirá- 
mides de  piedra  muy  bien  labrada,  y  de  vara  y  media  en 
cuadro.  Están  colocadas  á  distancia  de  una  vara  desde 
una  orilla  hasta  la  opuesta.  Deben  ser  fragmentos  de 
algún  puente  levantado  en  la  antigüedad  para  que  pa- 
sase el  Inca ;  pues  á  corta  distancia  corre  el  camino  real 


(4)  Los  que  no  quieren  que  el  rio  nombrado  sea  el  verdadero  tronco 
del  Marañon,  le  dan  el  de  Tunguragua. 


ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO.  49 

que  ha  sido  la  admiración  de  nuestros  historiadores. 
Existen  por  allí  trechos  muy  dilatados  de  él,  sin  que  el 
tiempo,  los  cuadrúpedos,  ni  el  hombre  hayan  podido 
aniquilar  unas  memorias  que  acaso  se  conservan  para 
desmentir  la  antigua  y  moderna  superchería  de  algunos 
fatuos.  El  Padre  Sobrcviela  llegó  el  17  á  Taima,  y  el  23 
concluyó  su  feliz  peregrinación  en  el  colegio  de  Ocopa. 

Las  utilidades  que  ha  producido  y  pueden  dimanar  de 
ella  son  manifiestas.  Queda  expedito  el  tránsito  de  H ná- 
nuco  á  Playa-Grande,  explorada  la  navegación  del  Huar 
Haga  hasta  la  laguna  de  la  gran  Cocama :  notados  los  es- 
collos y  bajíos,  y  el  modo  de  evitarlos :  y  promovidos 
nuevos  establecimientos  á  las  márgenes  del  Huaüaga  á 
fin  de  que  el  viajante  encuentre  diariamente  donde  repo- 
sar y  proveerse  de  vitualla.  Por  consiguiente  es  fácil  ya 
la  comunicación  de  Lima  con  May  ñas.  Se  podrá  entablar 
un  mutuo  comercio  así  con  los  efectos  referidos,  como 
con  café,  algodón  de  varios  colores,  almendra,  canela, 
carey,  incienso,  añil,  etc.,  en  que  la  balanza  se  inclina- 
ría siempre  á  nuestros  conductores,  pues  el  comercio  es 
por  cambio,  y  muy  baratos  los  efectos  de  esos  parajes. 
La  comunicación  de  Lima  á  Maynas  facilita  otra  venta- 
josísima, cual  es  la  de  poder  llevar  en  caso  necesario  en 
solo  tres  meses  una  noticia  á  Madrid,  en  esta  forma.  De 
Lima  á  Huánuco,  que  dista  60  leguas,  8  dias.  De  aquí  á 
Playa-Grande,  puerto  del  embarcadero,  que  dista  30,  4. 
De  aquí  al  rio  Moycbamba,  distante  111  leguas,  7.  De 
Moyobamba  á  Turimaguas,  que  dista  63,  3.  De  Tur'nnu- 
guas  á  la  laguna  hay  40  leguas  que  se  navegan  en  un 
dia  con  su  noche.  De  la  laguna  á  Tefe  en  la  línea  diviso- 
ria de  España  y  Portugal,  bogando  dia  y  noche  en  ca- 
noas con  celeridad  (1),  8  dias.  De  Tefe  al  gran  Para,  15. 

(1)  En  siendo  en  barcos  grandes  ó  cargados  se  demoran  algunos 
dias  mas. 
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Suman  46  dias.  En  el  complemento  á  los  tres  meses  hay 
tiempo  suficiente  para  llegar  por  las  islas  terceras  á  Es- 
paña. El  Padre  Fray  Manuel  Sobrevida,  en  virtud  de  la 
noticia  que  le  dio  el  comerciante  D.  N.  Molina,  asentó  en 
una  Relación  de  los  progresos  de  las  misiones  de  Ocopa 
que  imprimió  en  Lima  el  año  pasado  antes  de  su  expe- 
dición, que  casi  en  el  mismo  tiempo  podría  regresarse  á 
Lima.  La  experiencia  le  ha  demostrado  necesitarse  al 
menos  desde  el  Para  un  tiempo  duplicado;  porque  la 
navegación  siguiendo  el  curso  de  las  aguas  es  de  dos  á 
tres  leguas  por  hora,  y  bogando  contra  él,  solo  se  nave- 
gan en  cada  hora  tres  cuartos  de  legua. 

La  comunicación  que  esta  expedición  facilita  con  Ma- 
ma, cuya  restauración  ha  sido  su  fin  principal,  la  expon- 
dremos en  concluyendo  la  peregrinación  por  el  Ucayali 
del  Padre  Fray  Narciso  Girbal,  que  no  tardará  en  publi- 
carse. 


PEREGRINACIÓN 

Por  los  ríos  Marañon  y  Ucayali  á  los  pueblos  de  Manoa,  hecha  por 
el  Padre  predicador  apostólico  Fray  Narciso  Girbal  y  Barceló  en  el 
año  pasado  de  1790. 


Volvemos  á  ilustrar  las  fértiles  llanadas  del  Sacra- 
mento, publicando  la  peregrinación  que  por  el  Marañon 
y  Ucayali  ejecutó  hasta  los  pueblos  de  Manoa  el  Padre 
Fray  Narciso  Girbal,  cura  de  Cuumbasa.  Siendo  ella  una 
continuación  de  la  del  Padre  Sobrevida,  contenida  en 
los  Mercurios  51,  59,  60  y  61,  adoptaremos  el  mismo 
método,  dando  principio  por  una  descripción  compen- 
diosa del  segundo  rio.  Pasamos  en  silencio  al  primero, 
atendiendo  cá  que  nada  podemos  adelantar  sobre  los  exce- 
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lentes  viajes  y  cartas  hidrográficas,  en  que  lo  han  deli- 
neado autores  dignos  del  mayor  aprecio  (1). 

La  historia  del  famoso  Ucayali  se  halla  manchada 
con  mil  errores,  originados  así  por  el  escaso  conocimiento 
de  los  paises  que  riega,  como  por  las  parcialidades  é  in- 
terés de  los  misioneros  que  los  han  frecuentado.  Repu- 
tado desde  los  tiempos  de  la  conquista  del  Perú  por  el 
tronco  verdadero  del  Marañon,  y  siendo  acreedor  á  tal 
derecho  por  la  opulencia  de  sus  aguas,  por  el  número  y 
caudal  de  los  rios  que  le  tributan,  y  por  la  distancia  de 
sus  fuentes,  fué  despojado  de  este  título  consagrándosele 
el  nombre  que  hoy  tiene.  Las  mismas  causas  han  produ- 
cido la  duda  de  no  saberse  cual  es  la  principal  entre  sus 
raices,  disputándose  semejante  preeminencia  el  Beni,  y 
el  Apurimac.  Pero  favorecido  el  segundo  de  la  historia, 
la  tradición  y  la  fama,  deberemos  también  unirle  nues- 
tros votos  (2). 

(1)  P.  Manuel  Rodríguez  :  Samuel  Fritz  :  2.  Condamine  :  Ulloa,  etc. 

(2)  Parece  que  nosotros  podemos  terminar  la  disputa  geográfica 
sobre  cual  de  los  rios  que  componen  al  Marañon  es  su  verdadero  tronco, 
concediéndole  esta  prerrogativa  al  Ucayali.  Su  derecho  es  inconcuso. 
1.°  porque  sus  fuentes  están  mucho  mas  distantes  que  las  del  Tungu- 
ragua  ó  Marañon  del  Padre  Samuel  Fritz.  2.°  porque  el  Beni,  Paucar- 
tambo  y  Apurimac  son  navegables  bajo  de  una  latitud  en  la  cual 
aquel  aun  no  ha  nacido.  3.°  porque  el  Ucayali  no  cede  en  la  canlidad 
de  aguas ;  por  el  contrario  en  la  confluencia  él  se  presenta  mas  ancho 
y  con  una  superioridad  que  hace  variar  de  rumbo  al  (MarañotiCondam, 
1.  c.  pag.  69).  4.°  porque  los  antiguos  historiadores  del  reino,  Acost., 
Histor.  Natur.,  p.  164;  Garcilaso,  1. 1,  pag.  294;Calancha,  pag.  50;Mon- 
talvo,  Sol  del  nuevo  mundo,  pag.  7,  han  reconocido  por  verdadero  Ma- 
rañon al  Apurimac.  5.°  porque  hasta  el  año  de  1687  no  tuvo  tal  nom- 
bre el  que  hoy  se  llama  Ucayali,  sino  el  de  ^opant,  esto  es,  Gran-Paro, 
de  donde  se  originó  el  de  Gi'an-Pard,  que  se  le  da  igualmente  al  Ma- 
rañon ó  A  mazónos.  En  el  referido  año  se  suscitó  un  pleito  entre  los 
Franciscanos  de  Lima  y  Jesuítas  de  Quito  por  el  pueblo  y  misiones 
de  San  Miguel  de  los  Conivos.  Pidió  la  Real  Audencia  se  le  presenta- 
sen mapas  para  sentenciar  con  acierto.  Entonces  proyectó  el  Padre 
Samuel  Fritz  el  que  se  imprimió  en  Quito  en  el  año  de  1707,  en  que  al 
Tuuguragua  llama  Marañon,  y  al  Paro  Ucayali  ó  Ucallale,  voz  que 


52  ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO. 

Nace  el  Apurimac  del  páramo  de  Gondoroma  en  la 
provincia  de  Tinta  á  los  16  grados  de  latitud  meridional : 
se  precipita  al  E.  hacia  la  cordillera  de  Vilcanóta,  y  tor- 
ciendo á  las  tres  leguas  de  curso  al  0.  continúa  separán- 
dola de  la  provincia  de  Ghumbibilcas.  Entra  por  la 
de  Aimaraes  y  Cotabambas  rumbeando  al  N.  0.  y  de- 
jando al  E.  la  del  Cuzco,  sigue  por  la  de  Abancay  decli- 
nando al  N.  E.  por  cuya  dirección  forma  desde  su  origen 
un  arco  que  recibe  tantos  raudales  por  uno  y  otro  lado, 
que  es  invadeable.  Fijando  el  rumbo  al  N.  dos  leguas 
mas  abajo  del  puente  de  Apurimac,  rompe  la  montaña 
de  los  Andes  corriendo  por  entre  cerros  de  una  elevación 
increible,  y  que  derraman  en  él  copiosas  aguas.  A  los 
13  grados  10  minutos  le  entra  por  el  0.  el  rio  Cocharcas 
ó  Pampas  que  desciende  de  los  altos  de  Huancavelica. 
Continúa  el  Apurimac  su  curso  recogiendo  las  vertientes 
de  las  montañas  de  Guanta,  y  á  los  12  grados  y  15  mi- 
nutos se  le  une  por  el  E.  el  rio  Quillabamba,  Urubamba 
ó  Vilcamayo  (1),  y  muda  el  nombre  primitivo  en  Enec  y 
Taraba.  A  los  12  grados  6  minutos  se  le  junta  por  el  0. 
el  rio  de  Jauja  llamado  por  los  gentiles  Mantaro  (2) ; 


significando  confluencia  la  aplicaban  los  Maynas  con  especialidad  á  la 
del  Paro,  y  Tunguragua  :  y  de  aquí  el  error  del  Padre  Fritz.  Por  otra 
discordia  semejante  aseguró  el  Padre  Acuña,  que  el  Ñapo  era  el  Ma- 
rañan. El  gran  crédito  que  los  jesuítas  merecían  justamente  por  la 
mayor  parte  á  los  primeros  sabios  (Sarmiento,  Demonstr.  1. 1,  |  439, 
458  y  sig.)  hizo  que  todos  hayan  seguido  ciegamente  la  nomenclatura 
del  Padre  Fritz,  que  nosotros  seguimos  en  el  mapa  que  damos  á  luz. 

(1)  Quillabamba  nace  de  los  altos  de  Vilcanóta  á  los  15  grado- 
25  minutos,  y  regando  con  un  copioso  caudal  de  aguas  que  le  tribus 
tan  muchos  ríos,  el  amenísimo  valle  de  Urubamba  y  los  linderos 
orientales  de  Anaibamba  y  Vilcabamba,  entra  en  el  Apurimac. 

(2)  El  Mantaro  toma  su  origen  con  el  nombre  de  rio  de  Jauja  en 
las  pampas  de  Bombón  de  la  laguna  Chinctuiycocha,  que  tiene  9  leguas 
de  largo  y  2  y  1/2  de  ancho,  á  los  11  grados  y  3  minutos.  Dirige  su 
curso  al  Sur  entrándole  por  el  E.  y  O.  varios  raudales  :  después  de  haber 
atravesado  el  valle  de  Jauja,  tuerce  al  E.  recibiendo  entre  otros  rios  ;i 
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desde  donde  dirigiéndose  al  N.  E.  á  los  11  grados  y 
18  minutos  se  le  incorpora  el  Perene,  que  naciendo  á 
dos  leguas  de  Tarma  parte  esta  villa  y  recibe  varios  de- 
sagües de  la  cordillera  de  Bombón  y  Pasco. 

De  la  confluencia  del  Perene  á  la  del  Pachitea  desem- 
bocan en  el  Apurimac  cuarenta  rios  opulentos,  entre  los 
cuales  sobresalen  dos :  el  primero,  que  le  entra  por  el  E. 
á  los  10  grados  y  45  minutos,  es  el  Paucartambo  (1) : 
el  segundo  que  desemboca  tres  leguas  mas  abajo  con  tal 
ímpetu  que  lo  arroja  contra  los  cerros,  y  hace  variar  la 


3  leguas  riel  puente  de  Iscuchaca  un  fuerte  brazo  que  baja  de  ITuan- 
cavelica.  Al  querer  romper  la  cordillera  de  Guanta  vuelve  sobre  su 
origen,  y  forma  la  península  nombrada  Tallacaja.  Restaurando  su  di- 
rección al  E.  sigue  hasta  su  embocadura.  Equivocóse  el  doctor 
D.  Cosme  Bueno  en  asegurar  en  la  descripción  de  Jauja  que  el  rio 
mencionado  llamado  también  Pari ,  era  el  que  se  creyó  antiguamente 
origen  del  Marañon.  Es  intolerable  el  desbarro  del  analista  Her- 
rera, quien  lo  juzgó  origen  del  rio  de  la  Plata,  t.  3,  Decaí  I.  o, 
1.  4,  c.  10. 

(i)  Este  rio,  en  cuya  confluencia  habitan  los  Comavos  y  Ruanagas» 
se  duda  si  es  el  Paucartambo.  Seguimos  la  opinión  afirmativa  ; 
porque  según  las  relaciones  de  los  misioneros  Franciscos,  particular- 
mente la  del  viaje  que  por  los  años  1686  hizo  por  aquellos  paises  el 
Padre  Fray  Manuel  Biedma,  y  las  noticias  dadas  por  los  indios,  el 
enunciado  rio  viene  de  los  altos  del  Cuzco,  y  entra  con  duplicada 
cantidad  de  agua  de  la  que  lleva  el  Apurimac,  y  en  toda  la  serranía 
del  Cuzco  no  hay  otro  que  presente  estas  calidades,  sino  el  Paucar- 
tambo. Opone  el  docto  Padre  Rodríguez  Tena  (Introducción  á  las  mi- 
siones, p.  41)  que  el  Paucartambo  es  el  célebre  A maramayu  por  donde 
elIncaYupanqui  (Garcil.,  t.  I,  1.  7,  c.  13, 14,  etc.)  entró  á  la  conquista 
de  los  Mojos,  la  que  después  intentó  Alvarez  Maldonado,  y  no  podía 
el  Inca  haber  navegado  á  los  Mojos  por  el  Paucartambo ,  si  este  des- 
embocase por  el  Apurimac,  y  no  en  el  Beni.  Respondemos  que  el  Inca 
navego  por  el  Paucartambo  hasta  las  montañas  pobladas  de  Chuncos, 
á  quienes  sujetó  primero,  y  luego  pudo  pasar  al  Beni  por  algún  brazo 
de  comunicación  ó  por  tierra ;  pues  naciendo  este  rio  de  la  cordillera 
de  Vilcanota  bajo  el  mismo  paralelo  que  el  Apurimac,  y  corriendo  por 
la  provincia  de  Paucartambo  al  oriente  de  la  del  Cuzco,  va  haciendo 
tal  arco  hacia  el  E.  que  cuando  dobla  al  N.  para  entrar  en  el  Apuri- 
mac, se  aproxima  tanto  al  Beni,  que  en  sus  confluencias  solo  se  in- 
terpone el  corto  espacio  que  hemos  referido. 
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dirección  al  N.  0.  es  sin  duda  el  rio  Beni  (i).  Después 
de  esta  reunión  adquiere  el  nombre  de  Apo-Paru,  ó 
Gran-Paro,  y  continuando  el  rumbo  anterior  á  los  8  gra- 
dos y  26  minutos,  se  engruesa  con  las  aguas  del  Pachi- 
tea  (2)  y  toma  el  nombre  de  Ucayali.  Declinando  en  su 
curso  de  N.  á  N.  E.  por  la  ribera  occidental  por  donde 
le  entró  el  Paclútea  le  tributan  el  Aguaitia  á  los  7  grados 

55  minutos;  el  Manoa,  ó  Cuxhiabatay  á  los  7 ;  el  Sara- 
yacu  á  los  5  y  45 ;  el  Tapichi  y  Caño  Pocati,  que  se  co  - 
mímica  con  el  Marañon  enfrente  de  San  Regis,  á  los  5. 
Hecho  ya  un  piélago  que  ocupa  un  terreno  de  tres  leguas 
se  divide  en  tres  brazos  y  encuentra  finalmente  con  el 
Marañon  á  los  4  y  25  minutos  haciéndole  variar  de 
rumbo  en  señal  de  superioridad. 

Próximo  á  esta  célebre  confluencia  se  halla  situado  el 

(1)  Entre  nuestros  geógrafos  unos  quieren  que  el  Beni  junto  con 
el  Itenés  forme  el  rio  de  la  Madera  :  otros  que  descienda  al  Marañon 
con  el  nombre  de  Yavari.  Alubremos  el  origen  de  semejentes  equivo- 
caciones. Las  cabeceras  mas  remotas  del  Beni  están  al  oriente  de  la 
provincia  de  Sicasica  cerca  del  grado  19  de  latitud.  Corre  de  S.  á  N. 
con  algunas  inflexiones,  recibiendo  varios  rios  de  la  montaña  que 
atraviesa.  Entre  los  mas  notables  se  halla  el  Goroyco,  que  viniendo 
de  la  Paz  le  entra  por  el  Poniente.  Siguiendo  su  curso  á  los  13  de  lat. 
bota  un  brazo  para  el  Oriente  que  entra  en  un  gran  lago  nombrado 
Roguaguado,  que  tiene  mas  de  10  leguas  E.  O.  y  5  N.  S.  De  este  lago 
por  el  E.  sale  un  brazo  que  va  al  Mamoré  y  por  el  N.  arroja  tres 
nombrados  Yata  primero  el  mas  occidental ,  Tamayaquibo  el  de  en- 
medio,  y  Yata  segundo  el  oriental.  Siguiendo  estos  un  curso  nordestal 
son  sin  duda  los  rios  Yutay,  Tefe  y  Coari,  que  desembocan  en  el 
Marañon  después  del  Ucayali  (vide  Condam.,  1.  c.  pag.  94).  El  Beni, 
dado  aquel  brazo,  sigue  hasta  incorporarse  con  el  Apurimac,  en 
donde  entra  con  media  legua  de  boca  y  nombre  de  Paro.  Aquella 
comunicación,  pues,  ha  producido  los  equívocos  de  nuestros  geógra- 
fos acerca  del  Beni,  quien  con  fundamento  se  reputa  el  tronco  prin- 
cipal de  cuantos  componen  al  Marañon  por  el  citado  Padre  Rodríguez. 

(2)  El  Pachitea  nace  á  los  10  grados  46  minutos  en  el  fuerte  llamado 
Quiparacra  :  corre  al  E.  y  tuerce  después  al  N.  formando  el  rio  Po- 
zuzo  :  sigue  el  propio  rumbo  por  algún  espacio  y  luego  recupera  el 
primero  hasta  la  confluencia  y  embarcadero  del  Mayro..  Con  este  rio 
y  el  Piechis  que  se  le  une  mas  abajo  vuelve  al  N.  y  entra  en  el  Paro. 
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pueblo  de  Omaguas,  desde  el  cual  hasta  el  de  la  Laguna 
pueden  computarse  cerca  de  70  leguas  de  navegación  por 
el  Marañan  y  Hiiallaga,  no  existiendo  en  todo  el  refe- 
rido tránsito  otros  pueblos  que  el  de  Urarinas  y  San 
Regis.  El  Padre  Girbal  teniendo  ya  dispuesto  cuanto  era 
necesario  á  su  peregrinación,  cuatro  dias  después  del 
Padre  Sobrevida  que  fué  el  30  de  agosto,  se  embarcó  en 
la  laguna  de  la  gran  Cocama,  y  aportó  á  Omaguas  el  6  de 
setiembre  habiendo  hecho  un  dia  de  mansión  en  Urari- 
nas y  otro  en  San  Regis,  y  vístose  en  la  precisión  de  in- 
terrumpir el  viaje  por  algunas  horas  á  causa  de  las  tem- 
pestades que  suelen  levantar  los  vientos  en  las  aguas  de 
Marañon.  Guando  en  su  curato  deCumbasa  se  asoció  al 
Padre  Sobrevida,  diez  de  sus  subditos  se  empeñaron  en 
acompañarlo  con  la  firme  protesta  de  correr  con  él  el 
último  riesgo  (1) :  pero  á  pesar  de  esta  fidelidad  conoció 
el  Padre  Fray  Narciso,  que  aventurarse  con  ellos  por  el 
Ucayali  era  exponerse  á  un  peligro  manifiesto.  Se  halla- 
ban fatigados  de  un  viaje  tan  dilatado,  les  era  ingrato  el 
clima,  y  no  tenían  conocimiento  de  la  nueva  ruta  que  se 
debia  seguir.  Por  estas  razones  los  forzó  á  que  regresa- 
sen á  su  patria,  privándose  del  dulce  consuelo  de  contar 
en  sus  trabajos  con  unos  amigos  fieles  y  compasivos  hasta 
el  extremo.  En  su  lugar  se  repusieron  catorce  Omaguc- 
ses  robustos  y  diestros  bogadores,  con  los  cuales  surcó 
el  dia  12  en  dos  canoas  al  Marañon  en  busca  de  la  boca 
del  Ucayali,  y  el  13  hizo  noche  en  ella. 
Ya  empezaba  la  aurora  del  dia  catorce  de  setiembre 


(l)  La  generosa  firmeza  de  estos  indios  puede  deducirse  de  lo  que 
practicaron  en  el  pueblo  de  la  gran  Cocama  :  creyendo  que  iban  á 
perecer  á  manos  de  los  gentiles  se  dispusieron  para  morir  con  todas 
las  diligencias  de  un  católico  :  lucieron  testamento ,  y  volvieron  el 
rostro  á  dar  el  último  adiós  al  horizonte  de  su  patria  sin  mostrar  la 
menor  alteración. 
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á  esclarecer  las  florestas  dilatadas  y  sombrías  que  riega 
el  antiguo  y  opulento  Paro,  cuando  la  vista  de  aquella 
inmensa  soledad  recordó  al  Padre  Fray  Narciso  la  escena 
trágica  de  catorce  hermanos  sacrificados  á  la  muerte  por 
aquellos  mismos  bárbaros  á  quienes  él  buscaba.  Opri- 
mido de  esta  idea  funesta  y  del  ningún  fruto  que  había 
producido  tanta  sangre  inocente,  dirigía  sus  clamores  al 
cielo  desde  lo  mas  íntimo  del  corazón  «  no  para  que  nos 
»  librase  de  los  trabajos,  hambre,  sed  y  las  demás  mise- 
»  rias  que  podían  sobrevenirle  hasta  el  término  de  mo- 
»  rir,  sino  para  que  derramase  sobre  su  alma  un  rayo 
»  de  aquella  divina  luz  únicamente  capaz  de  fomentar  y 
»  acalorar  en  su  pecho  la  caridad  necesaria  para  cate- 
»  quizar,  reducir  y  convertir  la  porción  de  infieles  se- 
»  pultados  en  las  negras  sombras  del  gentilismo.  »  Fiado 
en  la  protección  del  cielo  que  imploraba  con  las  humil- 
des y  fervorosas  deprecaciones  que  hemos  referido,  prin- 
cipió á  luchar  contra  las  corrientes  del  rio  mencionado. 
A  proporción  que  las  vencía  internándose  por  sus  gran- 
des giros,  admiraba  las  espaciosas  orillas :  indicios  cla- 
ros de  la  gran  cantidad  de  aguas  con  que  inunda  las  lla- 
nadas del  Sacramento  en  el  tiempo  de  sus  crecientes. 
Igualmente  atraían  su  atención  entre  la  multitud  de  pe- 
ces, anfibios  y  cuadrúpedos  que  le  ofrecían  á  la  vista,  el 
audaz  caimán  y  el  tigre  atrevido  é  industrioso.  Es  me- 
nester observar  continuamente  á  los  primeros,  porque  se 
arrojan  sin  temor  á  las  canoas.  Los  segundos  son  los  úni- 
cos que  osan  acometer  á  esos  feroces  anfibios  y  que 
imitando  al  hombre  en  la  pesca  de  las  tortugas  hacen 
provisión  para  muchos  dias  (1).  Entretenido  por  una 

(1)  Los  tigres  acechan  á  los  caimanes  en  las  playas  del  Ucayali,  y 
de  que  los  tienen  á  tiro  de  un  salto  les  entierran  las  uñas  en  los  ojos, 
por  no  permitirlo  en  otra  parte  la  dureza  de  sus  tegumentos.  El  cai- 
mán luego  que  se  siente  herido  arrastra  al  tigre,  y  se  mete  en  el  agua 
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parte  en  la  contemplación  del  vario  y  admirable  espectá- 
culo de  la  naturaleza  y  molestado  por  la  otra  de  los  in- 
sectos, calor  de  la  región,  humedad  y  desabrigo  de  los 
lugares  en  que  pasaba  las  noches,  avanzó  hasta  el  25  de 
setiembre,  sin  tropezar  en  todo  el  cauce  del  Ucayali 
con  el  menor  escollo  que  detuviese  la  navegación. 

Al  rayar  el  alba  del  dia  16  continuó  su  peregrinación 
el  Padre  Girbal  sobresaltado  con  la  proximidad  de  los 
gentiles,  cuyos  rastros  se  multiplicaban  por  momentos. 
Fluctuaba  entre  el  temor  y  la  confianza,  sin  poder  adi- 
vinar el  éxito  del  primer  encuentro.  No  tardó  en  mani- 
festársele: pues  á  las  ocho  de  la  mañana  se  apareció  por 
la  proa  una  flotilla  de  diez  y  nueve  canoas  que  favorecida 
del  remo  y  las  corrientes  descendía  con  velocidad  exci- 
tando en  el  aire  un  fuerte  ruido  la  algazara  que  movie- 
ron los  Indios  al  descubrir  las  dos  canoas  que  subían. 
El  sonido  de  la  corneta  anuncia  en  iguales  lances  la  paz 
entre  aquellos  bárbaros  ,  que  la  admiten,  retornándolo ; 
siendo  el  silencio  quien  declara  la  guerra.  Mandó  Fray 
Narciso  á  sus  peones  que  tocasen  las  suyas,  á  las  que 
correspondieron  inmediatamente  las  bóbotas  (1)  de  los 
gentiles.  Asegurados  mutuamente  abordaron  interpo- 
niendo el  dulce  título  de  amigo,  y  zarpando  en  la  orilla 
mas  cercana  saltaron  todos  rodeando  al  Padre  Girbal  y 
ofreciéndole  sus  brazos  y  sus  pobres  viandas.  No  conten- 
tos con  el  informe  de  los  ojos  le  tocaban  con  las  manos 
todas  las  facciones  del  rostro,  en  especial  las  mujeres 
que  venian  en  aquella  comitiva.  Semejante  acción  pa- 

donde  perece  este  valiente  cuadrúpedo  por  no  largar  la  presa.  A  las 
tortugas  las  vuelven  patas  arriba  para  que  no  puedan  huir  y  luego 
van  cargando  y  comiendo  poco  á  poco.  Las  tortugas  boca  arriba 
suelen  vivir  20  ó  30  dias.  Los  indios  practican  lo  mismo. 

(1)  Las  bóbotas  figuran  una  flauta  travesera,  hacen  las  de  los  grue- 
sos cañutos  que  hay  en  la  montaña  :  su  sonido  es  bronco  y  espan- 
toso. 
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rece  ser  un  movimiento  mecánico  que  inspiran  la  ad- 
miración y  el  gozo.  Tocada  nuestra  alma  de  estas  dos 
pasiones  á  la  presencia  de  un  objeto  raro  ó  querido,  duda 
de  su  posesión  juzgándola  ilusión  de  los  ojos,  y  apela  al 
informe  del  tacto  que  reunido  al  primer  sentido  forma 
el  criterio  seguro  que  distingue  ios  cuerpos  reales  de  las 
fantasmas  (1). 

Componíase  la  referida  comitiva  de  indios  Gonivos  que 
comandados  por  su  cacique  navegaban  á  Omaguas  lle- 
vando algunas  mantas  y  resinas  con  el  fin  de  cangearlas 
si  les  fuese  posible  con  herramientas  de  labranza,  de  que 
tienen  tanta  necesidad,  que  las  mas  veces  les  cuesta  una 
hacha  una  canoa  en  que  han  consumido  muchísimos  dias 
de  trabajo  (2). 

Conducían  entre  sus  esclavos  varios  de  la  nación  Mayo- 
runa  que  habita  las  cabeceras  del  rio  Tapichi.  Llámanse 
por  otro  nombre  barbudos  por  tener  la  barba  cerrada 
como  los  Españoles.  Se  cree  descienden  de  los  soldados 
que  se  derramaron  por  aquellas  selvas,  cuando  el  aten- 
tado de  Diego  López  de  Aguirre  con  el  capitán  Pedro  de 
Orsua.  Es  extrañísimo  el  modo  con  que  se  las  quitan,  y 
deberá  ser  también  muy  doloroso.  Toman  dos  conchas 
de  que  se  sirven  como  si  fueran  tenazas,  y  pasándolas 

(1)  A  sensibus  esse  creatam 

notiam  veri,  ñeque  sensus  posse  refelli.  Lucr.,  lib.  4. 

(2)  Suelen  emplear  un  año  entero  para  concluir  la  fábrica  de  una 
de  16  ó  20  varas  de  largo,  y  de  5  á  7  cuartas  de  ancho,  toda  de  una 
pieza.  Comienzan  derribando  un  gran  árbol  con  sus  hachas  de  pie- 
dra :  con  estas  y  el  fuego  le  quitan  todas  las  ramas ,  y  dejan  en  el 
tamaño  que  quieren.  Luego  con  fuego  manso  van  abriendo  el  buque, 
y  raspando  con  callos  de  pedernal  el  carbón ;  cuando  por  el  plan  y 
costados  solo  quedan  de  tres  á  cuatro  dedos  de  grueso  llenan  de  agua 
el  tronco  cóncavo,  y  por  afuera  aplican  hojas  de  palma  seca,  y 
sostienen  un  fuego  lento.  Con  esta  operación  se  va  dilatando  la  an- 
chura del  buque,  y  ellos  van  colocando  de  trecho  en  trecho  atrave- 
saños de  madera  firme ,  que  impida  la  reunión.  La  popa  la  hacen 
cuadrada  y  la  proa  representa  una  punta  piramidal. 
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con  precipitación  van  arrancando  pelo  por  pelo,  y  ha- 
ciendo tales  guiñadas  y  visages  con  las  narices,  ojos  y 
rostro,  que  mueven  á  risa  al  mismo  tiempo  que  á  compa- 
sión. Parece  que  los  antiguos  moradores  del  Perú  tenian 
igual  costumbre  para  librarse  de  sus  pocas  barbas ;  pues 
en  nuestro  Museo  existen  unas  tenazitas  de  plata  encon- 
tradas en  sus  huacas,  que  según  la  tradición  de  sus  des- 
cendientes servian  al  destino  mencionado. 

Habiendo  el  Padre  Girbal  comido  con  el  cacique  y 
principales  Gonivos,  hallado  su  corazón  dispuesto  y  aun 
ansioso  de  doctrinero,  y  hedióles  algunos  regalos,  se  se- 
paró lleno  de  gozo  para  su  viaje.  El  30  reparó  al  0.  una 
cordillera  que  cortando  por  el  S.  E.  y  N.  0.  figuraba  la 
que  forma  el  ponguillo  del  Huallaya.  Aunque  la  con- 
versación de  los  Gonivos  lo  habían  alentado  y  hecho 
variar  la  idea  de  aquellos  bárbaros,  considerando  no  obs- 
tante que  el  llegar  intempestivamente  á  sus  pueblos  podia 
alarmarlos,  hizo  se  adelantase  una  canoa  que  anunciara 
su  arribo.  El  2  de  octubre  participó  esta,  que  habiendo 
desempeñado  su  comisión  con  dos  vecinos  de  Sarayacu, 
preguntaron  si  venían  escoltados  de  soldados  :  cerciora- 
dos de  que  nó,  prometieron  dar  parte  á  su  pueblo.  En 
esta  contestación  avistaron  una  canoa  con  dos  hombres, 
á  quienes  haciendo  señales  de  amistad  se  acercaron  con 
demostraciones  de  placer.  Fueron  ellas  suficientes  para 
que  nuestro  peregrino  no  recelase  el  proseguir  en  de- 
manda del  pueblo  antes  de  la  respuesta  que  esperaba. 
Ordenóles  guiasen  á  él,  y  desembocando  al  0.  por  un 
grueso  caño  de  agua,  bogaron  contra  sus  corrientes,  y  á 
la  legua  encontraron  algunas  canoas  que  cargadas  de  co- 
mestibles salían  á  recibirlos.  Después  de  muchas  mues- 
tras de  ternura  y  sinceridad  continuaron  reunidos  sur- 
cando el  caño  hasta  una  laguna  que  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia le  daba  origen.  Saltaron  á  su  ribera  donde  está 
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fundada  esta  primera  y  pequeña  población  de  Sarayacu, 
circundada  de  bosques  á  fin  de  espiar  y  defenderse  de 
los  piratas  que  del  Paro,  Ene,  y  Perene,  etc.  corren  el 
Ucayali  robando  á  sus  habitantes.  El  recibimiento  fué 
con  todo  el  esplendor  que  pudieron  manifestar  los  infe- 
lices Panos  :  alternando  el  canto,  la  zampona  y  el  tam- 
bor con  las  danzas  y  clamores  del  regocijo,  rodearon  al 
Padre  Girbal,  y  lo  condujeron  á  la  casa  del  curaca,  en 
donde  lejos  de  encontrarse  por  adorno  los  trofeos  de  la 
muerte,  solo  había  una  especie  de  docel  formado  de  sus 
mas  preciosas  mantas  para  que  sirviese  de  asiento  al 
nuevo  huésped.  Postrados  á  sus  plantas,  fijaban  el  sen- 
tido y  la  atención  para  percibir  por  las  demostraciones  y 
el  intérprete  los  deseos  de  un  hombre  que  respetaban 
como  á  un  oráculo  del  cielo. 

Hé  aquí  un  momento  en  que  nuestro  corazón  se  enter- 
nece hasta  el  extremo.  ¿Cómo  se  componen  los  sangrien- 
tos y  bárbaros  retratos  del  desgraciado  Paño  con  estos 
rasgos  de  sencillez  y  humanidad?  ¿Y  por  qué  siendo  ellos 
parientes  y  antiguos  aliados  de  los  Omaguas  y  Cocamas 
de  los  pueblos  cristianos  :  por  qué  necesitando  absolu- 
tamente de  estos  para  que  les  provean  de  herramientas 
de  labranza,  sin  las  que  difícilmente  subsisten  (i)  : 
por  qué,  preguntamos,  después  de  tantos  años  de  redu- 
cidas las  naciones  de  los  Maynas,  con  tan  bellas  disposi- 
ciones de  los  Panos,  con  medios  tan  ventajosos  como 
ofrece  el  comercio  (2)  á  que  la  misma  vida  los  obli- 


(t)  Toda  la  montaña  esta  ocupada  de  árboles  corpulentos,  y  los 
indios  para  sembrar  necesitan  abatirlos  ;  y  como  sus  hachas,  por  mas 
que  las  afilen,  no  hacen  sino  magullar  los  troncos,  emplean  dos  meses 
lunares  para  derribar  un  árbol ;  lo  que  podia  ejecutarse  en  un  par  de 
horas  con  una  de  hierro.  Así  padecen  infinito  para  labrar  un  pequeño 
espacio  de  tierra. 

(2)  Entonces  si  que  mirando  desde  la  alta  cumbre  de  la  imparciali- 
dad los  hermosos  países  donde  florecen  las  ciencias  y  artes,  ocupados  en 
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gaba,  lejos  de  haber  sido  reunidos  á  formar  una  grey, 
han  llegado  por  el  contrario  á  la  dura  necesidad  de  te- 
merse y  reputarse  enemigos?  Un  rústico  pastor  que  pe- 
netró las  montañas  de  Gajamarquilla,  pudo  atraer  todos 
los  indios  por  allí  dispersos  á  la  Religión  y  al  Estado, 
facilitándoles  un  comercio  mutuo  y  pacílico  que  les  hizo 
conocer  la  santidad  de  la  primera,  y  las  ventajas  del  se- 
gundo, de  tal  modo  que  siempre  fieles  no  los  han  ofen- 
dido ni  en  los  grandes  alborotos  del  cerro  de  la  Sal,  y 
gran  Pajonal,  y... 

Dejemos  inquirir  las  causas  de  un  fenómeno  tan  ex- 
traño á  los  que  han  nacido  para  gobernar  el  mundo  y 
(lis;  oner  de  la  suerte  de  sus  moradores.  Su  genio  divi- 
namente ilustrado  es  como  un  fuego  que  levantándose 
del  polo,  corre  con  una  celeridad  que  no  alcanza  la  vista, 
á  colocarse  en  el  centro  de  la  esfera,  é  ilumina  en  un 
instante  hasta  los  átomos  que  ocultaba  el  negro  velo  de 
la  noche.  Nosotros,  por  el  contrario,  figuramos  en  nues- 
tros alcances  aquellos  débiles  crepúsculos  que  dividen 
los  imperios  de  la  luz  y  las  tinieblas;  con  los  que  apenas 
pueden  registrarse  los  cuerpos  mayores,  y  aun  necesita- 
mos el  auxilio  del  tacto  para  no  engañarnos.  Volvamos 
á  nuestra  historia. 

Cuatro  dias  estuvo  el  Padre  Girbal  con  los  Panos  mo- 
radores de  la  enunciada  laguna  :  el  quinto  se  despidió 

otro  Hampo  por  la  barbarie,  se  puede  preguntar  :  ¿Quién  ha  abierta 
esos  canales?  ¿Quién  ha  cegado  esos  pantanos?  ¿Quién  ha  fundado 
esas  ciudades?  Y  responderán  los  hombres  sensatos  :  el  Comercio...  En 
efecto  los  ¡meblos,  que  han  civilizado  los  otros,  han  sido  comerciantes. 
Histor.  Politic.  de  los  establee,  allram.,  t.  d,  p.  3.  Hemos  nombrado 
con  elegió  al  presidente  de  las  misiones  de  los  Magnas  D.  Pedro 
Valverdc,  y  al  gobernador  de  ellas  D.  Francisco  Roqueña.  Volvemos 
aquí  á  ejecutarlo  ;  al  primero,  por  haber  roto  la  barrera  que  separaba 
al  cristiano  del  infiel,  y  esforzádose  á  quererlos  amistar  :  al  segundo, 
porque  en  el  informe  que  citamos,  propone  se  abra  y  franquee  el 
comercio  de  unas  naciones  con  otras. 

i.  4 
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para  ir  en  busca  de  los  que  habitan  las  orillas  del  rio 
Sarayacu.  Descendió  al  Ucayali  por  el  mismo  canal  que 
surcó  á  la  entrada,  y  remando  contra  sus  corrientes  de- 
sembocó el  6  á  las  cuatro  de  la  tarde  por  el  Sarayacu,  y  á 
la  legua  de  navegación  tocó  en  el  puerto.  Los  de  Sa- 
rayacu, que  por  una  equivocación  no  habían  sido  noti- 
ciados de  semejante  arribo,  se  pusieron  inmediatamente 
sobre  las  armas;  pero  reconociendo  ser  una  comitiva  pa- 
cífica comandada  por  un  fraile  de  San  Francisco,  troca- 
ron los  instrumentos  de  guerra  por  los  verdes  ramos  de 
la  paz,  y  rodeándolo  con  mil  indicios  de  cariño  lo  con- 
dujeron á  la  casa  de  la  Curaca.  Distinguíase  esta  del  resto 
en  las  demostraciones  y  en  la  honestidad  del  traje,  pues 
figuraba  en  él  á  una  monja.  Aquella  Ana  Rosa,  fué 
traída  por  los  Padres  á  Lima  en  sus  primeros  años,  y  vivió 
algunos  meses  en  el  Beaterío  de  Santa  Rosa  de  Viterbo. 
Conservaba  un  tiernísimo  afecto  á  la  religión  cristiana 
procurando  observar  sus  máximas  en  cuanto  le  era  posi- 
ble. Lamentaba  la  tragedia  de  los  misioneros  sucedida  el 
año  de  1767,  de  la  que  hacia  autores  á  los  Chípeos,  cuyo 
atentado  referia  haber  sido  vengado  por  los  de  su  nación, 
que  por  esta  causa  les  dieron  un  combate  sangriento 
y  los  derrotaron.  Igualmente  aseguraba  que  en  la  en- 
trada del  Padre  Fray  Manuel  Gil  por  Pozuzo  le  salie- 
ron al  encuentro,  lo  libertaron  de  los  bárbaros  que  no  lo 
dejaban  transitar,  y  suplicaron  á  Fray  Francisco  de  S. 
José  (1)  se  quedase  con  ellos :  que  habiéndoles  prome- 
tido regresar  subieron  tres  veranos  consecutivos  á  la  con- 
fluencia del  Pachitea  y  Ucayali,  y  bajaron  otros  tantos 
al  Marañon  con  el  fin  de  esperarlo.  Las  relaciones,  com- 

(1)  El  enunciado  Padre  escapó  del  estrago  de  Manon,  por  haber 
salido  unos  cuantos  dias  antes  que  sucediera,  á  dar  cuenta  á  sus 
prelados,  y  así  acompañó  al  Padre  Gil  en  su  entrada  al  socorro  de 

Manoa. 
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postura  y  deseos  de  Ana  Rosa  consolaron  mucho  al  Pa- 
dre Girbal.  Y  para  no  perder  disposición  tan  favorable, 
viendo  que  el  descenso  desde  Lamas  por  el  Huallaga 
y  Marañon,  y  subida  por  el  Ucaijali,  era  un  rodeo  muy 
dilatado,  meditó  atravesar  la  pampa  del  Sacramento; 
pues  según  relación  de  los  gentiles,  quienes  se  ofrecian  á 
acompañarlo,  podía  salirse  al  Huallaga  enfrente  de  Cum- 
basa.  El  proyecto  verificado  ofrecía  mil  ventajas,  no  solo 
por  el  ahorro  de  camino,  sino  también  porque  viendo 
los  Panos  el  buen  régimen  de  Tarapoto  y  Gumbasa,  se 
aficionarían  á  la  vida  civil.  Gon  semejante  designio  des- 
pidió á  los  Omagueses  reteniendo  de  su  antigua  comitiva 
solo  al  muchacho  intérprete,  y  se  abandonó  á  la  dirección 
de  los  bárbaros  fiado  en  la  providencia  divina. 

El  dia  11  se  principió  la  arriesgada  empresa  de  pasar 
á  Gumbasa.  Escoltaban  al  Padre  Girbal  cinco  canoas  de 
Panos  y  Gonivos,  con  los  que  bajó  por  el  Sarayacu  al 
Ucaijali  en  busca  del  rio  Manoa.  A  la  legua  y  media  de 
navegación  del  segundo,  tocaron  en  un  pueblo  de  Coni- 
vos  situado  en  la  ribera  occidental,  en  donde  hicieron 
noche  por  haberse  levantado  un  furioso  huracán.  El  12 
siguió  la  navegación,  y  al  acercarse  el  sol  á  su  ocaso  se 
arrimaron  las  canoas  á  la  orilla  del  Uccn¡ali,  para  pasar 
la  noche  en  una  casa  de  campo  que  allí  se  veia  rodeada 
de  muchos  sembríos.  Era  de  uno  de  los  principales  Pa- 
nos que  acompañaba  al  referido  Padre.  En  medio  de  la 
sala  mayor  habia  un  asiento  elevado  representando  un 
trono,  en  que  hicieron  subir  y  descansar  al  huésped. 
Dándose  el  dia  13  al  remo,  encontraron  una  isla  habi- 
tada de  Gonivos  y  un  poco  mas  arriba  las  ruinas  del 
pueblo  en  que  vivían  los  de  Sarayacu  en  tiempo  de  los 
misioneros,  en  cuyas  inmediaciones  se  hizo  noche  á 
causa  de  un  fuerte  aguacero.  El  14  se  instauró  bien  tem- 
prano el  viaje,  y  cerca  de  las  nueve  de  la  mañana  entra- 
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ron  las  canoas  por  la  boca  del  rio  Manoa,  á  quien  por  su 
suma  rapidez  llaman  los  gentiles  Guxhiabalay  (1)  :  bo- 
gando contra  ella  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  se  suspen- 
dió esta  faena  para  descansar  en  una  de  las  orillas.  El  15 
se  avanzó  poco  por  la  morosidad  de  los  indios.  El  16  al 
medio  dia  de  la  navegación  saltaron  en  el  primer  pueblo 
de  Manoilas,  en  que  habiendo  disfrutado  por  un  par  de 
horas  de  la  buena  acogida  que  hicieron  al  Padre  Girbal 
y  su  comitiva,  se  continuó  para  pasar  la  noche  en  la  ser 
gunda  ranchería  que  solo  distaba  una  legua.  El  17  y  18 
se  remó  en  demanda  del  último  pueblo,  adonde  aportó 
el  Padre  Girbal  por  la  mañana,  aumentadas  dos  canoas 
que  se  agregaron  en  el  tránsito.  Este  último  pueblo  de 
Manoa  habia  sido  la  principal  residencia  de  los  Padres 
conversores.  Su  vista  renovó  en  nuestro  peregrino  la 
memoria  de  su  tragedia,  creciendo  á  lo  sumo  el  dolor, 
cuando  reparó  que  algunas  indias  traian  adornado  el 
cuello  con  pendientes  hechos  de  los  destrozos  de  los  va- 
sos sagrados.  No  encontró  rastro  del  Templo  por  haberse 
reducido  á  chacra  el  lugar  que  ocupaba.  Aparentando 
no  obstante  en  el  rostro  el  placer  que  no  tenia  su  co- 
razón angustiado,  se  mantuvo  hasta  el  20,  disponiendo 
cuanto  le  dictaba  su  cordura  para  verificar  el  tránsito  á 
Gumbasa  con  30  gentiles  que  de  toda  edad  y  sexo  querían 
acompañarle. 

¿Qué  objeto  tan  grato  hubiera  sido  ver  surcar  las 
aguas  del  Huallaga  á  esta  comitiva  moradora  del  Vea- 
yalil  Pero  ella  se  dirigía  sin  mas  rumbo  ni  inteligencia 
que  su  deseo.  Aventurada  á  querer  romper  montes  den- 
sos y  cargados  de  abrojos,  á  superar  los  cerros  escarpa- 
dos que  descendian  de  la  cordillera,  y  atravesar  rios  no 
registrados  en  tiempo  en  que  ya  principiaban  las  aguas, 

(1)  Se  interpreta  aguas  de  mucha  corriente. 
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¿  qué  podia  esperar,  sino  miserias,  hambres  y  naufra- 
gios? El  Padre  Girbal  sufrió  toda  esta  serie  de  incle- 
mencias hasta  el  extremo  de  no  tener  mas  abrigo  que 
un  pedazo  de  sayal,  ni  mas  alimento  que  las  frutas  sil- 
vestres: y  cuando  dejándose  arrebatar  de  las  corrientes 
de  un  rio,  creyó  iba  á  salir  á  las  deseadas  riberas  del 
Huallaga,  se  encontró  impensadamente  en  las  de  Ma- 
non. Semejante  chasco  hubiera  del  todo  extinguido  el 
aliento  de  su  espíritu  fatigado,  si  en  los  grandes  males  no 
fuera  cierta  especie  de  lenitivo  no  tocar  en  el  último. 

Restituido  el  13  de  noviembre  á  los  pueblos  de  Ma- 
non ya  solo  pensó  en  regresar  por  su  primera  vereda.  Los 
rios  Cuxhiabatay  y  Ucayali  se  hallaban  muy  pujantes  con 
las  lluvias.  Entregándose  el  14  en  dos  canoas  al  impulso 
de  uno  y  otro,  el  18  ya  estuvo  en  aquel  primer  pueblo 
de  Sarayacu  que  se  encontró  á  la  subida.  Salió  de  aquí  el 
20,  y  el  28  á  las  nueve  de  la  mañana  aportó  al  pueblo 
de  San  Regisde  las  misiones  de  los  May  ñas,  habiendo 
pasado  del  Ucayali  al  Marañon  por  el  caño  Pocari  :  de 
suerte  que  en  doce  dias,  quitados  dos  de  parada,  bajó 
desde  el  primer  pueblo  de  Manoa  hasta  el  Marañon,  ha- 
biendo empleado  en  la  subida  un  espacio  casi  triplicado. 
No  queriendo  los  indios  gentiles  continuar  la  navega- 
gacion  del  Marañon,  los  despidió  con  muchas  caricias  y 
gratitud  á  la  urbanidad  con  que  lo  habian  tratado  y  sa- 
cado hasta  San  Regis,  posponiendo  los  recelos  que  les 
impiden  descender  á  los  Maynas.  Subrogando  con  suma 
generosidad  los  párrocos  de  estas  misiones  otro  número 
igual  de  canoas,  y  cuando  necesitaba  el  Padre  Girbal  para 
subiráCumbasa,  continnósu  viajeporelMarañon.  El  1 1  de 
diciembretocóenelpueblodela  laguna  de  la  gran  Cocaína, 
y  surcando  aguas  arriba  el  Huallaga,  en  tro  el  29  en  su  doc- 
trina de  Gumbasa  después  de  mas  de  cuatro  meses  de  au- 
sencia, dando  fin  á  su  dilatada  y  penosa  peregrinación, 
i.  4. 
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La  Religión  y  el  Estado  pueden  recoger  frutos  muy 
copiosos  de  ella.  Queda  desmentida  la  idea  de  la  fero- 
cidad y  barbarie  del  salvaje  habitador  de  la  pampa  del 
Sacramento,  y  desvanecido  el  temor  que  impedia  su  re- 
ducción. Su  corazón  desea  se  le  instruya  en  las  máxi- 
mas del  cristianismo.  Máximas  que  dirigiéndose  al  bien 
y  felicidad  del  hombre,  penetran  sin  violencia  en  lo 
interior  de  su  espíritu,  y  lo  conquistan  plenamente. 
La  religión  católica,  beneficiando  al  hombre,  tiene 
un  poder  infinitamente  mayor  para  civilizarlo,  con- 
servarlo en  el  orden,  y  sostener  el  trono  augusto  de 
las  legítimas  y  benignas  potestades,  que  todo  el  cúmulo 
de  artificios  que  han  inventado  los  déspotas  para  ti- 
ranizarlo. 

Queda  esplorada  la  navegación  del  Ucayali,  averiguado 
poderse  practicar  en  cualesquiera  de  las  estaciones  del 
año  sin  temor  de  escollo  ó  bajioque  la  embaraze,  y  ex- 
perimentada la  celeridad  con  que  puede  descenderse 
desde  Manoa  á  los  pueblos  de  los  Magnas,  la  que  desde 
luego  presenta  un  refugio  pronto  á  los  misioneros  en  los 
insultos  repentinos.  Combinados  estos  principios  favora- 
bles con  los  demás  que  dicta  la  prudencia,  pueden  ori- 
ginar unas  misiones  florescientes  que  no  sufran  las  des- 
gracias de  las  primeras.  Solo  es  preciso  no  perder  los 
momentos.  Apoyado  en  la  proíeccion  y  autoridad  de 
nuestro  excelso  jefe,  el  Padre  Fray  Manuel  Sobreviela 
ha  empezado  á  tomar  los  recursos  mas  eficaces.  El  Pa- 
dre Fray  Narciso  Girbal  y  Barceló,  que  á  principios  de 
este  año  de  1791  llegó  á  nuestra  capital  á  darle  cuenta 
de  su  peregrinación,  ha  regresado  de  su  orden  á  los  re- 
feridos pueblos  de  Sarayacu,  y  Manoa  con  otros  dos  sa- 
cerdotes, un  lego  carpintero,  y  uq  donado  herrero,  á 
quienes  deben  unirse  veinte  vecinos  de  Tarapoto  y  Cum- 
basa.  Pretende  establecer  un  correo,  para  que  dando  no- 
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ticia  de  todo  lo  que  fuere  acaeciendo,  se  prevean  y  di- 
rijan las  consecuencias. 

Hemos  dicho  ya  que  desde  Lima  á  la  laguna  de  la  gran 
Cocama  se  emplean  veinte  y  tres  días.  De  la  laguna  á 
San  Regis  ó  á  Omaguas  se  gastan  tres.  De  aquí,  subien- 
do el  Ucayali,  á  Sarayacu  diez  y  ocho;  que  por  todo  com- 
ponen cuarenta  y  cuatro  dias.  Al  regreso  se  desciende  de 
Sarayacu  á  Omaguas  en  siete  :  pero  de  Omaguas  á  Lima 
es  necesario  emplear  muchos  dias;  por  lo  común  su- 
biendo los  rios  que  necesitan  tres  para  avanzar  lo  que 
se  navegó  en  uno  de  bajada.  A  proporción  que  se  fre- 
cuente el  Ucayali  será  menor  el  tiempo  que  se  gaste; 
porque  suele  haber  algunos  brazos  que  siguen  con  direc- 
ción (1)  y  sin  los  rodeos  de  la  madre,  por  donde  bo- 
gan generalmente  los  poco  ejercitados.  La  mitad  de  él, 
por  la  parte  que  menos,  se  ahorraría,  si  se  facilitase  la 
vereda  del  Mayro;  pues  descendiendo  por  el  Pachilea  y 
Ucayali  á  Manon  (2),  se  evitaba  un  rodeo  de  mas  de 
trescientasleguas.  Aseguradaslasnuevas  conversiones  con 
los  socorros  del  Mayro  y  Omaguas,  servirían  de  un  cen- 
tro desde  donde  la  luz  benéfica  del  Evangelio  dilatase 
sus  rayos  no  solo  sobre  las  naciones  que  pueblan  lo  in- 
terior de  las  llanuras  del  Sacramento,  sino  también  so- 


(1)  Esto  se  comprueba  con  lo  que  sucedía  frecuentemente  al  Padre 
comisario  Fray  Manuel  Gil  en  su  entrada  al  socorro  de  Manon.  Salían 
los  bárbaros  á  detenerlo,  pero  con  la  persuasión,  el  halago  y  regalos 
los  dejaban  pasar.  Entonces  el  Padre  hacia  que  sus  remeros  noche  y 
dia  bogasen  para  luiir  de  aquellos  indios;  y  cuando  creía  que  los 
había  dejado  muchas  leguas,  volvían  á  presentársele  otra  vez  por  la 
proa  los  mismos.  Esto  era  seguramente  ,  porque  el  Padre  navegaba 
por  los  grandes  rodeos  que  hacen  las  madres  de  los  ríos,  y  los  indios 
prácticos  cortaban  por  los  brazos  rectos. 

(2)  Las  entradas  antiguas  de  los  Religiosos  de  la  provincia  de 
los  doce  apóstoles,  y  las  modernas  de  los  Padres  de  Ocopa,  conven- 
cen que  es  expedita  la  navegación  por  el  Mayro  y  Pachilea  al 
Ucayali. 
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bre  todas  las  que  sé  estienden  por  un  terreno  sin  límites 
al  otro  lado  del  Paro. 

¿Y  quién  podrá  calcular  las  utilidades  que  resultarían 
al  Estado  si  con  la  religión  se  introduje  el  comercio  y 
navegación  de  aquellos  rios?  El  descubrimiento  de  la 
América  causó  una  revolución  general  en  el  sistema  po- 
lítico, en  las  artes  y  hasta  en  las  ciencias.  La  civilización 
del  Dorado,  el  Enim  y  el  Paititi  podría  darles  un  nuevo 
aspecto,  y  aumentar  los  coloridos  que  embellecen  el  re- 
trato de  la  América  Meridional.  San  Joaquin  de  Oma- 
guas, situado  en  la  confluencia  del  Ucayali  y  Marañon, 
figuraría  entóneosla  antigua  Tiro  á  cuyos  puertos  llega- 
ban las  naves  y  los  frutos  de  todo  el  mundo.  Por  el  rio 
de  las  Amazonas  entrarían  las  de  la  América  Septentrio- 
nal, los  de  Europa,  y  cuantos  á  esta  tributan  el  África 
y  el  Asia.  Por  e\Pastaza  y  Marañon  enviaría  Quito  sus 
paños  y  estatuas.  Por  el  Huallaya  y  Mayro  remitiría 
Lima  el  oleo  delicioso  que  destilan  las  frondosas  parras  y 
olivas  que  hermosean  las  costas  que  baña  el  mar  pací- 
fico. Por  el  Apurimac,  irian  las  pinturas  y  azúcares  del 
Cuzco  y  el  oro  de  Garabaya.  Por  el  Beni  navegarían  los 
lienzos  de  Moxos  y  todas  las  riquezas  del  Paititi.  Opu- 
lento con  sus  ferias  San  Joaquin  de  Omaguas,  ya  no  des- 
mentiría la  idea  que  se  tenia  de  él  cuando  se  creyó  capi- 
tal del  Imperio  del  Dorado. 

La  apacible  ciudad  de  Huánuco,  situada  en  la  media- 
nía del  embarcadero  del  Huallaya  y  Mayro,  podría  disfru- 
tar las  mismas  ventajas,  y  entonces  todas  las  riquezas  en 
ella  acopiadas  caminarían  con  seguridad  al  Callao  para 
dirigirse  á  su  augusto  dueño.  A  la  revolución  que  indu- 
ciría el  nuevo  comercio  en  el  sistema  del  poder  y  la  na- 
vegación, se  seguiría  otra  igual  en  las  ciencias.  El  físico 
debería  observar  esos  canales  abiertos  por  manos  de  la 
naturaleza  en  medio  de  los  formidables  cerros  de  la  cor- 
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dillera  para  dar  paso  á  las  aguas.  Se  hallaría  ocupado  el 
naturalista  con  la  variedad  de  animales  y  plantas  no  co- 
nocidos. Ya  el  geógrafo  no  situaria  á  la  capital"  del  im- 
perio de  los  Incas  en  el  centro  de  las  sierras  de  la  Amé- 
rica Meridional,  sino  sobre  los  puertos  del  mar  que  la 
baña  por  el  Norte;  ni  entre  estas  costas  y  las  del  Sur  ex- 
tendería espacios  inmensos  cuando  el  puerto  del  Callao 
solo  dista  3  grados  del  Mayro  y  Playa-Grande.  Con  ad- 
miración referiría  la  historia,  que  en  el  Ferrol  se  fabri- 
caban buques  que  habían  de  navegar  sobre  las  cumbres 
de  los  Andes  cortando  un  plano  elevado  dos  mil  toesas 
sobre  la  superficie  del  Océano.  Todo  parecería...  La  idea 
encanta,  la  realidad  es  obra  del  tiempo. 


NOTICIA 

De  los  trajes,  supersticiones  y  ejercicios  de  los  Indios  de  la  Pampa  del 
Sacramento  y  montañas  de  los  Andes  del  Perú. 

De  tres  clases  de  hombres  que  hay  en  el  universo  des- 
tinados á  inventar  fábulas  y  hacérselas  creer  á  sus  seme- 
jantes, no  sabemos  cual  haya  sido  la  mas  atrevida  y  fe- 
cunda en  imaginarlas,  ó  mas  feliz  en  persuadirlas.  Las 
tres  han  inundado  la  tierra  de  visiones,  y  han  tenido 
igualmente  prosélitos  de  que  no  carecen  en  el  dia.  Son 
estos  los  poetas,  los  filósofos,  y  los  aventureros.  Los  pri- 
meros introdujeron  la  mentira  hasta  en  el  cielo,  y  la 
hicieron  adorar  tá  los  mortales  estúpidos.  Los  segun- 
dos disponen  despóticamente  de  la  naturaleza  y  sus 
magníficas  obras,  y  arrastran  tras  sí  la  república  de 
los  sabios.  Los  terceros  fingen  maravillas  á  su  arbitrio,  y 
las  persuaden  á  los  ministros  y  monarcas  mas  respetables. 

Con  la  conquista  de  las  Américas  se  levantó  tal  en- 
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jambre  de  los  últimos  en  nuestro  continente,  que  si  fue- 
ran reales  cuantos  imperios  y  ciudades  opulentas  soña- 
ron, seria  necesario  colocar  parte  de  olios  en  el  globo  de 
la  luna,  por  no  caber  en  el  terretre.  Manon,  cuyo  nombro 
y  conquista  espiritual  lia  ocupado  nuestra  pluma,  fué  la 
primera  y  la  mas  famosa  ciudad  en  aquellos  tiempos. 
Suponíase  la  capital  del  imperio  del  Dorodo,  dicho  así 
porque  en  él  no  solo  brillaba  el  oro  en  los  templos,  pa- 
lacios \  jardines  como  en  el  Perú,  sino  porque  también 
todo  su  vasto  territorio,  las  orillas  y  el  fondo  de  los  la- 
gos se  hallaban  cubiertos,  y  aun  los  bosques  eran  de  ese 
metal  precioso.  Uno  de  sus  descubridores  que  derro- 
tando los  cuerpos  avanzados  de  las  tropas  que  defendían 
sus  fronteras,  pudo  llegar  hasta  un  punto  desde  dónde  se 
avistaba  á  la  referida  capital,  reparó  que  sus  murallas 
estaban  coronadas  de  esLátuas  y  torreones  de  finísimo 
oro  que  alhagaba  infinitamente  mas  á  los  ojos  humanos, 
que  los  jardines  con  que  Semíramis  adornó  los  muros 
de  Babilonia,  y  aun  que  el  Elicio  délos  poetas.  Una  nueva 
tan  grata,  y  creíble  después  de  los  despojos  de  Ata- 
hualpa  y  Montezuma,  cundió  con  celeridad  desde  la 
América  hasta  el  norte  de  la  Europa.  Mientras  lospi- 
zarros  desde  el  Perú,  Ordaz  desdo  Quito,  y  Quesada 
desde  el  nuevo  reino,  se  preparaban  á  su  conquista; 
mientras  la  corte  de  Madrid  ardia  en  pretensiones  sobre 
el  título  de  Adelantado,  y  se  disponían  naves  en  las  radas 
de  España,  el  activo  Inglés  y  otras  potencias  abrían  sus 
arcas  y  duplicaban  sus  esfuerzos  con  el  fin  de  ade- 
lantarse á  lograr  la  presa.  Pero  esta,  á  manera  de  los 
palacios  encantados,  volaba  de  provincia  en  provincia, 
burlándose  de  sus  investigadores.  La  imaginación  y  los 
ojos  ven  los  objetos  de  un  modo  diverso.  A  estos  se  les 
disminuyen  con  la  distancia  y  van  creciendo  á  proporción 
que  se  acercan  ;  á  aquella  por  el  contrario  se  le  abultan 
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en  razón  del  espacio  que  los  separa,  y  decrecen  de  tal 
manera  con  la  proximidad,  que  vienen  á  parar  en  nada. 
Así  le  sucedió  cá  M.  Ralego,  Keymisco,  Mathamo,  y  a 
todos  los  conquistadores  del  Dorado  (1). 

Mas  feliz  pudiera  haber  sido  D.  Francisco  Bohorquez, 
á  ser  ciertos  sus  delirios.  Por  los  años  de  1635  descubrió 
el  Enim,  llegó  á  sus  linderos,  y  ordenó  se  anunciase  al 
monarca  de  su  arribo.  Su  airoso  talle,  su  valor,  sus 
prendas  y  discreción  le  franquearon  el  paso  hasta  la  ca- 
pital. La  planta  exterior  de  ella,  sus  soberbios  chapiteles, 
el  orden  de  sus  palacios  y  plazas,  y  la  refinada  policía  de 
sus  moradores,  hubieran  asombrado  á  otro  que  no  fuera 
Bohorquez.  No  obstante,  él  fué  arrebatado  de  admira- 
ción á  la  vista  del  Alcázar  imperial.  Fabricado  sobre  una 
multitud  de  columnas  de  pórfiro  y  alabastro,  orlaba  su 
pavimento  una  espaciosa  galería,  por  cuyos  extremos 
corría  el  cedro  y  el  ébano,  variados  en  mil  figuras.  La 
majestad  del  pórtico  no  podia  expresarse,  sino  diciendo 
que  la  naturaleza  y  el  arte  se  habían  desafiado  en  aquel 
sitio  para  competir  en  sus  primores.  Las  escaleras  y  los 

(i)  Pueden  verseen  el  Padre  Gumilla  (Orinoco  ilustrado,  t.  i,  c.  \} 
1 3,  c.  25.  §  i  y  o.)  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  de  él  se  es- 
parcieron. Eslrañamos  mucho,  que  escribiendo  el  enunciado  Padre  á 
mediados  del  siglo  presente  intentase  aun  sostener  la  existencia  do 
este  reino  fingido,  y  que  pudiendo  haber  consultado  á  sus  co-herma- 
nos  los  misioneros  de  Magnas,  haga  una  ensalada  de  los  nombre 
Manoa,  ciudad  de  la  Lagunas  Omaguas,  y  Enaguas.  También  es  no- 
table que  M.  Gondamino  il.  c.  p.  12o)  perdiese  el  tiempo  en  andar 
buscando  sitio  en  que  colocar  á  la  ciudad  del  Dorado,  y  lago  de  Paríma, 
y  viniese  á  parar  en  el  Maharí,  y  riberas  del  Yupará.  El  verdadero  lago 
de  Paríma  es  la  laguna  de  la  gran  Cocamas  :  Manoa  es  nombre  gené- 
rico comprehensivo  en  aquellos  tiempos  de  los  Panos,  Cocamas,  May- 
nas, etc.,  que  eran  numerosos  :  Enaguas  ú  Omaguas  es  la  provincia 
de  este  nombre,  de  cuya  capital  San  Joaquin  ya  hemos  hecho  men- 
ción :  los  lagos  de  oro  son  las  arenas  de  este  metal,  que  arrastran 
los  rios  que  de  la  cordillera  descienden  al  Marañon  y  sus  brazos,  como 
igualmente  al  Orinoco.  Las  ciudades,  estatuas,  tejas  de  oro,  etc.,  in- 
ventos de  la  ambición,  y  deseos  de  hacerse  maravilloso. 
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atrios  eran  suntuosísimos.  En  todas  las  piezas  interiores 
brillaba  sobre  el  jaspe  la  energía  del  pincel  retratando 
los  augustos  héroes,  señores  de  aquella  región  afortunada. 
Riquísimas  alfombras  de  plumas  cubrían  los  suelos,  y  al 
aire  los  perfumes  de  aromas  fragantísimos.  Introducido 
nuestro  aventurero  en  el  gabinete  real  encontró  al  sobe- 
rano reclinado  sobre  un  trono  de  marfil,  y  rodeado  de 
sus  primeros  cortesanos,  que  ocupaban  varios  estrados  de 
oro  superior  al  de  Arabia.  Fué  recibido  con  suma  hu- 
manidad, y  colocado  inmediato  al  solio.  El  ceremonial, 
fiestas  y  torneos  con  que  el  monarca  quiso  acreditarle 
su  magnificencia  y  placer,  era  asunto  propio  única- 
mente de  las  plumas  de  Homero  y  Virgilio,  ó  mas  bien 
de  la  de  Miguel  Cervantes  Saavedra.  Concluidas  las  di- 
versiones y  queriendo  regresar,  se  le  ofreció  la  primo- 
génita del  rey,  á  quien  el  dios  Cupido  habria  introdu- 
cido la  violenta  llama  del  amor  envuelta  en  la  airosa  ima- 
gen del  huésped.  Pero  nuestro  Borhorquez,  que  debia 
unir  á  las  locuras  de  D.  Quijote,  las  mañas  de  Caco, 
quiso  antes  ser  depredador  que  poseedor  pacífico  del 
nuevo  imperio.  ;  Elección  feliz  que  dio  con  él  en  un  pre- 
sidio (1).  No  salieron  mejor  parados  D.  Antonio  y  D. 
Benito  Quiroga  vecinos  de  la  Paz,  con  la  conquista  del 
gran  Paititi,  pues  teniendo  un  caudal  florido,  lo  consu- 
mieron todo  en  ella,  quedando  muy  pobres.  Premio  de- 
bido justamente  á  la  ambición  desmedida  (2). 

El  tiempo  ha  ido  lentamente  disipando  semejante  qui- 

(1)  D.  Francisco  Bohorquez,  después  de  haber  engañado  al  Perú 
con  su  fingido  Enim,  entró  porios  años  de  1643  con  36  Españoles  á 
conquistarlo ,  y  cometió  tales  piraterías  no  solo  entre  los  bárbaros , 
sino  también  en  Jauja  y  Tarma,  que  el  superior  gobierno  se  vio  en  la 
precisión  de  enviar  tropa  á  prenderlo,  lo  que  felizmente  ejecutado  lo 
desterró  á  Valdivia  con  un  Villa  nueva  que  era  su  capitán  general. 

(2)  Véase  al  Padre  Feyjoo,  t.  4,  Discurso  10 ,  y  en  la  ilustración 
donde  se  hallan  acopiadas  las  noticias  del  Paitilh  y  la  Argent.,  Gant.  5. 
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meras  en  cierto  modo  útiles,  por  haber  incitado  á  algu- 
nos misioneros,  á  penetrar  en  las  montañas.  Por  sus  rela- 
ciones sabemos  que  en  todas  ellas,  Manoa  y  las  inmensas 
llanuras  que  las  separan  de  la  cordillera  del  Brasil,  no 
hay  mas  tesoros  que  los  que  hemos  apuntado  en  las 
ilustraciones  á  las  peregrinaciones  de  los  Padres  Sobre- 
vida y  Girbal,  ni  mas  cultura  y  policía  que  la  que 
ofrece  la  noticia  que  vamos  á  dar  de  los  trajes,  supers- 
ticiones, y  ejercicios  de  los  bárbaros  que  las  habitan,  en 
cumplimiento  de  la  promesa  que  hicimos  en  otra  parte. 
Viven  esparcidos  por  sus  bosques  y  florestas,  congre- 
gándose en  pequeñas  tribus  bajo  la  dirección  de  uno  ó 
dos  caciques,  de  las  cuales  cada  una  se  reputa  nación  dis- 
tinta y  aun  enemiga  de  la  otra.  Son  por  lo  común  altos, 
robustos  y  de  buen  parecer,  porque  siempre  que  nace 
alguno  desconcertado,  ó  con  cualquier  defecto  notable, 
al  instante  lo  privan  de  la  vida  como  parto  de  mal 
agüero.  Tienen  el  color  mas  claro  que  los  Peruanos,  y 
aun  algunos,  como  los  Gonivos,  competirian  con  los  Eu- 
ropeos, si  la  vida  montaraz,  las  unturas,  los  sancudos  y 
mosquitos  con  sus  picadas  no  los  ennegrecieran.  Ponen 
todo  su  cuidado  en  tener  el  cuerpo  tieso,  la  frente  y  colo- 
drillo chatos,  por  asemejarse  según  dicen  á  la  luna 
llena,  y  ser  los  mas  bizarros  y  fuertes  del  mundo.  Para 
conseguir  lo  primero  ciñen  á  los  niños  desde  su  tierna 
edad  la  cintura,  y  todas  las  coyunturas  con  fajas  de  cá- 
ñamo. Para  lo  segundo  les  ponen  una  tablita  cuadrada 
sobre  la  frente  envuelta  en  algodón  y  otra  sobre  el  colo- 
drillo, y  con  cordones  las  van  ajustando  hasta  conseguir 
su  intento.  Así  les  queda  la  cabeza  prolongada  arriba,  y 
aplanada  por  delante  y  por  detrás.  Práctica  que  no 
puede  menos  que  alterarles  las  funciones  del  cerebro, 
pues  los  bonzos,  á  quienes  desde  que  nacen  se  les  com- 
prime la  cabeza  hasta  que  adquiere  la  figura  de  un  pan 
I.  5 
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de  azúcar,  para  que  sirva  de  altar  en  que  el  ministro  en- 
cienda el  fuego  sagrado  en  señal  de  iniciarlos  en  el  sacer- 
docio, son  reputados  por  estúpidos.  En  efecto  nuestros 
indios  tienen  la  nota  de  ser  la  gente  mas  desmemoriada 
de  todo  el  orbe. 

Andan  por  la  mayor  parte  desnudos,  aunque  con  al- 
guna distinción.  Los  hombres  llevan  una  camiseta  de  al- 
godón pintada  de  varios  colores,  con  media  manga,  y 
que  desciende  hasta  la  mitad  del  muslo  :  llamanla  Usti. 
Las  mujeres  casadas  traen  siempre  una  pampanilla  del 
mismo  tejido,  que  es  un  medio  faldellín  abierto  por  los 
lados,  y  que  solo  las  cubre  de  la  cintura  á  la  rodilla.  Al 
sentarse  nombres  y  mujeres  cruzan  las  dos  faldas  opues- 
tas por  entre  las  piernas  para  ocultar  las  partes  menos 
honestas.  Las  doncellas  andan  como  Eva  en  el  Pa- 
raíso (1).  Un  aspecto  de  esta  naturaleza  nos  sacaría  de 
tino.  Al  verse  entre  las  naciones  enunciadas  muchas  vír- 
genes en  la  pubertad,  deberemos  persuadirnos  que  la 
costumbre  es  una  especie  de  antídoto  contra  los  dardos 
del  impuro  dios  de  los  Huertos,  cuyas  heridas  en  los 
países  calientes  ciegan,  precipitan  y  atropellan  á  los  dos 
sexos :  in  furias,  ignesqae  ruunt*  Otras  tribus  hay  en 
que  todos  absolumente  vagan  como  aquellos  atletas  de  los 
juegos  olímpicos,  que  por  el  vencimiento  de  Orsypo  (2) 
comparecían  enteramente  desnudos.  Acción  muy  repre- 
hensible en  un  pueblo  culto  como  la  Grecia,  y  quizá  no 
tanto  entre  nuestros  bárbaros  por  precisarlos  á  ello  el  ar- 
dor del  clima.  Los  hombres  se  cortan  el  pelo  dejándolo 
caer  por  delante  hasta  las  cejas,  y  por  detras  hasta  la  raiz 

(1)  Podia  proponerse  el  problema  siguiente.  ¿Por  qué  entre  los  in- 
dios mencionados  se  cubren  las  casadas  y  andan  desnudas  las  vírge- 
nes ?  ¿  De  dónde  les  nace  la  sensación  del  pudor  en  el  acto  en  que  se 
rompen  las  barreras  de  ese  precioso  estado  ? 

(2)  Thucyd.,  lib.  i. 
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de  la  oreja,  y  encima  se  colocan  el  llauto,  ó  guirnalda 
entretejida  de  arrogantes  y  vistosísimas  plumas.  Se  perfo- 
ran las  barbas,  y  las  ternillas  de  las  narices  á  manera  de 
los  Persas,  Árabes,  y  Malabares,  y  traen  varios  pendientes 
de  oro  y  de  plata.  Adornan  los  brazos  y  cuello  con  braza- 
letes y  collares  de  dientes  de  hombres  que  han  muerto 
en  la  guerra,  ó  de  animales  :  echan  al  hombro  el  carcax, 
y  llevan  en  las  manos  el  arco  y  la  flecha.  Las  mujeres  se 
cortan  también  el  pelo  por  la  parte  anterior  dejándolo 
caer  hasta  las  cejas,  pero  cuidan  la  posterior  para  que 
esparcido  les  cubra  las  espaldas,  y  adornan  sus  orejas  con 
primorosos  diges.  Unos  y  otros  se  tiñen  los  dientes  y  la- 
bios de  negro,  el  cuerpo  de  varios  colores,  y  el  rostro  de 
encarnado;  color  que  en  la  antigua  Roma  servia  de  dis- 
tintivo á  Júpiter  en  los  dias  festivos  y  decoraba  el  sem- 
blante de  los  héroes  en  sus  entradas  triunfales  (1).  Si  al 
dios  Cupido  se  le  quitaran  las  vendas,  él  y  su  madre  Ve- 
nus podrian  ser  el  retrato  de  estas  naciones.  Pero  la  se- 
mejanza del  traje  no  induce  en  ellas  identidad  de  cos- 
tumbres, como  sucede  entre  los  Naldivios,  á  quienes  un 
vestuario  análogo  ha  hecho  perder  hasta  la  idea  del  pudor. 
Comparados  con  estos  nuestros  indios,  y  aun  con 
otras  muchas  naciones  de  la  Asia,  la  África  y  la  Europa 
se  deben  reputar  por  continentes.  A  excepción  de  uno  ú 
otro  cacique  que  tiene  dos  mujeres,  el  resto  abomina  la 
poligamia ,  y  los  contratos  con  consanguíneos  inmedia- 
tos hasta  el  cuarto  grado  inclusive.  Aman  casarse  con  las 
de  familia  distinta,  pidiendo  á  sus  padres  sus  futuras  es- 
posas con  interposición  del  cacique,  ó  por  contrato  de 

(1)  Quod  rubens  color  Deorum  sit,  lindé*  el  triumf antes  facie  miníala. 
Serv.  in  Virg.,  Eclog.  6.  No  es  el  amor  de  la  belleza  la  única  causa 
porque  se  tiñen  los  indios  de  la  montaña,  ejecútanlo  también  por 
libertarse  de  las  picadas  de  los  insectos,  que  con  su  débil  aguijón  no 
pueden  penetrar  el  barniz. 


76  ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO. 

aquellos  se  crian  juntos  desde  pequeños,  que  es  lo  mas 
común,  y  cohabitan  cuando  están  aptos  en  señal  de  ha- 
berse efectuado  el  matrimonio.  Por  medio  de  la  crianza 
suelen  engendrarse  amores  tan  tiernos,  que  no  faltan  Ar- 
temisas que  sepulten  en  sus  entrañas  las  cenizas  del  di- 
funto esposo.  No  son  con  todo  indisolubles  semejantes 
vínculos,  y  tan  arbitro  es  el  marido  á  dejar  á  la  esposa  y 
buscar  otra  siempre  que  le  agradare,  como  al  contrario. 
Comunmente  son  las  últimas  las  que  los  rompen.  Al  fin 
parece  que  aquí  las  condiciones  son  iguales.  Se  sabe  que 
entre  los  Turcos,  Partos  y  otras  naciones  del  Oriente  se 
inclina  la  balanza  á  favor  del  hombre  que  en  sus  ser- 
rallos representa  un  gallo  cercado  de  innumerables  galli- 
nas (1).  En  Galicut  está  por  las  hembras  que  desposan 
con  cuantos  hombres  quieren,  y  aun  los  asaltan  por  las 
calles.  En  este  país,  dice  un  sabio,  la  física  del  amor  tiene 
una  fuerza  invencible  :  el  ataque  es  seguro  y  ninguna 
la  resistencia.  De  mayores  excesos  es  capaz  el  hombre 
sin  religión. 

Siendo  la  idolatría  un  mal  tan  antiguo,  que  algunos  lo 
suponen  anterior  al  diluvio  (2),  y  tan  pestilente,  que  ha- 
biendo contaminado  todo  el  mundo,  cargó  de  tal  suerte 
sobre  la  antigua  Caria,  que  fué  preciso  que  los  Caunicos 
ejecutasen  una  solemne  cazeria  en  que  arrojando  con  fu- 
ror sus  chuzos  al  aire,  intentaron  perseguir  y  desterrar 
de  sus  confines  la  multitud  de  odiosos  é  importunos 
dioses,  que  no  los  dejaban  respirar  con  sus  cultos  (3), 
es  notable  no  se  encuentre  en  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios de  la  montaña.  Creen  en  un  solo  dios  á  quien  dan 
figura  humana  y  hacen  autor  de  la  tierra  y  el  cielo,  á 

(1)  Plutarco  escribe  que  Sureña,  general  de  los  Partos,  y  vencedor 
de  Craso,  tenia  diez  mil  mujeres  que  lo  seguian  en  la  guerra. 

(2)  NéaseHistoire  de  la  Philosophie,  t.  1,  pag.  408. 

(3)  Herodot.  Clio,  cap.  72. 
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donde  dicen  se  retiró  después  de  concluida  la  creación  de 
aquella.  Llámanle  nuestro  Padre,  nuestro  Abuelo ;  pero 
ni  le  erigen  altar,  ni  levantan  templo,  ni  le  tributan  el 
menor  homenaje  ;  solo  se  acuerdan  de  él  cuando  tiembla 
la  tierra.  Opinan  que  esto  proviene  de  levantarse  del 
cielo  á  revistar  á  los  hombres  vivos,  é  inferir  por  el  ruido 
el  número  de  los  que  existen,  y  que  en  cada  paso  estre- 
mece al  orbe.  Imbuidos  de  la  referida  creencia  apenas 
sienten  el  menor  movimiento  cuando  todos  salen  desafo- 
rados de  sus  cozas,  corren,  brincan  y  patean  la  tierra 
gritando :  Aquí  estamos,  aquí  estamos.  Semejante  supers- 
tición es  originada  sin  duda  de  aquellos  primeros  senti- 
mientos gravados  en  el  fondo  del  espíritu  humano  acer- 
ca de  la  adorable  y  benéfica  providencia  de  Dios  que  vela 
sobre  los  mortales.  Sentimientos  inefables  que  jamás  po- 
drán borrar,  ni  la  barbarie,  ni  la  idolatría,  ni  los  perni- 
ciosos y  perversos  deístas  de  nuestro  siglo,  que  osan 
levantar  el  dedo  contra  el  mismo  que  les  dio  el  ser,  y 
cuida  de  su  existencia,  j  Qué  beneficio  tan  grande  seria 
para  el  género  humano,  si  se  pudiesen  recoger  á  estos 
fingidos  padres  de  la  filosofía  y  sepultar  en  medio  de  los 
bosque  de  las  Amazonas,  para  que  pateando  el  suelo  con 
los  bárbaros,  siquiera  de  este  modo  reconocieran  la  Pro- 
videncia divina,  y  no  turbaran  el  orden  esencialmente 
conexo  con  la  felicidad  y  reposo  del  hombre  1 

Desenvolviendo  las  tradiciones  de  los  mencionados  in- 
dios, se  descubren  al  través  de  densas  tinieblas  una  ú 
otra  vislumbre  de  aquellos  grandes  acaecimientos  de  las 
primeras  épocas  de  la  naturaleza,  y  aun  de  los  tiempos 
posteriores;  pero  tan  débiles,  que  es  una  temeridad  que- 
rer deducir  de  ellas  la  predicación  de  los  apóstoles  en  la 
América  Meridional  como  pretenden  algunos. 

Admiten  también  un  ser  maligno  habitador  del  centro 
de  la  tierra  á  quien  hacen  autor  de  sus  desgracias,  y  se 
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estremecen  al  oir  su  nombre.  Los  mas  advertidos  toman 
de  aquí  motivo  para  hacerse  respetables,  suponiéndose 
sus  delegados  bajo  el  nombre  de  mohanes  ó  agoreros  á 
quienes  se  consulta  hasta  en  los  asuntos  mas  pequeños. 
Ellos  rigen  las  intrigas  del  amor,  la  salud  de  los  hombres 
y  el  éxito  de  las  campañas :  todo  lo  que  siendo  muchas 
veces  desgraciado  recae  sobre  sí,  y  suelen  pagar  muy  bien 
sus  engaños. 

Para  extender  el  imperio  de  Cupido  se  valen  del  Pi- 
ripiri, nombre  genérico  de  varias  suertes  de  composicio- 
nes deducidas  del  reino  vegetal :  una  de  ellas  tragada  se 
cree  disminuir  el  volumen  de  ciertas  partes  del  sexo  fe- 
menino, y  mejorar  su  conformación.  La  planta  Guayanchi 
traída  por  el  hombre  en  el  usti  y  por  la  mujer  en  la  pam- 
panilla, ó  untada  en  las  piernas,  brazos,  armas,  etc.,  en- 
laza los  corazones  y  proporciona  buen  éxito  á  cuanto  se 
emprende. 

Otra  especie  de  Piripiri  mascan  y  arrojan  al  aire  acom- 
pañado de  ciertos  recitados  y  conjuros  para  dañar  á  unos, 
beneficiar  á  otros,  excitar  la  lluvia,  la  inundación  de  los 
ríos,  á  al  contrario  para  causar  la  serenidad,  y  el  logro  de 
los  frutos,  lo  que  verificándose  casualmente  una  sola  vez 
basta  para  confirmarlos,  aunque  haya  mil  desengaños. 
Fuera  de  que  en  la  persuasión  de  que  no  pueden  resistir 
á  los  influjos  del  Piripiri  ¿cuántos  se  sentirán  arder  luego 
que  conocen  que  se  les  solicita  por  medio  de  aquel?  En- 
tonces fijarán  los  ojos  sobre  el  objeto  apasionado  y  descu- 
brirán mil  rasgos  amables  ya  reales,  ó  ya  fantásticos  que 
antes  se  ocultaban  á  la  indiferencia. 

Pero  la  principal  potestad,  la  suerte  y  la  desgracia  de 
los  mohanes  está  en  la  curación  de  los  enfermos.  Todo 
mal  se  atribuye  a  sus  encantos,  y  al  instante  se  procura 
averiguar  cual  ha  sido  el  maléfico.  Para  ello  toma  el  pa- 
riente mas  cercano  una  cantidad  de  sumo  de  floripon- 
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dio  (1),  y  cae  al  instante  embriagado  por  la  violencia  de 
la  planta.  Lo  colocan  boca  arriba  para  que  no  se  ahogue, 
vuelve  en  sí  al  cabo  de  tres  dias,  y  aquel  hechicero  que 
en  sus  entresueños  se  le  presentó  mas  al  vivo  al  moha- 
ris,  debe  hacer  la  cura,  ó  si  ha  muerto  el  enfermo  suelen 
ejecutar  con  él  lo  mismo.  Guando  en  los  entresueños  no 
ocurrió  hechicero  alguno,  topan  con  el  primero  que  tuvo 
la  desgracia  de  que  se  representara  su  imagen. 

No  puede  negarse  que  los  moharises  han  adqui- 
rido con  la  práctica  y  tradición  gran  conocimiento  de 
muchas  yerbas  y  venenos  con  que  hacen  daños  y  cura- 
ciones pasmosas ;  pero  la  manía  de  atribuirlo  todo  á 
virtud  sobrenatural  les  hace  mezclar  mil  ensalmos  y  su- 
persticiones. El  modo  mas  autorizado  de  curar  es  colo- 
carse dos  hamacas  próximas,  ó  en  la  vivienda,  ó  en  el 
campo :  en  la  una  está  tendido  el  enfermo,  y  en  la  otra 
el  agorero.  Empieza  este  á  mecerse  junto  con  el  otro,  y 
comienza  con  un  canto  en  falsete  á  llamar  á  las  aves,  los 
cuadrúpedos  y  las  plantas  para  que  den  la  salud  al  pa- 
ciente, y  de  cuando  en  cuando  se  sienta,  hace  mil  moris- 
quetas sobre  la  cara  del  enfermo,  le  aplica  sus  polvos  y 
yerbas,  ó  chupa  las  partes  picadas  :  si  la  enfermedad  se 
va  incrementando,  junto  el  agorero  mucha  gente  del 
pueblo,  y  entonando  una  cancioncilla  dirigida  al  alma 
del  enfermo  con  este  estribillo  no  te  vayas,  no  te  vayas, 
lo  repite  á  menudo,  y  correspondido  por  el  pueblo  se  for- 
ma una  terrible  algazara  que  crece  á  proporción  que  el 
enfermo  desfallece  á  fin  de  que  pueda  oírlos.  Guando  no 
valen  todos  los  ensalmos  y  la  muerte  se  acelera,  salta  el 
mohán  de  la  hamaca  y  procura  salvarse  aligerando  los 
pies  de  la  multitud  de  troncos  y  terrones  que  llueven 
sobre  él.  Sucesivamente  se  agolpan  todos  los  de  la  nación 

(I)  Datura  arbórea.  Linn.  spec.  plantar,  pag.  179. 
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divididos  en  trozos,  y  cada*  uno,  si  el  que  fallece  es  un 
guerrero,  se  le  llega  y  le  dice:  ¿Adonde  te  vas?  Por  qué 
nos  dejas  ?  ¿  Con  quién  iremos  á  los  aucas  (enemigos)  ? 
Y  le  refieren  las  hazañas  y  matanzas  que  hizo  y  los  de- 
leites que  deja.  Esto  se  practica  en  diversos  tonos  :  unos 
levantan  la  voz,  otros  la  bajan,  y  el  pobre  enfermo  debe 
soportar  con  serenidad  semejantes  importunidades  hasta 
que  asomándose  los  primeros  indicios  de  que  va  á  espi- 
rar, carga  sobre  él  una  multitud  ele  mujeres,  de  las  cua- 
les unas  le  cierran  la  boca  y  los  ojos  de  por  fuerza,  otras 
lo  envuelven  y  echan  sobre  él  cuanto  topan,  haciéndolo 
espirar  antes  de  tiempo,  otras  finalmente  corren  á  apagar 
la  candela  y  disipar  el  humo,  no  sea  que  no  viendo  el 
alma  el  agujero  por  donde  debe  salir,  quede  enredada  en 
las  tijeras  del  techo,  y  para  que  lo  ejecute  con  ligereza, 
y  no  vuelva  mas  á  aquella  choza  rodean  sus  entradas  con 
inmundicias  á  fin  de  que  su  hedor  la  destierre. 

Sobre  el  destino  de  esta  hay  varias  opiniones :  creen 
unos  que  va  al  otro  mundo  á  vivir  como  en  este,  aunque 
con  mas  descanso.  Uno  de  los  primeros  misioneros  de 
los  Maynas  preguntó  á  un  viejo  moribundo  si  quena  ir 
á  la  otra  vida  :  respondió  al  punto  que  sí ;  porque  sus 
parientes  lo  estaban  esperando  allá  con  plátanos  y  yucas 
cocidas.  Figurándolo  todo  materialmente,  juzgan  en  con- 
secuencia haber  sus  bailes  y  borracheras,  guerras  y  pa- 
seos. Los  truenos  son  los  asaltos,  el  estrépito  de  las 
exhalaciones,  los  enemigos  descabezados  que  luego  se 
convierten  en  fieras,  la  via  láctea  el  bosque  de  diversio- 
nes. Al  guerrero  se  le  hace  allí  un  espléndido  recibi- 
miento :  así  al  morir  acostumbran  ponerle  una  hacha  de 
cobre,  ó  una  flecha  para  que  entre  victorioso.  Otros  vi- 
ven persuadidos  de  la  trasmigración  no  solo  á  otros 
cuerpos  humanos,  sino  también  á  los  brutos.  Los  caci- 
ques, guerreros   y  mujeres  fieles  pasan  siempre  á  los 
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animales  mas  apreciables,  á  un  mono,  á  un  tigre,  á  un 
paugí :  y  como  acierten  á  inferir  que  el  alma  de  su  padre, 
ó  cacique  entró  en  este  mono  rabón,  ó  el  otro  barbudo, 
le  hacen  mil  genuflexiones,  y  veneran  como  si  fuera  un 
patriarca.  No  lo  pasaria  mejor  Quinto  Enio  cuando  es- 
tuvo en  el  pavo  (1),  ni  los  Brácmanes  que  se  tienen  por 
dichosos  si  mueren  viendo  el  estantino  de  una  vaca  ó  un 
caballo,  y  tirándole  de  la  cola  (2)  á  fin  de  que  lo  abra 
para  que  su  espíritu  pueda  introducirse  con  facilidad  por 
aquella  puerta  que  llamaremos  del  corral.  Aunque  á 
imitación  de  los  antiguos  griegos  y  latinos  juzga  que  al- 
gunas ánimas  voltejean  por  el  aire,  ó  en  el  fondo  de  los 
rios  (3),  y  aun  en  la  otra  vida  por  ciertos  delitos,  ó 
hasta  que  encuentran  en  quien  acomodarse;  pero  gene- 
ralmente para  ellos  no  hay  pecados  ni  infierno.  A  un 
Jesuita  que  reprendía  á  un  viejo  los  primeros  y  persuadía 
la  existencia  del  segundo,  le  respondió  este  en  tono  muy 
serio  :  mientes,  no  hay  nada  de  eso;  mis  pecados  son 
muy  buenos,  yo  me  hallo  con  ellos,  y  no  iré  ni  quiero 
ir  á  quemarme. 

Gonvirtiéndonos  del  alma  al  cuerpo,  luego  que  el  mo- 
ribundo es  sufocado  con  la  tapadura  de  boca,  nari- 
ces, etc.,  y  envuelto  en  sus  mantas,  se  llega  el  indio  ó 
india  de  mas  circunspección,  lo  levanta  entre  los  brazos 
del  modo  que  puede,  y  da  un  gentil  grito  al  que  hace 
eco  el  llanto  decompasado  de  los  parientes  inmediatos  y 
de  mil  viejas  plañideras  congregadas  para  el  caso.  Todo 
el  tiempo  del  aullido  están  en  un  afán  continuo,  subien- 
do la  espalda  de  la  mano  á  enjugar  las  lágrimas  y  baján- 

(i)  Cor  jubet  hoc  Enni,  postquam  destertuit  esse 
Mceonides  quintus,  pavone  ex  Pytfiagorceo.  Pers.,  sat.  6. 

(2)  Mceurs  des  Sauvages,  t.  \ ,  pag.  410. 

(3)  ...  Alaice  panduniur  inanes 

suspensce  ad  ventos  :  aliis  sub  gurgite  vasto 
infectum  eluitur  scelus.  Virgil.,  Mn,  1.  6,  v.  733. 
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cióla  á  secarla  contra  el  suelo.  De  semejante  alternativa 
resulta  que  por  pestañas  y  cejas  se  les  forma  un  cerco  de 
tierra  que  las  pone  monstruosas  y  no  se  limpian  hasta 
concluido  el  luto.  Estos  primeros  clamores  terminan  con 
unas  buenas  jarras  de  masato  para  que  ministre  líquido 
al  llanto,  y  haciendo  un  grande  estrépito  en  los  ajuares 
del  difunto,  unos  quiebran  las  ollas,  otros  los  cántaros, 
otros  queman  las  cusmas  para  que  se  vaya  olvidando  su 
memoria.  Guando  el  difunto  es  un  cacique  ó  un  fuerte 
guerrero,  se  le  hacen  las  exequias  á  lo  romano  (1) :  du- 
ran muchos  dias  llorando  á  coros  todo  el  pueblo  por  un 
buen  rato  al  alba,  al  medio  dia,  al  anochecer  y  á  media 
noche.  Al  llegarse  la  hora,  empieza  la  desgraciada  mú- 
sica por  la  casa  de  su  mujer  y  parientes,  entonando  al 
son  de  sus  instrumentos  sus  hazañas;  y  contesta  todo  el 
vecindario  desde  sus  casas,  unos  cantando  como  pájaros, 
otros  bramando  como  tigres,  los  mas  gruñendo  como  el 
mono,  ó  graznando  como  los  loros,  y  siempre  cesan  con 
el  masato  y  destrozo  de  lo  que  ha  quedado  del  finado, 
siendo  el  incendio  de  su  rancho  el  que  concluye  los  bie- 
nes y  ceremonias.  Entre  algunos  indios  los  inmediatos 
suelen  cortarse  el  cabello  en  señal  de  sentimiento  como 
los  Mohabitas  y  otras  naciones  (2). 

En  el  propio  dia  del  fallecimiento  meten  el  cadáver 
con  sus  insignias  en  una  tinaja  ú  olla  pintada  que  tienen 
enterrada  en  uno  de  los  ángulos  del  cuarto,  la  cubren 
con  una  tapadera  de  barro,  y  echan  tierra  hasta  el  nivel 
del  pavimento,  y  terminadas  las  exequias,  no  se  vuelven 
á  acordar  ni  de  su  nombre.  Los  Roamaynas  los  exhuman 


(i)  Honoratorum  virorum  laudes  eundo  condone  memorantor,  eas- 
que  ncenice  ad  tibicinem  prosequantor.  Lex  12,  Tabul. 

(2)  Moab  ululavil  :  in  cundís  capitibus  ejus  calvitium.  Isai.,  c.  15, 
v.  2.  Reguíos  quosdam  barbam...  uxorum  capita  rasisse  ad  indicium 
maximi  luclus.  Suet.  in  Galig.,  c.  5. 
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cuando  consideran  se  habrán  consumido  las  carnes,  lim- 
pian los  huesos,  forman  su  esqueleto,  y  lo  colocan  en  un 
ataúd  de  barro,  adornado  con  varios  retratos  de  la  muer- 
te, como  las  tablas  de  los  Egipcios  (1),  y  conducen  con- 
sigo, aunque  no  para  imitar  á  aquellos  insignes  volup- 
tuosos que  en  los  festines  mas  espléndidos  sacaban  un 
esqueleto,  en  que  viendo  dibujado  su  triste  fin  se  esfor- 
zasen á  gozar,  antes  que  llegase,  cuantos  inmundos  pla- 
ceres ofrecen  las  pasiones  humanas  (2),  sino  para  repetir 
su  memoria,  pasado  cierto  tiempo  que  parece  ser  de  un 
año,  soterrarlo  segunda  vez  y  olvidarlo  para  siempre. 
El  respeto  y  caridad  para  con  las  cenizas  de  los  difuntos, 
no  es  un  carácter  peculiar  de  los  pueblos  civiles,  pues 
también  abraza  á  los  bárbaros ;  pero  siendo  innumerables 
los  que  pueblan  los  dilatados  paises  de  los  Andes  y  lla- 
nuras confinantes,  no  faltan  entre  ellos  masagatos,  que 
flechen  á  los  que  ya  se  acercan  á  ese  fúnebre  ocaso  :  ro- 
manos que  los  arrojen  en  los  rios  (3)  :  troglodytas  que 
abandonen  los  cadáveres,  ó  cubran  de  piedras  (4) ;  ise- 
donios  que  se  los  coman  (5). 

Estrabon  escribe,  que  los  Bactrianos  entregaban  los 
viejos  vivos  á  la  voracidad  de  los  perros,  y  Eusebio  tes- 
tifica lo  propio  de  los  Hircanios  :  inhumanidad  que  re- 
puta por  increíble  el  sabio  marqués  de  Saint  Aubin  (6). 
No  lo  es  menos  en  nuestro  sentir  la  que  refiere  el  Padre 
Figueroa  (7)  de  los  Cocamas  y  otros  bárbaros  del  mismo 

(1)  Nekron  xylina  Herodot.  Euterpe.,  cap.  85. 

(2)  Heu,  heu,  nos  miseros;  quam  totus  homuncio  nil  est! 
Sic  erimus  cuncti,  postquam  nos  auferet  Orcus. 

Ergo  vivamus,  dum  licet  esse  bene.  Petron.  satyr. 

(3)  Corpora  post  decies  senos ,  qui  credidit  anos , 

Missa  neci,  sceleris  crimine  damnat  avos.  Ovid.  Fast.,  lib.  5. 

(4)  Strab.,  lib.  2. 

(5)  Herodot.  Melpom. 

(6)  Traite  de  l'Opinion.  t.  5,  pag.  78. 

(7)  Padre  Francisco  Figueroa  de  la  extinguida  compañía  de  Jesús, 
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país,  que  cuando  les  nace  un  hijo  deliberan  sus  padres 
sobre  si  se  le  concederá  la  vida  ó  se  le  dará  la  muerte, 
para  no  cargarse  de  ellos,  ni  tener  quien  los  llore;  veri- 
ficándose la  segunda,  sepultándolos  vivos  con  las  pares, 
á  no  ser  que  uno  de  los  progenitores  ó  cualquiera  otro  se 
acerque  á  levantarlos.  En  este  caso  los  crian  y  aman  tier- 
namente. ¿Podremos  creer  que  una  madre  contenga  sus 
brazos  en  el  instante  dichoso  en  que  recibe  el  fruto  de 
sus  dolores?  ¿Cuándo  los  tiernos  gemidos  del  infante  po- 
nen en  movimiento  todo  el  afecto  de  que  es  capaz  el  co- 
razón humano,  querrán  pasarlos  por  sí  mismas  de  sus 
entrañas  á  las  de  la  tierra?  Quizá  reputarán  tan  infelices 
los  dias  del  hombre,  que  juzguen  beneficiarlos  adelan- 
tándoles el  término  de  sus  desgracias ;  pero  no  lo  harían 
de  un  modo  tan  cruel.  Tienen  venenos.  Es  cierto  que  los 
Cartagineses  sacrificaban  sus  hijos  á  sus  falsos  núme- 
nes (1),  y  que  los  Chinos  los  exponen  en  los  caminos  á  la 
inclemencia  y  la  miseria  :  muerte  ciertamente  mas  acerba 
y  efectiva,  si  no  los  socorre  la  piedad  del  transeúnte. 
Pero  los  Indios  no  tienen  el  fanatismo  ni  indigencias  de 
esos  pueblos.  Viven  desnudos,  no  hay  mano  que  los  opri- 
ma, ni  dioses  que  exijan  holocaustos  sangrientos:  Securi 
adversus  liomines,  securi  adversus  Déos  (2),  y  necesitan 
multiplicarse  para  laborear  los  campos,  y  sostener  las 
mutuas  y  continuas  guerras  que  fomentan. 

Dijimos  en  el  Mercurio  76,  subsistían  difícilmente 
sin  herramientas  de  labranza,  lo  que  no  es  por  defecto 
del  terreno  y  los  rios,  pues  son  feracísimos  en  frutas, 
pájaros,  cuadrúpedos  y  peces;  pero  ellos  no  pueden  pa- 

célebre  misionero  de  los  May  ñas,  de  cuyas  provincias  hizo  una  exacta 
y  menuda  descripción  por  los  años  de  1065.  La  tenemos  m.  s.;  consta 
de  1 15foj.  en  folio,  y  nos  ha  servido  mucho  en  los  presentes  Mercurios. 

(i)  Poenei  sunt  soliti  suos  immolare  paellas  Diveis.  Enn.  annal.  7. 

(2)  Corn,  Tacit.  de  mor.  Germán. 
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sar  sin  ciertas  raices  que  requieren  cultivo.  La  principal 
es  la  yuca  de  que  forman  el  masato,  su  único  consuelo 
y  bebida.  Rara  vez  prueban  el  agua,  que  con  el  calor  y 
multitud  de  ciénagas  se  pone  de  muy  mala  calidad.  Para 
cultivar  la  yuca,  rosan  un  retazo  del  bosque  con  hachas 
de  piedra  labradas  con  la  paciencia  (1),  queman  la  broza, 
y  con  unas  especies  de  espadas  de  palo  remueven  la  tier- 
ra, para  que  se  seque  y  afloje,  entierran  la  yuca  y  queda 
concluido  el  laboreo.  Cuidan  también  el  algodón,  cuyos 
capullos  les  ministran  la  mayor  parte  del  material  que 
emplean  en  la  fábrica  de  ustis  y  pampanillas. 

Es  tan  poco  lo  que  se  ocupan  en  la  agricultura  y  ma- 
nufacturas, que  se  puede  asegurar  que  su  único  ejercicio 
es  la  caza,  la  pesca  y  la  guerra.  Sírvense  para  los  tres 
fines  de  unos  mismos  instrumentos  :  tales  son  las  cerba- 
tanas, lanzas,  macanas,  chinganas  (2),  puñales,  dardos 
y  flechas  hechos  de  palos  durísimos,  y  emponzoñadas 
las  puntas  con  venenos  activos  sacados  del  reino  vege- 
table. Para  los  pájaros  usan  de  las  cerbatanas  y  flechas  : 
para  los  cuadrúpedos  de  las  últimas  y  los  dardos,  arro- 
jándolos con  suma  destreza.  Por  esta  razón  no  temen 
desafiar  en  los  bosques  al  tigre  ú  otro  cualesquiera  ani- 
mal feroz  (3).  Lo  insultan  y  esperan  con  serenidad  les 
acometa,  en  la  persuasión  de  ser  tan  violento  el  veneno, 
que  al  primer  golpe  de  esas  saetas  mas  terribles  que  las 
de  Hércules  teñidas  en  la  sangre  de  la  hidra  de  Lerna 


(1)  El  Padre  Girbal  trajo  de  Manoa  una  de  piedra  de  ala  de  mosca  : 
figuraba  perfectamente  á  nuestras  hachas,  pero  en  lugar  de  asa  tenia 
dos  orejas  con  un  canal  para  asegurar  el  cabo  con  cordeles.  Las  la- 
bran con  otras  piedras  ayudados  del  chambo,  ó  hachuela  de  cobre,  y 
luego  con  agua  y  paciencia  las  van  amolando. 

(2)  Cierto  género  de  lanza,  cuya  hasta  es  de  chonta  (especie  de 
ébano)  y  la  púa  de  carrizos  tostados,  que  abren  crueles  heridas. 

(3)  Los  Conivos  hacen  en  sus  festividades  corridas  de  jabalíes  echán- 
dolos en  una  plaza  cercada,  donde  los  torean  y  matan  con  primor.   . 
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queda  muerto  el  cuadrúpedo  mas  fuerte  (1).  Tienen 
igual  destreza  en  la  pesca,  hiriendo  con  flechas  las  cabe- 
zas de  los  grandes  peces  luego  que  los  descubren,  y  va- 
liéndose dan  garlitos  y  anzuelos  de  hueso  para  los  meno- 
res. En  el  Mercurio  75  describimos  sus  canoas.  Desde 
la  edad  de  cinco  años  se  acostumbran  á  regirlas  hombres 
y  mujeres,  así  son  fuertísimos  y  muy  hábiles  en  su  ma- 
niobra. Bogan  parados,  colocándose  el  uno  de  ellos  en  la 
popa  con  un  remo,  para  hacer  oficio  de  timonel,  y  otro 
en  la  proa,  para  ir  descubriendo  los  escollos  que  suelen 
formar  los  árboles  corpulentos  que  arrastran  los  rios. 

Pero  la  pasión  dominante,  el  objeto  de  sus  fiestas,  de 
sus  placeres  y  de  su  mayor  felicidad  es  la  guerra.  Para 
emprenderla  se  hace  congreso  general  de  toda  la  nación, 
presidido  ó  por  el  cacique,  ó  por  quien  debe  comandar 
las  huestes.  Se  encienden  las  pipas  de  tabaco,  corren  los 
jarros  de  masato,  y  cuando  ya  el  dios  Baco  ha  comenzado 
á  posesionarse  de  sus  sentidos  y  potencias,  se  delibera  so- 
bre este  importante  asunto  y  la  nación  que  debe  ser  el 
objeto  de  sus  iras.  Las  causas  son,  ó  el  querer  robarlas, 
ó  porque  los  tiene  ofendidos,  ó  porque  han  sido  inju- 
riados de  otros  pueblos  de  quienes  no  pueden  vengarse. 
Resuelta  la  expedición,  encomiendan  al  mohán  ciertos 
ayunos  que  deben  practicarse  con  todo  rigor.  Con  este 
designio  se  retira  del  comercio  humano,  y  se  mete  en 
una  choza  solitaria  de  donde  suele  salir  medio  muerto. 
El  responde  por  el  éxito  de  la  campaña.  Si  es  próspero, 
se  le  tributan  mil  elogios  y  lo  mejor  del  despojo,  y  si  ad- 
verso, otras  tantas  maldiciones  y  garrotazos.  El  dia  en 
que  deben  marchar  se  adornan  de  todos  los  ajuares  y 

(1)  Es  digno  de  notarse,  que  estos  indios  nunca  emplean  armas 
emponzoñadas  en  sus  combates  :  ¿y  que  nosotros  que  inventamos  mil 
artificios  destructores  del  género  humano,  y  forzamos  al  hierro  y  al 
fuego  á  que  sirvan  contra  sus  destinos  los  llamemos  bárbaros? 
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armas  ofensivas  que  hemos  referido,  llevando  por  defen- 
sivas rodelas  tejidas  de  caña  y  forradas  con  pieles  de  ani- 
males, y  se  untan  de  agi  los  ojos  á  fin  de  tener  la  vista 
perspicaz  y  descubrir  al  enemigo.  Luego  se  ordenan  en 
columna  :  el  general  les  hace  un  razonamiento  exhortán- 
dolos á  que  tengan  constancia  y  valor,  y  de  cuando  en 
cuando  sacude  algunos  chicotizos  por  las  piernas  á  los  que 
repara  amilanados  ó  mal  situados.  Dispuestos  de  esta 
suerte  parten  al  enemigo. 

Gomo  todas  estas  piraterías  son  frecuentes  y  repenti- 
nas, los  pueblos  que  habitan  son  otras  tantas  fortifica- 
ciones prontas  á  la  defensa.  Fórmanse  de  unos  grandes 
caserones  con  dos  puertas  de  comunicación,  una  á  la 
montaña  fragosa  y  otra  al  terreno  raso.  El  todo  repre- 
senta una  media  luna  vuelta  la  convexidad  al  bosque. 
De  este  modo,  mientras  son  acometidos  por  la  una  puer- 
ta y  los  unos  reprimen  el  ímpetu  del  enemigo,  los  otros 
ganan  por  la  otra  al  bosque,  y  dividiéndose  en  dos  alas, 
sostienen  con  ventajas  la  defensa  del  pueblo.  Con  el  pro- 
pio fin  el  centro  de  la  media  luna  está  sembrado  de  agu- 
jeros profundos,  ó  de  púas  de  palo  y  piedras  durísimas, 
cubiertas  de  tierra  y  hojas  de  palma,  que  atravesando 
de  una  parte  á  otra  los  pies  de  los  incautos  les  imposibi- 
litan avanzar  con  celeridad.  A  cierta  distancia  tienen  sos- 
tenidos en  los  árboles  algunos  tambores  hechos  de  tron- 
cos huecos,  que  afianzados  levemente  en  el  suelo,  al 
pasar  el  enemigo  hace  saltar  la  cuerda,  se  precipitan, 
causan  estrépito,  y  avisan  del  peligro;  pero  como  todos 
son  de  una  misma  feria,  entienden  y  burlan  semejantes 
estratagemas. 

Luego  que  los  invasores  se  consideran  próximos  á  las 
poblaciones  que  han  de  asaltar,  se  detienen  y  disponen 
en  columna.  El  general  les  hace  segundo  razonamiento  é 
inflama  sus  pechos.  Ellos  entonces  se  ajustan  bien  los 
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llautos,  collares  y  brazaletes,  previenen  las  armas,  y  se 
enfurecen  unos  contra  otros,  queriendo  hacerse  formi- 
dables. Desde  allí  echan  sus  batidores  que  vayan  regis- 
trando el  terreno  y  los  árboles,  y  descubriendo  la  senda 
por  donde  deben  partir  con  seguridad.  Encontrada  ca- 
minan con  sumo  silencio  y  se  arrojan  con  terrible  alga- 
zara sobre  las  caserías,  pegándoles  fuego,  quebrando  y 
degollando  á  cuantos  topan,  excepto  los  niños  que  con- 
ducen cautivos.  Después  de  haberse  saciado  en  derramar 
sangre  humana  y  robar  cuanto  pueden,  principalmente 
las  cabezas  de  los  que  han  muerto,  regresan  victoriosos 
á  sus  pueblos.  Los  invadidos,  unas  veces  suelen  ponerse 
en  defensa,  pero  ordinariamente  vence  el  que  acomete  : 
lo  mas  común  es  huir  al  bosque  donde  se  convocan  para 
salir  al  atajo  á  los  primeros,  y  suelen  tener  tan  buen 
éxito,  que  no  dejan  uno  que  lleve  la  noticia  á  su  tierra. 
Pero  sea  este  próspero  ó  adverso,  acaban  de  destruir  al 
pueblo  que  asaltó  el  enemigo,  y  se  mudan  á  otra  parte. 

Si  aquel  ha  triunfado  en  todos  los  lances  de  la  guerra, 
adelantan  un  mensagero  que  anuncie  á  la  nación  sus 
victorias.  Al  punto  que  estas  se  avisan,  se  congregan  to- 
dos los  que  han  quedado,  en  especial  las  mujeres,  y  sa- 
len al  encuentro  dándoles  mil  parabienes  y  elogios,  según 
el  número  de  cabezas  que  cada  uno  trae  consigo,  repre- 
hendiendo y  mofándose  del  que  viene  sin  ellas,  lo  que 
enardece  tanto  el  corazón  de  aquellos  bárbaros,  que  mo- 
rirán antes  que  entrar  en  su  casa,  sin  la  cabeza  de  un 
auca  ú  otra  insigne  señal  de  su  esfuerzo.  No  han  estu- 
diado seguramente  el  corazón  del  indio,  los  que  escriben, 
que  no  se  pica  de  honor  y  que  no  tiene  idea  de  él.  Los 
Itucalis  á  proporción  que  van  descabezando  enemigos, 
van  dividiéndose  el  pellejo  que  cubre  el  filo  de  la  nariz, 
y  formándose  unos  berrugones  con  hollejuelitos  de  pal- 
ma que  introducen  en  la  división,  y  creciendo  muchas 
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veces  el  número  desde  la  entreceja  hasta  la  punta  de  la 
nariz,  se  les  forma  un  caballete  que  los  desfigura  en  ex- 
tremo. Lo  primero  que  ejecutan  con  las  cabezas  que  han 
conducido,  es  cocerlas  y  sacarles  el  pellejo  entero  del 
casco  y  la  cara,  lo  embuten  de  paja  y  lo  secan  al  humo 
formando  una  mascarilla.  Los  dientes  los  extraen  para 
sus  collares,  y  las  calaveras  las  cuelgan  en  sus  techos  en 
señal  de  trofeo. 

Celebran  á  este  con  mucho  aparato  en  casa  del  capi- 
tán ó  cacique,  señalando  un  dia  determinado  para  el  cual 
se  previenen  hileras  de  tinajones  de  masato  y  un  gran 
salón  con  diversos  asientos,  según  la  calidad  de  los  con- 
currentes. Llegado  el  dia  emplazado  se  junta  todo  el 
pueblo,  ataviándose  con  mil  ridiculas  invenciones. 

Los  guerreros  procuran  siempre  llevar  agarradas  por 
los  cabellos  las  mascarillas  que  arriba  dijimos.  Reunidos 
en  la  puerta  de  la  casa  del  convite  previenen  sus  armas, 
y  figuran  que  van  á  entrar  por  asalto;  vuelven  para  atrás 
como  si  fueran  rechazados,  y  á  la  tercera  acometida  en- 
tran de  tropel,  se  forman  en  círculo,  empieza  el  baile  y 
el  canto,  cuyo  principal  asunto  es  injuriar  las  mascari- 
llas, reprehendiéndoles  su  cobardía,  el  no  haber  ayuna- 
do ni  untádose  agi  en  los  ojos  y  elogiar  el  esfuerzo  de 
los  que  las  vencieron.  La  danza  se  termina  bebiendo  ma- 
sato, y  en  esta  alternativa  de  bailar,  cantar  y  beber  du- 
ran sin  descansar  dias  y  noches  hasta  que  se  consumen 
las  tinajas.  Con  bastante  donaire,  dice  el  Padre  Figue- 
roa,  que  no  sabe  como  tienen  cabeza  para  tanto  ruido, 
garganta  para  tanto  grito,  y  diente  para  tanta  tinaja. 

Concluidas  estas  se  levantan  todos,  se  forman  en  dos 
alas,  una  enfrente  de  otra,  comienzan  á  danzar,  se  em- 
bisten, se  tiran  de  los  cabellos,  se  apuñetean  y  se  van  á 
sus  casas.  Semejantes  á  los  Coribantes,  sacerdotes  de 
Cibeles,  que  en  los  sacrificios  á  esta  diosa  bailaban  blan- 
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diendo  las  cabezas,  y  luego  se  topetaban  como  si  fueran 
carneros. 

Los  cautivos  que  conducen  nuestros  bárbaros  son  tra- 
tados con  suma  humanidad,  como  si  fueran  sus  herma- 
nos :  calidad  que  observan  entre  sí  mismo  pidiéndose 
perdón  cuando  se  han  ofendido,  é  igualmente  con  todos 
sus  huéspedes,  á  quienes  saludan  besándose  las  puntas 
de  los  dedos,  pasándolos  de  allí  á  la  barba,  y  extendiendo 
luego  la  mano  á  usanza  nuestra. 


VARIAS  NOTICIAS  INTERESANTES 

De  las  entradas  que  los  Religiosos  de  mi  Padre  San  Francisco  han 
hecho  á  las  montañas  del  Perú,  desde  cada  uno  de  los  partidos  con- 
finantes con  la  cordillera  de  los  Andes  para  mayor  esclarecimiento 
del  Mapa  que  se  da  á  luz  sobre  el  curso  de  los  rios  Huallaga  y 
Ucayali. 


El  motivo  principal  que  tuve  para  condescender  en  la 
impresión  del  enunciado  Mapa  (que  es  el  primero  que 
se  ha  grabado  en  el  Perú),  fué  para  demostrar  sensible- 
mente á  uno  de  mis  subditos  los  caminos  por  donde  de- 
ben dirigirse  á  los  pueblos  de  las  misiones  existentes  en 
las  montañas  de  este  vireinato,  y  á  los  de  innumerables 
naciones  bárbaras,  en  cuya  conversión  emplearon  nues- 
tros predecesores  su  abrasado  zelo  con  inmensas  fatigas  y 
trabajos  hasta  dejar  bañada  con  su  sangre  por  todas  par- 
tes la  tierra  (1)  :  cuyas  pisadas  y  ejemplo  debemos  seguir 
conigual  fervor  los  misioneros  de  Ocopa,  en  cumplimiento 
de  la  estrecha  obligación  que  tenemos  de  propagar  la  fé, 

(1)  Desde  el  año  1637  hasta  el  presente  son  54  los  Religiosos  que 
han  muerto  en  las  montañas  del  Perú  á  manos  de  los  infieles. 
Amich.,  Comp.  hist.,  p.  174. 
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en  descargo  de  la  real  conciencia,  y  eterno  reconocimiento 
á  nuestro  católico  monarca  que  á  este  fin  nos  condujo  de 
España,  y  nos  mantiene  con  mano  liberal  á  sus  expensas. 

Los  mismos  caminos  podrán  también  servir  de  guia  á 
los  moradores  del  Perú  que  quieran  penetrar  aquellas 
vastas  regiones  para  enriquecerse  con  las  preciosas  pro- 
ducciones de  que  abundan,  pues  sus  inmensas  y  feraces 
llanuras  están  pobladas  de  árboles  útiles  y  yerbas  medi- 
cinales :  la  multitud  de  animales  así  terrestres  como  vo- 
látiles es  infinita  :  los  rios  están  llenos  de  innumerable 
variedad  de  peces,  y  en  sus  orillas  lavan  y  recogen  los 
gentiles  el  oro  y  la  plata,  de  cuyos  preciosos  metales  fa- 
brican brazaletes,  medias  lunas,  chapas  y  pitones  con 
que  se  adornan  (1). 

Para  que  el  mapa  saliese  con  menos  yerros  de  los  que 
se  han  advertido  en  los  que  se  han  impreso  en  varias  par- 
tes de  Europa,  no  satisfecho  con  las  observaciones  de  las 
entradas  que  tengo  hechas  á  las  montañas  por  casi  todas 
las  fronteras  del  Perú,  he  examinado  cuidadosamente  los 
derroteros  y  planes  que  desde  el  año  de  1631  han  for- 
mado los  Religiosos  de  mi  orden,  y  se  conservan  en  el 
archivo  de  mi  colegio ;  y  en  cuanto  á  la  colocación  de 
los  sitios  á  que  no  he  llegado  en  mis  viajes  por  la  parte 
del  N.  he  seguido  á  los  Sres.  Gondamine  y  Bougainville, 
cuya  exactitud  es  generalmente  aprobada  de  todos. 

Tal  vez  parecerá  á  algunos  exorbitante  el  número  de 
leguas  y  jornadas  que  aquí  señalo  en  varios  caminos  y 
rios,  atendida  la  proporción  que  regularmente  se  observa 
en  las  distancias  de  tierra  con  la  que  demuestra  la  escala 
del  mapa  por  elevación  ;  pero  no  lo  es  en  realidad,  pues 
son  tan  grandes  los  rodeos  que  ocasionan  frecuente- 
mente las  subidas  y  bajadas  de  altísimos  cerros,  y  los 

(I)  Tena,  Misión,  lib.  1,  p.  100. 
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giros  de  los  ríos  que  se  encuentran  á  cada  paso ,  que  en 
un  dia  no  se  adelantan  dos  leguas  en  línea  recta  aunque 
se  caminen  ó  se  naveguen  mas  de  seis,  como  lo  tengo 
experimentado.  También  me  ha  enseñado  la  experiencia 
que  es  menos  trabajoso  y  peligroso  navegar  diez  leguas 
por  los  rios  que  una  por  aquellos  enmarañados  bosques 
y  malezas.  Desde  cualquiera  parte  que  se  entre  á  la 
montaña ,  es  preciso  montar  la  cordillera  oriental  ó  de 
los  Andes,  á  la  cual  situó  Dios  tan  empinada  y  escarpada 
por  la  parte  del  Oriente,  que  parece  quiso  impedir  á  los 
moradores  de  la  sierra  el  tránsito  á  sus  inmensas  llanu- 
ras ;  pues  solo  permite  bajar  á  ellas  por  algunas  quebra- 
das de  caminos  agrios  y  peligrosos  á  causa  de  los  preci- 
picios, derrumbaderos  y  ciénagas  que  forman  las  nieves, 
y  los  infinitos  arroyos  que  uniéndose  en  crecidos  rios 
corren  á  tributar  el  caudal  de  sus  aguas  á  los  famosos 
Huallaga  y  Ucayali.  Estos  obstáculos  fueron  sin  duda  la 
causa  principal  de  haberse  malogrado  casi  todas  la  expe- 
diciones de  montaña,  asi  en  el  tiempo  de  los  Incas,  como 
en  el  de  los  Españoles,  y  de  que  en  los  primeros  100 
años  de  la  conquista  no  hubiese  entrado  Religioso  alguno 
á  la  conversión  de  los  infinitos  bárbaros  que  la  habi- 
tan (1).  Sin  embargo  los  fervorosos  hijos  de  mi  P.  San 
Francisco  después  de  haber  cogido  á  manos  llenas  la 
copiosa  mies  de  infieles  que  les  ofrecieron  las  costas,  las 
sierras  y  los  valles,  principiaron  á  vencer  estas  dificul- 
tades facilitando  en  el  año  1631  varias  entradas  y  cami- 
nos de  que  voy  á  dar  una  brevísima  noticia,  reservando 
mas  individual  y  extensa  para  cuando  salga  á  luz  la  obra 
que  estoy  trabajando  con  el  título  de  Luz  clarísima  de 
las  montañas  confinantes  con  el  Perú,  que  manifiesta 
los  sucesos  prósperos  \j  adversos  de  las  principales  en- 

(!)  Amich.,  Comp.  hist,,  p.  4. 
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Iradas  desde  el  tiempo  de  la  conquista  :  las  innumerables 
naciones  de  bárbaros  que  han  vivido  y  viven  en  aquel 
nuevo  mundo  ;  sus  costumbres  y  ritos  ;  los  medios  mas 
oportunos  para  reducirlos  al  gremio  de  la  Iglesia  y  á  la 
obediencia  de  7iuestro  soberano  :  y  finalmente  las  pre- 
ciosas producciones  y  tesoros  de  los  reinos  animal,  vege- 
tal y  mineral  de  que  abundan. 


ENTRADAS  A  LA  MONTANA 

Desde  el  partido  de  Huánuco. 

Fray  Felipe  Lujando,  hijo  de  la  santa  provincia  de  los 
doce  apóstoles  de  Lima,  fué  el  primero  (I)  que  en  el 
año  1631  entró  con  algunos  compañeros  por  la  quebrada 
de  Ghinchao  á  las  montañas  de  Huánuco  con  el  glorioso 
fin  de  convertir  las  naciones  de  los  gentiles  Panataguas, 
Chuzeos,  Tulumayos,  Tinganeses  y  Carapachos  que  vivian 
extendidos  (2)  por  el  E.  desde  los  confines  de  Chinchao 
y  Pillao  hasta  la  banda  opuesta  del  rio  de  Huánuco  : 
por  el  N.  hasta  las  riberas  del  rio  Tulumayo ,  y  por 
el  0.  E.  hasta  las  del  rio  Monson,  y  quebrada  de  Insuro. 
En  breve  tiempo  se  logró  la  conversión  de  dichas  nacio- 
nes y  la  fundación  de  6  pueblos  numerosos  (3)  con  los 
nombres  de  Tonua,  Cachero,  Taupat,  Chuzco,  Tumalayo 
y  San  Felipe  de  Tinganeses.  Año  de  1641  los  varones 
apostólicos  Fray  Gaspar  Vera  y  Fray  Juan  Cabezas  (4) 
aumentaron  esta  espiritual  conquista  con  la  reducción 

(1)  Córdova,  Coron.  francisc.  del  Perú,  lib.  \,  p.  155. 

(2)  Tena,  lib.  1 ,  pag.  273. 

(3)  Córdova,  lib.  1,  pag.  161. 

(4)  Córdova,  lib.  1,  pag.  162. 
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de  las  naciones  Tepquis  y  Quidquidcanas,  dando  princi- 
pio en  el  año  de  1643  á  la  fundación  de  dos  pueblos  con 
los  nombres  de  la  Trinidad  de  Tipquis  y  la  Magdalena 
de  Quidquidcanús . 

Año  de  1644  los  Padres  Fray  Ignacio  de  Irarraga, 
Fray  Gerónimo  Ximenez  y  Fray  Francisco  Suarez,  se 
dirigieron  desde  Tulumayo  80  leguas  al  N.  rompiendo  á 
pié  las  montañas  y  malezas  con  indecibles  riesgos  y  fa- 
tigas, y  descubrieron  la  nación  de  los  Payamos  que 
constaba  de  mas  de  20,000  almas,  y  vivian  en  un  valle 
de  4  leguas  de  ancho  y  25  de  largo,  situado  en  el  co- 
razón del  ramo  de  cordillera  que  media  entre  el  rio 
de  Huánuco  y  la  pampa  del  Sacramento.  Con  la  noticia 
de  una  mies  tan  abundante  pasaron  otros  Religiosos,  y 
trabajaron  con  tanto  fervor  y  felicidad  que  en  el  año  de 
1650  tenian  fundados  en  el  referido  valle  cuatro  pueblos 
con  las  advocaciones  de  la  Trinidad,  la  Concepción,  San 
Luis  y  San  Francisco^  en  los  que  vivian  mas  de  7,000 
almas  (1). 

Año  de  1651  se  dirigió  el  Padre  Fray  Alonso  Caba- 
llero (2)  desde  los  Payansos  á  los  Callisecas  y  Setebos, 
moradores  de  las  riberas  del  Ucayali;  entre  los  cuales 
dejó  dos  sacerdotes  y  tres  legos  que  con  su  mucha  tole- 
rancia redujeron  á  aquellos  bárbaros  á  dos  pueblos  que 
destruyeron  los  Sipibos  quitando  cruelmente  la  vida  á 
todos  los  Religiosos.  Esta  fatal  desgracia  no  entibió  el 
fervoroso  zelo  del  padre  Fray  Lorenzo  Tineo  y  de  otros 
varones  apostólicos,  los  cuales  acompañados  de  20  sol- 
dados se  internaron  año  de  1661  hasta  la  misma  nación 
de  los  Setebos  (3),  y  en  breve  convirtieron  mas  de  dos 

(i)  Córdova,  lib.  1,  pag.  182. 

(2)  Amich.,  pag.  8. 

(3)  Esta  nación  es  conocida  con  el  nombre  de  Mamitas,  en  cuya 
conversión  se  está  trabajando  en  el  dia. 
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mil  almas  que  redujeron  á  dos  pueblos,  que  también 
subsistieron  poco  tiempo  porque  enfadado  el  capitán  del 
temperamento  de  la  montaña  se  salió  con  la  tropa  y 
viendo  los  traidores  Callisecas  indefensos  á  los  Religiosos, 
les  acometieron  en  el  pueblo  llamado  Chupasnao,  de 
cuya  invasión  se  defendieron  con  bocas  de  fuego ;  al  fin 
huyeron  como  prudentes  del  peligro  y  se  retiraron  á 
Tulamayo  con  100  Setebos  que  les  siguieron  deseosos  de 
ser  cristianos.  Sin  embargo  de  esta  retirada,  no  perdió 
las  esperanzas  de  la  reducción  de  los  Callisecas  el  Padre 
Alonso  Caballero,  quien  acompañado  del  Y.  P.  Padre 
Fray  Manuel  Biesma,  regresó  con  algunos  soldados  en  el 
año  de  1663,  y  en  el  año  de  1665  tenia  formado  un  pue- 
blo con  su  iglesia  (1)  en  la  que  quedó  de  conversor  el  di- 
cho Padre  Biesma,  á  quien  sucedió  el  Padre  Fr.  Rodrigo 
Vazabil,  y  permaneció  sin  novedad  hasta  el  año  de  1667, 
en  que  por  falta  de  socorros  desamparó  la  conversión  con 
tan  desgraciado  dejo,  que  confederados  los  Callisecas  con 
otras  naciones  hicieron  una  irrupción  á  la  tierra  de  los 
Payarnos  en  donde  mataron  á  muchos  cristianos,  y  en- 
tre ellos  á  losVV.  PP.  Fr.  Francisco  Mexia,  presidente 
de  las  conversiones  de  Panataguas,  Fray  Alonso  de  la 
Madrid,  y  á  cinco  Religiosos  Legos,  por  cuya  causa  y 
por  las  muchas  epidemias  de  viruelas  que  desde  dicho 
tiempo  hasta  el  de  1670  padecieron  los  conversos,  se  fue- 
ron perdiendo  todas  las  conversiones  de  Panataguas,  de 
modo  que  en  el  año  de  1691  se  numeraban  solamente  cua- 
tro pueblos,  y  en  ellos  200  almas  de  todas  edades  y  sexos, 
pero  tan  viciosos  que  apenas  tenían  visos  de  cristianos : 
y  se  "acabaron  de  perder  en  el  año  de  1704  con  la  muerte 
cruel  que  en  Tutuma  yo  dieron  los  infieles  (se  cree  fueron 
los  Casibos)  al  V.  P.  Fray  Gerónimo  de  los  rios,  que- 

(I)  Amich.,  pag.  9. 
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dando  únicamente  el  pueblecito  de  Cuchero  con  muy  po- 
cos indios  (1). 

Año  de  1712  llegó  á  Huánuco  el  V.  fundador  de  Ocopa 
Fray  Francisco  de  San  José,  natural  de  la  villa  de  Mon- 
dejar  en  la  Alcarria,  y  viendo  la  imposibilidad  de  restau- 
rar las  misiones  de  Panataguas  se  internó  á  la  montaña 
por  el  Oriente  hasta  el  rio  Tuotani,  en  cuyas  riberas  con- 
virtió la  nación  de  los  Amages  (2)  y  fundó  el  pueblo  de 
Pozuzo  que  hoy  existe,  y  el  de  Tilingo  que  se  agregó 
después  al  antecedente.  Para  descanso  de  los  misioneros 
en  las  entradas  y  salidas  á  la  montaña,  y  cria  de  ganados 
para  el  surtido  de  los  conversores,  levantó  un  hospicio 
con  su  iglesia  en  el  sitio  llamado  Chagua,  y  con  el  mismo 
objeto  se  erigió  otro  con  el  nombre  de  Muña,  y  ambos 
son  en  el  dia  pueblos  de  conversiones. 

Desde  los  años  de  1726  hasta  el  de  1755  se  hicieron 
ocho  entradas  desde  Pozuzo  al  embarcadero  del  Mayro  y 
Pampa  del  Sacramento  (3)  sin  otro  fruto  que  haber  des- 
cubierto la  nación  de  Carapachos  y  recogido  algunos 
prófugos  de  la  de  los  Amages.  Año  de  1760  penetraron 
los  misioneros  de  Ocopa  la  montaña  con  inmensos  traba- 
jos y  peligros  desde  las  conversiones  de  Cajamarquilla 
hasta  las  riberas  del  Ucayali,  en  donde  lograron  la  con- 
versión de  los  Setebos  ó  Manoitas  ;  y  en  el  año  de  1766 
habian  extendido  su  conquista  á  los  Sipibos  y  Conibos 
que  redujeron  á  cinco  pueblos  con  los  nombres  de  San 
Francisco  de  Manoa,  Santo  Domingo  de  Pisqui,  Santa 
Bárbara  de  Achani,  Santa  Cruz  de  Aguaitia,  y  San  Mi- 
guel de  los  Conibos.  Con  el  objeto  de  auxiliar  estas  con- 
versiones con  menos  incomodidades  y  peligros  por  la 
via  del  Mayro  y  rio  Pachitea  se  hicieron  tres  expedi- 


(1)  Amich.,  pag.  73. 

(2)  Amich.,  pag.  75. 

(3)  Amich.,  pag.  86. 
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diciones  (1)  desde  Pozuzo  á  la  pampa  del  Sacramento 
en  los  años  de  1763,  1765  y  1767.  La  primera  fué  fu- 
nesta, pues  habiendo  navegado  por  el  Paclútea  hasta  los 
9  grados  de  latitud,  quitaron  los  infieles  Casibos  la  vida 
al  Padre  Fray  Francisco  Francés.  En  la  segunda  se 
llegó  hasta  el  mismo  sitio,  sin  otro  efecto  que  haber  ex- 
plorado y  demarcado  la  navegación  del  Paclútea  desde 
el  embarcadero  de  Mayro  situado  en  los  9  grados  y  57 
minutos  de  latitud,  hasta  el  puerto  desgraciado  que  fué 
en  donde  mataron  al  Padre  Francés.  En  la  tercera  pasa- 
ron de  la  confluencia  del  Paclútea  con  el  Ucayali,  y  no 
aportaron  á  Mama  por  la  triste  noticia  que  les  dieron  los 
infieles  de  que  los  Sipibos  y  otras  naciones  se  habian 
sublevado  y  muerto  á  todos  los  misioneros,  que  eran  6 
sacerdotes,  4  legos  y  5  donados.  De  la  especulación  he- 
cha en  estas  expediciones,  y  en  la  que  de  orden  de  este 
superior  gobierno  se  hizo  el  año  de  1783  con  el  fin  de 
explorar  si  desde  Pozuzo  podria  abrirse  camino  á  bestia 
hasta  el  embarcadero  del  Mayre,  resulta  que  desde 
Huánuco  á  Pozuzo  hay  33  leguas  que  pueden  caminarse 
descansadamente  en  seis  dias  :  de  Pozuzo  al  Mayro  se 
regularon  16  leguas  que  podrán  avanzarse  en  tres  jor- 
nadas :  del  embarcadero  del  Mayro  á  la  unión  de  los 
rios  Paclútea  y  Ucayali  se  cuentan  70  leguas  por  los 
grandes  giros  que  hace  el  rio,  y  pueden  navegarse  en  cinco 
dias,  y  en  dos  ó  tres  desde  la  dicha  unión  hasta  Mama. 
De  manera  que  desde  Huánuco  á  Manoa  hay  170  leguas, 
que  se  caminarán  por  tierra  y  en  canoas  en  16  dias, 
luego  que  los  del  pueblo  de  Panao  pongan  expedito  á 
muía  el  camino  de  Pozuzo  al  Mayro  por  la  cantidad  de 
4,000  pesos  según  la  contrata  formal  que  hicieron  con- 
migo en  el  mes  de  julio  del  año  pasado  de  1790,  y  se 

(1)  Amich.,  pag.  149,  153  y  160. 

i.  6 
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establezca  la  población  fortificada  en  el  embarcadero, 
según  S.  M.  tiene  mandado  en  repetidas  cédulas,  espe- 
cialmente en  las  de  lósanos  1777  y  1779. 

Viendo  yo  en  el  año  de  1787  cerrados  é  imposibilita- 
dos todos  los  caminos  para  la  restauración  de  las  misio- 
nes de  Manoa  por  Cajamar quilla,  Mayro  y  Cachero, 
pues  aunque  por  este  último  podia  llegarse  hasta  el  rio 
de  Huánuco,  faltaron  las  canoas  y  canoeros  desde  el  año 
de  1783  en  que  se  trasladaron  los  indios  á  las  riberas 
del  rio  Patayrrondos  en  donde  se  fundó  un  pueblo  con  el 
nombre  de  Playa-Grande;  determiné  abrir,  y  dejé  rum- 
beado en  el  mismo  año  un  camino  desde  Huánuco  al 
expresado  pueblo  nuevo,  con  la  noticia  de  que  desde  su 
embarcadero  podia  bajarse  en  diez  dias  hasta  elMarañon 
ó  Amazonas,  aportarse  en  4  á  la  boca  del  Ucayali,  y  su- 
birse en  menos  de  20  á  los  pueblos  de  Manoa.  Siguióse 
con  actividad  ia  apertura  del  dicho  camino  en  los  5  años 
de  mi  gobierno;  y  habiéndose  acabado  con  felicidad, 
queda  proporcionado  el  feracísimo  terreno  de  mas  de  19 
leguas  de  montaña  para  felicidad  de  los  vecinos  de  Huá- 
nuco, y  se  ha  dado  principio  á  la  restauración  de  las  mi- 
siones de  Manoa,  según  se  refiere  con  precisión  y  clari- 
dad en  los  Mercurios  que  tratan  del  viaje  que  acabamos 
de  hacer  por  el  Huallagua  y  UcayalL 


ENTRADAS  A  LA  MONTAÑA 

Por  la  parte  de  Tarma. 

Aunque  la  cordillera  de  los  Andes  ofrece  por  la  parte 
de  la  provincia  de  Tarma  difíciles  caminos  para  internar 
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á  la  montaña,  no  obstante  se  facilitaron  dos  hasta  el  cerro 
de  la  Sal ;  el  primero  se  franqueó  desde  el  pueblo  de 
Paucartambo  por  el  de  Huancabamba,  en  cuyo  tránsito 
se  empleaban  seis  dias;  el  segundo  se  dirigió  desde  Tarma 
por  la  quebrada  de  Palca  y  Ganchamayo,  y  por  este  lle- 
gaba al  cerro  de  la  Sal  en  el  mismo  tiempo.  Al  referido 
cerro  concurren  de  lo  mas  interior  delamonlaña  muchos 
indios  gentiles  en  busca  de  sal  para  su  consumo  y  comer- 
cio. La  veta  de  sal  corre  desde  la  cumbre  del  cerro  al 
S.  0.  por  espacio  de  mas  3  leguas,  y  otras  tantas  hacia  el 
N.  D.  con  30  varas  de  frente.  Es  de  piedra  con  alguna 
mezcla  de  barro  colorado. 

El  primer  Religioso  Francisco  que  se,  avanzó  á  la 
montaña  por  estaparte,  fuéFr.  Gerónimo Ximenez  (1); 
el  cual  paso  en  el  año  de  163o,  desde  el  pueblo  de 
Huancabamba  al  dicho  cerro,  en  donde  levantó  una  ca- 
pilla con  la  advocación  de  San  Francisco  de  las  Salinas. 
De  aquí  pasó  á  Quimiri  en  donde  fundó  otro  pueblo  con 
el  nombre  de  San  Buenaventura,  y  ansioso  de  extender 
la  fé  católica  entre  otras  naciones  bárbaras  se  embarcó, 
y  bajó  por  el  rio  Perene  en  compañía  de  Fr.  Cristóbal 
Larios  y  28  Españoles,  todos  los  cuales  murieron  á  manos 
de  los  infieles  Campas  en  el  año  de  1637.  Sucedieron  á 
estos  en  la  conquista  del  cerro  de  la  Sal  y  rio  Perene  los 
varones  apostólicos  Fr.  José  de  Santa  María,  y  Fr.  Cris- 
tóbal Mesa,  y  trabajaron  con  tan  feliz  electo  que  el  año 
de  1640  tenian  fundadas  7  capillas  degentilles  Amayes 
y  Campas. 

En  el  año  de  1641 ,  el  V.  P.  Fr.  Matias  de  Yllescas  (2), 
y  los  Religiosos  Legos  Fr.  Pedro  de  la  Cruz  y  Fr.  Fran- 
cisco Peña,  arrebatados  del  ardientísimo  zelo  de  la  con- 


(1)  Córdova,  lib.  2,  pag.  116. 

(2)  Córdova,  lib.  2,  pag.  12o. 
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versión  de  las  almas,  menospreciando  las  vidas,  y  fiados 
únicamente  en  la  divina  providencia,  se  embarcaron  en 
Quimiri,  y  después  de  haber  explorade  todo  el  rio  Perene 
siguieron  su  navegación  por  el  Paro  y  Ucayali;  y  ha- 
biendo llegado  hasta  cerca  del  rio  Aguaitia  (1)  murieron 
á  manos  de  los  crueles  Sipibos  ó  Callesecas. 

La  voz  común  de  que  el  cerro  de  la  Sal  estaba  lleno 
de  minerales  de  oro,  despertó  por  este  tiempo  la  codicia 
de  algunos  Españoles  que  gobernados  por  un  cabo  y 
acompañados  de  dos  Religiosos  Franciscos  llegaron  al 
dicho  cerro  (2) ;  y  aunque  los  indios  se  alteraron  con  su 
vista,  disimularon,  y  los  trataron  con  apariencias  de 
amistad  y  rendimiento.  Deseosos  los  Españoles  de  inter- 
narse mas  en  la  montaña,  se  embarcaron  con  los  Religio- 
sos y  siguieron  su  navegación  auxiliados  de  los  gentiles, 
los  cuales  prosiguiendo  en  su  fingida  amistad,  á  los  tres 
dias  de  navegación  persuadieron  á  los  Españoles  que  hi- 
ciesen tercios  de  las  armas  con  el  pretexto  de  que  se  aco- 
modarian  mejor  para  no  mojarse;  y  habiéndolo  conse- 
guido llegaron  á  un  remanso,  en  el  que  tenian  prevenida 
una  emboscada  desde  la  que  mataron  á  flechazos  á  los 
Religiososj  Españoles,  á  excepción  de  dos  que  acertaron 
á  echar  mano  de  una  pistola,  con  que  hicieron  frente  á 
los  infieles,  los  cuales  temiendo  las  bocas  de  fuego  les 
dejaron  el  paso  franco  y  se  ocultaron  en  los  montes.  Con 
esta  revolución  y  otras  que  luego  sucedieron,  se  perdió 
por  entonces  la  conversión  del  cerro  de  la  Sal  (3). 

Año  de  1C7J,  el  P.  Fr.  Alonso  Robles,  acompañado 
de  algunos  sacerdotes  y  legos,  entró  desde  Hnancabamba 
al  cerro  de  la  Sal,  y  logró  fundar  un  pueblo  (4)  que  cons- 

(i)  Amich.,  pag.  57. 

(2)  Amich.,  pag.  6. 

(3)  Amich.,  pag.  6 

(4)  Tena,  lib.  i,  pag.  3i. 
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taba  de  800  gentiles  Amages  y  Pacanes.  En  el  año  de 
1673,  aumentó  su  conquista  espiritual  con  mas  de  200 
indios  que  juntó  en  otro  pueblo  con  el  nombre  de  Santa 
Rosa  de  Quimiri,  y  cada  dia  se  iban  agregando  otros  in- 
fieles Amages ;  pero  algunos  particulares  de  los  mas  obli- 
gados á  mirar  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  llevados 
de  un  vil  interés  obtuvieron  en  el  año  de  1674  (1)  el  do- 
minio y  dirección  de  aquellos  infelices  conversos  con 
exclusión  de  los  Religiosos :  por  lo  que  viéndose  los  in- 
dios sin  instrucción  ni  doctrina,  se  volvieron  á  los  mon- 
tes y  á  su  gentilidad.  Trabajóse  muclio  en  los  años  si- 
guientes para  restablecer  dichas  conversiones;  mas  nos 
se  consiguió  otro  fruto  que  las  crueles  muertes  que  por 
los  años  de  1694  (2)  dieron  los  infieles  al  P.  Fr.  Juan 
Valera  en  Huancabamba,  y  á  los  PP.  Fr.  Francisco  Huerta 
y  Fr.  Juan  Zavala  en  el  rio  Qiiimiri. 

Los  sangrientos  estragos  y  muertes  de  tantos  Religiosos 
lucieron  tal  impresión  en  los  hijos  de  esta  santa  provin- 
cia de  los  doce  Apóstoles,  que  nadie  se  atrevió  á  empren- 
der nueva  conquista,  hasta  que  el  Señor,  que  siempre 
vela  sobre  su  grey,  encaminó  por  la  parte  de  Tarma  en  el 
año  de  1709  al  P.  fundador  de  Ocopa  Fr.  Francisco  de 
San  José,  que  abrasado  en  el  zelo  de  la  salvación  de  los 
infieles  solicitó  y  alentó  á  los  varones  apostólicos  Fr. 
Fernando  de  San  José,  Fr.  Mateo  Brabo,  Fr.  Honorio 
Matos,  Fr.  Cristóbal  de  San  José  y  dos  Religiosos  Le- 
gos :  y  después  de  haber  hecho  misión  en  la  provincia  de 
Tarma,  se  internó  con  ellos  (3)  á  la  montaña,  en  donde 
trabajaron  con  tanta  actividad  y  zelo  que  en  el  año 
de  1730  tenian  ya  convertidas  casi  todas  las  naciones  de 
las  riberas  del  rio  Perene,  y  reunidas  á  6  pueblos  nume- 

(1)  Amich.,  pag.  33. 

(2)  Amich.,  pag.  72. 
13)  Amich.,  pag.  74. 
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rosos  (1)  con  los  nombres  de  Quimiri,  Nijandaris,  cerro 
de  la  Sal,  Enena,  Pichana,  y  San   Tadeo    de  los  Antes. 

En  este  mismo  año  de  1730,  se  descubrió  el  gran  Pa- 
jonal, llamado  así  por  los  muchos  pajonales  que  cubren 
los  montes  que  lo  circulan  (2).  El  dicho  pajonal  es  una 
gran  porción  de  serranía  que  desde  los  rios  Ene  y  Perene 
se  extiende  mas  de  40  leguas  al  Norte  y  30  de  Occidente 
á  Oriente.  Por  la  parte  de  N.  0.  confina  con  la  pampa  del 
Sacramento,  de  quien  le  divide  el  rio  Paclútea;  por  la 
del  Occidente  con  los  altísimos  cerros  que  tributan  el 
caudal  de  muchos  arroyos  y  rios  al  gran  Paro.  Dio  prin- 
cipio á  la  conquista  espiritual  de  los  infieles  Andes  del 
Pajonal  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  la  Marca,  internándose  desde 
San  Tadeo  de  los  Antes,  que  es  por  donde  los  cerros  per- 
miten una  entrada  escabrosa  que  llaman  franca;  y  en  el 
año  de  1733,  habia  conseguido  la  fundación  de  dos  pue- 
blos con  los  nombres  de  Tampianiqui  y  Aporoqniaqni . 
La  abundancia  de  mies  descubierta  en  el  Pajonal  atrajo 
cuatro  operarios  insignes,  que  fueron  los  VV.  PP.  Fr. 
Manuel  Bajo,  Fr.  Alonso  del  Espíritu  Santo,  Fr.  Cristóbal 
Pacheco,  y  Fr.  Fernando  de  Jesús,  los  cuales  en  el  año 
de  1735  habían  hecho  crecer  la  conversión  á  5  numero- 
sos pueblos  bien  instruidos,  conversos  y  empadronados. 
Al  socorro  de  estos  acudieron  los  celosos  obreros  Fr.  Pe- 
dro Domínguez,  Fr.  Francisco  Gazo  y  otros  que  siguiendo 
con  actividad  la  labor,  tenían  ya  en  el  año  de  1739  diez 
pueblos  conversos  con  mas  de  20,000  indios,  sin  los  mu- 
chos millares  de  almas  que  en  lósanos  precedentes  habian 
encaminado  al  cielo  entre  párvulos  y  adultos  bautizados. 

Con  tan  felices  progresos  siguieron  estas  conversiones 
y  las  del  cerro  de  la  Sal,  hasta  que  en  el  año  de  1742 


(1)  Amich.,  pag.  80. 

(2)  Amich.,  pag.  94  y  siguientes. 
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abortó  el  infierno  un  monstruo  que  dominado  de  ambi- 
ción y  soberbia,  las  arruinó  todas  con  estrago  de  almas, 
vidas,  haciendas,  y  ultraje  de  ambas  Majestades.  Tal  fué 
el  apóstata  Juan  Santos  pretenso  Inca  Átahualpa,  que 
rebelde  á  Dios  y  á  su  Rey  dio  principio  á  su  funesto  al- 
zamiento en  el  pueblo  del  pajonal  llamado  Qiüsopcnujo, 
al  abrigo  de  un  corto  número  de  conspirados.  Fácil- 
mente se  hubiera  apagado  este  fuego  en  su  origen,  si  no 
se  hubieran  despreciado  los  primeros  avisos  que  dieron 
los  conversores;  pero  con  el  desprecio  de  estos  se  dio 
tiempo  para  que  el  rebelde  se  reforzase  con  el  aumento 
de  parciales,  y  fortificase  los  puestos  que  inutilizaron  los 
esfuerzos  de  la  tropa  que  por  varias  partes  entró  á  la 
montaña  con  intento  de  aprisionarle.  Clamaban  los  mi- 
sioneros al  ver  que  se  perdían  unas  misiones  tan  floridas, 
logradas  y  cultivadas  á  costa  de  su  sangre,  sudores  y 
trabajos.  El  deseo  de  mantener  en  la  fé  á  sus  neófitos 
no  les  permitía  separarse  de  sus  establecimientos,  esfor- 
zándose aman  tener  sus  puestos  hasta  sacrificar  sus  vi- 
das (I),  como  lo  hicieron  los  YV.  PP.  Fr.  Domingo  Gar- 
cía y  Fr.  José  Cabanes,  quienes  con  un  Donado  murieron 
en  el  mismo  año  de  1G42  á  manos  de  los  alzados  del  cerro 
de  la  Sal,  estando  componiendo  los  caminos  para  facilitar 
el  tránsito  á  las  tropas  destinadas  por  este  superior  go- 
bierno para  la  prisión  del  rebelde.  Los  PP.  Fr.  Fran- 
cisco Otasúa  y  Fr.  Salvador  Pando,  no  obstante  los 
sangrientos  estragos  de  sus  hermanos  (2),  se  atrevieron 
á  entrar  hasta  Quimiri,  en  donde  por  espacio  de  tres 
meses  estuvieron  persuadiendo  al  rebelde  su  reducción, 
hasta  que  desengañados  de  su  obstinación  y  perfidia  se 
retiraron  después  se  haber  sufrido  indignos  tratamien- 


(1)  Tena,  lib.  3,  pag.  76. 

(2)  Tena,  lib.  2,  pag.  213  y  228;  lib.  3,  pag.  76. 
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tos.  Con  este  desengaño  cedieron  los  PP.  á  la  fuerza  del 
rebelde,  y  desampararon  enteramente  sus  misiones. 

Año  de  1779,  siendo  dignísimo  prelado  de  Ocopa  el 
P.  Fr.  José  Sánchez,  guardián  actual  de  la  santa  re- 
colección de  Lima,  se  proporcionó  entrada  para  la  res- 
tauración de  las  dichas  misiones  del  cerro  de  la  Sal.  El 
colegio  tomó  de  su  cuenta  la  apertura  del  camino  á  bes- 
tia desde  Palca  á  Chanchamayo  :  fabricóse  un  fuerte  á 
expensas  del  real  erario  :  guarnecióse  con  tropa  para 
contener  las  invasiones  enemigas,  y  se  dio  principio  á 
una  población  de  fronterizos;  pero  considerando  los 
riesgos  y  peligros  de  ser  interceptados  de  los  gentiles  los 
que  entraban  por  el  nuevo  camino  de  la  quebrada  de 
Palca,  y  otras  causas  que  se  tuvieron  presentes,  mandó 
este  superior  gobierno  en  el  año  de  1784  la  demolición 
del  fuerte  y  el  retiro  de  la  tropa,  colonos  y  misioneros. 

Año  de  1787  se  determinó  por  la  misma  superioridad 
que  se  abriese  un  nuevo  camino  exento  de  las  invasiones 
de  los  bárbaros  por  la  parte  del  valle  de  Vitoc;  cuya  di- 
rección y  apertura  se  encargó  al  señor  gobernador  inten- 
dente de  Tarma  D.  Juan  María  Galvez,  quien  dirigió  á 
los  operarios  con  el  mas  activo  y  distinguido  celo  :  de 
suerte  que  en  el  año  de  1788  habia  logrado  ya  entrar  á 
muía  hasta  el  referido  valle,  en  donde  fabricó  un  fuerte 
que  guarneció  con  tropa,  y  restauró  los  dos  pueblos  de 
Pucará  y  Collao  que  estaban  perdidos  desde  el  alza- 
miento de  Santos  Atahualpa.  Yo  contribuí  con  víveres 
y  herramientas,  y  fabriqué  capilla  y  casa  para  dos  misio- 
neros que  hoy  subsisten  con  el  destino  de  curas. 

Pero  todos  nuestros  afanes  y  trabajos  servirán  de  poco 
si  no  llegamos  á  posesionarnos  del  cerro  de  la  Sal,  cons- 
truyendo un  fuerte  cerca  de  la  confluencia  del  rio  Chati- 
chamayo  con  el  de  Marancocha,  y  otro  en  el  referido 
cerro  según  lo  tiene  ordenado  S.  M.  en  su  cédula  de  7  de 
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marzo  de  1751.  Este  tan  útil  proyecto  puede  irse  pro- 
porcionando en  el  dia  á  poca  costa.  Ya,  gracias  á  Dios, 
no  se  temen  por  el  camino  de  Vitoc  los  riesgos  de  sor- 
presa de  gentiles  que  miraron  con  espejo  de  aumento 
los  particulares  opuestos  á  la  empresa,  en  la  entrada  por 
la  quebrada  de  Palca  ;  ya  tenemos  en  dicho  valle  dos 
pueblos  cubiertos  con  un  fuerte  que  puede  en  caso  de 
invasión  ser  auxiliado  prontamente,  no  solo  de  los  mo- 
radores del  partido  de  Tarma,  sí  también  del  de  Jauja ; 
pues  á  este  efecto  abrí  yo  en  el  año  de  1789  el  camino 
de  comunicación  de  Monobamba  al  valle  de  Vitoc.  Solo 
resta  que  desde  este  valle  se  vayan  abriendo  las  cinco 
leguas  de  camino  que  hay  hasta  los  rios  Chanchamayo 
y  Marancocha,  y  que  en  su  confluencia,  que  es  hoy  la 
línea  divisoria  de  chunches  y  cristianos,  se  fabrique  por 
los  mismos  interesados  un  fuerte  con  los  gruesos  maderos 
de  que  están  pobladas  sus  riberas. 

Establecido  ya  el  fuerte  y  una  población  de  fronteri- 
zos en  el  expresado  sitio,  se  removerá  la  tropa  á  lugar 
proporcionado  en  la  banda  opuesta  del  rio,  y  se  irán  fun- 
dando los  pueblos  que  se  juzguen  necesarios  en  tal  dis- 
tancia que  puedan  auxiliarse  por  agua  y  por  tierra  los 
unos  y  los  otros.  De  esde  modo  entraremos  sin  temor  ni 
peligro  por  el  valle  de  Quimiri  y  Nijandaris,  y  avanza- 
remos hasta  el  cerro  de  la  Sal,  en  donde  deberá  cons- 
truirse el  fuerte  respetable  mandado  por  nuestro  sobe- 
rano. Conseguiremos  la  reducción  y  sujeción  de  las 
familias  de  gentiles  y  apóstatas,  que  viven  en  los  dos 
enunciados  pueblecitos,  ó  su  retiro  á  lo  interior  de  la  mon- 
taña. Las  nuevas  poblaciones  podrán  formarse,  no  solo 
de  los  gentiles  que  lograremos  atraer  por  medio  de  los 
regalos  y  comercio ;  sí  también  de  los  que  voluntaria- 
mente quieran  avecindarse  en  aquellas  feracísimas  tier- 
ras, y  de  muchos  pobres  y  ociosos  fronterizos  que  apenas 
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tienen  lo  muy  preciso  para  la  mantención  de  sus  mise- 
rables familias.  Mas  para  lograr  que  estos  entren  en 
tiempo  oportuno  á  hacer  sus  rosos  y  chacras  en  las  tierras 
que  les  repartan,  es  preciso  que  los  subdelegados  los  ten- 
gan numerados,  y  los  apremien  con  rigor.  Estas  pobres 
familias  se  podrán  mantener  al  principio  con  cecinas  y 
maíz  que  les  suministrará  el  colegio  de  Ocopa  de  sus  li- 
mosnas, hasta  que  cojan  los  primeros  frutos  de  frijoles, 
sapallos,  maíces,  camotes  y  maní,  que  todo  se  da  á  los 
cuatro  meses  :  con  lo  que  podrán  pasar  hasta  el  año  en 
que  las  tierras  les  rendirán  abundantes  plátanos,  yucas 
y  otros  efectos.  Después  se  les  obligará  á  que  formen 
chacras  de  caña,  coca  y  algodón;  y  en  cambio  de  estos 
efectos  introducirán  los  habitadores  de  la  sierra,  como  lo 
hacían  antes  del  alzamiento,  chalonas,  vacas,  aguar- 
diente, ropa  y  herramientas;  y  los  mismos  nuevos  co- 
lonos podrán  criar  cerdos,  cabras,  gallinas  y  otros  ani- 
males, con  que  estarán  mas  abastecidos  y  regalados  que 
en  la  sierra,  y  no  les  será  tan  sensible  la  contribución  del 
tributo. 


ENTRADA  A   LA  MONTAÑA 

Desde  Jauja  por  Gomas  y  Andamarca. 

En  ninguna  parte  se  presenta  la  cordillera  de  los  An- 
des mas  inaccesible,  que  en  la  entrada  de  Jauja  por  Co- 
mas y  Andamarca',  pues  es  preciso  atravesar  tres  ramos 
rígidos,  que  hacen  poco  menos  que  intransitable  el  ca- 
mino por  los  continuos  precipicios  y  por  las  muchas  y 
heladas  ciénagas  que  se  encuentran  en  sus  intermedios. 
Esta  fué  la  causa  porque  en  las  primeras  entradas  que 
se  hicieron  por  esta  via,  se  juzgó  imposible  la  apertura 
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de  camino  para  bestias;  de  suerte  que  los  viajantes  se 
veian  obligados  á  conducir  en  sus  hombres  las  provisiones 
con  indecibles  trabajos  y  fatiguas.  Mas  el  deseo  de  la 
salvación  de  los  gentiles  que  salian  en  los  veranos  al  pue- 
blo de  Andamarca  pidiendo  el  Santo  Bautismo,  alentó  el 
espíritu  del  V.  P.  Biedma  para  vencer  aquellas  dificul- 
tades, al  parecer  invencibles.  Este  varón,  verdadera- 
mente apostólico,  después  de  haber  empleado  su  fervo- 
roso celo  en  la  conversión  de  los  Panataguas  y  Callisecas, 
pasó  en  el  año  de  1673  al  valle  de  Jauja  ;  y  desde  el  pue- 
blo de  Andamarca  (1)  se  internó  á  pié  con  un  Religioso 
Lego  y  dos  Donados,  sin  mas  provisión  que  un  poco  de 
queso  y  maíz  tostado  :  y  después  de  haber  caminado 
ocho  días  por  tan  ásperas  y  fragosas  sendas  llegó  á  la 
tierra  de  los  infieles  Campas,  que  le  recibieron  con  ex- 
trañas demostraciones  de  júbilo  y  benevolencia;  y  fundó 
un  pueblo  con  el  nombre  de  Santa  Cruz  de  Sonomoro. 
Visitáronle  (2)  las  naciones  de  Pangóas,  Menearos,  Ana- 
patis  y  Pilcosamis,  que  tenían  sus  habitaciones  por  la 
parte  del  Sur;  los  Satipos,  Copiris  y  Tomirisatis  en  que 
vivían  en  la  parte  del  Norte,  y  los  Cobaros  y  Pisiataris 
en  la  del  Oriente.  Todas  estas  naciones  erran  conocidas 
con  el  nombre  genérico  de  Andes  ó  Campas;  y  se  dis- 
tinguían entre  sí  con  los  particulares  que  he  referido, 
tomados  los  unos  de  los  rios  y  parajes  en  que  moraban 
y  los  otros  de  los  curacas  que  las  dirigían. 

Noticioso  el  V .  siervo  de  Dios  Fray  Francisco  Izquierdo 
de  la  abundante  mies  que  el  Padre  Biedma  habia  descu- 
bierto en  Sonomoro,  pasó  con  tres  compañeros  desde 
Quimiri  para  auxiliarle  en  el  año  de  1674.  Consultaron 
ambos  sobre  la  difícil  entrada  por  Andamarca ;  y  conve- 


(i)  Amich.,  pag.  il. 

(2)  Tena,  lib.  1,  pag.  35. 
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nidos  en  que  era  mas  fácil  el  acceso  desde  Quimiri  por  el 
rio  Perene,  resolvieron  que  las  entradas  debian  hacerse 
por  esta  via  y  que  para  descanso  de  los  Padres  se  esta- 
bleciese una  población  entre  Santa  Cruz  y  Quimiri  en  el 
paraje  llamado  Pichana,  en  donde  moraban  muchos  in- 
fieles que  habian  manifestado  deseos  de  ser  cristianos. 
Con  este  objeto  pasó  en  el  mismo  año  de  1674  el  V.  Pa- 
dre Izquierdo  al  referido  sitio;  y  apenas  habia  fundado  el 
convento  y  la  iglesia,  cuando  un  indio  cabeza  de  parcia- 
lidad, llamado  Mangoré,  poseido  de  un  furor  diabólico  en- 
tró en  el  convenio  (1)  acompañado  de  sus  aliados,  y  con 
una  lluvia  de  flechas  que  aquella  infernal  canalla  disparó 
contra  el  Padre  Izquierdo,  un  donado  y  un  niño  cris- 
tiano, los  dejó  traspasados  y  cosidos  entre  sí,  de  modo  que 
parecian  los  tres  un  solo  erizo.  Cebado  Mangoré  con  la  san- 
gre de  aquellas  víctimas  inocentes  subió  con  sus  parciales 
por  el  rio  Perene  con  ánimo  de  acabar  con  todos  los  con- 
versores.  Halló  en  el  camino  á  los  VV.  PP.  Francisco 
Garrion  y  Fray  Antonio  Zepeda,  que  bajaban  desde  Qui- 
miri para  auxiliar  al  Padre  Izquierdo  en  su  nueva  fun- 
dación y  les  quitó  la  vida  con  la  mayor  crueldad.  Triun- 
fante y  alegre  con  estos  progresos  llegó  á  Quimiri,  y 
habiendo  manifestado  á  los  indios  las  muertes  que  acababa 
de  ejecutar,  y  la  resolución  de  matar  á  todos  los  Padres, 
acometieron  y  cargaron  sobre  él  y  sus  parciales,  con 
tantos  palos,  piedras  y  macanas,  que  los  hicieron  peda- 
zos ;  y  una  hermana  del  mismo  Mangoré  tomando  una 
gran  piedra,  dio  con  ella  tales  golpes  en  la  cabeza  de  su 
hermano,  que  le  hizo  saltar  lossesos.Gon  estos  sangrien- 
tos estragos  estuvo  por  algún  tiempo  desamparada  la 
conversión  de  Santa  Cruz,  hasta  que  el  fervoroso  Padre 
Biedma  volvió  á  entrar  á  ella  con  algunos  compañeros  el 

(1)  Amich.,  pag.  28. 
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año  de  1681 ;  habiendo  antes  habilitado  el  camino  á  muía 
desde  Andamarca  á  Sonomoro.  En  breve  tiempo  restauró 
el  Pueblo  de  Santa  Cruz  (1),  y  fundó  otro  con  el  nombre 
de  San  Buenaventura  de  Savini.  En  el  año  de  1684  abrió 
camino  desde  Sonomoro  hasta  la  unión  del  rio  Ene  con 
el  Perene;  y  ansioso  de  reducir  al  gremio  de  la  Iglesia 
las  muchas  naciones  que  habitan  en  las  riberas  del  rio 
Paro,  se  embarcó  el  año  de  1686  (2),  y  bajó  hasta  cerca 
de  la  confluencia  del  rio  Pachitea  con  el  Ucayali,  en 
donde  la  numerosa  nación  de  los  donivos  le  recibió  con 
agrado;  y  dejando  fundada  una  capilla  y  pueblo,  regresó 
haciendo  un  exactísimo  Diario  en  que  refiere  los  nombres 
de  todas  las  naciones  que  moran  en  las  riberas  de  mas 
de  40  rios  que  tributan  el  caudal  de  sus  aguas  al  gran 
Paro;  y  en  las  orillas  del  rio  Camarinigua  estableció 
otro  pueblo  de  Conivos  (3)  con  la  advocación  de  San  José, 
dejando  allí  con  el  destino  de  conversor  al  Padre  Fray 
Antonio  Vital.  Este  Religioso  perseveró  en  el  dicho  pue- 
blo hasta  que  le  dieron  el  informe  siniestro  de  que  los 
Piros  habían  muerto  al  Padre  Biedma  y  á  sus  compañe- 
ros; y  considerándose  solo  y  sin  esperanzas  de  socorro, 
se  bajó  en  canoas  con  6  indios  gentiles  por  el  Ucayali 
hasta  el  rio  de  las  Amazonas,  por  el  que  subió  y  se  in- 
ternó en  el  Hua llaga,  siendo  el  primero  y  único  que 
hasta  hoy  ha  completado  el  curso  de  la  navegación  de 
estos  rios;  pues  entró  desde  Jauja  por  Aíidamarca  hasta 
la  unión  del  Ene  con  el  Perene  :  corrió  todo  el  Paro  y 
Ucayali  :  subió  por  el  Marañon  y  Huallaga  hasta  el  rio 
de  Moyobamaba;  y  habiendo  desembarcado  en  sus  riberas 
salió  por  tierra  á  Cajamarca. 

Año  de  1687  deseoso  el  Padre  Biedma  de  volver  á 

(l)Amich.,  pag.  41. 

(2)  Tena,  lib.  i,  pag.  76. 

(3)  Tena,  lib.  i.  pag.  101. 
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visitar  á  sus  Conivos  (1),  se  embarcó  en  la  dicha  unión 
del  Ene  con  el  Perene,  llevando  en  su  compañía  dos  sa- 
cerdotes, un  lego,  un  donado,  y  varios  indios  cristianos 
que  asistian  en  Sonomoro ;  mas  á  pocos  días  de  navega- 
ción por  el  Paro  dieron  en  una  emboscada  de  Piros  y 
Comavos  que  los  flecharon  y  mataron  á  todos.  Con  este 
fatal  golpe  para  la  santa  provincia  de  los  doce  apóstoles, 
se  perdieron  enteramente  las  conversiones  de  Jauja  (2); 
porque  como  el  siervo  de  Dios  habia  llevado  consigo  á 
casi  todos  los  operarios  que  asistian  en  Sonomoro,  posei- 
dos  los  demás  de  un  terror  pánico,  abandonaron  á  los 
conversos ;  y  viéndose  estos  sin  pastor  se  volvieron  á  los 
montes  y  á  su  gentilidad. 

En  este  desamparo  siguieron  dichas  conversiones  hasta 
el  año  de  1713  (3)  en  que  el  V.  Fundador  de  Ocopa, 
discurriendo  como  rayo  á  impulsos  de  su  abrasado  zelo 
por  todas  las  fronteras,  llegó  á  las  de  Jauja,  y  dio  prin- 
cipio á  su  restauración,  y  la  prosiguió  con  tanta  felicidad, 
auxiliado  de  algunos  celosos  operarios  de  esta  santa  pro- 
vincia, entre  los  que  sobresalieron  los  Padres  Fray  Fer- 
nando de  San  José,  natural  de  las  montañas  de  Burgos, 
y  Fray  Juan  de  la  Marca  de  nación  francés,  que  en  el 
año  de  1730  tenia  fundados  ya  4  pueblos  con  los  nombres 
de  Sonomoro,  Chavini,  Jesús  María,  yCatalipango.  Este 
último  fué  destruido  en  el  año  de  1737  por  un  cacique 
llamado  Torote,  el  cual  después  de  haber  quitado  bár- 
baramente la  vida  á  un  donado  y  á  varios  cristianos, 
pasó  en  el  mismo  año  al  pueblo  de  Sonomoro,  en  donde 
dio  muerle  cruel  á  los  VV.  PP.  Fray  Manuel  Baxo,  Fray 
Alonso  del  Espíritu  Santo,  y  Fray  Cristóbal  Pacheco  (4). 


(i)  Tena,  lib.  1,  pag.  123. 

(2)  Amich.,  pag.  69. 

(3)  Amich.,  pag,  76. 

(4)  Amich.,  pag.  101. 
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Apenas  se  tuvo  la  funesta  noticia  de  esta  tragedia,  el  go- 
bernador D.  Benito  Troncoso  juntó  la  tropa  que  pudo 
en  el  valle  de  Jauja;  y  con  ella  y  algunos  misioneros  en- 
tró á  la  montaña,  y  logró  la  entera  pacificación,  reducción 
y  arrepentimiento  de  los  rebeldes  y  procedió  al  castigo 
de  los  mas  culpados.  Ejecutado  este,  se  atendió  á  la  fa- 
brica de  un  fuerte  ó  castillo  para  resguardo  y  seguridad 
de  los  PP.  y  neófitos :  construyóse  brevemente  de  los 
muchos  y  gruesos  maderos  que  produce  la  montaña ;  for- 
móse en  figura  cuadrada,  armóse  con  4  pedreros,  y  que- 
daron de  guarnición  un  alférez  y  14  soldados  con  los 
pertrechos  y  municiones  necesarias. 

En  el  año  1736  se  aumentaron  dos  pueblos  de  la  na- 
ción de  los  Chichirenes  con  los  nombres  de  Parúa  la  alta 
y  la  baja  :  se  restauró  el  de  CataUpango,  y  se  prosiguió 
tan  felizmente  en  la  conquista  de  otras  naciones  con  el 
espiritual  refuerzo  de  la  segunda  misión  que  llegó  de  Es- 
paña el  año  de  1737,  que  se  logró  la  fundación  de  mu- 
chos pueblos  (1),  y  la  conservación  de  los  de  Santa- 
Cruz  hasta  el  año  1751,  en  que  el  rebelde  Atahualpa, 
insolente  con  la  indiada  que  le  seguia,  pasó  desde  las 
misiones  del  cerro  de  la  Sal  á  Sonomoro  con  el  fin  de 
obligar  á  que  le  rindiesen  vasallage  los  Chichirenes  y  An- 
des. Hallábase  el  fuerte  falto  de  víveres  y  armas  para  sos- 
tener un  dilatado  cerco  (2);  y  aunque  los  neófitos  se  man- 
tuvieron fieles  á  Dios  y  al  rey,  se  vieron  precisados  á 
abandonar  su  patria,  y  se  salieron  con  los  PP.  al  valle 
de  Jauja  por  no  dejar  la  fé  de  Jesucristo.  Este  fin  tu- 


(1)  Los  misioneros  que  vinieron  de  España  en  los  años  1731  y  1737 
no  solo  habian  conservado  las  misiones  restauradas  por  su  V.  P.  Fray 
Francisco  de  San  José,  sino  que  las  habian  aumentado  con  los  dos 
pueblos  de  Parúa,  y  con  16  mas  que  fundaron  en  el  pajonal.  Tena, 
lib.  2,  pag.  182. 

(2)  Amich.,  pag.  429. 
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vieron  las  celebradas  misiones  de  Jauja¡  adquiridas  por 
los  misioneros  á  precio  de  imponderables  fatigas  y  de 
tantas  vidas  sacrificadas  en  las  aras  de  la  fé. 

La  ruta  desde  Andamarca  por  Sonomoro  hasta  la 
unión  del  rio  Ene  con  el  Perene  se  caminaba  á  bestia  en 
10  dias:  pero  hoy  se  halla  enteramente  cerrada.  Por  esta 
causa  y  por  considerar  que  aun  cuando  se  volviese  á 
abrir  el  dicho  camino,  seria  siempre  muy  fragoso,  y 
principalmente  porque  en  restaurándose  las  misiones  del 
cerro  de  la  Sal  podemos  internarnos  de  estas  á  Sonomoro 
con  menos  dificultades,  según  nos  dejaron  advertido  el 
Padre  Biedma  y  sus  compañeros,  me  resolví  en  el  año  1 789 
á  facilitar  el  camino  de  Ocopa  por  Monobamba  al  valle  de 
Vitoc;  y  con  licencia  de  esta  superioridad  lo  puse  expedito 
y  corriente,  y  restauré  el  pueblo  de  Monobamba,  que  se 
perdió  en  el  año  de  1786  con  el  alzamiento  de  Santos 
Atahualpa.  Asociado  del  subdelegado  interino  de  Jauja 
D.  Juan  Romero  Calvo,  di  principio  á  la  expedición,  á 
laque  concurrieron  quinientos  fronterizos,  que  sustenté 
y  surtí  de  herramientas  á  costa  de  mi  colegio.  Compu- 
siéronse brevemente  todos  los  malos  pasos  de  7  leguas 
que  se  regulan  desde  el  pueblo  de  Yauri,  distante  una 
delde  Jauja,  hasta  el  Tambillo,  en  donde  principia  la  ceja 
de  montaña  :  luego  se  franquearon  6  leguas  hasta  el  anti- 
guo pueblo  y  amenísimo  valle  de  Monobamba  :  se  roza- 
ron y  abrieron  otras  cinco  para  la  comunicación  desde 
Monobamba  al  valle  y  fuerte  de  Vitoc;  y  finalmente  se  edi- 
ficó iglesia,  casa  de  cabildo,  cuartel  y  convento,  y  dejé 
dos  misioneros  para  que  diesen  pasto  espiritual  á  los  nue- 
vos colonos. 
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ENTRADA  A  LA  MONTAÑA 

Por  la  parte  de  Huanta. 

Año  de  1G77  el  V.  P.  Biedma  con  el  deseo  de  facilitar 
mejor  entrada  á  Sonomoro  que  la  ya  expresada  por  An- 
damarca  (1),  pasó  á  los  Andes  del  pueblo  de  Tambo 
distante  7  leguas  de  Huanta  :  embarcóse  en  el  rio  de 
Pampas  ó  Cocharcas,  y  á  los  8  dias  de  navegación  se  vio 
precisado  al  desembarco,  conociendo  que  por  esta  via  era 
un  rodeo  exorbitante  :  luego  pasó  á  los  Andes  de  Huanta 
y  Viscatan,  y  después  entró  por  la  quebrada  de  Concha- 
yará y  Chiquia,  y  por  todas  y  en  todas  partes  halló  mas 
difícil  la  entrada  y  mas  inaccesible  la  cordillera. 

Año  de  1738  (2)  se  internó  con  el  mismo  objeto 
Fr.  José  Gavanes  con  algunos  compañeros  :  dirigió  su 
ruta  desde  Ocopa  por  Huancayo,  Acopalca,  Cochan- 
gará,  Laloma,  Surcubamba,  Tintaybamba,  Palmapam- 
pa,  Churubamba  y  Sanabamba;  y  vista  la  fragosidad  de 
los  caminos,  regresó  sin  mas  fruto  que  el  de  haber  bau- 
tizado algunos  niños  de  indios  serranos,  que  huyendo 
de  los  curas  y  de  las  justicias,  viven  expatriados  en  aque- 
llas quebradas,  con  tal  ignorancia  y  barbarie  que  ape- 
nas se  distinguen  de  los  gentiles. 

Año  de  1747  se  dirigieron  con  el  propio  intento  y 
con  el  de  facilitar  entrada  para  aprisionar  al  rebelde,  el 
V.  P.  Fr.  Manuel  Albarran,  un  Religioso  lego  y  un  do- 
nado (3)  :  mas  habiendo  bajado  por  la  quebrada  de 
Acón  á  las  orillas  del  rio  Apurimac  fueron  flechados  y 

(1)  Amich.,  pag.  35 

(2)  Tena,  lib.  2,  pag.  181. 

(3)  Amich.,  126. 
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muertos  á  manos  de  los  bárbaros  Antis,  Simirinches  y 
Piros. 

Teniéndose  noticia  en  Ocopa,  de  que  los  gentiles  Antis  ó 
Andes  habían  hecho  varias  salidas  en  los  años  de  1778  y 
1779  por  las  quebradas  de  Vicatanj  Sanabamba,  y  mani- 
festado deseos  de  ser  cristianos,  entraron  por  dichas  que 
bradas  en  el  año  de  1781  los  PP.  Fr.  Valentin  Arrieta  y 
Fr.  Joaquín  Soler;  y  en  el  de  1782  fabricaron  una  ca- 
pilla cerca  de  las  riberas  del  rio  de  Jauja,  que  los 
gentiles  llaman  Mantaro,  por  lo  que  le  pusieron  el  nom- 
bre del  Patrocinio  del  Mantaro.  Concurrieron  á  visitará 
los  PP.  algunos  infieles  dóciles  que  daban  esperanza  de 
convertirse;  pero  enfermaron  aquellos,  y  desampara- 
ron el  sitio.  Año  de  1786  volvieron  á  entrar  al  mismo 
paraje  los  PP.  Fr.  Bernardo  Ximenez  Bejarano  y  Fr. 
Tadeo  Giles;  pero  á  pocos  meses  enfermaron  también,  y 
se  abandonó  enteramente  dicha  conversión. 

Aunque  en  el  principio  de  mi  gobierno  habia  deter- 
minado hacer  entrada  por  la  misma  parte  para  restau- 
rarla, no  lo  puse  en  ejecución  reflexionando  sobre  la 
mucha  distancia  y  fragosidad  del  camino,  y  que  podía- 
mos aproximarnos  á  los  dichos  gentiles  mas  fácilmente 
navegando  en  balsas  por  el  rio  Apurimac  desde  la  con- 
versión de  Simáriba  :  de  la  que  paso  á  hablar  con  la 
brevedad  acostumbrada. 

Año  de  1784  entraron  los  misioneros  de  Ocopa  por 
las  quebradas  de  Tamboconga  y  Sana  hasta  la  pampa  de 
San  Agustin  :  hallaron  algunos  gentiles  en  las  orillas 
del  rio  Apurimac  que  los  recibieron  con  muestras  de 
agrado;  y  en  el  año  de  1785  lticieron  una  casa  y  capilla 
á  media  legua  de  distancia  del  dicho  rio  con  la  advoca- 
ción de  la  Asunción  de  Simáriba,  á  donde  acudían  algu- 
nos infieles  con  el  fin  de  instruirse  y  de  adquirir  her- 
ramientas. Año  de  1788  llegué  á  la  visita  de  la  referida 
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misión;  y  viendo  que  nada  se  había  adelantado  porque 
los  gentiles  eran  muy  pocos  y  vivian  en  la  banda  opuesta 
del  rio,  por  cuya  causa  carecian  lo  mas  del  tiempo  de 
doctrina,  pasé  al  lugar  desús  habitaciones,  y  fabriqué 
cerca  de  ella  una  casa  y  capilla  con  el  nombre  de  San 
Antonio  de  hítate,  que  ya  no  subsiste  por  haberse  pasado 
la  mayor  parte  de  los  infieles  á  la  banda  de  Simáriba.  Al 
mismo  tiempo  mandé  á  tres  PP.  conversores,  que  subie- 
sen y  bajasen  en  balsas  por  el  predicho  rio,  y  registra- 
sen los  gentiles  que  moraban  en  sus  márgenes.  De  su  ex- 
cursión y  diario  resultó  que  podían  erigirse  6  pueble- 
citos  ó  capillas  en  proporcionadas  distancias,  desde  la 
unión  del  rio  de  Pampas  con  el  Apurimac  hasta  la  del 
de  Jauja  ó  Mantaro  con  el  mismo  rio.  En  prosecución 
de  este  proyecto,  el  P.  Fr.  Mateo  Méndez  auxiliado  de 
las  favorables  providencias  que  le  franqueó  el  señor  in- 
tendente de  Huamanga,  subió  al  año  de  1789  como 
unas  5  leguas  por  el  rio  Apurimac,  y  logró  establecer 
una  reducción  con  el  nombre  de  San  Luis  de  Mani- 
roato  en  un  sitio  llamado  así  por  los  gentiles,  en  donde 
fabricó  capilla  y  casa  con  la  asistencia  de  los  mismos  y 
de  algunos  fronterizos.  En  el  año  próximo  pasado  de 
1790,  se  acaba  de  fundar  conversión,  distante  14  leguas 
rio  abajo  de  Simáriba  con  el  título  de  San  Buenaventura 
de  Quiempiric,  y  en  el  mismo  año  se  ha  fabricado  de 
nuevo  la  casa  y  capilla  de  Simáriba;  de  todo  lo  cual  se  ha 
dado  parte  con  documentos  y  diarios  á  esta  superioridad 
y  á  nuestro  soberano.  Simáriba  dista  de  Huanta  28  le- 
guas, y  se  andan  descansadamente  á  muía  en  5  días,  diri- 
giéndose por  Tambo,  la  Pulperia,  Tambocenga  y  Sana. 
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ENTRADA  DE  CHACHAPOYAS 

Hasta  la  unión  del  rio  Moyobamba  con  el  Huallaga. 

El  primero  (1)  que  entró  por  esta  parte  á  la  mon- 
taña fué  Pedro  Ursoa  con  Lope  de  Aguirre  por  los  años 
de  1560.  Llegó  hasta  la  desembocadura  del  Moyobamba 
en  el  Huallaga,  y  fabricó  cinco  embarcaciones  con  el 
objeto  de  pasar  al  reconocimiento  del  rio  de  las  Amazo- 
nas; mas  el  tirano  Aguirre  le  quitó  la  vida  y  se  levantó 
con  el  armamento ;  pero  al  fin  pagó  en  una  horca  sus 
delitos. 

La  segunda  entrada  fué  hecha  cerca  de  los  años  de 
1650  por  el  general  D.  Martin  de  la  Riba,  quien  con- 
quistó el  terreno  Lamas  y  Cumbasa  (2),  y  lo  gobernó 
30  años  por  merced  que  le  hizo  S.  M.  hasta  su  muerte, 
en  la  que  se  agregó  el  gobierno  de  los  Lamistas  al  cor- 
regimiento de  Chachapoyas. 

Año  de  1685  (3),  el  P.  Fr.  Alejandro  Salazar,  Re- 
ligioso Francisco  se  internó  desde  Chachapoyas  á  la  que- 
brada del  Huambo,  en  donde  conquistó  las  naciones  de 
los  gentiles  Cheduas,  Alones  y  Choltos,  y  los  redujo  á 
tres  pueblos,  que  se  conservaron  mucho  tiempo  con  el 
título  de  presidencia  de  Santa  Rosa  del  Huambo,  hasta 
que  finalmente  se  entregaron  al  ordinario  de  Trujillo. 

De  Chachapoyas  al  rio  Huallaga  se  regulan  mas  de 
70  leguas  de  caminos  agrios  y  peligrosos;  sin  embargo 
caminando  cuatro  ó  cinco  leguas  cada  dia  puede  llegarse 
con  descanso  á  bestia  en  16,  dirigiéndose  por  los  pue- 

(1)  Amich.,  pag.  4. 

(2)  Tena,  lib.  1,  pag.  305. 

(3)  Tena,  lib.  1,  pag,  305. 
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blos  y  tambos  siguientes  Taulia,  Ventilla,  Bagasan  (aquí 
empieza  la  montaña,  y  en  las  tres  jornadas  antecedentes 
deben  los  arrieros  picar  las  muías  para  salir  de  la  sierra 
y  de  la  puna),  Almirante,  Pucatambo,  Visitador,  Santo 
Toribio,  Moyoyamba,  Quilcarrumi,  Calaveras,  Bella- 
vista,  Potrero  (de  este  á  Tubuloso  se  necesitan  dosdias), 
Lamas  y  Cumbasa.  De  aquí  al  puerto  de  Juan  Guerra 
hay  4  leguas  de  una  hermosa  pampa  poblada  de  árboles 
elevadísimos  que  se  camina  en  dos  horas  y  media ;  y 
embarcado  en  dicho  puerto  se  llega  en  poco  mas  de  una 
hora  á  la  confluencia  del  Mo y aba mba  con  el  Huallaga. 


ENTRADA  0  BAJADA  POR  EL  MARAÑON 

Desde  Tomependa  en  la  provincia  de  Jaén  hasta  el  pueblo  de  la 
laguna  de  la  Gran  Cocama. 

Desde  el  puerto  de  Tomependa  que  está  en  el  rio 
Chinchipe,  se  baja  en  9  dias  hasta  el  pueblo  de  la  La- 
guna, en  esta  forma  :  desde  dicho  puerto  se  navegan  con 
balsas  en  un  dia  30  leguas  que  se  regulan  hasta  la  boca 
del  Imasá  (1),  sin  que  deba  causar  admiración  que  se 
navegue  con  balsas  tanta  distancia  en  10  ó  12  horas, 
pues  la  rapidez  con  que  corren  unidos  los  rios  Chinchipe, 
Chachapoyas  y  Marañon  es  extraordinaria.  En  este  in- 
termedio se  encuentran  los  siguientes  pongos :  Rentemu, 
Cunugiacu,  Ujure,  Zinquipongo  y  Puyaya,  que  está  pa- 
sado el  pueblo  de  este  nombre;  Yullpa,  Tariquisa,  Cacan- 
gurisa  (este  es  el  mas  estrecho  de  todos  los  pongos), 
Yamburana,  Moape,  Euanguana,  y  otros  16  cuyos  nom- 

(i)  La  navegación  desde  dicho  puerto  hasta  la  boca  del  Imasá,  hace 
muy  pocos  años  que  se  practica ;  pero  están  ya  muy  diestros  en  ella 
los  indios  de  Tomependa  y  se  ahorran  algunas  jornadas  por  esta  via. 
i.  7. 
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bres  omito.  Son  los  referidos  pongos  unos  estrechos  for- 
mados de  paredes  de  piedras  elevadas  y  pendientes,  por 
las  que  se  presignan  algunos  raudales  con  tal  violencia, 
que  ocasionan  terribles  olages,  remolinos  y  reventazones, 
y  hacen  sumergir  las  balsas.  Estas  se  componen  de  15 
palos  de  12  varas  de  largo  y  algo  menos  de  ancho,  por 
no  permitir  mayor  extensión  la  angostura  de  los  pongos. 
Cada  uno  lleva  su  barbacoa  alta  y  en  ella  se  aseguran 
las  cargas  con  fuertes  ataduras :  en  sus  esquinas,  y  en  las 
llaves  con  que  van  unidos  los  palos,  se  clavan  con  firmeza 
otros  de  media  vara  de  alto  en  forma  de  pilaretes,  y  en 
ellos  se  afianzan  los  navegantes  cuando  en  los  pongos  se 
sumerge  la  balsa,  la  que  prontamente  vuelve  á  nadar  so- 
bre las  aguas.  De  la  boca  del  Imasá  al  pueblo  de  la  Bar- 
ranca se  emplean  5  dias,  en  los  que  se  pasan  los  pongos 
de  Cumbinama  (i),  Escurribragas  (2),  Huaracayo  (3), 
y  Manserkhe  (4).  Pasado  este  se  toman  en  borja  barcos 
ó  canoas,  y  desde  aquí  toda  la  navegación  por  el  Mará- 

(1)  Este  mas  bien  que  pongo  puede  llamarse  salto  :  pues  viniendo 
encajonado  el  rio  tropiezan  las  aguas  en  una  gran  peña  que  está  á  la 
orilla  y  ocupa  hasta  la  mitad  del  caño;  y  cayendo  precipitadas,  cau- 
san tan  furiosas  y  levantadas  olas,  que  especialmente  en  la  subida  es 
preciso  descargar  y  tirar  la  embarcación  á  1a  opuesta  orilla. 

(2)  Este  pongo  está  formado  de  una  pared  bastantemente  curva  por 
una  parte,  y  por  la  otra  de  una  recta,  y  ambas  forman  un  medio  cír- 
culo. El  rio  se  extiende  por  aquella  curvatura  en  que  parece  se  estan- 
can las  aguas  :  estas  porfían  en  salir  por  otro  cauce,  y  tropezando  en 
peñas  le  obligan  al  retroceso,  y  chocando  las  que  retroceden  con  las 
de  la  corriente  causan  grandes  reventazones  y  remolinos,  de  los  que 
se  libertan  los  navegantes  tirando  los  indios  desde  la  orilla  la  embar- 
cación con  bejucos. 

(3)  El  mismo  riesgo  hay  en  este  pongo  que  en  el  antecedente;  y 
solo  se  distingue  en  que  las  paredes  de  una  y  otra  orilla  son  tan  lisas 
y  peinadas,  que  no  hay  en  donde  hagan  pié  los  indios  para  tirar  la 
embarcación  con  bejucos  en  la  subida  por  el  rio  :  y  así  es  preciso  es- 
perar que  la  reventazón  se  deshaga  al  impulso  de  la  corriente. 

(4)  Es  un  estrecho  de  casi  dos  leguas,  que  forman  dos  paredes  para- 
lelas de  peñas  que  oprimen  el  rio ;  de  suerte  que  las  600  varas  que 
tiene  antes  de  la  unión  de  este  con  el  rio  de  Santiago  se  reducen  á  50. 
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ñon  es  un  paseo  delicioso  y  sin  peligro.  De  la  barranca  á 
la  laguna  puede  aportarse  en  3  dias. 

El  regreso  desde  la  laguna  á  Tomependa  es  mas  traba- 
joso, pues  á  cada  dia  de  bajada  le  corresponden  al  menos 
tres  de  subida ;  de  modo  que  de  la  laguna  á  la  Barranca 
se  emplean  6  dias,  y  á  Borja  8.  A  los  3  dias  de  subida 
desde  la  Barranca  se  encuentra  un  raudal  nombrado 
Onoaga  en  que  ya  empiezan  á  verse  piedras,  y  cesan  de 
molestar  los  zancudos,  que  hasta  este  punto  son  insepa- 
rables compañeros.  Pasada  una  vuelta  del  rio  se  halla  el 
segundo  raudal  dicho  Sapapé.  En  la  vuelta  siguiente 
el  tercero  llamado  Paygüero.  Pasadas  dos  vueltas,  el 
cuarto  con  el  nombre  de  Vacas.  En  la  siguiente  el 
quinto  nominado  Cíiote.  En  otra  el  Platero,  En  la  inme- 
diata el  séptimo  llamado  Fatiga.  En  la  otra  el  octavo 
Calenturas,  y  al  pié  de  Borja  el  último  llamado  Pedre- 
gal. Todos  estos  en  la  subida  son  malos  pasos;  porque 
como  es  preciso  subir  por  las  orillas  del  rio,  y  este  lleva 
poca  agua  en  los  referidos  pasos,  es  necesario  llevantar 
la  embarcación  con  palancas,  y  empujarla  hasta  que  se 
encuentra  suficiente  hondura.  En  un  dia  se  pasa  por  el 
estrecho  de  Borja  á  Santiago,  en  4  al  pongon  de  Ruará- 
cago,  en  2  al  de  Escurribragas,  en  3  al  de  Cumbana- 
mü  en  1  á  la  boca  de  Imasá  (quebrada  pequeña  en  que 
se  deja  el  Marañon),  y  en  2  al  Embarcadero  por  el  rio 
Chuchunga.  Del  Embarcadero  al  pasaje  hay  2  dias  por 
tierra,  que  se  caminan  á  pié  por  entre  bosques  y  male- 
zas :  en  el  primer  dia  se  atraviesa  24  veces  una  quebrada 
llamada  Cabasa,  y  se  llega  al  pasaje,  dicho  así  porque  se 
atraviesa  el  Marañon  en  una  balsa  hasta  Pomará,  que  son 
unos  potreros  desde  los  que  se  va  á  Tomependa  en  un 
dia  á  bestia  y  en  2  á  pié. 

El  continuo  embate  de  las  aguas  en  las  peñas  ha  hecho  unos  formida- 
bles huecos  á  manera  de  casas  con  sus  salones,  cuartos,  recámaras,  etc. 
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BAJADA  POR  EL  MARAÑON 

Desde  la  laguna  al  puerto  de  Tefe,  colonia  portuguesa. 

En  el  Mercurio  61  del  t.  2,  pag.  243,  publicó  la  So- 
ciedad Académica  la  noticia  que  me  comunicó  en  la  gran 
Cocaína  D.  Juan  Salinas  Zenitayoga ,  teniente  de  la 
cuarta  división  de  límites  del  Marañon,  teniente  gober- 
nador de  la  provincia  de  Maynas,  y  director  general  del 
acopio  de  víveres  para  subsistencia  de  la  expresada  divi- 
sión, etc.  (1),  sobre  el  tiempo  que  debía  ocuparse  en  la 
bajada  desde  dicha  laguna  á  Tefe,  vogando  dia  y  noche 
en  canoas  con  celeridad :  á  cuya  noticia  me  ha  parecido 
añadir  con  arreglo  al  derrotero,  que  me  franqueó  el 
mismo,  y  conservó  en  mi  poder,  que  si  la  navegación  se 
hace  en  barcos  grandes  ó  cargados,  y  se  navegan  sola- 
mente doce  horas  cada  dia,  se  emplean  veinte  en  la  refe- 
rida bajada,  y  para  subir  de  Tefe  k  la  Laguna  se  necesita 
triplicado  tiempo;  pues  desde  el  puerto  de  Tefe  al  de 
Caysará  se  emplea  un  dia  :  á  Tontevoa  7  :  al  Matura  8  ; 
á  San  Pablo  3  :  á  Yaguari  6  :  á  la  Frontera  de  Tabatinga 
uno  y  medio  (hasta  aquí  se  hallan  establecidos  los  Portu- 
gueses) :  á  la  de  Loreto  2  (aquí  principian  los  pueblos  de 
las  misiones  de  Maynas)  :  á  Camucheros  3  :  á  Pevas  4  : 
á  Napeanos  5  :  á  Omaguas  3  :  á  San  Regís  3  y  1/2  :  á 
Uraminas  9 ;  y  3  á  la  Laguna  :  que  todos  suman  59  dias. 

El  Dr.  D.  Mariano  Salazar,  cura  de  Yurimaguas,  á 
quien  debí  la  fineza  de  proveerme  de  lo  necesario  en  la 
bajada  y  subida  desde  su  pueblo  por  el  Huallaga,  me  in- 


(1)  Dicho  teniente  es  el  mas  práctico  en  la  navegación  del  Mará- 
ñon,  pues  ha  mas  de  12  años  que  navega  por  él. 
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formó,  como  práctico,  del  tiempo  que  se  necesitaba  para 
subir  y  bajar  desde  la  laguna  á  Quito,  de  cuya  noticia 
no  quiero  privar  á  los  curiosos.  De  la  laguna  se  sale  por 
el  Huallaga  al  Marañan,  y  se  sube  en  4  dias  hasta  la  boca 
del  rio  Pastaza  :  se  entra  por  este,  y  se  llega  en  un  dia 
al  puerto  de  Santander  :  en  12  al  pueblo  dé  Pinches  :  en 

2  á  Andoas;  y  en  20  á  Canelos  (1).  De  aquí  se  camina 
por  tierra  en  8  dias  hasta  los  Baños :  en  1  y  1/2  á 
Humbato  :  á  Tucunga,  en  otro ;  y  en  2  á  Quito.  El 
regreso  es  mas  breve,  pues  solo  se  cuentan  27  dias.  Los 
12  y  medio  dichos  por  tierra  hasla  Canelos  :  de  aquí  se 
baja  en  7  por  el  Bobonaza  á  Andoas  :  en  6  á  la  boca  del 
Pastaza ;  y  en  2  á  la  Laguna.  De  que  se  infiere,  que 
en  mucho  menos  tiempo  puede  irse  y  regresarse  de  Lima 
á  la  Laguna,  que  de  la  Laguna  á  Quito  :  pues  en  la  ida 
desde  Lima  se  cuentan  23  dias  y  yo  empleé  solo  39  en 
el  regreso,  en  esta  forma.  De  la  Laguna  á  Turimaguas 

3  :  á  la  Union  del  Moyobamba  con  el  Huallaga  7  :  á  la 
del  Huayabamba  3  :  al  puerto  del  Valle  2  :  á  Sion  1  :  al 
puerto  de  Pampa-Hermosa  3  :  á  Playa-Grande  8  :  de  este 
pueblo  se  camina  por  tierra  á  Huánuco  en  4  dias,  y  en 
8  á  Lima. 


ENTRADA  A  LA  MONTAÑA 

Desde  el  partido  de  Huamalies. 

Por  este  partido  se  puede  llegar  al  rio  de  Huánuco, 
dirigiéndose  desde  Chavin  al   embarcadero  de  Chico- 


(1)  A  un  dia  de  subida  desde  Andoas  se  deja  el  Pasíazo,  y  se  sigue 
la  navegación  por  el  rio  Bobonaza. 
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playa,  distante  28  leguas.  Las  26  se  caminan  á  bestia  en 
5  dias,  descansando  en  Tantamayo,  Carpa,  Santa  Rosa, 
Chipaco,  Monzón,  Chicoplaya ;  y  las  dos  restantes  se  an- 
dan á  pié  desde  este  último  pueblo  á  su  embarcadero. 
De  aquí  al  de  Playa-Grande  hay  9  leguas  que  se  navegan 
por  el  rio  Monzón,  y  cuatro  y  media  hasta  la  unión  de 
este  rio  con  el  de  Huánuco.  El  enunciado  pueblo  de 
Playa-Grande  se  principió  á  fundar  por  los  años  de  1782 
con  los  pocos  indios  que  habia  en  la  conversión  de  Cu- 
chero,  y  con  otros  que  se  agregaron  de  las  conversiones 
de  Cajamar quilla,  y  logró  siempre  la  asistencia  de  los 
misioneros  de  Ocopa,  de  la  que  careció  el  de  San  Fran- 
cisco de  Monzón  ó  Chicoplaya.  Este  debió  su  origen 
tres  ó  cuatro  años  antes  que  el  de  Playa-Grande,  á  la  ca- 
sualidad de  haberse  internado  D.  Matías  Abadía  hasta 
el  rio  Monzón,  en  donde  halló  cuatro  ó  seis  indios  de 
nuestras  conversiones,  y  atrayéndolos  con  dádivas  y  pro- 
mesas para  que  le  auxiliaran  en  sus  proyectos,  logró  que 
estableciesen  sus  ranchos  en  la  ribera  de  dicho  rio.  Al 
principio  fueron  asistidos  en  lo  espiritual  por  un  sacer- 
dote secular  y  después  por  un  P.  Mercedario  que  dura- 
ron poco  tiempo.  El  P.  Fr.  Francisco  Alvarez  de  Villa- 
nueva  en  la  visita  de  conversiones,  que  hizo  en  el  año 
de  1788,  les  señaló  el  sitio  del  embarcadero  á  donde  de- 
bían trasladarse,  lo  que  todavía  no  se  ha  verificado ;  en- 
tabló la  vida  civil  y  cristiana  que  hoy  observan,  y  en- 
cargó el  cuidado  de  sus  almas  al  P.  predicador  general 
apostólico  Fray  Juan  Sugranes,  á  quien  en  virtud  de  un 
oficio  que  con  fecha  de  18  de  abril  de  1789  me  dirigió 
el  señor  gobernador  intendente  de  Tarma,  instituí  cura 
conversor  del  expresado  pueblo. 
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ENTRADA  A  LA  MONTAÑA 

Desde  el  partido  de  Pataz  á  Cajamarqnilla. 

El  origen  y  progresos  de  las  Misiones  de  Cajamarqnilla 
se  halla  relacionado  con  la  mayor  exactitud  y  claridad 
por  la  Sociedad  Académica  de  Amantes  del  País  en  los 
Mercurios  antecedentes  :  en  cuya  atención  solamente 
digo,  que  desde  el  partido  de  Pataz  hay  abiertos  tres 
caminos  por  los  que  puede  llegarse  al  rio  Huallaga  :  el 
primero  de  Tayabamba  á  Pampa-Hermosa,  distantes  en- 
tre sí  40  leguas  que  se  andan  á  pié,  ó  en  guando  en  7 
dias.  El  segundo  desde  Gajamarquilla  á  los  pueblos  de 
Sion  y  el  Valle  :  por  este  se  regulan  50  leguas  que  tam- 
bién se  caminan  á  pié  ó  en  guando  en  8  dias.  El  tercero 
desde  la  Capellanía  hasta  Pajaten,  en  cuyo  tránsito  se  re- 
gula la  misma  distancia  con  poca  diferencia.  De  Pajaten 
se  baja  en  canoas  en  día  y  medio  hasta  el  pueblo  de  Pa- 
chiza,  que  mandé  fundar  en  el  año  de  1790  con  el  fin  de 
que  los  navegantes  por  el  Huallaga  tuviesen  lugar  en  que 
descansar  y  surtirse  de  lo  necesario. 

Fr.  Manuel  Sobrevida. 

Hemos  juzgado  debíamos  coronar  la  relación  de  los  viajes  de  los 
PP.  Sobrevida  y  Girbal  con  la  preciosa  carta  del  Sr.  D.  Francisco 
Requena,  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Maynas,  coman- 
dante general  de  la  división  de  límites  del  Marañon,  etc.,  dirigida  al 
R.  P.  Guardian  de  Ocopa,  pues  en  ella  manifiesta  S.  S.  con  el  mayor 
acierto  los  medios  mas  eficaces  y  oportunos  para  la  sujeción  de  los 
infinitos  bárbaros  que  pueblan  las  feracísimas  riberas  del  famoso 
Ucayali. 

Notable  gusto  recibí  con  la  carta  que  se  sirvió  V.  R. 
escribirme  del  pueblo  de  la  Laguna  en  24  de  agosto,  en 
que  me  participa  los  motivos  que  le  impulsaron  á  llegar 
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al  gobierno  de  mi  mando,  y  de  todo  cuanto  ejecutó  auxi- 
liado del  superior  de  las  misiones  de  Maynas,  y  de  mi  te- 
niente de  gobernador  el  ayudante  D.  Juan  Salinas  para 
aviar  al  P.  predicador  Fr.  Narciso  Girbal  y  Barceló  al 
rio  Ucayale ;  solo  siento,  que  no  hubiese  ido  este  escol- 
tado con  algunos  soldados  de  valor  y  buena  conducta, 
para  precaver  cualquiera  perfidia  de  los  indios  de  aquel 
rio,  pues  ya  fui  yo  acometido  de  ellos  en  un  pueblo  de 
Maynas  el  año  de  1780,  quiera  Dios  que  el  referido  Pa- 
dre salga  con  felicidad,  que  comunicándome  el  resultado 
de  su  arriesgado  examen  y  lo  que  intenta  V.  R.  hacer  en 
su  consecuencia,  me  hallará  pronto  á  dar  todos  los  auxi- 
lios necesarios  á  fin  de  que  se  logren  sus  apostólicas  in- 
tenciones, pues  es  sumamente  útil  para  el  servicio  de 
ambas  majestades  la  reducción  de  aquellos  indios  y  el  es- 
tablecimiento de  algunos  pueblos  en  el  que  se  den  la 
mano  con  las  reducciones  de  Guallaga,  y  á  no  estar  yo 
embarazado  con  la  presente  demarcación  de  límites  con 
la  corona  de  Portugal  que  el  rey  fió  á  mi  cuidado,  iría 
en  persona  á  segundar  esta  empresa  tan  del  agrado  de  su 
Divina  Majestad. 

Por  lo  que  pueda  suceder  anticipo  á  V.  R.  un  pensa- 
miento, que  si  es  bien  fundado  puede  asegurar  á  su  cole- 
gio esa  mas  cosecha  que  anhela  tanto  para  el  cielo.  Cor- 
riendo los  rios  Guallaga  y  Ucayale  casi  paralelos,  si  se 
pudiese  establecer  un  pueblo  en  la  orilla  occidental  de 
este  último  que  estuviese  en  la  misma  altura  de  Polo  en 
que  se  halla  el  pueblo  &e  Playa-Grande,  explorando  el 
tránsito  por  tierra  de  uno  á  otro,  y  facilitando  camino 
ya  fuese  por  alguna  quebrada,  para  no  hacer  tan  largo 
el  viaje  á  pié,  ó  ya  si  el  terreno  es  alto,  formándolo  de 
caballería,  se  conseguiría  fomentar  esta  nueva  conquista, 
así  por  la  parte  de  las  conversiones,  como  por  la  parte 
del  Marañon,  abrazando,  de  tal  modo  toda  aquella  parte 
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del  rio  Ucayale  (que  desde  el  dicho  pueblo  proyectado 
quedase  hasta  su  boca)  que  hiciese  fácil  la  reducción  de 
los  indios  que  habitan  en  este  intermedio;  y  después 
para  lo  sucesivo  con  los  auxilios  que  podian  llegar  á  di- 
cho pueblo  por  ambas  vías,  así  la  de  tierra  como  la  del 
agua,  continuar  las  reducciones  hacia  las  cabeceras  del 
referido  Ucayale,  en  donde  creo  que  están  las  naciones 
mas  feroces  que  lo  habitan,  y  que  llegan  hasta  las  inme- 
diaciones del  Valle  de  Oropesa  en  las  cercanías  del  Cuz- 
co. Quien  sabe  si  el  rio  Pachitea  en  su  formación  por  los 
Pozuzu  y  Mayro,  se  dirige  en  busca  de  Ucayale  y  la  po- 
blación fortificada  en  su  boca,  podría  facilitar  el  estable- 
cimiento primero  en  la  orilla  de  Ucayale,  conforme  tengo 
dicho,  y  que  también  pudiera  estar  fortificado?  Creo 
que  en  este  pensamiento  podremos  convenir  vista  la 
carta  de  V.  R.  por  lo  cual  siempre  que  haya  de  verifi- 
carse la  entrada  por  Pachitea,  es  necesario  tener  antici- 
pado aviso  para  combinar  la  que  se  haga  por  el  Mara- 
ñon,  con  todas  las  precauciones  necesarias. 

Con  lo  que  se  me  comunique  de  resultas  de  la  salida 
del  Padre  Girbal  y  Barceló,  no  dude  V.  R.  que  daré  las 
informaciones  mas  exactas  á  S.  M.  y  que  entre  tanto 
llegue  su  resolución  haré  todo  cuanto  penda  de  mi  arbi- 
trio. Verificada  la  conquista  soy  de  parecer  que  podia 
estar  mejor  servido  Maynas  en  lo  espiritual,  encomen- 
dando sus  misiones  al  mismo  colegio  de  V.  R.  y  agregan- 
do su  gobierno  al  vireinato  del  Perú. 

Para  mis  informes  y  representaciones  á  la  corte  me 
seria  muy  útil  una  copia  de  esos  planes  ó  mapas  que 
V.  R.  dio  al  señor  virey  aunque  fuese  un  borrador,  para 
unir  á  los  mapas  que  yo  tengo  levantados.  Las  verdaderas 
situaciones  de  los  rios  y  pueblos  de  las  conversiones  de 
que  trata  V.  R.  en  su  impreso  del  que  recibí  un  ejem- 
plar, á  lo  menos  todo  lo  que  corresponde  á  las  misiones 
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de  Huanuco,  Gajamarquilla,  Tarma,  Jauja,  Huanta  y 
Guamanga;  pues  ya  se  vé  que  debe  omitirse  el  mapa 
geográfico  de  todo  lo  que  comprende  esas  y  estas  mi- 
siones, y  de  todos  los  países  que  con  motivo  de  las  de- 
marcaciones he  viajado,  y  que  aun  no  fueron  conocidos, 
ó  si  lo  fueron  estaban  mal  colocados  en  sus  latitudes  y 
longitudes  respectivas. 

Mucho  estimaré  á  V.  R.  la  remisión  de  dichos  mapas, 
que  al  tanto  yo  le  corresponderé  con  todo  lo  que  exis- 
tiere (de  estos  mismos  conocimientos  geográficos)  en  mi 
poder,  pudiendo  contar  con  el  deseo  que  tengo  de  ser- 
virle en  cuanto  tuviere  á  bien  ocuparme,  pues  lo  haré 
con  la  mas  fina  voluntad. 

Cuartel  general  de  Ega  (alias  Tefe)  20  de  octubre  de 
1790.  —  Francisco  de  Requena.  —  R.  P.  Guardian  de 
Ocopa  Fr.  Manuel  Sobrevida. 


SEGUNDA  PEREGRINACIÓN 

Del  padre  predicador  apostólico  Fray  Narciso  Girbal  y  Barceló,  á  los 
pueblos  de  Manoa. 

Paréceme  que  se  ha  llegado  la  época  feliz  en  que  la 
luz  benéfica  del  Evangelio  va  á  amanecer  sobre  los  Pa- 
nos moradores  del  Ucayali.  La  Religión  que  peregrina 
todos  los  paises  del  globo,  abandona  aquellos  en  que  la 
ultraja  la  funesta  ceguedad  de  los  soberbios  mortales,  en 
que  juzgándose  esclarecida  la  miserable  descendencia  de 
Adán  quiere  disponer  hasta  del  mismo  trono  de  la  Dei- 
dad, y  se  acoge  á  los  paises  incultos  para  formarse  nue- 
vos secuaces  que  la  adoren  con  un  corazón  humilde  y 
unos  labios  sencillos. 

Por  las  relaciones  de  los  viajes  del  Padre  Sobreviela 
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y  Girbal,  se  demostró  así  el  infatigable  celo  de  estos  fer- 
vorosos misioneros,  como  las  disposiciones  en  que  que- 
daban para  admitir  las  sagradas  máximas  de  nuestra 
siempre  adorable  religión,  todos  los  gentiles  de  las  férti- 
les llanadas  del  Sacramento.  Al  fin  de  la  última  anuncia- 
mos la  nueva  expedición  que  iba  á  ejecutar  el  Padre 
Girbal  y  dejamos  al  público  en  la  espectativa  sobre  sus 
resultados.  No  podían  estos  dejar  de  ser  dichosos  cuando 
la  protección  del  cielo  estaba  enteramente  declarada. 
Desde  el  supremo  solio  del  monarca  español  descienden 
órdenes  expresas  para  su  fomento  (1).  El  excelso  y  es- 
clarecido jefe  que  tiene  el  talento  singular  de  preveer  y 
adelantar  con  vigor  y  tino  las  intenciones  del  soberano, 
extiende  sobre  los  misioneros  su  mano  protectora,  y  aca- 
lora y  dirige  sus  designios  (2) ;  y  cuando  la  línea  que 


(1)  Real  orden  de  13  de  noviembre  de  1788.  Otra  de  22  de  noviem- 
bre de  1791  que  dice  :  Excmo.  Señor.-—  Por  la  carta  de  V.  E.  de  16 
de  marzo  de  este  año,  núm.  58,  y  por  los  dos  Diarios  que  le  acompa- 
ñan, se  ha  enterado  el  rey  de  los  progresos  y  estado  presente  de  las  mi- 
siones que  corren  a  cargo  de  los  Religiosos  del  colegio  de  Ocopá  situa- 
dos en  la  frontera  de  Huánuco  y  Palaz,  ó  Ca jamar  quilla  :  y  espera 
su  majestad  que  V.  E.  con  su  celo  promoverá  cuanto  estime  conve- 
niente á  llevar  adelante  tan  útiles  establecimientos.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  San  Lorenzo  22  de  noviembre  de  1791.  —  El 
marqués  de  Bajamar.  —  Señor  virey  del  Perú. 

(2)  Nuestro  Excmo.  jefe  ha  considerado  como  el  apoyo  sólido  de 
los  progresos  de  estas  misiones  el  que  los  Religiosos  destinados  á 
ellas  se  fijen  en  un  pueblo  numeroso,  y  se  fortalezcan  en  él  antes  de 
pasar  á  ninguna  otra  reducción.  A  la  verdad  el  celo  indiscreto  de 
querer  abrazar  mucho  á  un  tiempo,  y  dividirse  los  operarios  evan- 
gélicos malogró  las  primeras  misiones  de  Manoa.  Con  este  designio 
mandó  al  comandante  de  las  milicias  establecidas  en  Lamas  diese 
20  hombres  al  Padre  Girbal,  los  que  deben  relevarse  cada  seis  meses. 
El  Padre  guardián  para  alentarlos  á  que  coadyuven  con  esfuerzo  á  la 
defensa,  formación  y  agricultura  de  la  población  meditada,  ha  apli- 
cado de  las  limosnas  del  colegio  ochocientos  pesos  anuales,  para  que 
se  les  distribuya  con  proporción,  y  los  ha  proveido  de  armas  de  fuego 
que  mantendrán  ocultas  y  sin  ejercicio  siempre  que  la  necesidad  no 
exija  lo  contrario. 
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separa  la  gobernación  del  Perú  de  la  de  los  Mainas  po- 
día retardar,  debilitar,  y  aun  hacer  infructuosa  toda  la 
actividad  de  los  Religiosos,  allí  se  encuentra  por  fortuna 
un  gobernador  recomendable,  un  gobernador  digno  de 
que  lo  coronen  la  justicia  y  la  virtud  (1). 

Bajo  de  tan  favorables  auspicios  el  P.  guardián  Fr. 
Manuel  de  Sobrevida  hizo  todos  los  preparativos  condu- 
centes al  éxito  feliz  de  la  segunda  entrada  de  su  subdito : 
reunióle  al  P.  Fray  Buenaventura  Marques,  celoso  mi- 
sionero que  reputó  por  un  don  singular  la  elección. 
Acopió  abundantemente  instrumentos  de  labranza  y 
corte,  y  cuantas  bujerías  y  telas  aprecian  aquellos  indios; 
para  ocurrir  al  menoscabo  de  los  primeros  surtió  al  Pa- 
dre Girbal  de  una  herrería  completa,  le  asoció  al  vir- 
tuoso Fray  Juan  Dueñas,  Religioso  lego,  excelente  car- 
pintero, y  dos  maestros  herreros  de  los  de  Tarapoto  y 
Cumbaza  :  y  queriendo  poner  la  última  mano  á  sus  de- 
seos registró  todos  los  diarios  m.  s.  de  los  antiguos  mi- 
sioneros, así  de  Mainas  como  de  Manoa,  estudió  en  ellos 
el  origen  de  las  desgracias  ó  felicidades  de  los  enviados 
á  aquellas  naciones,  los  medios  mas  seguros  para  atraer- 
las, y  las  máximas  para  conservarlas,  y  de  todo  formó 
un  cuerpo  de  instrucción  que  sirviese  de  código  á  sus 
misioneros.  Nosotros  vamos  á  presentarlo  al  público,  y 
seguidamente  el  itinerario  del  Padre  Fray  Narciso,  espe- 
rando que  aquel  los  reciba  con  la  complacencia  propia  á 
unos  corazones  interesados  en  los  progresos  de  nuestra 
sagrada  religión  y  salud  espiritual  de  nuestros  her- 
manos. 

(1)  El  señor  coronel  D.  Francisco  de  Requena,  gobernador  de  May- 
nas,  quien  se  ha  esmerado  en  proteger  á  los  PP.  misioneros  como  se 
verá  adelante. 
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INSTRUCCIÓN 

Del  Padre  guardián  de  Ocopa  Fray  Manuel  Sobreviela  para  los  Pa- 
dres Fray  Narciso  Girbal  y  Barceló,  Fray  Buenaventura  Marques, 
y  Fray  Juan  Dueñas,  y  para  los  que  les  sucedieren  en  el  estableci- 
miento y  progreso  de  las  conversiones  de  Manoa  y  del  famoso  rio 
Vcayali. 

EXORDIO. 


Padres  míos  amantísimos :  Dios  Nuestro  Señor  se  ha 
dignado  elegir  á  VV.  RR.  para  llevar  su  santa  fé  á  la 
multitud  innumerable  de  naciones  que  pueblan  las  in- 
mensas pampas  y  riberas  del  caudaloso  rio  Ucayali,  y 
viven  sepultadas  en  las  funestas  sombras  del  gentilismo; 
de  cuya  dichosa  elección  deben  dar  repetidas  gracias  á 
su  majestad. 

No  dudo  que  en  tan  remotas  regiones  se  les  ofrezcan 
muchas  dificultades,  gravísimos  trabajos,  y  continuos 
peligros  de  perder  la  vida ;  pero  buen  ánimo.  La  mies  y 
la  obra  es  del  mismo  Dios  que  los  envia,  y  les  dará  el 
caudal  de  espíritu  necesario  para  el  éxito  feliz  de  tan 
gloriosa  empresa.  En  todas  sus  tribulaciones  y  penalida- 
des tengan  presente,  que  el  fin  y  motivo  de  haber  aban- 
donado sus  padres  y  parientes,  sus  patrias  y  provincias, 
fué  la  conversión  de  la  gentilidad,  con  previsión  de  los 
indispensables  riesgos  de  perder  la  vida  en  honor  y  glo- 
ria del  Señor.  En  todas  sus  fatigas  y  trabajos  pondrán  los 
ojos  en  Cristo  Crucificado,  y  este  soberano  ejemplar  les 
servirá  del  mayor  alivio  y  consuelo,  junto  con  la  espe- 
ranza del  aventajado  premio  que  les  espera.  Yo  tengo 
una  viva  y  firme  confianza  de  que  con  el  auxilio  de 
Dios  y  con  su  fervoroso  celo  han  de  abrasar  la  maleza 
de  aquellas  vastísimas  regiones,  y  han  de  sembrar  la  se- 
milla de  nuestra  santa  fé  en  los  corazones  de  aquellos 
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bárbaros,  valiéndose  para  el  efecto  de  los  medios  suaves 
y  oportunos  que  les  dictará  su  prudencia,  y  la  experien- 
cia y  acierto  con  que  se  han  gobernado  en  otras  conver- 
siones :  sin  embargo,  en  virtud  y  cumplimiento  de 
la  obligación  de  mi  oficio,  debo  dar  á  VV.  RR.  algu- 
nos documentos  y  avisos  para  su  dirección  espiritual 
y  temporal,  y  para  las  de  sus  prójimos  y  son  los  si- 
guientes. 

1.°  Según  el  consejo  de  San  Pablo  á  su  discípulo  Ti- 
moteo deben  VV.  RR.  atender  primeramente  á  su  salud 
propia,  y  después  al  bien  espiritual  de  las  almas  que  se 
les  encomiendan;  porque  ¿ quid prodest  homini,  etc.  ?  en 
esta  atención  procurarán,  asistidos  de  la  divina  gracia, 
cumplir  exactamente  en  todas  partes  con  las  obligaciones 
de  nuestro  estado  religioso  y  ministerio  apostólico,  aco- 
modándose en  cuanto  les  sea  posible  á  la  saludable 
práctica  de  las  mortificaciones  y  ejercicios  espirituales 
que  se  observan  en  nuestro  santo  colegio,  no  faltando 
jamás  por  la  mañana  y  tarde  al  ejercicio  de  la  oración  y 
comunicación  con  Dios,  meditando  frecuentemente  quien 
los  envia,  para  que  los  envia,  y  á  quienes  los  envia,  y 
cuanto  costó  á  Dios  la  salvación  y  redención  de  las  almas, 
y  con  que  ansia  la  desean  su  Divina  Majestad,  María 
Santísima,  los  ángeles  y  los  santos. 

2.°  Apenas  hayan  llegado  á  las  tierras  de  los  gentiles 
Panos  y  Manoitas,  se  informarán  de  Ana  Rosa  y  de  los 
Curacas,  del  sitio  mas  proporcionado  para  establecer  su 
residencia  y  población,  advirtiendo  que  sea  cerca  de  al- 
gún rio  que  tenga  abundante  pescado,  buenas  tierras,  y 
que  no  sean  anegadizas,  y  que  puedan  sembrar  y  mante- 
nerse en  ellas  hasta  mil  indios.  Sobre  todo  lo  cual  los  mis- 
mos Curacas  darán  el  mejor  parecer., 

3.°  Elegido  el  sitio,  se  irá  formando  la  población  con 
sus  calles  y  cuadras  á  cordel,  disponiendo  que  una  cua- 
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dra  se  divida  entre  cuatro  indios,  y  que  cada  casa  tenga 
su  buena  huerta. 

4.°  La  iglesia,  el  convento  y  casa  de  cabildo  se  fabri- 
carán en  la  plaza,  con  arreglo  en  todo  lo  posible  á  la  dis- 
posición que  tienen  las  iglesias  y  edificios  de  las  conver- 
siones de  Cajamarquilla. 

5.°  El  convento  deberá  tener  una  huerta  grande,  en 
que  puedan  criarse  yucas,  plátanos,  maíz,  legumbres, 
yerbas,  etc.,  para  sustentarse  en  caso  necesario,  y  para 
dar  á  los  sirvientes,  á  los  huéspedes,  y  á  los  enfermos  del 
pueblo  é  inhábiles  para  el  trabajo. 

6.°  Con  el  mismo  objeto  cuidarán  de  criar  en  el  con- 
vento gallinas,  cerdos  y  otras  especies  de  animales  y 
aves. 

7.°  La  huerta  deberá  cercarse  con  una  estacada 
fuerte,  que  se  formará  fácilmente  con  los  árboles  que  se 
sacaren  del  rozo ;  y  en  sus  esquinas  se  fabricará  una  es- 
pecie de  cubos  ó  baluartes,  para  que  los  soldados  fronte- 
rizos y  W.  RR.  puedan  defenderse  con  sus  fusiles  de 
cualquier  invasión  enemiga. 

8.°  Para  el  caso  de  no  poder  defenderse,  tendrán  á 
prevención  en  la  misma  huerta  los  palos  y  cuerdas  ó  be- 
jucos necesarios  para  conducirlos  al  rio,  y  poder  armar 
prontamente  algunas  balsas,  y  bajarse  en  ellas  por  el 
Ucayali  hasta  los  May  ñas ;  pues  en  dicha  bajada  no  hay 
peligro  de  gentiles,  y  dejándose  llevar  de  las  corrientes 
pueden  aportar  en  siete  dias  á  pueblo  de  cristianos. 

9.°  Aunque  es  suave  y  sin  peligro  la  entrada  al  Mama 
por  la  parte  de  los  Mayms,  sin  embargo  para  evitar  el 
rodeo  del  Marañon  y  Ucayali,  explorarán  (ganada  pri- 
meramente la  voluntad  de  los  infieles)  el  tránsito  mas 
breve  desde  Manog,  por  el  rio  Chipurana  al  Huallaga; 
pues  de  este  modo  facilitaremos  la  pronta  comunicación 
de  Cumbaza  con  Manoa,  según  se  demuestra  en  el  mapa. 
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10.°  No  impongan  al  principio  á  los  infieles  trabajos 
ni  cargas  que  los  hagan  odiosos  ó  sospechosos;  y  si  al- 
gunos trabajasen  voluntariamente  los  regalarán  con  ha- 
chas, machetes,  cuchillos,  abalorios,  etc.,  á  proporción  de 
su  trabajo  :  ademas  que  para  la  formación  de  los  edificios 
necesarios  y  del  cultivo  de  la  huerta,  y  de  alguna  otra 
chacra  de  VV.  RR.  serán  suficientes  los  veinte  fronteri- 
zos que  van  pagados  por  el  colegio,  no  solo  para  que  les 
sirvan  de  custodia,  sí  también  para  que  trabajen  en  todo 
lo  que  ocurra. 

11.°  No  vayan  á  parte  alguna  donde  haya  peligro  de 
la  vida.  Cualquiera  descuido  ó  menos  prudencia  en  esta 
parte,  ademas  de  no  agradará  Dios,  y  ser  contra  la  inten- 
ción de  la  obediencia,  podría  impedir  muchos  bienes  y 
ser  causa  de  que  se  perdiese  la  misión. 

12.°  Moderen  el  fervor  y  celo  de  hacer  muchas  re- 
ducciones, procurando  asentar  bien  el  pié  en  la  primera ; 
de  modo  que  hasta  que  tengan  una  población  grande,  y 
se  hallen  bien  fortalecidos  y  seguros  en  ella,  y  tengan 
ganados  los  ánimos  de  la  nación  amiga,  no  se  apartarán 
unos  de  otros,  ni  pasarán  á  fundar  en  otra  parte ;  lo  cual 
les  encargo  mucho,  pues  la  pronta  separación  de  los  PP. 
en  el  año  de  sesenta  y  siete,  fué  la  causa  principal  de  su 
muerte  y  pérdida  de  las  misiones  de  Manoa. 

13.°  Para  aumentar  la  población,  convendrá  regalar 
con  toda  caridad  y  amor  á  los  infieles  que  vengan  á  visi- 
tarlos; exhortándoles  á  que  se  avecinden  con  sus  familias 
en  el  pueblo,  prometiéndoles  defenderlos  de  sus  contra- 
rios, y  surtirlos  de  herramientas  y  demás  cosas  necesarias. 

14.°  Si  los  que  viniesen  á  visitarles  fuesen  Curacas,  y 
tratasen  de  ser  cristianos,  les  persuadirán  de  acuerdo 
con  los  ya  convertidos  que  vengan  á  avecindarse  con  sus 
parciales  cerca  de  la  primera  reducción  y  pueblo,  y  se 
gobernará  cada  nación  por  sí  misma,  según  se  practica  en 
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el  gran  pueblo  de  la  Laguna,  en  donde  viven  las  cuatro 
naciones  de  Cocamas,  Cocamillas,  Agúanos  y  Panos  :  y 
cada  una  es  dirigida  por  el  curaca,  alcaldes  y  fiscales  de 
su  nación. 

15.°  Será  muy  útil  y  conveniente  para  la  seguridad, 
y  para  introducir  la  civilidad  entre  los  infieles,  la  admi- 
sión de  los  indios  de  Tarapoto  y  Cumbaza,  que  quieran 
establecerse  con  sus  familias  en  aquellas  feracísimas  tier- 
ras; pues  así  no  será  necesario  que  vayan  á  relevarlos 
cada  seis  meses,  y  con  el  tiempo  se  mezclarán  los  cristia- 
nos viejos  con  los  nuevos  y  aprenderán  estos  subordina- 
ción y  el  útil  ejercicio  de  hilar  y  tejer,  como  los  Lamis- 
tas,  por  cuya  causa  se  les  mandará  que  lleven  sus  ruedas, 
telares  y  peines 

16.°  Tengan  mucho  cuidado  de  que  los  fronterizos 
que  entraren  con  VV.  RR.  no  hagan  agravio,  ni  den 
mal  ejemplo  á  los  infieles;  sino  que  los  traten  con  amor 
y  suavidad,  despachando  con  prudencia  y  cautela  á  los 
que  hicieron  lo  contrario. 

17.°  Desde  luego  que  hayan  llegado  á  los  gentiles, 
pondrán  particularísimo  y  continuo  cuidado  en  aprender 
la  lengua  de  los  Panos  y  Manoitas,  que  es  lo  que  general- 
mente usan  con  poca  variación  todas  las  naciones  del 
Ucayali ;  pues  de  saber  la  lengua  con  perfección  depende 
la  conversión  de  los  infieles,  se  concillarán  su  amor  y  se 
libertarán  de  muchos  riesgos.  Para  aprenderla  pronta- 
mente conversarán  siempre  con  el  intérprete  Paño,  con 
Ana  Rosa  y  con  los  niños  y  apuntarán  diariamente  todos 
los  nombres  y  verbos  que  oyeren,  y  conferenciándolos 
por  la  noche  entre  sí,  harán  concordancias  y  oraciones, 
y  uno  de  VV.  RR.  cuidará  de  ir  formando  poco  á  poco 
el  arte  y  vocabulario ;  y  jamás  pierdan  ocasión  de  hablar 
en  lengua  con  los  infieles  aquellas  proposiciones  que  fue- 
ren aprendiendo. 

i.  8 
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\  8.°  Procuren  no  apartarse  de  sus  compañeros,  ni 
salir  alguno  solo ;  pues  asi  lo  enseñó  Jesucristo  á  sus 
apóstoles  y  discípulos,  mittens  illos  binos,  etc.,  Vce  soli 
quia  cuín  cecklerit  non  habet  sublevantem...  Et  frater  qui 
adjuvatur  a  fratre,  quasi  turris  forüsima.  En  conformi- 
dad á  esta  doctrina,  vivirán  siempre  dos  juntos  para  que 
puedan  auxiliarse  mutuamente,  y  velar  cada  uno  sobre 
la  salud  espiritual  y  temporal  de  su  compañero. 

19.°  Jamás  dormirán  fuera  del  convento,  en  el  que 
tendrán  habitación  separada  para  los  soldados  fronteri- 
zos, y  por  ningún  caso  ni  respeto  permitan  entrar  mu- 
jeres á  sus  celdas,  ni  reciban  á  los  huéspedes  para  que 
duerman  en  ellas,  y  solo  los  admitirán  á  comer,  y  que 
vayan  á  dormir  al  cabildo  en  donde  tendrán  prevenidas 
barbacoas  para  este  efecto. 

20.°  Procuren  introducir  la  costumbre  establecida  en 
todas  las  conversiones  de  que  haya  mitayos  para  el  monte 
y  rio,  que  traigan  diariamente  á  VV.  RR.  la  caza  y  pes- 
cado que  hallaren. 

21.°  Asimismo  establecerán  la  práctica  de  que  los 
conversos  no  se  ausenten  lejos,  ni  por  muchos  dias  á 
la  caza  y  pesca,  ó  á  otras  partes  sin  licencia  del  Padre 
que  los  gobierna. 

22.°  Nombrarán  alcaldes,  capitán  y  regidores  en  nom- 
bre del  rey,  eligiendo  para  estos  empleos  á  las  principa- 
les, informándose  antes  de  los  mismos  infieles;  y 
poco  á  poco  los  inducirán  á  que  tengan  cárcel  y  cepo 
para  los  delincuentes,  pero  que  á  nadie  aprisionen,  ni 
menos  le  castiguen  sin  su  noticia;  y  VV.  RR.  abogarán 
por  el  alivio  de  los  culpados  y  jamás  castigarán  á  alguno 
por  sí  mismo. 

23.°  Tratarán  á  todos  generalmente  con  amor  y  sua. 
vidad  como  á  sus  hijos,  socorriéndolos  en  sus  necesida- 
des como  verdaderos  padres,  y  en  los  pleitos  que  tuvie- 
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ren  entre  sí,  los  pacificarán  con  amor  y  caridad,  procu- 
rando ganar  la  voluntad  de  todos,  especialmente  de  los 
principales :  lo  que  lograrán  dando  á  todos  siempre 
buen  ejemplo,  haciéndoles  buenas  obras,  y  ayudándoles 
en  todo  lo  que  la  caridad  y  prudencia  les  dictare. 

24. °  Las  hachas,  cuchillos,  abalorios,  y  demás  buje- 
rías que  llevan  y  se  les  enviarán  cada  año,  repartirán  de 
modo  que  sirva  de  premio  á  los  que  les  ayuden  en  sus 
trabajos,  á  los  que  mas  se  adelanten  en  su  obsequio  y  en 
aprender  la  doctrina,  mejorando  y  distinguiendo  en  los 
regalos  á  los  curacas  y  principales. 

25.°  La  experiencia  enseña  que  no  puede  ganarse  la 
voluntad  de  los  infieles  sin  administrarles  herramientas 
y  otras  bujerías;  y  que  el  tenerlas  los  Padres  en  su  po- 
der, es  ocasión  para  que  les  quiten  la  vida  por  robárse- 
las; y  así  conviene  mucho  que  en  habiendo  surtido  cada 
casa  de  las  suficientes,  se  guarden  las  otras  en  el  pueblo 
de  cristianos  mas  inmediato;  que  podrá  ser  Omaguas  ó 
Cumbaza,  y  cuando  algunos  de  otra  nación  vinieren  á 
reducirse,  les  dará  el  Padre  un  papel  para  que  el  deposi- 
tario les  entregue  las  que  tuviese  por  conveniente. 

26.°  A  su  tiempo  introducirán  la  práctica  de  la  li- 
mosna de  yucas,  plátanos,  etc.,  según  se  observa  en  las 
misiones  de  Cajamarquilla,  y  les  exhortarán  á  que  ten- 
gan una  chacra  de  comunidad  en  que  planten  yucas, 
plátanos,  maíz,  barbasco,  algodón,  etc.,  para  socorro  de 
los  necesitados,  enfermos  é  impedidos. 

27.°  Amonéstenlos  con  frecuencia  al  cultivo  de  sus 
chacras,  y  á  que  siembren  en  ellas  toda  especie  de  le- 
gumbres, y  planten  árboles  frutales  y  algodonales,  para 
que  no  les  falte  el  sustento  y  el  vestido;  y  que  las  mu- 
jeres aprendan  á  hilar  y  tejer  como  las  Lamistas,  que 
crien  puercos,  gallinas  y  otras  aves,  y  que  hagan  la- 
gunas en  donde  tengan  charapas  y  otros  pescados  :  y 
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VV.  RR-  practicarán  lo  mismo,  cuidando  de  renovar  las 
chacras,  porque  á  las  dos  cosechas  va  perdiendo  la  tierra 
su  vigor. 

28.°  En  siendo  tiempo  oportuno  señalarán  sacristán 
y  fiscales,  enseñándoles  las  obligaciones  de  sus  oficios, 
y  encargando  mucho  al  fiscal  haga  el  suyo  con  mucha 
prudencia,  amor  y  suavidad,  imponiendo  á  todos  en  la 
veneración  y  respeto  á  los  Padres,  á  los  Curacas  y  á  sus 
mayores,  y  señalarán  algunos  niños  con  el  título  de  fis- 
cales menores,  que  les  ayuden  á  juntar  la  gente  á  la  doc- 
trina, que  den  noticia  de  los  enfermos  de  sus  respectivas 
parcialidades  para  visitarlos  y  asistirlos,  y  de  los  delitos 
que  cometieren  los  niños  y  niñas  de  su  nación. 

29."  Cuanto  mas  presto  se  pudiere,  juntarán  con  sa- 
gacidad y  con  regalos  á  los  niños  (habido  antes  el  con- 
sentimiento de  sus  padres)  por  la  mañana  después  de 
misa  y  media  hora  antes  de  la  oración  para  que  apren- 
dan la  doctrina,  excepto  los  domingos  y  jueves  por  la 
tarde,  que  tendrán  asueto;  y  cuidarán  de  que  en  toda 
concurrencia  estén  separados  los  de  un  sexo  de  los  del 
otro. 

30.°  A  todos  los  infieles,  y  particularmente  á  los  ni- 
ños, enseñarán  á  saludarse  entre  sí  con  estas  palabras : 
silabado  sea  Nuestro  Señor  Jesucristo :  y  que  respondan  : 
Por  siempre  sea  alabado.  Que  cuando  lleguen  al  con- 
vento, ó  á  sus  casas,  digan  :  Ave  María  purísima  :  y  que 
respondan  :  Sin  pecado  concebida;  y  que  besen  la  mano 
á  los  Religiosos,  á  sus  padres,  curacas,  alcaldes  y  mayo- 
res en  cualquiera  parte  que  los  hallaren. 

31.°  A  los  niños  mas  hábiles  y  aplicados  enseñarán  á 
leer  y  escribir  en  lengua  castellana,  y  algunos  cantares 
devotos  y  doctrinales,  escogiendo  de  estos  los  de  mejores 
voces  para  que  canten  en  las  fiestas  la  misa  y  la  salve, 
la  doctrina  y  el  rosario  por  las  calles,  dando  algún  pre- 
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mió  señalado  á  los  que  se  adelanten  mas  en  estos  ejer- 
cicios. 

32.°  En  los  domingos  y  en  dos  ó  tres  dias  cada  semana, 
convocarán  á  todos  los  infieles  á  la  doctrina  y  repetirán 
muchas  veces  una  misma  cosa  hasta  que  la  aprendan 
bien  de  memoria,  y  para  que  la  entiendan  se  valdrán  de 
comparaciones  y  ejemplos,  y  en  cuanto  á  los  vicios,  bas- 
tará que  perciban  y  entiendan  los  principales  misterios 
de  nuestra  santa  fé. 

33.°  Jamás  bauticen  algún  adulto,  sin  que  haya  apren- 
dido la  doctrina,  y  sin  que  deje  la  pluridad  de  mujeres 
ratificando  su  matrimonio  con  la  primera,  y  sea  proba- 
ble que  no  se  huirá  ni  alzará.  Solo  en  caso  de  muerte 
le  administrará  el  bautismo,  para  lo  que  será  suficiente 
que  entienda  antes  y  forme  concepto  de  los  principales 
misterios  de  nuestra  santa  fé.  Tengan  también  particu- 
lar cuidado  de  bautizar  á  las  criaturas  moribundas,  de 
suerte  que  todos  mueran  bautizados,  así  en  el  pueblo, 
como  en  sus  inmediaciones,  encargando  frecuentemente 
que  les  manden  avisar,  cuando  ellos  y  sus  hijos  y  parien- 
tes estuviesen  enfermos. 

34.°  A  los  adultos  enfermos  ya  bautizados  se  dará 
el  viático  y  la  extrema-unción,  declarándoles  antes  su 
virtud. 

35.°  Así  estos  sacracramentos  como  todos  los  demás  y 
especialmente  el  bautismo,  administrarán  con  la  mayor 
decencia  y  solemnidad,  convidando  para  estos  actos  á  la 
gente  adulta  y  catequizada,  y  lo  mismo  harán  en  los  en- 
tierros; y  á  los  párvulos  llevarán  con  fiesta  y  con  guir- 
naldas. 

36.°  Procuren  instruir  en  la  reverencia  que  deben  te- 
ner á  las  cosas  sacradas  y  al  agua  bendita,  rociando  con 
ella  á  los  enfermos  y  exhortándoles  la  tengan  con  de- 
cencia en  rus  casas,  v  que  pongan  cruces  en  ellas  en  sus 
i.  8. 
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chacras,  en  los  caminos  y  en  las  entradas  del  pueblo ; 
pero  que  estén  elevadas  de  tierra. 

37.°  Que  todos  traigan  rosarios  al  cuello  formados  de 
abalorios,  ó  de  las  cuentas  que  en  todas  partes  se  crian, 
ó  que  al  menos  traigan  cruces  pendientes  al  pecho,  en 
señal  ó  insignia  de  cristianos. 

38.°  Tengan  libros  de  bautismos  y  casamientos  y  un 
catálogo  de  toda  la  gente  alistada  por  sus  parcialidades. 
Borrarán  los  que  murieren  y  los  apuntarán  en  otro  li- 
bro y  harán  una  señal  á  los  que  se  ausentaren. 

39.°  Cuidarán  de  apuntar  diariamente  todas  las  cosas 
que  se  juzgasen  dignas  de  participarse  al  Excmo.  Sr.  vi- 
rey  ó  á  su  prelado,  y  las  comunicarán  siempre  que  ten- 
gan la  oportunidad. 

40.°  En  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofreciere,  en- 
salcen la  grandeza,  poder  y  majestad  del  mayor  monarca 
del  mundo,  el  Señor  D.  Garlos  IV  (que  Dios  guarde), 
y  del  Excmo.  Sr.  virey  del  Perú,  diciendoles  que  noso- 
tros somos  enviados  por  ellos  para  enseñarles  buenas  cos- 
tumbres, apartarlos  de  los  vicios,  instruirlos  en  la  ver- 
dadera fé,  sin  la  que  no  pueden  ir  al  cielo,  y  que  serán 
auxiliados  y  defendidos  de  sus  enemigos  como  los  demás 
vasallos  de  nuestro  soberano. 

41.°  En  lo  demás  irán  introduciendo  poco  á  poco  y 
con  sagacidad  todas  la  prácticas  y  costumbres  que  se  ob- 
servan en  las  misiones  de  Cajamar 'quilla,  variando  las 
que  tuviesen  por  conveniente  después  de  haber  confe- 
renciado la  cosa  entre  VV.  RR.  y  dicho  cada  uno  su  dic- 
tamen según  les  inspirase  el  Señor,  y  darán  cuenta  de 
todas  las  dudas  que  se  les  ofreciesen. 

El  Señor  llene  los  corazones  de  VV.  RR.  de  bendi- 
ciones de  dulzura,  y  les  comunique  su  divina  luz  para 
que  arreglen  todas  las  operaciones  al  mejor  servicio  de 
Dios,  y  mayor  bien  de  sus  almas  y  de  sus  prójimos.  — 
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Su  afectísimo  hermano  y  siervo  en  el  Señor. —  Fray  Ma- 
nuel Soviela,  guardián. 


SEGUNDO  VIAJE 

Üel  Padre  Fray  Narciso  Girbal  y  Barceló,  á  los  pueblos  de  Manoa. 

Proveído  por  mi  prelado  Fray  Manuel  Sobrevida  de 
todo  cuanto  juzgué  necesario  para  el  dilatado  viaje  á  Ma- 
noa, para  la  fundación  del  convento  é  iglesia,  para  re- 
galar á  los  infieles,  y  bien  instruido  en  los  saludables  do- 
cumentos y  prudentes  advertencias  que  me  dio  en  cuanto 
al  gobierno  con  mis  compañeros  y  con  los  gentiles,  y  re- 
cibida su  bendición,  partí  de  Lima  para  ciudad  de 
Huanaco  en  el  dia  13  de  julio  de  1791.  Y  aunque  dicha 
ciudad  dista  de  Lima  sesenta  leguas,  que  podia  haberlas 
transitado  en  ocho  ó  diez  dias;  con  todo,  no  entré  en 
ella  hasta  el  29  de  dicho  mes,  porque  á  pocas  horas  de 
haber  llegado  á  Casa-Cancha,  me  sobrevinieron  unos 
vómitos  tan  violentos  que  pensé  morirme  y  me  conti- 
nuaron por  muchos  dias :  pero  al  fin  se  servio  Dios  de 
aliviarme  y  llegué  á  Huánuco  con  salud  y  gozo.  Subió 
este  de  punto  por  haber  encontrado  en  aquella  capital  á 
mis  amados  hermanos  y  compañeros  Fray  Buenaventura 
Marques  y  Fray  Juan  Dueñas,  que  habiendo  salido  del 
colegio  de  Ocopa  de  orden  del  Padre  Guardian  para 
acompañarme  en  la  expedición  de  Manoa,  habían  lle- 
gado á  Huánuco  el  21  del  mismo  mes  de  julio.  Celebra- 
mos todos  con  la  mayor  alegría  la  suerte  feliz  de  haber 
sido  elegidos  para  llevar  la  luz  del  santo  Evangelio  á  tan 
remotas  y  peligrosas  regiones  y  rubricar  si  fuese  nece- 
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sario  con  la  sangre  de  nuestras  venas  las  verdades  de 
nuestra  santa  fé. 

En  Huánuco  nos  ocupamos  en  la  división  y  composi- 
ción de  las  cargas,  para  que  se  pudiesen  lácilmentc  en- 
trar á  la  montaña,  y  en  comprar  algunas  cosas  que  se 
nos  habían  olvidado  como  azúcar,  jabón,  vino  para  mi- 
sas, etc.,  todo  lo  cual  dejé  satisfecho  con  limosnas  que 
me  ofrecieron  algunos  devotos.  Con  el  permiso  que  te- 
níamos del  Padre  Guardian,  vestimos  el  hábito  de  do- 
nado, para  que  nos  acompañase  á  Manoa,  á  un  mozo 
blanco  natural  de  la  ciudad,  llamado  Baltazar  Barrera, 
de  edad  de  veinte  años,  criado  desde  niño  en  el  Beaterio, 
sujeto  muy  honrado  y  temeroso  de  Dios  y  de  muchas 
habilidades ;  pues  es  constructor  de  altares  é  imágenes, 
arquitecto,  pintor  y  herrero. 

Por  mas  diligencias  que  hicimos  para  que  se  apronta- 
sen veinte  y  cuatro  muías  que  necesitábamos  para  nues- 
tro avío,  no  pudimos  juntarlas  hasta  el  dia  10  de  Agosto 
en  que  salimos,  dirigiendo  nuestro  viaje  por  el  camino 
nuevo  de  San  Antonio  de  Playa-Grande  :  mas  habiendo 
llegado  á  Huarapa  distante  seis  leguas  de  Huánuco,  en- 
contramos al  Padre  presidente  Fray  Luis  Golomer  que 
venia  por  dicho  camino,  quien  nos  aseguró  que  no  po- 
díamos pasar  con  las  muías  por  haberse  derrumbado  un 
cerro  que  impedia  el  tránsito ;  y  con  mucho  dolor  nos  vi- 
mos precisados  á  regresar  las  tres  leguas  que  hay  hasta 
el  pueblo  de  Cascay,  desde  donde  por  ei  de  Acomayo  nos 
dirigimos  al  puerto  de  Cuchero,  en  cuyos  tránsitos  nos 
demoró  el  arriero  once  dias.  En  dicho  puerto  nos  halla- 
mos sin  canoas  ni  canoeros,  sin  embargo  de  haber  en- 
viado aviso  que  viniesen  los  de  Playa-Grande  á  traspor- 
tarnos; y  fué  preciso  enviar  por  el  rio  con  una  balsa  á 
tres  Lamistas,  y  tuvimos  la  felicidad  que  hallaron  en  el 
tingo  del  rio  Monzón  á  toda  la  gente  de  Playa-Grande 
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que  bajaba  por  sal  al  Tulumayo.  Fué  providencia  de 
Dios  que  los  Lamistas  llegasen  á  tiempo ;  pues  de  lo  con- 
trario hubiera  sido  forzoso  regresarnos  á  Huániíco.  Subie- 
ron al  puerto  de  Cuchero  los  de  Playa-Grande,  y  bajamos 
en  sus  canoas  hasta  el  puerto  de  Pampa-Hermosa  en 
donde  se  quedaron  mis  compañeros  con  todo  el  equi- 
page,  á  causa  de  no  hallarse  la  gente  en  el  pueblo  por 
haberse  ido  su  cura  el  Padre  Fray  Francisco  Aranda  á 
la  nueva  fundación  de  Uclúsa  para  poner  en  ejecución 
varias  órdenes  que  le  habia  remitido  el  Padre  Guardian 
sobre  la  mas  perfecta  disposición  de  dicho  pueblo. 

Escarmentado  de  tanta  demora,  me  adelanté  yo  en 
una  canoa  para  ir  avisando  que  los  indios  estuviesen 
prontos  con  víveres  y  gente  en  todos  los  lugares  del  trán- 
sito. Llegué  á  Sion,  y  di  parte  á  su  cura  el  Padre  Fray 
Antonio  Diaz  para  que  los  tuviese  listo  y  condujesen  á 
los  Padres  y  su  equipage  á  Pachiza.  Pasé  al  puerto  del 
pueblo  del  Valle ;  y  aunque  su  cura  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco Cumbreras  me  dijo  que  toda  su  gente  estaba  pronta 
y  muy  deseosa  de  conducirnos;  y  algunos  de  los  mas  es- 
forzados y  valientes  vallesinos  se  me  presentaron  di- 
ciendo que  estaban  enteramente  resueltos  á  llegar  con 
nosotros  hasta  Manoa,  les  satisfice  dándoles  las  gracias,  y 
que  por  esta  vez  no  habia  necesidad;  pues  habia  dejado 
ya  resuelto  que  los  de  Sion  condujesen  á  los  Padres  hasta 
Pachiza,  y  que  el  Excmo.  Sr.  virey  habia  mandado  que 
veinte  fronterizos  de  Tarapoto  y  Cumhasa  nos  acompa- 
ñasen hasta  Manoa,  los  que  debian  perseverar  por  espa- 
cio de  seis  meses  en  nuestra  compañía,  y  que  pasado  di- 
cho término  vendrían  otros  veinte  á  relevarlos.  Del  Valle 
pasé  á  Pachiza,  y  habiendo  dejado  prevenido  á  su  cura  el 
Padre  Fray  Vicente  Gómez,  que  tuviese  prevenida  su 
gente,  partí  para  Cumbosa,  en  donde  apenas  encontré 
indios,  por  haberse  dividido  en  la  montaña  y  en  sus  cha- 
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eras.  Luego  practiqué  las  mas  vivas  diligencias  para  que 
se  reunieran  á  fin  de  escoger  los  mas  á  propósito  para 
que  nos  acompañaran  y  asistieran  en  Manoa.  Aquí  en- 
contré á  D.  Nicolás  Candamo,  teniente  gobernador  de  la 
Laguna,  quesubia  á  Huánuco  con  canoas  cargadas  de  varios 
efectos,  y  cien  hombres  de  tripulación  con  el  fin  también 
de  registrar  el  rio  y  las  proporciones  de  Huánuco,  para 
que  la  expedición  del  Marañon  se  surtiese  en  ella  de  lo 
necesario ;  pues  el  Portugués  habia  cerrado  la  puerta  al 
comercio  de  fierro,  y  de  lo  demás  con  que  se  surtia  la 
tropa  (1).  Dicho  caballero  es  amantísimo  del  pobre  sayal 
de  San  Francisco,  y  me  ofreció  todo  loque  juzgase  nece- 
sario para  alivio  y  obsequio  de  los  Padres,  y  me  dio  una 
orden  para  que  los  habitadores  del  pueblo  de  Yurima- 
guas  (que  es  el  primero  de  su  jurisdicción)  nos  fran- 
queasen prontamente  canoas  y  canoeros,  y  todo  cuanto 
se  nos  ofreciese  para  bajar  hasta  la  laguna. 

También  recibí  en  Cumbasa  una  apreciabilísima  carta 
del  Sr.  Gobernador  de  Maynas  D.  Francisco  Requena, 
comandante  general  de  la  cuarta  división  de  límites  de 
las  dos  coronas  de  España  y  Portugal.  En  ella  da  bien  á 
entender  su  alta  comprensión  su  heroico  y  católico  celo 
por  la  conversión  del  gentilismo,  extensión  de  los  domi- 
nios de  nuestro  soberano :  y  en  señal  de  agradecido  á  tan- 
tos favores  como  le  debemos  los  misioneros,  me  ha  pare- 
cido copiarla  literalmente  en  mi  Diario  para  que  sirva  de 
modelo  á  otros  gobernadores.  Dice  pues  de  esta  manera  : 

«  R.  P.  Fr.  Narciso  Girbal  y  Barceló  :  —  Mucho  he 
»  celebrado  la  feliz  salida  de  Y.  P.  de  su  reconoci- 


(1)  Es  de  suma  importancia  y  utilidad  se  facilite  el  comercio  del 
Perú  y  Maynas  por  el  Huallaga.  De  esta  suerte  se  priva  al  Portugués 
de  la  utilidad  que  saca  de  aquellas  provincias  ;  estarán  estas  mejor 
surtidas  de  todo  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  defensa ;  y  se 
aumenta  la  extracción  así  de  ellas  como  la  del  Perú. 
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miento  del  rio  Ucayali,  como  me  dice  en  su  caria  de 
10  de  noviembre,  escrita  en  la  laguna  refiriéndome 
los  trabajos  que  pasó  por  no  haber  hallado  los  indios 
infieles  el  camino  que  buscaban  para  trasladarlo  á  La- 
mas. Lléname  de  gozo  el  celo  que  manifiesta  V.  P. 
por  la  conversión  de  las  naciones  bárbaras  que  ocupan 
el  Ucayali,  y  de  que  están  ya  los  Panos  y  Conibos 
conformes  en  admitir  sacerdotes  que  los  encaminen  á 
la  gloria. 

»  Yo  no  dejaré  de  auxiliar  con  cuanto  me  sea  posible 
tan  glorioso  intento,  y  según  me  lo  permi'a  la  crítica 
situación  en  que  me  hallo  encargado  de  la  demarca- 
ción de  límites  por  estas  partes  con  la  corona  de  Por- 
tugal. Paréceme  muy  necesario,  especialmente  en  los 
principios  de  esta  conquista,  poner  todos  los  medios 
para  ella,  los  mas  suaves  y  persuasivos,  para  inspi- 
rarles á  esos  infieles,  á  un  tiempo  amor  á  nuestra  re- 
ligión, y  una  franca  confianza  hacia  sus  misioneros. 
Todos  los  usos  de  dureza  que  los  haga  desconfiar,  se- 
rán muy  perjudiciales  á  los  progresos  del  Evangelio, 
y  causa  también  de  muchas  desgracias,  sin  que  por 
esto  se  excuse  tomar  todas  las  prudentes  prevenciones 
que  exigen  la  seguridad  de  los  misioneros,  y  el  mas 
feliz  éxito  de  la  empresa. 

»  Los  tres  Panos  que  existen  aquí  (1),  están  prontos 
á  seguir  viaje,  bien  tratados  y  asistidos  :  pero  no  en 
derechura  á  su  tierra,  sino  al  poder  y  disposición  de 
V.  P.  para  que  siendo  restituidos  por  sus  manos 
puedan  conocer  los  infieles,  cuando  les  puede  servir 
en  adelante  la  protección  de  sus  mismos  párrocos  y 


(1)  Eran  tres  indios  esclavos,  cogidos  en  una  refriega  con  los  Panos. 
Es  verdaderamente  un  gran  golpe  de  política  restituirlos  por  mano 
de  los  misioneros. 
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»  cuanto  deseo  yo  servirles  por  medio  délos  informes 
»  que  á  su  favor  me  hicieren. 

»  Siempre  espero  que  anticipadamente  se  me  haga 
»  expreso  que  avise  de  la  entrada  de  los  Religiosos  mi- 
»  sioneros,  sobre  lo  que  tengo  escrito  á  su  Padre  Guar- 
»  dian,  y  por  si  acaso  se  ha  extraviado  aquella  carta, 
»  podrá  V.  R.  si  gustase  trasladarle  una  copia.  Tén- 
»  game  presente  V.  P.  en  sus  oraciones,  y  no  deje  de 
»  mandarme  cuanto  guste;  pues  deseo  servirle  y  que 
»  Dios  Nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años. 
y>  Ega  11  de  marzo  1791. 

»  B.  L.  M.  de  V.  P.  su  mas  atento  afectísimo  servi- 
y>  dor,  Francisco  Requena.   » 

Junta  ya  la  gente  de  Tarapoto  y  Cumbasa  que  habían 
de  venir  en  nuestra  compañía,  me  resolví  á  no  llevar 
sino  catorce  hombres  de  dichos  pueblos,  sin  embargo 
que  todo's  se  explicaban  con  vivos  deseos  de  acompa- 
ñarnos, aunque  se  quedasen  ios  pueblos  con  solas  las 
mujeres;  y  para  acallar  á  algunos,  les  dejé  formada  la 
lista  de  los  que  pasados  seis  meses  habían  de  venir  á  la 
releva.  Me  determiné  á  llevar  solo  los  catorce  hombres 
dichos,  porque  juzgué  seria  mas  conveniente  tomarlos 
seis  restantes  del  pueblo  de  la  laguna;  pues  sabia  ven- 
drían gustosos  pagándoles  como  á  los  Gumbasinos,  y  que 
habia  proporción  para  llevar  dos  en  calidad  de  herreros, 
y  cuatro  de  los  mas  prácticos  en  la  fisga,  arpón  y  red 
para  la  caza  y  pesca :  y  llevando  la  herrería,  podrían 
componer  las  herramientas  viejas  é  inservibles,  así  de 
los  cristianos,  como  de  las  que  se  diesen  á  los  infieles, 
y  fabricar  algunas  nuevas  con  el  fierro  y  acero  que  lle- 
vamos. 

Dispuestas  ya  todas  las  cosas,  partimos  para  el  puerto 
de  Juan  Guerra  en  1 9  de  setiembre ;  y  en  todo  el  tránsi- 
to que  hay  hasta  el  pueblo  de  la  laguna  experimentamos 
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muchos  trabajos  y  peligros  por  la  irregular  é  intempes- 
tiva creciente  de  los  rios.  Por  esta  causa  D.  Nicolás 
Candamo  determinó  su  regreso  ala  laguna  desde  la  salina 
llamada  Püluana,  temeroso  de  perecer,  ó  padecer  mu- 
chos trabajos,  así  él  como  los  cien  hombres  de  su  tripu- 
lación; pues  en  los  raudales  de  Chumia  se  le  volcó  una 
canoa  grande,  perdiendo  en  este  naufragio  doscientas  arro- 
bas de  cacao  y  otros  efectos,  y  se  le  ahogaron  dos  hom- 
bres, de  los  cuales  no  se  halló  otra  señal  que  unos  cal- 
zones (1).  Nosotros  casi  en  el  mismo  sitio  perdimos  una 
balsa,  que  en  la  primera  salina  que  hay  á  la  derecha,  ba- 
jando de  Cumbasa  por  el  Huallaga,  habia  mandado  car- 
gar de  sal  para  llevar  á  Manoa.  También  perdimos  parte 
del  fierro  y  de  otras  cosas :  pero  nadie  pereció  de  los  que 
gobernaban;  porque  gracias  al  Señor,  fueron  muy  ad- 
vertidos antes  de  llegar  al  riesgo.  Yo  jamás  habia  tenido 
el  menor  recelo  de  ahogarme,  sino  en  el  dicho  mal  paso. 
Los  referidos  peligros,  y  las  contingencias  y  casualidades 
de  nuestra  demora,  y  la  irregular  creciente  del  Hualla- 
ga, nos  tenia  algunos  ratos  confundidos;  pero  nos  con- 
solábamos de  que  padecíamos  por  el  Señor  y  por  la 
salvación  de  nuestros  prójimos :  y  con  esta  consideración 
cobrábamos  nuevos  alientos  para  proseguir  alegres,  y  á 
pesar  del  infierno  que  por  tantos  medios  iba  dilatando 
la  llegada  á  nuestro  destino.  Ello  es  que  regularmente  se 
baja  en  cinco  dias  desde  Cumbasa  á  la  Laguna,  y  noso- 
tros empleamos  doblado  tiempo. 

Llegamos  finalmente  á  la  Laguna,  y  siguieron  con  au- 
mento los  motivos  de  la  demora,  pues  nos  hallamos  sin 
nuestro  singular  favorecedor  D.  Juan  Salinas  quien  de 

(1)  Esta  fatalidad  no  desmayará  seguramente  el  ánimo  del  señor 
Requena,  empeñado  en  abrir  el  comercio  con  Huánuco;  pues  estas 
desgracias  pueden  obviarse  adelantando  la  expedición  á  los  meses  en 
que  principian  las  lluvias. 

i.  9 
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orden  de  su  comandante  general  D.  Francisco  Requena, 
habla  bajado  á  la  expedición  de  Tefe,  y  el  soldado  que 
habia  quedado  gobernando  el  pueblo,  dijo  que  no  tenia 
facultad  de  franquearnos  canoas,  ni  lo  demás  necesario 
para  nuestro  avío :  y  no  pudimos  convencerle  para  que 
nos  auxiliara  sin  embargo  de  haberle  manifestado  la 
carta  del  señor  gobernador,  en  la  que  nos  ofrecia  todo 
auxilio.  Estando  en  esta  suspencion,  dispuso  Dios  que  el 
nuevo  teniente  gobernador,  D.  Nicolás  Gandamo  llegase 
á  la  laguna  de  regreso  de  su  desgraciado  viaje,  quien  dio 
prontamente  los  órdenes  necesarios  para  habilitarnos  de 
todo ;  mas  estando  ya  para  embarcarnos,  llegó  un  propio 
de  Tefe  con  la  noticia  de  que  la  expedición  de  las  límites 
se  retiraba  á  la  laguna,  y  que  habia  salido  de  aquella  lí- 
nea en  i.°  de  setiembre,  y  que  era  regular  estuviese  ya 
en  la  frontera  española.  Esta  novedad,  y  la  reflexión  que 
hice  sobre  la  carta  que  de  dicho  jefe  habia  recibido,  me 
pusieron  en  cuidado ;  pues  me  decia  en  ella  :  «  Siempre 
»  espero  que  anticipadamente  se  me  haga  un  expreso, 
»  que  anuncie  la  entrada  de  los  Religiosos  misioneros  al 
»  Ucayali,  sobre  lo  que  tengo  escrito  á  su  R.  P.  Guar- 
»  dian  etc.  »  Gomo  yo  ignoraba  los  motivos  que  dicho 
caballero  podia  tener  para  escribir  con  tanto  empeño  se 
le  hiciese  expreso  antes  que  entrásemos  en  el  Ucayali, 
no  me  atreví  á  entrar  en  dicho  rio  sin  hacerle  un  pro- 
pio, y  esperar  su  respuesta  en  Omaguas  :  pero  habiendo 
consultado  la  materia  con  el  superior  de  las  misiones  y 
su  ayudante,  se  tuvo  por  mas  conveniente  que  yo  fuese 
personalmente  á  encontrarle.  En  efecto,  me  embarqué 
dejando  orden  para  que  los  PP.  siguieran  hasta  el  Ucayali, 
y  navegando  yo  en  una  canoa  á  la  ligera  dia  y  noche, 
llegué  brevemente  á  la  frontera,  en  dónde  hallé  á 
I).  Juan  Salinas,  que  estaba  esperando  la  expedición, 
sin  haber  podido  pasar  adelante  por  habérselo  impe- 
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diclo  los  Portugueses.  Hallándome  también  detenido  por 
esta  causa,  llegó  un  propio  Portugués  con  la  noticia  áe 
que  la  expedición  española  se  hallaba  ya  en  San  Pablo 
(que  es  el  penúltimo  pueblo  de  la  nación  portuguesa),  y 
distaba  ocho  dias  de  navegación  del  lugar  en  que  nos  ha- 
llábamos. El  deseo  que  tenia  de  llegar  á  mis  amados  infie- 
les Panos  y  Manoas,  la  mucha  pausa  con  que  venia  su- 
biéndola expedición,  y  el  desconsuelo  en  que  consideraba 
á  los  PP.  detenidos  sin  poder  entrar  en  el  Ucayali,  mo- 
vieron á  D.  Juan  Salinas  á  decirme  que  dejase  escrita  una 
carta  para  el  señor  Requena,  y  me  partiese  al  Ucayali 
en  un  barco  grande  que  me  franqueó,  con  orden  de  que 
subiese  con  nosotros  hasta  Manoa.  Con  este  auxilio 
aporté  felizmente  á  la  boca  del  Ucayali  en  el  dia  4  de 
noviembre  :  y  entrando  los  PP.  y  nuestro  equipaje  en 
el  dicho  barco,  comenzamos  y  seguimos  surcando  con 
mucho  gozo  y  alegría  el  dicho  rio.  Con  la  misma  com- 
placencia navegamos  la  mitad  de  la  distancia,  que  se  re- 
gula de  la  boca  del  Ucayali  á  Manoa  :  y  considerando 
que  podia  causar  alguna  novedad  á  los  gentiles  la  vista 
del  barco,  determiné  adelantarme  con  una  canoa  á  la  li- 
gera, dejando  el  barco  con  mis  compañeros,  y  las  demás 
canoas  de  los  fronterizos  con  orden  deque  subiesen  si- 
guiéndome poco  á  poco. 

Lleno  de  júbilo  y  alegría  subia  por  el  Ucayali  con  sola 
mi  canoa,  cuando  vi  de  repente  en  el  dia  16  de  noviembre 
un  convoy  de  canoas  de  gentiles  que  bajaban  hacia  no- 
sotros, ignorábamos  de  que  nación  eran,  y  recelábamos 
fuesen  los  crueles  Casivos  :  hicimos  señal  de  paz,  y  ellos 
correspondieron  prontamente  y  con  mucha  algazara  á 
nuestro  intento.  Al  acercarse  conocí  que  eran  Conivos, 
y  también  algunos  de  ellos  me  conocieron,  y  gritaron  á 
los  demás  que  se  llegasen  sin  recelo ;  porque  era  el  Nu- 
cumpapa  que  en  su  lengua  quiere  decir  Padre  nuestro. 
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Llegaron  hombres,  mujeres  y  niños  que  parecían  un 
enjambre  ;  y  después  de  haberme  dado  un  abrazo  con 
señales  nada  equívocas  de  una  sana  intención,  les  pre- 
gunté por  medio  del  intérprete  el  rumbo  que  llevaban  ; 
y  me  respondieron  que  venian  á  recibirme,  y  que  en 
caso  de  no  hallarme  en  la  navegación  del  Ucayali  y  Ma~ 
rañon,  estaban  determinados  de  subir  hasta  Cumbasa,  en 
donde  pensaban  encontrarme  por  saber  que  yo  era  cura 
de  dicho  pueblo.  Me  regalaron  y  agasajaron  con  sus  po- 
bres comidas,  y  me  suplicaron  que  hiciese  noche  en  aquel 
mismo  sitio,  porque  se  hallaban  sufocados  de  los  ardores 
del  sol,  y  accedí  cá  su  petición,  sin  embargo  de  no  ser 
aun  medio  dia.  Apenas  habían  pasado  dos  horas,  cuando 
llegó  una  canoilla  de  los  nuestros,  diciendo  que  el  barco 
estaba  ya  muy  inmediato,  y  efectivamente  llegó  á  las 
cuatro  de  la  tarde.  Metiéronse  de  tropel  los  infieles  en  el 
barco,  habiéndoles  antes  asegurado  que  no  venia  en  él 
soldado  ni  blanco  alguno. 

Antes  de  tomar  el  sueño  hablamos  sobre  la  salida  del 
dia  siguiente,  y  me  suplicaron  que  no  saliésemos  antes 
del  amanecer;  pues  aunque  había  luna  traían  sus  mujeres 
y  niños,  y  topando  la  canoa  con  algún  palo  podia  bol- 
earse y  ahogarse  alguno  de  ellos.  Condescendí  á  tan  justa 
petición,  dando  orden  para  que  el  barco,  con  los  PP.  y 
su  tripulación,  saliese  al  amanecer  convoyado  de  todas 
las  canoas.  Mas  yo  con  la  mia  salí  á  la  media  noche,  con 
el  fin  de  dar  noticia  á  los  del  primer  pueblo  para  que  no 
se  sobresaltasen. 

El  diez  y  nueve  á  las  diez  de  la  mañana,  divisé  otro 
convoy  de  canoas  de  gentiles  Conibos;  pero  ignorando 
quienes  eran,  y  recelándome  siempre  que  fuesen  Casivos, 
praetqué  las  mismas  diligencias  que  con  las  antecedentes 
haciendo  señal  de  paz  ;  á  que  respondieron  como  deseá- 
bamos con  mucho  ruido  de  cornetas,  y  con  grande  alga- 
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zara  gritaron  á  las  canoas  después  de  haberme  conocido 
algunos,  diciendo  que  no  temiesen,  pues  allí  estaba  el 
Nucumpapa.  Con  esta  confianza  se  acercaron,  y  después 
de  mil  abrazos  y  muestras  de  regocijo  arrimamos  todos 
á  la  orilla  para  tomar  un  desayuno.  Mientras  que  sus 
mujeres  cocinaban  con  grande  afán,  por  la  alegría  de 
liaber  encontrado  á  quien  buscaban,  me  dieron  á  enten- 
der que  no  tenían  curaca,  y  que  precisamente  les  habia 
de  elegir  uno  que  los  gobernase;  porque  ellos  no  sabían 
acertar  en  la  elección.  Me  resistí  á  ello  por  el  temor  de 
errar  y  por  precaver  las  resultas ;  pero  fueron  tan  im- 
portunas las  instancias  que  me  vi  precisado ;  elegirlo. 
Pregúnteles,  quien  les  parecía  mas  á  propósito  :  mas 
nunca  me  lo  quisieron  decir,  y  era  la  causa  porque  to- 
dos'estaban  deseosos  que  les  tocase  la  suerte.  Viéndome 
en  esta  precisión,  elegí  yor. curaca  á  un  anciano  de  cin- 
cuenta años  poco  mas  ó  menos,  y  dándole  mi  bastón  en 
nombre  del  rey,  todos  le  prestaron  obediencia. 

En  el  día  21  bailamos  otra  multitud  de  canoas  de  in- 
fieles Panos  que  bajaban  con  el  mismo  fin  de  recibirme  : 
y  después  de  las  ceremonias  acostumbradas,  prepararon 
sus  mujeres  la  bebida  para  mí  y  para  todos  los  Cumbo- 
sas  y  Tarapotos  que  venían  en  mi  canoa,  y  ofreciéndoles 
de  mi  mesa  el  sobrante,  quedaron  infinitamente  agrade- 
cidos, convidándonos  también  y  ofreciéndonos  su  mil- 
capa.  Después  de  comer,  nos  dimos  juntamente  al  remo, 
llevando  ya  en  nuestra  compañía  mas  de  cincuenta  ca- 
noas. 

El  25  vimos  otro  convoy  de  canoas  que  á  media  jor- 
nada del  Saraijacu  nos  esperaba  con  toda  provisión  de 
comida,  tan  abundante  y  sazonada  que  parecía  una  fonda 
de  campaña.  Guando  llegamos  á  este  sitio,  ya  habíamos 
visitado  el  primer  pueblo  de  los  Panos,  en  el  que  no  ha- 
llamos sino  mujeres;  pues  los  hombres  habían  ido  á  las 
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salinas,  que  están  muy  distantes  de  Manea:  También  nos 
habia  alcanzado  el  barco  con  los  PP.  y  todos  juntos  nos 
dimos  al  remo  con  el  mayor  empeño  para  llegar  temprano 
al  deseado  segundo  pueblo  del  Sarayacu.  Causaba  mu- 
cha alegría  la  vista  de  tantas  canoas,  que  llegarían  á  se- 
senta en  medio  del  famoso  Ucayali,  al  tiempo  de  hacer 
la  travesía ;  pues  nada  le  faltaba  para  parecer  una  perfecta 
armada  naval,  sino  traer  velas  las  canoas  que  iban  si 
guiendo  al  barco,  como  á  su  capitana. 

Últimamente  en  el  dia  25  de  noviembre  á  las  seis  de 
la  tarde,  llegamos  al  puerto  y  pueblo  del  rio  Sarayacu, 
en  donde  nos  estaba  esperando  una  gran  multitud  de 
personas  de  ambos  sexos,  con  el  deseo  y  ansia  de  darnos 
un  abrazo.  Fué  muy  ruidosa  y  general  la  algazara  y  gri- 
tería que  levantaron,  repitiendo  el  suave  nombre  de 
amico. Unos  entraron  en  mi  canoa  con  tanto  tropel  que 
casi  la  echaron  á  pique,  faltando  poco  para  que  cayése- 
mos en  el  rio  :  otros  se  encaminaron  con  sus  canoas  al 
barco  para  abrazará  losPP.,  y  otros  finalmente  esperaban 
con  ansia  que  saliésemos  á  tierra  para  recibirnos  en  sus 
brazos.  Entre  tanta  bulla  y  alegre  confusión  habló  la  cé- 
lebre Ana  Rosa,  y  dijo  :  Basta  ya,  que  los  PP.  estarán 
cansados,  inmediatamente  calló  toda  la  turba  y  llevando 
ella  la  procesión,  nos  condujeron  al  convento  que  tenían 
ya  fabricado,  según  me  lo  habian  prometido  cuando  me 
despedí  de  ellos  en  el  año  pasado.  Después  de  habernos 
sentado,  mandó  Ana  Rosa  al  curaca  que  nos  trajese  chi- 
cha de  la  fina,  que  los  PP.  gustarían  de  ella.  Todos  los 
infieles  se  sentaron  en  tierra,  y  con  gran  silencio  estaban 
advirtiendo  á  todo  lo  que  decia  y  mandaba  Ana  Rosa,  á 
la  que  obedecian  con  puntualidad.  Dijeron  que  no  habian 
fabricado  iglesia  y  que  el  convento  no  estaba  enteramente 
acabado;  porque  habian  padecido  un  contagio  general  de 
cursos  de  sangre,  del  que  habian  muerto  algunos. 
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En  el  dia  26  desembarcamos  todas  las  cosas,  y  por  no 
estar  el  convento  enteramente  cerrado  las  llevamos  á 
casa  de  Ana  Rosa,  quien  las  guardó  con  toda  fidelidad. 
En  el  mismo  dia  se  juntó  todo  el  pueblo  y  limpió  la  plaza, 
ayudó  á  cortar  palos,  y  á  conducirlos  para  acabar  de  cer- 
rar el  convento,  y  hacer  las  divisiones  correspondientes 
para  cada  uno.  Nos  trajeron  yucas,  plátanos,  maíz  y  mani, 
sin  embargo  de  que  tenian  escasez  de  dichos  frutos  por 
la  enfermedad  que  habian  padecido  y  por  la  multitud  de 
infieles  que  se  les  habian  agregado  de  otros  pueblos  (1). 
Nos  trajeron  leña  y  agua,  y  todo  lo  necesario;  y  lo  con- 
tinúan diariamente  á  la  mas  leve  insinuación,  y  sin  la 
menor  violencia.  El  curaca  estimó  infinito  el  puño  de 
similor  que  traje,  y  lo  acomodó  al  bastón  que  le  di  en 
nombre  del  rey  :  viene  mañana  y  tarde  al  convento  á 
ver  lo  que  se  ofrece.  Todos  corren  bien  con  los  Lamistas 
y  los  convidan  dándoles  lo  que  tienen  con  la  mayor 
franqueza.  Ya  hemos  principiado  á  rozar  el  sitio  para 
nuestras  chacras,  y  nos  asisten  todos  los  Panos  y  Conivos 
al  trabajo,  solo  con  habérseles  insinuado.  La  familia  de 
Ana  Rosa  es  la  que  manda  y  la  obedece  todo  el  pueblo; 
y  hasta  ahora  parece  un  lugar  civilizado  de  los  mas  cul- 
tos y  obedientes  del  valle  de  Jauja,  y  espero  con  el  favor 
divino  la  perseverancia. 

La  gente  que  se  avecinda  en  el  Saraijacu  es  sin  nú- 
mero. Mi  primera  venida  en  el  año  anterior  se  extendió 
por  todo  el  Ucayali,  y  conmovió  las  naciones  de  modo 
que  ya  tenemos  Piros  y  Piemos,  de  los  que  vivian  en 
frente  de  la  altura  de  Tarma,  avecindados  á  la  otra 
banda  del  rio  en  frente  del  primer  pueblo  de  los  Panos, 
en  donde  tienen  sus  casas  y  chacras.  En  el  Sarayacu  se 


(1)  Con  el  aviso  de  la  necesidad  en  que  se  hallaban,  dado  por  el 
P.  Girbal  al  señor  Requena,  les  socorrió  prontamente. 
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hallan  situadas  ya  cerca  de  ochocientas  almas,  que  con 
todo  anhelo  desean  ser  cristianos,  y  han  principiado  á 
rozar  sitio  para  sus  viviendas  y  chacras.  No  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  los  infieles  salgan  por  el  Chipurana 
á  Lamas  y  tal  vez  será  preciso  que  yo  salga  con  ellos 
por  la  desconfianza  que  me  han  insinuado  (1). 

Apenas  llegué  á  Manoa,  practiqué  la  diligencia  que  me 
encargó  el  Excmo.  virey  sobre  el  hallazgo  del  carbun- 
clo, y  he  encontrado  un  infiel  de  la  nación  Pira,  que  no 
solo  lo  ha  visto,  sino  que  lo  ha  muerto  y  lo  votó  por 
ignorancia  como  á  cosa  de  ningún  valor.  Me  asegura  que 
los  hay  de  dos  especies  :  que  los  de  la  primera  tienen 
poco  mas  de  una  cuarta  de  alto,  y  los  de  la  segunda  me- 
dia vara.  La  cortina  con  que  cubre  su  resplandor,  dice 
que  es  un  plumage  muy  exquisito  y  que  en  el  pecho 
tiene  unas  pintas  de  singular  hermosura.  En  su  lengua 
Pira,  le  llaman  Imiyiicoy.  Me  ha  dado  palabra  de  entre- 
gármelo muerto,  por  ser  imposible  cogerlo  vivo.  Le  re- 
gale abundantemente  con  el  fin  de  animarlo,  y  salió 
muy  satisfecho  de  que  no  volvería  sin  él.  Con  este  objeto 
partió  para  su  antigua  habitación,  que  está  subiendo  por 
el  Ucayali,  en  la  altura  que  hace  frente  á  Tarma,  y  dista 
de  aquí  veinte  dias  de  navegación.  Apenas  logré  tan  pre- 
ciosa alhaja,  la  enviaré  al  Excmo.  Sr.  virey. 

Habiendo  visto  la  abundancia  de  Canelos  que  hay  en 
estas  feracísimas  pampas  he  mandado  á  estos  dóciles  gen- 
liles  hacer  un  plantío  para  prueba;  y  para,  su  perfecto 
cultivo  me  arreglaré  en  todo  á  los  tres  capítulos  de  ins- 
trucción á  que  D.  Juan  José  Boniche  redujo  todo  cuanto 
habia  visto  escrito  sobre  la  materia,  y  lo  presentó 
en  6  de  diciembre  de  1790  al  señor  presidente  regente 
de  Quito  D.  Juan  Antonio  Mon  y  Yelarde,  quien  mandó 

(1)  Ya  lian  salido  por  el  Chipurana. 
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agregarlos  al  expediente  de  su  materia,  y  yo  pude  lograr 
una  copia  del  superior  de  las  misiones  de  May  ñas %  y  es 
la  siguiente. 

»  Para  lograr  que  la  canela  que  se  cria  en  nuestras 
»  montañas  sea  igual  á  la  del  Geylan,  se  pondrá  lo —  l.°á 
»  descubierto  la  planta,  de  modo  que  á  doce  ó  catorce 
»  varas  de  circunferencia  no  se  halle  otra  alguna,  y  mu- 
»  cho  menos  de  distinta  especie,  para  que  logre  la  vista 
»  del  sol  y  una  libre  ventilación  :  no  se  permita  arbusto 
»  alguno  al  pié  de  la  planta,  y  para  evitarlo  se  limpiará 
»  con  la  posible  frecuencia  el  terreno.  2. °Que  al  principio 
»  del  invierno  desangren  las  plantas  en  aquella  parte 
»  del  tronco  mas  inmediata  al  suelo.  Que  las  incisiones 
»  no  sean  muy  profundas,  y  en  cuanto  al  número  serán 
»  4  en  los  mas  gruesos,  y  2  ó  3  en  los  menores.  —  3.° 
i  Que  no  se  coja  la  canela,  sino  cuando  el  árbol  haya 
»  arrojado  las  simientes,  y  parezca  estar  separada  del 
»  tronco  ó  ramo  á  que  está  asida;  y  aun  entonces  impor- 
>  tara  mucho  romperla  á  lo  largo  de  la  rama,  pero  sin 
i  que  la  cuchilla  pase  de  la  corteza  y  dejarlos  estar  en 
»  el  mismo  árbol  hasta  que  se  seque  perfectamente.  — 
»  Los  plantíos,  si  conviniere  hacerlos,  deberán  orde- 
»  narse  en  la  misma  proporción  y  distancia,  aprovechán- 
»  dose  de  los  renuevos  que  es  regular  se  hallen  en  abun- 
»  dancia  ó  de  las  simientes  que  se  derraman.  Si  no  se 
»  hallaren  se  recurrirá  á  las  ramas  de  otros  árboles  que 
»  en  el  país  se  llaman  estacas,  y  se  plantarán  en  el  in- 
»  vierno,  y  cuando  estas  no  prueben  por  impericia  de  los 
i  indios,  se  recurrirá  al  almacigo  de  las  simientes  que  es 
»  el  mas  seguro.  » 

A  estos  breves  capítulos  están  reducidas  todas  las  ins- 
trucciones de  Boniche,  y  por  ellos  me  gobernaré  en 
todo,  y  espero  que  en  breve  tiempo  lograremos  en  nues- 
tros dominios  una  perfecta  canela  que  podrá  llegar  á 
i.  9. 
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ser  uno  de  los  ramos  interesantes  de  nuestra  Corona. 

Los  gentiles  y  el  curaca  prosiguen  cada  dia  mas  con- 
tentos con  nosotros.  Están  muy  agradecidos  de  que  les 
hubiera  traído  sus  compañeros  que  estaban  en  la  expe- 
dición de  Téfé,  y  todas  las  naciones  han  formado  un  gran 
concepto  de  esta  acción.  A  los  cuatro  dias  de  haber  lle- 
gado, bautizamos  un  párvulo  moribundo,  y  fué  la  pri- 
mera primicia  del  Ucayali  que  enviamos  á  la  gloria,  y 
esperamos  que  rogará  á  Dios  incesantemente  por  la  cons- 
tante conversión  de  todo  este  gentilismo. 

Ya  se  nos  van  acabando  las  herramientas;  y  según  la 
multitud  de  infieles  que  van  viniendo  y  calieren  estable- 
cerse cerca  de  nosotros,  es  necesaria  una  considerable 
remesa  de  fierro  y  otras  bujerías.  En  este  año  necesi- 
tamos, echando  por  menor,  400  hacha-,  600  machetes 
y  dos  mil  cuchillos;  4  quintales  de  fierro  y  2  arrobas  de 
acero,  media  arroba  de  anzuelos  chicos.  1,000  navajas 
corvas,  8,000  agujas,  un  cajón  de  chaquipas,  500,  esla- 
bones, 4  gruesas  de  tijeras  y  2  de  sortijas,  3,000  cruces  de 
latón  1,000  varas  de  tucuyo  para  vestir  á  los  desnudos  y 
todo  género  de  colores  para  pintar  la  iglesia,  para  la  que 
se  necesitan  también  una  Purísima  y  algunos  ornamen- 
tos. También  necesitamos  dos  botijas  de  vino  para  cortar 
los  cursos  de  sangre  á  los  gentiles;  pues  tomando  un 
poco  de  dicho  licor  en  que  haya  estado  en  infusión  la 
preciosa  pepita  nuevamente  descubierta  llamada  Pucheri, 
se  les  corta  regularmente.  Todo  cuanto  llevo  expuesto  en 
esta  relación  es  verdad  y  para  que  conste  lo  firmo  en  la 
Purísima  Concepción  del  Sarayacu  de  Manoa.  —  Fray 
Narciso  Girbal  y  Bar  celó. 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  lüt> 

N.°l.° 

CARTA 

Del  señor  Gobernador  de  Maynas  escrita  al  Padre  Guardian  de  Ocopa, 

Muy  R.  P.  de  mi  mayor  estimación  :  no  tuve  el  gusto 
de  ver  al  P.  Girbal  en  su  segunda  entrada,  por  estar  en 
camino  para  esta  provincia  :  y  aunque  el  afecto  de  este 
Religioso  le  hizo  esperarme  algunos  dias,  su  zelo  por  la 
conversión  de  los  indios  pudo  mas  y  entró  en  el  Ucayali 
diez  dias  antes  de  mi  llegada  con  la  expedición  á  aquella 
boca,  que  examiné  con  el  fin  de  establecer  en  ella  una 
población  (1).  Con  todo  esto,  por  las  órdenes  que  antici- 
padamente tenia  dadas,  llegó  una  embarcación  mas  có- 
moda que  las  usadas  con  los  prácticos  que  necesito  y  un 
indio  herrero  Omagua  :  y  para  que  se  le  auxilie  con  lo 
demás  que  necesite,  tengo  dejada  instrucción  al  cadete 
D.  Xavier  Zevailos.  —  Mucho  estimaré  á  V.  R.  el  dia- 
rio de  su  regreso  de  este  pueblo  á  Lima,  y  algún  mapa 
si  se  ha  formado  de  la  navegación  del  Hmllaga  hasta 
Huánuco.  Este  año  mandé  yo  á  mi  teniente  D.  Nicolás 
Gandamo  á  explorar  este  rio  con  dibujante  y  regresaron 
ambos  desde  Lamas,  impedidos  de  las  crecientes  por  ha- 
ber salido  tarde  de  este  pueblo.  —  Yo  paso  á  residir  en 
el  de  Geveros,  en  donde  espero  las  órdenes  que  V.  R. 

NOTA  DE  LA  SOCIEDAD. 

(1)  La  población  en  la  boca  del  Ucayali  es  importantísima  no  solo 
para  el  pronto  socorro  de  los  misioneros,  si  también  para  que  no 
puedan  entrar  por  ella  las  naves  Portuguesas,  si  acaso  lo  intentasen. 
Como  al  propio  tiempo  el  P.  Sobrevida  está  promoviendo  eficaz- 
mente la  apertura  de  camino  al  Mayro,  y  la  población  fortificada  en 
su  embarcadero  ;  presto  quedará  encerrada  entre  las  posesiones  Es- 
pañolas la  ¡lampa  del  Sacramento  y  mas  aseguradas  sus  misiones. 
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quiera  imponerme;  pues  deseo  servirle,  y  que  Nuestro 
Señor  guarde  su  vida  muchos  años.  Laguna  20  de  di- 
ciembre de  1791.  —  De  V.  R.  su  mas  afecto  seguro  ser- 
vidor. —  Francisco  Requena.  —  R.  P.  y  señor  mió, 
Fray  Mauuel  Sobreviela. 

P.  D.  Después  de  escrita  esta  recibí  carta  del  P.  Gir- 
bal,  regresando  la  embarcación  que  llevó.  Llénanme  de 
júbilo  los  felices  principios  de  su  santa  obra.  No  remito  á 
V.  R.  la  carta,  porque  creo  que  le  escribirá  extensa- 
mente dentro  de  las  cartas  que  para  el  P.  Fray  Manuel 
Ochoa  me  ha  encaminado,  y  yo  en  el  mismo  dia  que  las 
recibo,  las  mando  á  Tarapoto  con  un  soldado.  Preparo 
desde  luego  otra  embarcación  para  que  conduzca  un  so- 
corro de  arroz  y  harina  al  Ucaijali,  por  estar  aquellos  in- 
dios escasos  de  mantenimientos,  según  avisa  el  P.  No 
excusaré  cuanto  de  mi  penda  para  que  la  religión  logre 
esta  copiosa  cosecha,  que  se  promete  por  el  zelo  de 
V.  R.  —  Francisco  Requena. 


CARTA 

Del  padre  Fray  Antonio  Diaz  al  Padre  Guardian  de  Oeopa. 

R.  P.  Guardian  Fray  Manuel  Sobreviela. 

A  la  media  hora  de  haber  despachado  los  pliegos  de 
V.  P.  llegó  á  Cumbasa  un  indio  de  los  que  fueron  con  el 
P.  Girbal  en  calidad  de  soldados  con  cuatro  infieles,  sin 
otros  tres  y  dos  mujeres  que  con  otros  soldados  de  Cum- 
basa quedaron  12  leguas  de  este,  por  haber  mordido 
una  vívora  á  uno  de  los  infieles,  Todos  9  son  de  la  na- 
ción Pana. 


ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO.  157 

Habiendo  preguntado  yo  que  en  cuanto  tiempo  á  su 
parecer  se  podra  llegar  al  Sarayacu,  me  respondió  el 
indio  de  Cumbasa,  que  aunque  habían  gastado  cuatro 
dias  por  el  Yanayacu  y  Chipurana  en  balsas,  se  puede 
subir  en  canoa  en  cinco  dias,  y  que  en  siete  se  podrá 
transitar  por  tierra  hasta  el  caño  de  una  laguna,  desde 
la  que  podia  llegarse  al  Sarayacu  en  dos  dias  y  medio. 

También  añade  que  si  hallaban  camino  y  llegaban  á 
Cumbasa,  dijesen  á  los  PP.  que  él  no  escribia  por  no 
tener  papel  á  mano;  pero  que  estuviesen  prevenidos, 
porque  con  otra  porción  de  gente  iba  luego  á  empren- 
der el  descubrimiento  y  rumbeo  por  tal  sitio  que  pu- 
diesen salir  á  encontrarse  con  el  rio  Viaboma  que  de- 
semboca en  el  Huallaga.  Los  prácticos  afirman  que  esto 
será  lo  mas  asequible  y  fácil,  ó  á  lo  menos  venir  á  dar 
con  el  Ponaza  ó  Pilluana,  que  desaguan  en  el  indicado 
Huallaga,  mas  abajo  del  Viaboma. 

Luego  que  me  informé  de  lo  que  llevo  expresado,  di 
orden  para  que  saliesen  5  hombres  al  encuentro  de  los 
que  se  habían  quedado  en  el  camino,  y  condujesen  en 
huando  en  caso  necesario  al  que  viene  enfermo. 

Quedo  en  dar  á  V.  P.  pronto  aviso  de  lo  que  vaya 
ocurriendo  y  tomar  las  providencias  correspondientes. 
Nuestro  Señor  guarde  su  importante  vida  muchos  años. 
—  Tara  poto  y  febrero  14  de  1792. 

B.  L.  M.  de  Y.  P.  su  menor  subdito.  —  Fray  Antonio 
Díaz. 
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NOTICIAS  INTERESANTES 

A  la  Religión  y  al  Estado,  escritas  desde  Manoa  con  fecha  3  de  abril 
de  1792  por  los  PP.  misioneros  de  Ocopa  Fray  Narciso  Girbal  y 
Barceló,  y  Fray  Buenaventura  Marques,  recibidas  en  esta  capital  en 
17  de  junio  del  mismo  año  :  por  las  que  se  manifiesta  el  descubri- 
miento de  un  camino  de  Manoa  á  Cumbasa,  mas  breve  y  cómodo 
que  el  usado;  pues  se  ahorran  por  él  300  leguas  de  navegación  : 
el  estado  de  las  nuevas  conversiones  del  Sarayacu,  y  la  proporción 
para  reducir  todas  las  naciones  del  caudaloso  Ücayali. 


M.  R.  P.  Guardian  Fray  Manuel  Sobreviela  :  Apenas 
llegamos  al  Sarayacu,  dimos  parte  á  V.  P.  de  todo  lo 
acaecido  en  nuestro  viaje  y  del  plausible  recibimiento 
que  nos  hicieron  los  gentiles  :  ahora  vamos  á  comuni- 
carle lo  ocurrido  desde  entonces  hasta  el  dia  de  la  fecha, 
así  con  nuestros  amados  Panos  y  Manoas,  como  con  los 
Conibos  y  otras  varias  naciones;  y  remitimos  el  pliego 
con  los  fronterizos  que  regresan  á  Cumbasa,  por  haber 
cumplido  los  seis  meses  que  debian  acompañarnos  y 
haber  llegado  en  29  de  marzo  otros  veinte  para  su 
relevo. 

Ya  (gracias  á  Dios)  se  ha  descubierto  el  camino  de- 
seado, para  pasar  rectamente  desde  Manoa  á  Cumbasa, 
ahorrándose  por  esta  nueva  via  las  300  leguas  que  nave- 
gábamos desde  el  Chipurana  por  el  Huallaga,  Marañon  y 
Ucayali.  Después  de  haber  salido  al  descubrimiento  de 
dicho  camino  algunos  infieles  (1)  partieron  con  el  mismo 
intento  el  Curaca  de  este  pueblo  y  diez  hombres  con  dos 
mujeres :  bajaron  como  cosa  de  5  leguas  por  el  Ucayali, 
y  embocándose  por  el  caño  de  una  laguna  innominada, 
que  hoy  llamamos  ya  de  Santa  Catalina,  arribaron  por 


(1)  Son  los  mismos  cuya  subida  de  Manoa  á  Cumbasa  se  refiere  en 
la  carta  núm.  2  del  Mere,  antee. 
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el  rio  que  la  forma  á  una  pequeña  quebrada,  de  la  que 
salieron  á  una  pampa  hermosa,  y  arrastrando  las  canoas 
por  ella,  las  pasaron  al  rio  Chipurana,  empleando  en 
este  trabajo  un  solo  dia  :  por  el  Chiparana  bajaron  al 
Huallaga,  y  subieron  con  felicidad  hasta  Tarapoto  (1), 
habiéndose  demorado  en  su  viaje  quince  dias.  Por  el 
mismo  camino  han  venido  ya  de  Cnmbasa  y  Manda  en 
doce  dias  los  veinte  fronterizos  del  relevo,  los  cuales  di- 
cen que  á  poca  costa  puede  perfeccionarse  el  camino  ó 
espacio,  que  media  entre  la  laguna  de  Santa  Catalina  y 
el  rio  Chiparana,  lo  que  es  preciso  ejecuten  los  Cum- 


Mas  así  la  composición  del  dicho  espacio,  como  la  eje- 
cución de  otras  muchas  cosas,  que  indispensable  y  con- 
tinuamente han  de  ofrecerse  en  esta  nueva  conquista, 
como  son,  conducir  los  PP.  de  una  parte  cá  otra,  traspor- 
tar víveres  y  herramientas,  y  llevar  con  prontitud  las 

(1)  Con  fecha  5  mayo  de  1792  manifiesta  el  P.  Diaz  desde  Tarapoto 
el  buen  recibimiento  y  agasajo  que  hicieron  á  los  once  gentiles  y  á 
las  dos  mujeres  por  estas  palabras.  —  Fueron  recibidos  los  gentiles 
por  estos  vecinos  así  mestizos  como  naturales  con  las  mayores  demos- 
traciones de  cariño;  yo  los  convidé  á  comer  en  mi  compañía  pero  me 
desconsolé  mucho,  pues  teniendo  prevenida  buena  porción  de  ternera 
con  sus  correspondientes  adherentes,  vi  que  solamente  se  inclinaban  á  la 
yuca  y  plátanos  por  no  saber  comer  lo  demás  según  decían.  En  vista 
de  esto  mandé  aderezar  una  porción  de  pescado,  con  que  satisfacieron 
su  necesidad  y  yo  mi  empeño.  —  Mas  de  una  vez  me  vino  al  pensa- 
miento en  la  comida  el  gusto  y  regocijo  que  el  Exmo.  Sr.  Virey,  V.  P. 
y  muchos  tendrían,  si  yo  hubiera  podido  trasplantar  á  esa  capital  este 
teatro  de  nuevos  vasallos,  y  recientes  plantas  de  la  viña  del  Señor.  — 
En  la  actualidad  no  tenia  ni  un  cuchillo  que  poder  regalarles,  pero 
para  este  efecto  lomé  de  D.  Antonio  Chacón  algunas  bujerías  de  las  que 
le  habían  quedado,  y  hasta  doce  piezas  entre  hachas  y  machetes  que  te- 
nia aquí  de  D.  Luis  Almendaris  dándole  la  correspondiente  libranza 
para  el  hermano  sindico  de  Huánuco.  —  Ya  dije  á  V.  P.  en  otra  lo  ne- 
cesario que  es  aquí  la  plata,  y  reproduciendo  la  misma  provencion, 
añado  que  también  son  necesarias  algunas  herramientas  y  bujerías  por 
que  según  veo  lodos  irán  saliendo  poco  á  poco  á  estos  pueblos  y  serán 
menester  y  igualarlos  en  el  regalo  y  cariño. 
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noticias  que  ocurran,  no  querrán  practicarlas  sin  que  se 
les  pague  su  trabajo,  si  es  verdad,  según  he  oido,  que 
las  justicias  de  sus  pueblos  quieren  obligarlos  á  pagar 
tributo.  En  el  dia  pido  á  los  Cumbasinos  que  me  traigan 
de  la  salina  Pilluana  tres  canoas  de  sal  y  les  advierto, 
que  para  el  quince  de  mayo  las  pongan  en  el  Yanayacu 
del  Chipurana,  á  donde  nosotros  iremos  por  ellas :  para 
su  trasporte  se  necesitan  25  hombres,  y  si  se  les  obliga  á 
pagar  tributo  sin  satisfacerles  su  jornal,  nos  dejarán  bur- 
lados. La  nueva  imposición  de  tributos  á  los  dos  pueblos 
de  Tarapoto  y  Cumbasa,  es  opuesta  á  la  piadosa  inten- 
ción del  Excnio  Sr.  virey,  quien  teniendo  noticia  de  la 
miseria  é  imposibilidad  de  sus  moradores  para  pagar  tri- 
buto, los  instituyó  y  nombró  soldados  fronterizos,  con  la 
obligación  de  defender  las  fronteras,  y  de  auxiliar  á  los 
PP.  misioneros  en  las  entradas  á  los  infieles  con  lo  que 
han  cumplido  exactamente,  y  si  se  les  obliga  á  lo  mismo 
y  á  pagar  el  nuevo  impuesto,  desampararán  sus  pueblos 
y  se  internarán  á  la  montaña,  y  entonces  no  se  logrará 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  V.  P.  hará  todo  esto  presente  á 
S.  E.  (1)  para  que  se  sirva  mandar  que  los  indios  de 
Tarapoto  y  Cumbasa  sigan  como  hasta  aquí  libres  de  tri- 
butos para  que  nos  sirvan  de  auxilio  y  de  escolta  en  esta 
famosa  conquista. 

Nuestros  amados  Panos  prosiguen  con  mucha  tran- 
quilidad y  armonía  :  hemos  logrado  ya  que  casi  todos 
los  niños  hasta  la  edad  de  trece  años  vengan  diariamente 
mañana  y  tarde,  á  rezar  al  convento,  y  algunos  saben  ya 
el  Padre  Nuestro  y  el  Credo.  Los  adultos  todavía  no 

(i)  Ya  el  P.  Guardian  de  Ocopa  hizo  presente  á  S.  E.  el  nuevo 
proyectado  impuesto  de  tributos  á  los  Tarapolos  y  Cumbasas,  y  S.  E. 
se  dignó  declarar  que  no  habia  sido,  ni  era  su  intento  el  que  dichos 
dos  pueblos  pagasen  tributo,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  de- 
fender las  fronteras,  y  auxiliar  á  los  Padres  en  las  entradas  cá  los 
gentiles. 
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concurren  con  mucha  voluntad  á  la  doctrina,  sin  embar- 
go de  que  por  medio  de  Ana  Rosa  les  amonestamos  con 
frecuencia.  Ellos  vienen  y  asisten  á  la  Misa  y  á  la  Salve, 
pero  nos  cuesta  trabajo  el  lograr  que  se  arrodillen  al 
tiempo  de  la  consagración,  lo  que  permitimos  para  que  se 
vayan  aficionando  poco  á  poco,  al  culto  y  reverencia  de 
lo  mas  sagrado  de  nuestra  religión  :  sin  embargo  no  es- 
peramos conseguir  que  los  adultos  lleguen  á  ser  perfec- 
tos cristianos,  y  solo  afianzamos  su  salvación  en  el  Bau- 
tismo que  les  administraremos  in  articulo  mortis;  pero 
tenemos  firme  confianza  de  conseguir  el  fruto  de  nues- 
tras tareas  y  afanes  apostólicos  en  los  jóvenes  y  niños. 
Casi  todos  los  infieles  de  esta  nación  que  vivían  dispersos, 
han  fabricado  sus  casas  en  el  pueblo  y  han  rozado  para 
sus  chacras  en  estas  inmediaciones. 

Los  Panos  del  primer  pueblo  todavía  no  se  han  movido 
para  avecindarse  en  el  Sarayacu;  sin  embargo  de  ha- 
berles visitado  varias  veces  con  todo  cariño,  Sospecha- 
mos que  pretenden  sacerdote  por  separado,  lo  que  en 
las  calendas  presentes  no  es  posible. 

La  mayor  parte  de  los  moradores  de  las  riberas  del  rio 
Mama  han  fabricado  aquí  sus  habitaciones  y  han  rozado 
para  sus  chacras,  pero  la  escasez  de  pan  de  la  tierra,  les 
han  obligado  á  regresar  á  sus  antiguas  moradas,  hasta 
que  llegue  la  cosecha  de  sus  nuevos  sembrados. 

Los  Conibos^  no  han  declarado  que  quieren  reducirse 
á  pueblo,  pero  no  en  el  Sarayacu,  sino  en  una  isla  inme- 
diata á  su  boca,  y  que  si  antes  lo  habían  prometido,  fué 
porque  no  tuvieron  presentes,  las  dificultades  é  incon- 
venientes que  después  les  han  ocurrido  :  la  verdadera 
causa  de  su  contraria  determinación  es  la  enemistad  in- 
terior que  tienen  con  los  Panos  aunque  en  lo  exterior 
guardan  armonía;  por  lo  que  es  absolutamente  nece- 
sario concederles  que  funden  su  pueblo  en  la  dicha 
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isla,  en  la  que  ya  tienen  algunas  habitaciones  y  cha- 
cras. 

Los  Chípeos  que  fueron  los  que  mataron  á  los  PP.  an- 
tiguos, están  reconocidos  de  su  delito,  y  muy  deseosos 
de  amistarse  con  nosotros ;  pero  las  otras  naciones  sus 
enemigas,  les  impiden  el  paso  :  son  amigos  de  los  Com- 
bos, y  esperamos  que  con  el  tiempo,  paciencia  y  pru- 
dencia, se  logrará  su  constante  amistad  y  conversión. 

En  estos  dias  esperamos  la  llegada  de  la  nación  de  los 
Piros  que  viven  cerca  del  Mantaro,  y  fronteras  de  lluan- 
ta  y  Jauja,  y  bajan  por  el  Ucayali  á  visitarnos  y  á  in- 
formarse de  nuestro  trato.  Guidaderemos  de  hacerles 
buen  recibimiento,  y  no  dudamos  que  algunos  se  queda- 
rán con  nosotros  y  despacharemos  á  los  demás  para  que 
vayan  extendiendo  por  todas  partes,  las  buenas  noticias 
del  recibimiento  que  les  haremos. 

La  nación  de  los  Casivos  es  muy  crecida,  y  desconfia- 
mos de  su  pronta  reducción  porque  son  muy  inhumanos 
y  feroces  :  viven  en  las  cercanías  del  Mayro  y  en  las 
orillas  del  rio  Pachiiea  :  no  tienen  amistad  con  nación 
alguna ;  jamás  se  apartan  de  su  tierra  porque  no  tienen 
instrumentos  con  que  fabricar  canoas  :  matan  á  cuantos 
se  acercan  á  sus  comarcas  y  después  de  haberlos  asado 
se  los  comen  :  ellos  son  el  único  obstáculo  que  impide  la 
navegación  de  Mama  al  Mayro,  la  que  no  se  logrará  mien- 
tras no  se  consiga  amansarlos  y  no  es  fácil  por  ahora. 

Después  de  Pascua  iremos  en  compañía  de  nuestros 
Panos  á  hacer  amistad  con  la  nación  Nianaga,  que  vive 
doce  leguas  retirada  del  Ucayali  al  este  de  Manoa  :  no 
conoce  sacerdote  ni  blanco,  ni  sabe  que  haya  tal  gente 
en  el  mundo.  Así  los  del  uno  como  los  del  otro  sexo 
van  enteramente  desnudos  y  viven  distantes  de  las  ori- 
llas del  Ucayali  por  libertarse  de  los  sancudos  que  á  no- 
sotros nos  tienen  sufocados.  De  esta  nación  tenemos  en 
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nuestro  poder  un  muchacho  esclavo  que  cautivaron  los 
parientes  de  Ana  Rosa,  pero  está  ya  tan  contento  que  no 
quiere  separarse  de  nosotros.  Hemos  determinado  lle- 
varlo á  la  expedición  y  cuando  nos  aproximemos  á  sus 
tierras  le  enviaremos  solo ,  pero  desnudo ,  para  que  sus 
parientes  no  lo  extrañen  cuando  llegue  á  darles  la  emba- 
jada de  nuestra  parte.  Esperaremos  que  regrese  con  sus 
curacas  á  un  sitio  señalado  :  les  ofreceremos  nuestra 
amistad,  y  les  regalaremos  algunas  bujerías  que  no  co- 
nocen. Esperamos  en  Dios  el  feliz  éxito  de  esta  expedi- 
ción, pues  aunque  es  nación  numerosa  es  muy  dócil  se- 
gún nos  han  informando  los  Panos. 

La  cosecha  es  muy  copiosa,  pues  los  gentiles  son  infi- 
nitos. Una  parte  de  la  mies  está  en  sazón,  y  otra  se  va 
sazonando  y  proporcionando  :  para  lograrla  toda  se  ne_ 
cesitan  muchos  operarios,  tiempo  y  regalos,  especial 
mente  de  herramientas  y  chaquiras,  pues  todos  tienen 
fundada  en  estas  frioleras  su  mayor  felicidad ;  por  lo 
que  es  preciso  que  esta  nueva  conquista  y  conquista- 
dores, seamos  socorridos  con  larga  mano,  como  conoce 
la  alta  comprensión  de  V.  P.  y  si  se  hallará  en  nuestro 
lugar,  la  experiencia  le  enseñaría  mucho  mas  de  lo  que 
decimos. 

La  escasez  de  alimentos  que  padecemos,  nos  tiene 
disminuida  la  robustez,  y  durará  la  necesidad  por  espa- 
cio de  un  año.  Dicha  escasez  no  ha  provenido  del  conta- 
gio que  padecieron  los  Panos,  sino  de  su  desconfianza 
y  refinada  malicia,  pues  hemos  sabido  por  el  apostata 
de  la  laguna  que  después  del  regreso  del  P.  Girbal,  les 
sugirió  el  demonio,  que  tal  vez  habría  ido  á  engañarlos 
y  que  subida  con  soldados  de  May  ñas,  para  llevarlos  á 
expedición  con  grillos.  Estos  recelos  movió  á  muchos 
para  que  destruyesen  sus  chacras  y  botasen  el  mucho 
cacao  que  habian  recogido,  á  fin  de  que  no  hallando  los 
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soldados  que  comer,  se  viesen  precisados  á  regresarse 
prontamente.  El  viaje  del  curaca  á  Cumbasa,  ha  dismi- 
nuido la  desconfianza  de  algunos  que  todavía  estaban 
temerosos,  pues  les  refirió  el  trato  que  les  hicieron  los 
nuestros  y  que  no  babia  soldados  en  los  pueblos  de  Cum- 
basa y  Tarapoto;  con  esta  relación  se  han  movido  algu- 
nos Conibos,  y  nos  han  pedido  carta  para  pasar  á  visitar 
dichos  pueblos.  Encargamos  que  los  traten  con  amor 
porque  de  lo  contrario  lo  perderemos  todo,  pues  ellos 
son  bestias  en  figura  humana,  y  solo  se  amansan  con  el 
cariño  y  el  regalo. 

Las  escopetas  nos  sirven  mucho.  Con  ellas  hemos 
muerto  dos  caimanes  que  se  desvergonzaron  á  llegar  á 
este  puerto;  guardamos  los  colmillos  que  remitiremos  en 
otra  ocasión. 

Si  la  plata  del  relevo  no  se  ha  enviado  á  Cumbasa,  es 
preciso  se  remita  con  tiempo  anticipado,  porque  de  lo 
contrario  pensarán  que  les  engañamos. 

Sabiendo  D.  Francisco  Requena  la  escasez  de  ali- 
mento en  que  nos  hallábamos,  nos  envió  arroz  y  harina. 
Dios  y  N.  P.  S.  Francisco  le  pague  su  caridad.  Fray 
Juan  Dueñas  y  el  Hermano  Baltazar  están  buenos,  y 
todos  saludamos  á  V.  P.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos 
años.  Manoa  3  de  abril  de  1792.  — B.  L.  M.  de  V.  P.  sus 
mas  humildes  subditos. — Fray  Narciso  Girbaly  Barceló. 
— •  Fray  Buenaventura  Marques. 
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CARTA  Y  DIARIO 

De  Fr.  Juan  Dueñas,  misionero  del  Colegio  de  Ocopa  que  manifiesta 
el  importantísimo  camino  de  comunicación  desde  Manoa  al  pueblo 
de  Cumbasa  del  partido  de  Lamas,  y  el  descubrimiento  de  22  na- 
ciones de  gentiles,  de  las  que  jamas  se  babia  tenido  noticia,  con 
varias  observaciones  hechas  por  el  mismo  sobre  las  costumbres  de 
los  infieles  Canos  y  Ponivos  de  los  frutos  y  animales  que  mas  abun- 
dan en  las  inmensas  llanuras  de  la  pampa  del  Sacramento  y  cauda- 
loso rio  Ucayali. 

Habiendo  salido  de  las  conversiones  de  Manoa  por  el 
camino  nuevamente  descubierto  del  rio  Clüpiirana,  con 
el  objeto  de  hacer  presente  la  necesidad  de  auxilios  y 
operarios,  según  la  abundantísima  mies  que  cada  dia  se 
nos  va  ofreciendo  en  las  nuevas  misiones  de  las  riberas 
del  rio  Ucayali  y  Pampa  del  Sacramento;  se  ha  ser- 
vido V.  P.  mandarme  que  ponga  por  escrito  la  descrip- 
ción individual  del  nuevo  camino  desde  el  pueblo  de  los 
gentiles  Panos,  llamado  la  Purísima  Concepción  del  Sa- 
rayacu  hasta  el  de  Cumbasa,  perteneciente  á  la  provin- 
cia de  los  Lamas,  y  una  relación  concisa  de  todo  lo  que 
hubiese  observado  en  el  tiempo  que  he  vivido  con  los 
gentiles,  así  en  cuanto  á  sus  costumbres  y  número  de 
naciones  infieles  que  nos  han  visitado,  y  de  que  tene- 
mos noticia,  como  de  las  producciones  de  frutos  y  ani- 
males de  que  abundan  aquellas  grandes  llanuras  y  rios 
caudalosos  que  las  bañan.  Y  obedeciendo  como  debo  el 
superior  precepto  de  V.  P.  R.  sin  apartarme  del  mismo 
orden  del  mandato,  voy  á  poner  primeramente  el  diario 
del  camino  nuevamente  descubierto  y  después  satisfaré 
brevemente  á  los  demás  puntos. 

Dia  14  de  mayo  de  1792.  —  Bien  enterado  de  todo 
cuanto  se  concibió  necesario  para  la  conservación  y  pro- 
gresos de  las  nuevas  reducciones  del  Ucayali,  y  recibidas 
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las  precisas  instrucciones  y  bendición  de  los  PP.  conver- 
sores ,  partí  del  pueblo  de  la  Purísima  Concepción  del 
Sarayacu  á  las  ocho  del  día  14  del  citado  mes  de  mayo, 
cu  compañía  de  seis  indios  Cambaseis  y  dos  niños  gen- 
tiles de  trece  á  catorce  años  de  la  nación  de  los  Chípeos, 
que  voluntariamente  quisieron  seguirme  hasta  la  capital 
de  Lima.  En  la  misma  hora  nos  embarcamos  en  una 
canoa  en  el  puerto  que  está  inmediato  al  expresado  pue- 
blo, y  habiendo  navegado  media  legua  desembocamos  en 
el  Ucayali.  Las  aguas  de  este  caudaloso  rio  caminan  por 
esta  parte  con  tanta  quietud  y  majestad,  que  apenas  se 
percibe  el  curso  que  llevan  :  su  profundidad  es  mucha, 
y  la  extensión  hasta  la  orilla  opuesta  será  como  un  cuarto 
de  legua.  Navegamos  rio  abajo  diez  leguas,  saltamos  en 
tierra  y  dormimos  en  la  playa. 

Dia  15.  —  Por  la  misma  banda  de  la  izquierda  segui- 
mos nuestra  navegación  en  demanda  del  caño  de  la  la- 
guna de  Santa  Catalina,  y  después  de  haber  navegado 
cinco  leguas  logramos  entrar  por  él,  á  las  once  del  dia ; 
por  cuya  causa  formé  concepto  que  desde  el  pueblo  de 
la  Concepción  hasta  la  boca  del  caño  referido,  deben  con- 
tarse quince  leguas  y  no  cinco,  como  he  visto  en  algunas 
relaciones ,  en  las  cuales  se  omitió  por  equivocación  el 
número  1  que  debió  anteponerse  al  5.  El  enunciado 
caño  tiene  unas  20  varas  de  ancho,  2  leguas  de  largo, 
y  bastante  profundidad  para  navegarse  por  él  en  todo 
tiempo.  En  menos  de  tres  horas  llegamos  á  la  laguna,  la 
que  me  pareció  de  tres  leguas  y  media  de  largo,  y  una 
y  media  de  ancho.  Fórmase  de  varios  caños  y  rios,  que 
le  entran  por  la  parte  del  Sur  y  del  Oeste,  y  los  mas  de 
ellos  descienden  de  las  alturas  del  ponguillo  del  Hua- 
llaga.  Por  un  caño  de  los  que  entran  por  la  izquierda  de 
la  laguna,  nos  internamos  cosa  de  una  legua,  y  á  las  tres 
de  la  tarde  aportamos  al  pueblo  de  Ujiabatay,  sito  en  las 
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orillas  de  dicho  caño,  y  se  compone  de  unos  veinte  ma- 
lrimonios  de  gentiles  Panos  amigos  nuestros  y  tan 
subordinados,  que  están  dispuestos  ó  para  seguir  en 
dicho  pueblo,  ó  para  avecindarse  en  la  parte  que  se  les 
ordene  (1).  Nos  recibieron  con  mucha  algazara  y  ale- 
gría, y  nos  regalaron  con  exceso  :  tienen  su  curaca  dis- 
tinto del  de  la  Concepción.  Me  parece  que  seria  muy 
conveniente  la  permanencia  de  dicho  pueblo  para  des- 
canso y  auxilio  de  los  que  entren  y  salgan  por  esta  via  ; 
pues  aunque  estando  crecido  el  Úcayali  no  se  necesita 
desde  la  Concepción  á  Ujiabatay  mas  de  un  dia  así  en 
la  bajada  como  en  la  subida  por  la  mucha  mansedum- 
bre con  que  caminan  sus  aguas  por  las  orillas ;  pero  es- 
tando bajo,  son  necesarios  dos  dias  de  navegación  por 
ser  preciso  subir  y  bajar  rodeando  por  otros  brazos  del 
Ucayali. 

Dia  16.  —  Bien  regalados  y  proveídos  de  lo  necesa- 
rio por  nuestros  amigos  Panos,  salimos  de  Ujiabatay  á 
la  laguna  de  Santa  Catalina  por  el  mismo  caño  por 
donde  habíamos  entrado  y  dirigiendo  por  ella  nuestro 
rumbo  al  Oeste,  como  cosa  de  legua  y  media,  salimos 
por  un  rio  que  le  entra  por  el  0.  S.  0.,  y  como  es  el 
principal  que  concurre  á  formar  dicha  laguna,  le  llama- 
mos con  el  mismo  nombre,  rio  de  Santa  Catalina.  Por 
el  dicho  rio  subimos  tres  leguas  y  media,  y  aportamos  á 
unas  rancherías  de  gentiles  Piros,  amistados  también 
con  nosotros;  y  aunque  en  la  actualitad  estaban  ausen- 
tes, nos  .albergamos  en  sus  ranchos  y  nos  aprovechamos 
de  los  frutos  de  sus  chacras.  Habiendo  advertido  el 
curaca  de  Ujiabatay  que  habiamos  dejado  olvidado  en 
su  pueblo  el  arroz  que  traíamos  para  milcapa,  se  em- 


(1)  Se  ha  mandado  que  el  pueblo  de  Ujiabalay  permanezca  para 
descanso  de  los  navegantes. 


1(58  ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO. 

barco  prontamente  con  su  mujer  y  otro  infiel  en  una 
canoa,  conduciéndonos  el  arroz  hasta  las  expresadas 
rancherías  y  yo  les  regalé  por  su  fidelidad  y  trabajo.  Es- 
tando cenando  oimos  un  gran  ruido  en  las  canoas,  sali- 
mos prontamente  á  registrar  la  causa  y  hallamos  que  lo 
ocasionaba  un  gran  lagarto  que  trabajaba  en  hacer  presa 
de  una  charapa  :  levantamos  todos  las  voces,  y  á  los  gritos 
solió  la  presa,  y  se  llevó  un  bocado  del  bordo  de  la  canoa. 

Dia  17  á  19.  —  Continuamos  tres  dias  nuestra  nave- 
gación, subiendo  por  el  rio  de  Santa  Catalina  sin  que 
acaeciese  cosa  digna  de  notarse  :  cada  dia  navegábamos 
seis  ó  siete  horas,  y  dormíamos  en  los  ranchos  que  for- 
mábamos en  sus  espaciosas  playas.  A  las  tres  de  la  tarde 
del  19  varamos  en  un  sitio  que  los  Cumbasas  llamaron 
Rumiyacu,  en  el  cual  por  falta  de  agua  es  preciso  dejar 
las  canoas  y  pasar  por  tierra  hasta  el  rio  Yanayacu,  que 
es  un  brazo  que  concurre  á  formar  el  rio  Chipuraña. 
Aunque  desde  el  pueblo  de  Ujíabatay  empleamos  cuatro 
dias  hasta  el  varadero  de  Rumiyacu,  sin  embargo  desde 
este  se  baja  en  menos  de  dos  dias  á  Ujiabatay. 

Dia  20.  —  Habiendo  dejado  bien  aseguradas  las  canoas 
en  Rumiyacu  nos  dividimos  las  cargas  y  la  milcapa,  y 
nos  dirigimos  á  pié  descalzos  por  un  arroyon  que  de  la 
parte  del  Oeste  viene  formando  unos  grandes  círculos,  y 
para  evitar  el  rodeo,  cortábamos  sus  giros  pasando  por 
las  penínsulas  que  forma,  á  costa  de  muchos  trabajos; 
pues  varias  veces  nos  metíamos  en  la  arena  del  arroyon 
hasta  las  rodillas,  y  en  el  tránsito  por  tierra  no  faltaban 
espinas,  bejucos  y  maleza  que  nos  atormentaron.  Con 
esta  sensible  alternativa  llegamos  á  las  2  de  la  tarde  á  un 
sitio  llamado  Tíoyacu,  desde  el  cual  nos  encaminamos 
ya  siempre  por  tierra  al  Oeste  hasta  que  un  fuerte  agua- 
cero nos  obligó  á  hacer  un  rancho,  en  el  que  nos  alber- 
gamos y  pasamos  la  noche. 
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Día  21.  — Amaneció  y  prosiguió  lloviendo  hasta  las 
once,  y  habiendo  caminado  poco  mas  de  tres  leguas  vol- 
vió á  llover,  de  manera  que  nos  obligó  á  parar  como  en 
el  dia  antecedente.  Por  esta  parte  abundan  tanto  los  sa- 
ginos ó  jabalíes,  que  desde  el  rancho  que  hicimos  para 
dormir,  matamos  tres  chiquitos,  que  comimos  con  el 
mayor  gusto. 

Dia  22.  —  Salió  el  dia  claro  y  llegamos  al  Yanayaca^ 
que  es  el  puerto  en  que  varan  las  canoas  que  suben  desde 
el  Huallaga  por  el  rio  Chipurana.  En  dicho  varadero 
hallamos  la  canoa  que  habían  dejado  los  Cumbasas,  que 
poco  antes  entraron  al  Sarayacu  (1).  Según  lo  que  cami- 
namos á  pié  desde  Rumiyucu  á  Yanayacu,  formé  con- 
cepto que  del  un  varadero  al  otro  habrá  unas  diez  leguas, 
y  componiéndose  el  camino  por  tierra,  que  puede  ha- 
cerse á  poca  costa,  por  ser  todo  el  monte  pampa,  podrá 
transitarse  cómodamente  con  cargas  y  á  pié  en  menos  de 
dos  dias.  Por  esta  causa,  digo,  que  es  falsa  la  noticia 
que  dieron  al  padre  Girbal  los  gentiles,  ó  que  fué  mal 
entendida ;  pues  dijeron  que  desde  el  rio  de  Santa  Gata- 
lina  salieron  á  una  pampa  hermosa,  y  arrastrando  por 
ella  las  canoas,  las  pasaron  al  rio  Chipurana,  empleando 
en  este  trabajo  un  solo  dia.  La  verdad  es,  que  los  gen- 
tiles ó  fueron  por  otra  quebrada,  ó  arrastraron  las  canoas 


(1)  El  P.  Guardian  de  Ocopa  ha  dirigido  ya  sus  órdenes,  para  que 
se  ponga  corriente  el  camino  que  media  entre  los  varaderos  de  Ru- 
miyacu  y  Yanayacu  y  para  que  en  ambos  se  fabriquen  dos  galpones 
que  sirvan  de  refugio  á  los  viajantes.  Asimismo  ha  ordenado  se  con- 
serven siempre  en  los  dichos  varaderos  algunas  canoas  con  el  fin  de 
que  no  se  demoren  los  que  entren  y  salgan  por  los  rios  Chipurana  y 
Santa  Catalina.  También  ha  mandado  que  en  el  pueblo  de  Cumbasa 
se  fabrique  una  casa  á  hospicio  en  donde  deberá  residir  un  P.  misio- 
nero con  el  título  de  presidente  y  con  el  cargo  de  custodiar  las  her- 
ramientas y  demás  cosas  necesarias  para  Manoa,  y  enviar  pronta- 
mente todo  lo  que  pidan  los  PP.  conversares. 

i.  10 
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y  las  dejaron  en  Rumiyacu,  y  pasaron  á  pié  en  un  dia 
hasta  el  Chipurana,  en  donde  hicieron  balsas. 

Dia  23  <  —  Embarcados  en  la  canoa  de  los  Cumbasas, 
nos  dirigimos  por  el  Yanayacu,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
entramos  en  el  Chipurana.  Este  es  un  rio  tan  caudaloso 
que  no  solo  es  suficiente  para  la  navegación  de  las  ca- 
noas, sí  que  pueden  surcar  por  él  barcos  grandes.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  encontramos  unos  indios  Cumba- 
sas que  subian  con  canoas  cargadas  de  sal  para  Ma- 
noa,  hicimos  noche  en  la  orilla,  y  cenamos  abundan- 
temente de  la  mucha  caza  que  habian  cogido  en  el 
monte. 

Dia  24.  —  Bien  proveídos  de  saginos  y  aves  para  el 
resto  de  nuestro  viaje  por  los  Cumbasas,  seguimos  nave- 
gando desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la 
tarde  que  paramos,  tres  leguas  antes  de  la  unión  del 
Chipurana  con  el  HuaUaga. 

Dia  25.  —  Comenzamos  á  navegar  á  las  cinco  de  la 
mañana  y  á  las  seis  entramos  en  el  HuaUaga,  é  hicimos 
pascana  en  una  playa  llamada  Crisosto-Cuha.  Aquí  ad- 
vierto que  tardamos  dos  días  en  la  bajada  desde  el 
Yanayacu  al  HuaUaga  porque  nos  demoramos  con  los 
Cumbasas,  y  porque  los  indios  bajaban  cazando  y  pes- 
cando por  las  orillas;  pues  navegando  regularmente  des- 
de el  Yanayacu  puede  bajarse  por  él  y  por  el  Chipurana 
en  un  dia  hasta  el  HuaUaga. 

El  restante  viaje  hasta  Cumbasa  y  Lima,  lo  hicimos 
subiendo  por  el  HuaUaga,  descansando  muchos  dias  en 
todos  los  pueblos  del  tránsito,  hasta  que  finalmente  apor- 
tamos á  San  Antonio  de  Plaga-Grande,  desde  el  cual 
salimos  por  el  camino  nuevo  á  Huanuco,  y  llegamos  con 
toda  felicidad  á  Lima  en  14  de  agosto  1792.  Omito  la 
descripción  de  dicho  viaje  por  hallarse  referida  con  toda 
claridad  en  el  de  Y.  P.  B,  y  del  P.  F.  Narciso  Girbai  y 
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Barceló  en  los  Mercurios  de  31  de  julio  y  25  de  se- 
tiembre de  1791. 

De  lo  dicho  en  el  Diario  se  sigue,  que  en  12  días 
puede  pasarse  desde  Manoa  á  Cumbasa,  en  esta  forma  : 
desde  la  Concepción  á  Ujiabatay  uno,  y  estando  bajo  el 
Ucayali  dos :  de  Ujiabatay  al  varadero  de  Rumiyacu  cua- 
tro :  al  de  Yanayaeu  uno  y  con  cargas  al  hombro  dos : 
al  Huallaga  uno  y  á  Cumbasa  cuatro.  De  este  se  puede 
ir  en  diez  dias  á  Manoa;  pues  desde  Cumbasa  se  baja  en 
dos  al  Chipurana ;  por  este  se  sube  en  tres  al  varadero 
del  Yanayaeu  :  en  uno  y  siendo  con  cargas  en  dos  al  de 
Rumiyacu:  en  otros  dos  á  Ujiabatay;  y  en  otros  dos 
hasta  la  Concepción.  Con  lo  cual  queda  concluida  la  des- 
cripción del  nuevo  camino,  y  paso  á  referir  brevemente 
las  observaciones  que  tengo  hechas  en  el  tiempo  que  he 
vivido  con  los  gentiles,  sobre  las  naciones  que  se  han 
amistado  con  nosotros,  y  las  que  están  proporcionadas 
para  amistarse  y  convertirse. 

La  nación  de  los  Panos,  Manoas,  ó  Setebos,  es  una 
misma,  y  la  primera  que  nos  recibió  con  agrado  en  un 
pueblo  que  hoy  se  llama  la  Purísima  Concepción  del  Sa- 
rayacu,  por  estar  fundado  en  la  ribera  de  dicho  rio,  que 
desciende  de  los  altos  del  ponguillo  del  Huallaga,  y  á 
media  legua  de  distancia  entra  en  el  famoso  Ucayaü. 
Cuando  llegamos  á  dicho  pueblo  hallamos  en  él  cuarenta 
matrimonios;  pues  los  demás  pertenecientes  á  esta  na- 
ción, vivían  esparcidos  por  las  riberas  de  otros  rios  y  en 
otro  pueblo  llamado  Ujiabatay,  del  que  hablaré  después. 
Así  los  de  este  pueblo  como  los  que  vivían  divididos  nos 
visitaron  y  se  convinieron  en  que  todos  se  juntarían  en 
una  población,  y  los  mas  de  ellos  lo  han  verificado  ha- 
ciendo sus  casas  y  rozando  chacras,  de  modo  que  cuando 
yo  salí  de  la  montaña,  teníamos  unidos  ya  en  el  pueblo 
mas  de  setenta  matrimonios,  y  otros  quedaban  haciendo 
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sus  casas  y  chacras  con  el  fin  de  unirse  toda  la  nación  al 
expresado  pueblo. 

Sin  embargo  de  que  al  principio  tuvimos  por  conve- 
niente la  unión  de  todos  los  Panos  en  el  Sárayacu,  des- 
pués de  haberse  descubierto  el  nuevo  camino  de  la  la- 
guna de  Santa  Catalina  y  rio  Chipurana,  parece  que  será 
mas  útil  que  el  pueblo  de  los  Panos  llamado  Ujiábatay, 
el  cual  está  sito  en  la  orilla  de  un  caño  de  dicha  laguna, 
persevere  establecido  en  el  mismo  sitio,  para  que"  sirva 
de  descanso  y  auxilio  á  los  caminantes  en  la  entrada  y 
salida  desde  Manoa  á  Cumbasa.  En  el  dia  se  compone 
dicho  pueblo  de  unos  veinte  matrimonios,  á  los  cuales 
podrán  juntarse  los  que  no  estuvieren  contentos  en  el 
Sarayacu,  y  quince  familias  de  la  misma  nación  que 
viven  en  otro  pueblecito  llamado  Ujiabalay. 

La  segunda  nación  que  nos  declaró  querían  amistarse 
con  nosotros  y  ser  cristianos,  fué  la  de  los  Combos, 
establecidos  la  mayor  parte  en  una  península  que  forma 
el  rio  Ucayali  distante  una  legua  el  Sarayacu,  y  dos  si 
se  sube  por  el  rio.  Los  demás  de  esta  nación,  viven  der- 
ramados en  varias  partes,  y  aunque  prometieron  al 
principio  unirse  con  los  Panos ,  después  resolvieron 
vivir  en  pueblo  separado.  Con  este  motivo  habló  el 
P.  Marques  al  curaca  que  residia  en  la  península,  di- 
ciendole  :  que  si  juntaba  en  aquel  sitio  todos  los  Combos 
de  su  parcialidad,  pasaría  á  vivir  con  ellos  para  hacer- 
los cristianos.  Inmediatamente  convocó  toda  su  gente, 
y  se  convinieron  en  reducirse  á  pueblo  y  vivir  bajo  la 
dirección  de  dicho  P.  y  en  pueba  de  su  palabra  prin- 
cipiaron desde  luego  á  fabricar  la  iglesia  y  convento, 
concurriendo  todos  los  hombres  y  mujeres,  grandes  y 
chicos  á  limpiar  el  terreno  que  al  P.  le  pareció  mas 
oportuno  ,  arrancando  la  yuca  y  camote  que  tenían 
plantados  en  dicho  sitio.  Guando  yo  salí  de  Manoa,  que- 
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daban  trabajando  con  el  mayor  fervor  en  la  fundación 
de  dicho  pueblo ,  á  quien  se  le  ha  puesto  por  nombre 
San  Antonio  de  Padua  de  los  Conibos  en  Ucayali,  y  según 
el  número  de  los  que  van  concurriendo,  esperamos  que 
se  juntarán  mas  de  doscientos  matrimonios. 

La  nación  de  los  Chípeos  no  se  atrevo  á  llegar  á  no- 
sotros, temerosos  de  los  Panos ;  pero  nos  enviaron  á 
decir  con  mucho  secreto  los  deseos  que  tenían  de  ser 
nuestros  amigos,  y  de  pacificarse  con  los  Panos.  Dicha 
nación  es  muy  crecida,  de  manera  que  si  bajan  los  que 
viven  en  las  riberas  de  los  rios  Pixí,  Tamaya  y  Aguatia, 
se  juntarán  hasta  unas  cien  canoas.  Los  PP.  han  preve- 
nido ya  á  los  Panos,  y  les  han  exhortado  á  que  admitan 
la  amistad  con  que  les  brindan  los  Chípeos,  y  están  pron- 
tos para  admitirla  ;  pero  se  les  concederá  con  la  condi- 
ción de  que  bajen  á  vivir  cerca  de  los  Panos,  para  lo 
que  será  preciso  que  haya  prevenido  un  sacerdote  para 
dirigirlos,  y  lo  mismo  será  necesario  practicar  con  la  na- 
ción de  los  Piros,  que  al  tiempo  de  mi  salida  venia  ba- 
jando ya  por  el  Ucayali  á  visitarnos,  y  según  va  prepa- 
rándose la  mies,  es  preciso  que  haya  dispuestos  y  preve- 
nidos muchos  operarios  y  muchos  auxilios  ;  porque 
según  hemos  experimentado,  ninguna  nación  quería 
juntarse  con  otra,  y  se  dará  por  sentida  si  al  P.  que 
los  gobierna  no  se  le  asiste  con  la  herrería,  herramien- 
tas y  bujerías,  que  á  los  de  los  otros  pueblos.  Para  esto 
convendría  mucho  el  establecimiento  de  una  casa  ú  hos- 
picio con  su  presidente  en  Cumbasa,  en  donde  se  custo- 
die todo  lo  necesario  para  las  reducciones  ó  pueblos  que 
se  vayan  formando ,  y  pueda  remitirse  prontamente ; 
pues  será  grande  la  demora,  si  siempre  que  se  establezca 
una  nueva  reducción,  hemos  de  consultar  y  esperar  que 
vengan  los  socorros  de  Lima  ú  Ocopa ,  por  ser  mucha 
la  distancia. 

i.  10. 
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Dimos  noticia  de  que  á  doce  leguas  del  Ucayali  hacia 
el  rumbo  del  Este,  habitaba  la  nación  de  los  Nianaguas, 
compuesta  de  mucha  gente  dócil  y  mansa,  y  después 
hemos  adquirido  la  noticia  de  que  por  la  misma  parle 
habitan  veinte  y  dos  naciones,  ó  parcialidades  con  los 
nombres  de  Ysacnaguas,  Campanaguas ,  Ysunaguas, 
Aguanaguas,  Diabus,  Sinabus,  Viabus,  Suyabus,  Sentís, 
Chnntis,  Ormigas,  Trompeteros  y  otros  que  juntas  con 
las  reducidas  en  el  Ucayali,  y  con  las  que  subiendo  por 
dicho  rio  pueden  reducirse,  como  son  las  de  los  Remos, 
Casibos,  Campas,  Amaguacas,  Amages,  Maspos,  Coma- 
bos,  Ruanaguas,  Pichobos  y  otros,  asciende  á  mas  de 
cuarenta  naciones  la  mies  que  se  nos  presenta  :  ello  es, 
que  desde  el  vastísimo  terreno  que  hay  S.  N.  desde  las 
cordilleras  del  Cuzco  hasta  el  rio  Marañon  ó  Amazonas 
y  0.  L.  desde  los  altos  que  dividen  el  Hiiallaga  del 
Ucayali  hasta  las  montañas  del  Para  y  Brasil  de  los 
Portugueses,  existe  otro  nuevo  mundo  de  gentes  y  na- 
ciones innumerables,  que  con  misioneros,  auxilios  y 
tiempos  podrán  reducirse  al  gremio  de  la  iglesia,  y  su- 
jetarse al  imperio  de  nuestro  soberano,  antes  que  los 
Portugueses  ú  otras  naciones  se  internen  por  los  rios 
que  desaguan  en  las  Amazonas  á  conquistarlas. 

En  cuanto  á  los  usos  y  costumbres  de  los  Panos  y 
Conibos  que  son  unas  mismas,  ya  se  dio  noticia  en  el 
Mercurio  Peruano  del  dia  2  de  octubre  de  1791  por 
cuya  causa  en  cumplimiento  del  mandato  de  V.  P.  R. 
diré  solo  brevemente  lo  que  les  he  visto  practicar  en  el 
tiempo  que  he  vivido  con  ellos.  Así  los  hombres  como 
las  mujeres  de  ambas  naciones,  son  corpulentos,  ro- 
bustos, mas  blancos  y  bien  agestados  que  los  Peruanos, 
á  excepción  de  algunos  á  quienes  las  madres  les  entabli- 
llan las  cabezas,  con  lo  que  les  forman  las  frentes  y  ca- 
bezas disformes  y  chatas.  He  visto  agujerearles  el  labio 
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inferior  y  la  nariz,  y  les  ponen  en  los  agujeros  unos 
pitones  de  plata  y  una  patenita  del  mismo  metal.  En 
los  brazos  y  piernas  se  ponen  los  hombres  varias  sartas  de 
dientes  de  monos,  y  se  pintan  todo  el  cuerpo  de  negro 
con  el  zumo  de  una  fruta  redonda,  como  una  lúcuma, 
que  llaman  vito  :  á  las  rayas  y  figuras  que  han  formado 
con  el  negro,  sobreponen  otras  rojas  con  achote,  que  se 
cria  con  la  mayor  abundancia,  y  con  estos  colores  orde- 
nan todo  su  cuerpo  sus  pinturas  con  mas  ó  menos  per- 
fecta simetría,  según  la  habilidad  de  cada  uno.  Todos 
van  generalmente  desnudos,  así  hombres  como  mujeres, 
por  el  monte,  chacras  y  rios,  y  en  el  pueblo  los  hombres 
llevan  una  camiseta  de  algodón,  y  las  mujeres  una  pam- 
panilla que  les  cubre  desde  la  cintura  á  la  rodilla.  Los 
PP.  han  logrado  con  sus  exhortaciones,  que  vayan  á  la 
iglesia  con  un  rebocillo  que  les  cubre  desde  el  cuello  á 
la  cintura.  Todos  se  dejan  crecer  el  pelo  hasta  las  cejas, 
y  por  detras  le  dejan  tendido  por  las  espaldas. 

Sus  casas  son  unos  grandes  galopones  cercados  de 
caña  ó  de  palos,  con  su  cubierta  de  palmas  muy  unidas 
y  vistosamente  entretejidas  :  en  cada  galpón  viven  cua- 
tro ó  cinco  familias  sin  mas  distinción  ni  división  que  el 
sitio  que  ocupa  la  cama  y  el  fogón  de  cada  una  :  los  mas 
duermen  en  el  duro  suelo,  cubierto  solamente  con  este- 
rillas de  palma ,  y  su  toldo  de  tocuyo  para  libertarse  de 
los  sancudos,  siendo  pocos  los  que  usan  de  barbacoas. 
Todos  sus  haberes  y  alhajas  se  reducen  á  una  hacha, 
machete,  cuchillo,  fisga,  y  anzuelo  para  pescar  :  maca- 
nas arcos  y  flechas  para  pelear ;  ollas  para  cocinar  y 
conservar  el  mazato  para  embriagarse.  Guando  en  algún 
galpón  hay  abundancia  de  mazato,  tocan  la  caja  (que 
cada  galpón  tiene  la  suya)  para  que  todos  los  del  pueblo 
concurran  á  beber,  y  vienen  al  convite  con  sus  arcos, 
flechas  y  macanas ;  y  acabada  la  bebida  se  ponen  á  dan- 
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zar  con  las  macanas  al  hombro ,  dando  vueltas,  y  gri- 
tando como  unos  locos.  También  crian  en  sus  casas  ga- 
llinas, patos,  y  algunos  saginos  y  loros. 

En  cuanto  á  la  comida,  usan  generalmente  del  plá- 
tano, yuca,  camote,  zapallo,  y  de  toda  especie  de  caza  y 
pesca,  que  tienen  con  muchísima  abundancia.  Si  alguno 
entra  á  sus  casas  á  las  horas  del  comer,  le  hacen  sentar, 
y  le  franquean  liberalmente  y  con  agrado  todo  lo  que 
tienen,  especialmente  siendo  de  otra  nación,  como  he- 
mos observado  lo  practican  con  los  Lamisteis  :  también 
hemos  advertido,  que  si  se  les  da  alguna  cosa  de  comer, 
la  reparten  entre  todos  los  que  se  hallan  presentes. 

Guando  alguno  tiene  necesidad  de  hacer  alguna  cha- 
cra, se  juntan  todos  los  del  pueblo,  le  rozan  el  sitio 
correspondiente,  después  concurren  á  quemarlo  y  lim- 
piarlo, y  hacen  entrega  de  el  á  su  dueño,  quien  les  paga 
su  trabajo,  convidándoles  á  beber  mazato  en  su  galpón, 
en  donde  se  divierten  y  bailan  al  son  de  sus  cajas  con 
grande  algazara  y  bulla,  hasta  que  comunmente  embria- 
gados se  retiran  á  sus  casas. 

Son  muy  puntuales  en  servir  y  asistir  á  los  PP.  con- 
versores,  trayéndoles  diariamente  con  el  mayor  agrado 
y  abundancia  todo  lo  necesario  de  lo  que  produce  y  cria 
la  tierra  y  los  rios  :  obedecen  cuanto  se  les  ordena,  y 
piden  licencia  á  los  PP.  cuando  quieren  ausentarse  por 
tres  ó  cuatro  dias  á  divertirse,  ó  á  otras  diligencias. 

Todo  su  anhelo  es  mostrarse  valientes ;  y  el  modo  de 
reñir,  cuando  entre  ellos  hay  alguna  contradicción  de 
palabras,  es  asirse  mutuamente  de  los  brazos,  dar  mu- 
chas voces  y  silbos,  y  para  declarar  ó  manifestar  su  enojo 
hieren  con  los  pies  la  tierra  con  repetida  y  acelerada  vio- 
lencia. 

Son  muy  flojos  en  el  trabajo ;  pues  lo  mas  del  tiempo 
lo  emplean  en  comer,  beber  y  dormir.  Las  mujeres  (que 
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los  Panos  solo  tienen  una)  son  las  que  cargan  con  el 
mayor  trabajo  ;  pues  ellas  traen  la  leña  y  agua  para  co- 
cinar, los  plátanos  y  yucas  para  el  sustento  y  hacer  ma- 
zato,  y  cuando  salen  al  monte,  ó  al  rio,  vienen  cargadas 
con  la  caza  ó  pesca  que  ha  cogido  el  marido.  Guando  se 
ausentan  por  algunos  dias  llevan  consigo  toda  su  familia 
y  cuanto  tienen  en  sus  casas;  pues  como  llevo  dicho,  todos 
sus  haberes  se  reducen  á  unas  pocas  herramientas,  algu- 
nas ollas  y  las  armas  que  usan.  En  la  navegación  por  los 
rios  trabaja  la  mujer  en  el  gobierno  de  la  canoa,  tanto  ó 
mas  que  el  marido,  y  cuando  llegan  á  la  pascana  se 
tiende  este  en  tierra,  y  la  mujer  se  ocupa  en  buscar  leña 
y  cocinar,  y  en  ayudar  á  hacer  el  rancho  en  que  duer- 
men para  libertarse  del  sereno  ó  aguaceros,  que  son  mu- 
chos y  continuos  en  estos  paises,  y  los  mas  vienen  acom- 
pañados de  grandes  tempestades,  relámpagos  y  truenos, 
y  en  llegando  á  un  pueblo  ó  ranchería  de  su  misma  na- 
ción ó  de  otra  de  sus  amigas,  se  embriagan  ;  y  de  tales 
borracheras  se  originan  generalmente  peleas,  golpes, 
heridas  y  enemistades  entre  unos  y  otros,  y  regresan  á 
sus  pueblos  contando  cada  uno  sus  valentías  y  proezas, 
las  que  siempre  tienen  presentes,  aunque  hayan  suce- 
dido muchos  año  san  tes,  así  con  ellos  como  con  sus  antepa- 
sados ;  pues  van  pasando  por  tradición  de  padres  á  hijos. 
Con  el  temor  que  siempre  tienen  de  ser  invadidos  de 
naciones  enemigas,  y  especialmente  de  los  Viracochas, 
usan  de  todas  las  precauciones  que  prueden  practicar  los 
mas  advertidos  para  que  no  los  cojan  de  sorpresa.  Con 
este  fin  tienen  apostados  sus  centinelas  así  en  las  inme- 
diaciones de  los  rios,  como  en  otros  lugares  interiores  de 
la  montaña,  y  apenas  advierten  algún  rumor  ó  llegada 
de  gente  extraña,  corre  la  voz  hasta  los  pueblos,  y  se 
juntan  prontamente  en  unas  rancherías  que  les  sirven 
de  fortalezas,  las  cuales  están  bien  surtidas  de  arcos,  fie- 
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chas  y  macanas,  y  velan  siempre  en  su  custodia  seis  ú 
ocho  hombres  de  los  mas  esforzados;  y  así  lo  practican 
en  el  día  por  la  parte  que  nosotros  entramos  á  sus  tierras ; 
pues  todavía  no  se  les  ha  quitado  el  recelo  de  que  pode- 
mos entrar  blancos  y  soldados,  á  los  cuales  temen  tanto, 
que  los  llaman  Yujl,  que  en  su  idioma  quiere  decir 
diablo.  En  los  costados  de  dichas  rancherías  que  miran 
hacia  los  rios,  ó  partes  por  donde  puede  acometerles  el 
enemigo,  tienen  abiertas  muchas  ventanillas  para  poder 
divisarlos  por  ellas  y  manejar,  estando  á  cubierto  sus  ar- 
mas en  caso  necesario. 

.  Con  el  mismo  intento  crian,  así  en  los  pueblos  como 
en  las  referidas  rancherías,  muchos  y  grandes  perros, 
los  cuales  al  menor  rumor  los  despiertan  con  sus  aulli- 
dos, y  oyéndose  estos  de  unas  en  otras  partes,  se  ponen 
inmediatamente  todos  en  arma.  Para  cuando  llegue  el 
caso  de  no  poder  defenderse  por  ser  superiores  las  fuer- 
zas enemigas,  tienen  formadas  en  lugares  apartados  y 
ocultos  de  la  montaña,  grandes  chacarerías  de  todo  co- 
mestible, para  retirarse  á  ellas  y  surtirse  de  lo  necesario 
durante  la  persecución  :  y  cuando  temen  las  tales  inva- 
siones, destruyen  las  chacras  confinantes  con  sus  pueblos 
para  que  no  hallando  los  enemigos  que  comer,  se  vean 
precisados  á  retirarse  prontamente,  como  sucedió  cuando 
esperaban  nuestra  llegada;  pues  sospechando  que  tal  vez 
iríamos  con  soldados  para  aprisionarlos,  destruyeron  va- 
rias chacras  de  yucas  y  plátanos,  y  botaron  al  rio  mas  de 
treinta  arrobas  de  cacao  que  nos  habían  provenido.  Do 
todo  lo  cual  nos  informó  un  cristiano  apóstata  de  la  la- 
guna que  hallamos  viviendo  con  ellos. 

Sin  embargo  del  temor  que  tienen  á  los  soldados  y  Vi- 
racochas, la  necesidad  de  herramientas  para  el  cultivo 
de  sus  chacras,  les  obligaba  á  juntarse  y  bajar  por  el  rio 
Ucayali  con  todas  las  precauciones  posibles  á  los  pueblos 
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ele  las  misiones  de  May  ñas,  distantes  mas  de  cien  leguas, 
para  conmutar  por  herramientas,  algodón,  y  mantas 
muy  finas  que  tejen  sus  mujeres,  y  otros  efectos  y  ani- 
males que  se  producen  y  crian  en  sus  tierras,  como  la 
canela,  el  maní,  loros,  etc.  Es  tanto  el  aprecio  que  hacen 
de  las  herramientas,  que  poruña  hacha  ó  machete  daban 
una  canoa,  cuya  fábrica  les  habia  costado  muchos  meses 
de  indecible  trabajo  y  fatiga ;  por  esta  causa  cuando  ba- 
jaban á  su  comercio,  iban  dos  personas  en  cada  canoa,  y 
después  subían  ocho  ó  diez  en  cada  una,  y  apenas  llega- 
ban de  su  viaje,  conmutaban  por  triplicados  efectos  las 
herramientas  con  los  de  su  pueblo;  y  hemos  advertido 
que  el  referido  tráfico  y  comercio  lo  usaban  solamente 
aquellos  que  se  preciaban  de  mas  valientes  y  poderosos 
en  el  pueblo,  sin  embargo  que  todo  el  caudal  del  mas 
hacendado  y  rico  se  reduce  á  una  hacha,  un  machete, 
un  cuchillo,  algunas  canoas,  anzuelos,  y  otros  instrumen- 
tos de  pescar. 

En  las  guerras  que  frecuentemente  tienen  unas  na- 
ciones con  otras,  hay  muchos  muertos  y  heridos  de  una 
y  otra  parte;  y  la  que  vence,  conduce  á  su  pueblo  los 
prisioneros  por  esclavos  suyos,  de  los  cuales  hay  varios 
entre  los  Panos  de  las  naciones  de  los  Nianaguas,  Piemos, 
Mayoranas  ó  Barbados,  Panatagnas,  Amag  nacas  y 
Chípeos,  que  viven  muy  contentos,  porque  los  tratan  con 
tanto  amor  y  cariño  como  si  fueran  sus  hijos  y  los  casan 
con  sus  hijas,  y  ellos  se  juntan  en  matrimonio  con  las 
mujeres  cautivas,  lo  que  practican  de  esta  manera;  por- 
que su  fin  es  aumentar  el  número  de  los  individuos  de 
su  nación. 

Sin  embargo  de  la  liberalidad  que  usan,  según  he  di- 
cho, en  franquear  sus  comestibles  á  los  de  otros  pueblos  y 
naciones  que  llegan  á  visitarlos,  son  sumamente  codicio- 
sos en  orden  á  las  herramientas,  y  sienten  mucho  que  los 
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PP.  repartan  hachas,  machetes,  abalorios,  y  otras  frio- 
leras, á  los  que  vienen  á  visitarlos,  y  se  valen  de  varios 
medios  para  disuadir  á  los  PP.  de  que  hagan  semejantes 
regalos,  según  experimentamos  en  una  ocasión,  en  que 
los  PP.  prevenian  hachas  y  machetes  para  ir  á  amistarse 
y  reducir  á  pueblo  á  varios  infieles  que  vivían  dispersos. 
Apenas  lo  supieron,  se  valieron  de  tales  medios,  y  usaron 
de  tantos  ardides,  que  no  se  logró  por  entonces  el  efecto 
deseado. 

Guando  advierten  que  alguno  se  halla  enfermo  de 
muerte,  concurren  á  su  casa  todos  los  del  pueblo,  y  pror- 
rumpen en  un  horroroso  llanto,  y  con  grandes  voces  y 
alaridos  manifiestan  al  enfermo  su  sentimiento,  en  cuyo 
ejercicio  perseveran  por  espacio  de  media  hora;  y  en 
conociendo  está  ya  satisfecho  el  enfermo  de  que  á  todos 
les  pesa  su  muerte,  se  retiran  á  sus  casas  :  inmediata- 
mente que  espira,  los  parientes  mas  cercanos  se  cortan 
el  pelo  en  señal  de  duelo  y  sentimiento  :  después  se  jun- 
tan cada  noche  por  espacio  de  dos  lunas  en  la  casa  del 
difanto,  en  donde  por  el  tiempo  de  un  cuarto  de  hora 
perseveran  dando  fuertes  gritos  y  alaridos,  quiebran  to- 
das las  alhajas  de  la  casa,  como  son  ollas,  platos,  etc.,  que- 
man los  arcos,  flechas,  macanas,  y  todo  lo  que  ha  usado 
el  difunto,  y  no  encienden  candela  en  el  fogón  y  sitio  en 
que  se  habia  cocinado ;  pero  ya  gracias  á  Dios,  hemos  lo- 
grado que  no  practiquen  semejantes  abusos  y  disparates. 
También  hemos  conseguido  que  no  los  entierren  en  sus 
casas  como  lo  hacian,  poniéndolos  en  unas  grandes  ollas : 
en  el  dia  fabrican  ya  cajas,  y  traen  á  enterrar  en  la  igle- 
sia á  los  que  mueren  con  el  bautismo,  y  á  los  que  mueren 
sin  él,  dejamos  que  los  entierren  fuera  del  templo. 

Guando  se  les  muere  el  curaca  andan  muy  tristes  y 
dispersos,  como  un  ejército  sin  cabeza,  haciendo  mil  cál- 
culos y  observaciones  para  el  acierto  en  la  elección  :  pero 
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ya  viven  sin  este  cuidado,  pues  están  todos  convenidos 
en  obedecer  por  su  curaca  á  aquel  que  el  P.  les  nom- 
brase, y  en  efecto,  habiendo  muerto  el  curaca  de  los 
Conibos,  instituyó  y  nombró  el  P.  Fray  Narciso  por  cu- 
raca á  uno  de  la  misma  nación,  que  le  pareció  mas  á 
propósito,  y  todos  le  rindieron  inmediatamente  la  obe- 
diencia, y  ejecutan  luego  cuanto  les  ordena  para  el  mejor 
régimen  y  felicidad  de  su  pueblo  y  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos de  su  nación.  Otras  muchas  cosas  han  observado 
los  PP.  conversos  sobre  los  Panos  y  sus  costumbres, 
de  las  cuales  darán  parte  á  V.  P.  R.  cuando  tengan  mas 
completo  conocimiento  de  las  leyes,  costumbres,  virtudes 
y  vicios  de  las  naciones  inmediatas,  que  según  mi  pare- 
cer serán  las  mismas,  ó  se  distinguirán  muy  poco  de  las 
de  los  Panos  y  Conibos.En  cumplimiento  de  lo  ordenado 
últimamente  por  V.  P.  R.  voy  á  hablar  brevísimamente 
de  los  animales  y  frutos,  de  que  abundan  aquellas  tier- 
ras y  sus  caudalosos  rios. 

El  Ucayaü  que  compete  con  el  caudal  de  sus  aguas  con 
elMarañon  ó  Amazonas,  y  los  innumerables  rios  y  lagu- 
nas que  le  entran  por  una  y  otra  parte  de  la  inmensa 
Pampa  del  Sacramento,  crian  infinita  variedad  de  peces 
muy  grandes  y  de  particular  gusto,  cuales  son  las  gami- 
tanas,  las  doncellas,  los  pacos,  los  zúngaros  y  otros  de 
los  cuales  cada  uno  pesa  mas  de  una  arroba,  y  se  pescan 
con  tanta  facilidad  y  prontitud,  que  no  cuesta  mas  trabajo 
que  echar  el  anzuelo  y  tirarlo  afuera ;  pues  segura- 
mente se  saca  alguno  de  los  dichos  pescados,  y  los  gen- 
tiles con  sus  flechas  ó  fisgas  cogen  en  media  hora  pescado 
para  una  semana.  El  mas  delicado  y  sabroso  entre  todos 
es,  según  mi  parecer,  el  que  llaman  paise,  cuya  larga  len- 
gua es  de  un  hueso  firme  como  el  marfil  y  áspero  como 
una  lima.  He  tenido  la  curiosidad  de  medir  la  longitud 
de  algunos,  y  la  he  hallado  de  tres  varas  de  largo,  y  dos 
i.  U 
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de  grueso.  Las  vacas  marinas  son  unos  pescados  que 
abundan  infinito,  y  tan  grandes  que  pesan  cuatro  quin- 
tales. Es  mucha  la  utilidad  que  se  saca  de  ellas  por  estar 
formado  su  cuerpo  con  unas  grandes  listas  de  gordo  y 
magro;  con  lo  primero  nos  surtimos  de  manteca,  casi 
tan  suave  y  sabrosa  como  la  de  puerco,  la  que  nos  sirve 
para  cocinar  y  para  las  luces;  y  de  lo  segundo  nos  apro- 
vechamos como  si  fueran  magras  de  puerco,  pues  tiene 
el  mismo  sabor  y  gusto.  Sin  embargo  de  que  la  vaca  ma- 
rina y  el  paise  son  animales  de  tanta  mole,  los  pescan 
hasta  los  muchachos,  arrojándoles  y  clavándoles  un  ar- 
pón con  puntas  de  fierro  muy  agudas,  de  las  que  no  pue- 
den desprenderse,  y  mueren  desangrados.  Apenas  mue- 
re, sube  sobre  las  aguas,  y  lo  tiran  de  la  soga  del  arpón, 
la  cual  nada  siempre  sobre  las  aguas  en  virtud  de  un 
palo  en  que  está  atada,  luego  lo  arriman  á  la  orilla  en 
donde  lo  despedazan,  ó  ponen  debajo  de  él  la  canoa 
llena  de  agua,  y  vaciándola  prontamente  con  un  mate, 
sube  la  canoa,  y  acomodan  el  pescado  en  su  buque,  y  lo 
conducen  á  su  puerto.  No  hablo  de  otras  especies  de 
pescados,  porque  son  infinitas,  y  por  ignorar  los  nom- 
bres de  cada  especie.  Algunos  dias  me  puse  á  pescar  con 
anzuelo  por  diversión  y  gusto,  y  apenas  habia  vez  que 
echase  el  anzuelo  sin  sacar  uno  ú  otro  pescado.  Ni  es 
menos  abundante  la  especie  de  charapas  ó  tortugas  de 
mas  de  una  vara  de  largo  y  media  de  ancho.  Son  anfi- 
bios que  se  mantienen  en  el  Ucayali  y  en  sus  playas, 
adonde  salen  á  poner  sus  huevos  en  los  nidos  que  forman 
en  la  arena,  en  los  que  ponen  mas  de  60  huevos,  casi 
tan  grandes  como  los  de  las  gallinas,  y  solo  se  distinguen 
de  estos  en  que  son  redondos,  y  en  lugar  de  cascara  tie- 
nen una  piel  muy  fuerte,  y  casi  todo  lo  que  tienen  es 
yema  :  son  comida  gustosa,  aunque  muy  expuesta  para 
empachos.  La  pesca  de  dichas  tortugas  se  hace  princi- 
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pálmente  en  las  playas,  adonde  salen  millares  cuando  es 
tiempo  de  poner  los  huevos,  y  en  un  instante  quedan 
aseguradas  cuantas  quieran  cogerse,  con  solo  el  trabajo 
de  voltearlas  ó  volverlas  de  arriba  abajo  :  luego  matan 
los  gentiles  las  que  necesitan  para  su  manutención,  y  las 
demás  conducen  á  sus  charaperas,  que  son  unas  peque- 
ñas lagunas  formadas  de  propósito  para  conservarlas,  y 
para  que  no  salgan  tienen  cerradas  con  palos  las  referidas 
charaperas. 

También  se  crian  en  el  Ucayali  bufeos  y  caimanes  ó 
lagartos  muy  grandes.  Estos  persiguen  á  los  indios  cuan- 
do pescan  gamitanas,  y  para  defenderse  de  tan  fieros  ani- 
males sacan  el  vientre  de  dichos  peces,  y  lo  arrojan  á  los 
lagartos,  los  cuales  con  la  presa  se  apartan  inmediata- 
mente de  aquel  sitio. 

Lo  mas  admirable  y  vistoso  que  tiene  la  montaña,  es 
la  multitud  y  variedad  de  aves,  cuyos  nombres  ignora- 
mos :  las  que  conocemos,  y  son  las  que  mas  abundan,  se 
llaman  paugíes,  piures,  pavas,  perdices,  gallinas,  car- 
pinteros, silvadores,  garzas,  loros  y  guacamayos,  las 
cuales  todas  son  comestibles.  Ni  es  menor  la  diversidad 
de  animales  terrestres  que  corren  en  manadas  por  las 
pampas,  entre  los  cuales  abundan  los  jabalíes  ó  sa- 
ginos, las  guaguanas,  que  son  casi  de  la  misma  es- 
pecie, las  achavacas  y  monos  de  mil  especies  y  figu- 
ras. También  se  crian  en  la  espesura  de  la  montaña 
tigres ;  y  son  muy  grandes,  y  leones  chicos  cuyas  fieras 
solo  son  temibles  cuando  camina  alguno  solo,  pues  en 
viendo  al  hombre  acompañado  huyen  y  se  ocultan  en  el 
monte. 

Toda  la  tierra  que  hay  desde  el  Pongiállo,  el  cual 
está  un  dia  distante  de  Lamas,  hasta  el  Marañon  y  hasta 
Manoa,  es  llana  y  poblada  de  árboles  elevadísimos,  que 
tampoco  conocemos  á  excepción  de  los  mas  comunes, 
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que  son  los  cedros,  palos  amarillos,  caobas,  robles,  cocó- 
bolos,  palmas,  canelos,  cacao  y  otros  varios  de  excelentes 
medicinas  y  resinas,  de  los  que  sacan  el  bálsamo  de  co- 
paiba,  la  sangre  de  drago,  etc.  Asimismo  abunda  una 
especie  de  árboles  que  tienen  el  tronco  y  las  ramas  hue- 
cas, y  en  ellas  fabrican  miel  y  cera,  como  la  del  Norte, 
unas  abejas  mucho  mas  chicas  que  las  de  España.  Las 
palmas  producen  sabrosos  dátiles,  y  de  sus  cogollos  ó 
palmitos  hacemos  un  plato  muy  suave  y  delicado,  y  no 
es  de  menor  suavidad  y  gusto  el  que  se  hace  del  cogollo 
de  la  chonta,  de  cuyo  tronco  fabrican  los  gentiles  sus 
arcos,  macanas,  y  puntas  de  flechas  por  ser  madera  du- 
rísima. También  es  mucha  la  variedad  de  frutas  muy  gus- 
tosas al  paladar,  como  son  el  zapote,  la  anona,  el  mamey, 
el  palillo,  las  granadillas  y  las  papayas.  Hay  otros  árboles 
cuyos  nombres  ignoramos  los  cuales  producen  unas  fru- 
tas como  ciruelas  y  otros  unos  racimos  á  manera  de  uvas, 
y  ambas  especies  son  muy  delicadas  y  sabrosas.  La  varie- 
dad de  yerbas  y  de  hermosas  flores  que  recrean  los  sen- 
tidos con  la  suave  fragancia  de  su  olor  y  hermosura,  es  in- 
mensa. 

Todas  las  tierras  inmediatas  á  las  poblaciones,  están 
rozadas  y  divididas  en  chacras,  en  las  cuales  abundan 
las  yucas,  los  plátanos,  los  camotes,  las  pinas,  la  caña! 
el  maíz,  el  maní,  los  zapallos,  las  sandías,  el  tabaco,  el 
agí ;  y  todo  el  terreno  es  muy  á  propósito,  no  solo  para 
dichos  efectos,  sí  también  para  el  arroz  y  frijoles,  etc., 
de  todo  lo  cual  tenemos  ya  formadas  tres  chacras,  una 
de  pinas  y  caña,  otra  de  arroz  (que  cuando  yo  salí  es- 
taba ya  para  cosecharle)  y  otra  de  todos  los  referidos 
frutos.  Es  cuanto  puedo  decir  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  V.  P.  R.;  y  aunque  nada  he  dicho  sobre  el 
oro  y  plata,  no  dudo  que  se  halla  en  los  rios  que  desem- 
bocan en  el  Ucayali,  pues  lo  usan  los  indios  que  pue- 


ANTIGUO   MERCURIO    PERUANO.  185 

blan  sus  riberas.  Dios  guarde  á  V.  P.  R.  muchos  años. 
Lima  y  setiembre  5  de  1792. 

B.  L.  M.  de  V.  P.  —  Su  humilde  subdito 

Fray  Juan  Dueñas. 


COPIA  DE  UNA  CARTA 

Que  dirigió  al  R.  P.  Guardian  de  Ocopa  el  señor  coronel  D.  Fran- 
cisco Requena,  gobernador  de  la  provincia  de  Maynas,  en  la  que 
se  manifiesta  el  incomparable  católico  celo  con  que  prosigue  auxi- 
liando á  los  misioneros  de  Manon,  y  el  ardiente  deseo  con  que 
anhela  por  la  conquista  espiritual  del  Ucayali  y  Pampa  del  Sacra- 
mentó. 


Muy  reverendo  P.  Fr.  Manuel  Sobreviela.  —  M.  R. 
P.  y  señor  mió  de  toda  mi  estimación  :  contestando  á 
su  muy  apreciable  carta  de  27  de  octubre  del  año  pasa- 
do, en  que  me  comunica  la  segunda  entrada  al  Ucayali 
del  celoso  P.  Girbal  con  sus  compañeros,  le  considero  ya 
bien  impuesto  de  los  auxilios  que  se  dieron  para  ella  por 
mi  teniente  de  gobernador,  y  después  por  mí  con  el  mo- 
tivo de  haberme  retirado  de  los  dominios  portugueses, 
como  en  dos  ocasiones  distintas  le  tengo  participado, 
disponiendo  en  estos  dias  un  expreso  á  Manoa  para  re- 
mitir los  intérpretes  Panos,  que  el  mismo  P.  Girbal  me 
tiene  pedidos,  habiendo  antes  mandado  un  Justicia  Xe- 
vero  inteligente  en  la  herrería  por  haber  muerto  el  maes- 
tro Omagua,  que  fué  á  aquella  reducción.  Este  segundo 
expreso  lo  mandaré  por  Chipurana  para  que  se  aclare 
mejor  este  camino.  No  dude  V.  R.  que  haré  cuanto  de 
mi  parte  penda  por  ver  logrados  sus  apostólicos  in- 
tentos. 
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No  puedo  expresar  á  V.  R.  cuanto  he  estimado  la- co- 
lección de  Mercurios  que  tratan  de  sus  viajes,  y  espe- 
cialmente el  mapa  que  formó  de  los  rios  y  paises  por 
donde  están  extendidas  las  misiones  de  su  colegio.  Esta 
especie  de  papeles  son  muy  de  mi  agrado,  y  con  razón  le 
empeñaron  á  darlos  á  la  estampa  esos  señores  tan  aman- 
tes de  su  patria  :  todos  le  debemos  dar  las  gracias  por  ei 
útil  fruto  de  sus  viajes  y  tareas.  La  América  después  de 
tres  siglos  de  conquista  está  bien  escasa  de  cartas  y  ma- 
pas que  la  den  á  conocer,  atrasada  entre  los  hombres 
mas  sabios  de  ella  la  geografía  y  el  Estado  sin  poder 
sacar  las  ventajas  y  utilidades  que  ofrece  por  faltarle  los 
conocimientos  bien  detallados  de  su  situación  que  le 
son  necesarios.  Esta  parte  del  Perú  queda  ahora  bien 
ilustrada  porV.  R.,  y  por  algunos  dias  casi  no  se  ha 
apartado  de  mi  vista  el  mapa;  tanto  he  estado  con  él 
complacido  :  de  suerte  que  puedo  asegurarle  que  sin 
tener  otro  presente,  podría  dibujarlo.  Pero  ¿qué  tropel 
de  reflexiones  y  proyectos  no  me  ha  ofrecido  la  vista  re- 
flexiva de  dicho  mapa,  sobre  el  modo  de  asegurar  la 
conquista  de  las  naciones  que  habitan  el  Ucaijali,  Paclú- 
tea,  Paro  y  ciernas  que  á  estos  tributan  agua ;  sobre  la 
especie  de  embarcaciones  que  debian  usarse  por  ellos; 
sobre  el  comercio  de  los  frutos  que  dichos  terrenos  ofre- 
cen, y  en  fin  de  todos  los  beneficios  que  la  religión  y  el 
Estado  pueden  prometerse  de  una  gran  parte  de  este 
continente,  hasta  ahora  poco  conocida  y  bien  despre- 
ciada? Mis  ocupaciones  no  me  dan  lugar  á  extender  mis 
pensamientos :  puede  ser  que  algún  dia  tenga  proporción 
de  comunicárselos  :  entre  tanto,  no  deje  V.  R.  de  parti- 
ciparme cuanto  se  haya  adelantado  en  orden  á  la  aper- 
tura del  camino  desde  el  pueblo  de  Pozuzu  al  Mayro,  y 
demás  previas  operaciones  para  la  conquista  espiritual 
del  Ucayali,  por  la  conexión  que  estas  noticias  tienen 
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para  hacer  eficaces  los  auxilios  que  de  estas  misiones 
puedan  ser  necesarios  al  propio  objeto.  Asimismo  no 
deje  V.  R.  de  ejercitar  la  fina  voluntad  que  tengo  de  ser- 
virle, mandando  cuanto  guste. 

Dios  guarde  á  Y.  R.  muchos  años.  Xeveros  2  de  Julio 
de  1792. 

B.  L.  M.  de  V.  R.  Su  mas  afecto  atento  y  seguro  ser- 
vidor 

Francisco  Requena. 


DESCRIPCIÓN 

Histórica  y  topográfica  del  mineral  de  Lauri-cocha,  llamado  vulgar- 
mente de  Pasco. 


La  naturaleza,  siempre  admirable  en  sus  combinacio- 
nes, ha  equilibrado  el  valor  de  sus  beneficios  con  la  difi- 
cultad de  conseguirlos.  Por  esta  ley  la  ostra  se  precipita 
en  los  abismos  del  Océano,  y  se  pega  á  los  rudos  escollos 
para  ocultar  la  perla  preciosa  que  encierra  :  el  diamante 
se  forma  en  la  dureza  de  los  peñascos  (1),  ó  en  la  aridez 
de  los  torrentes  y  arenales  :  el  oro  y  la  plata,  esos  repre- 
sentantes de  todas  las  riquezas  humanas,  ademas  de  se- 
pultar sus  tesoros  en  las  entrañas  de  la  tierra,  no  se  pro- 
ducen por  lo  general  sino  en  los  temperamentos  mas 
rígidos  y  en  los  parajes  del  mayor  abandono.  Los  mine- 
rales mas  ricos  están  confundidos  en  la  aspereza  de  una 
serranía  casi  siempre  nevada,  rodeados  de  la  triste  pers- 
pectiva de  una  tierra  estéril  y  naturalmente  inhabitable. 
Potosí,  Cailloma,  Piedra- Parada,  Pasco,  etc.,  apoyan  la 

(I)  Tavernier.  Viaje  á  las  Indias,  lib.  2,  cap.  15  y  sig. 
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verdad  de  mi  aserción ;  pero  veámosla  mas  justificada  en 
el  último  cuya  descripción  nos  hemos  propuesto. 

Este  mineral  se  llama  propiamente  Cerro  de  Sanüste- 
van  de  Lauri-Cocha  :  está  situado,  como  ya  se  dijo,  en 
el  extremo  norte  de  las  pampas  de  Bombón,  circundado 
de  otros  pequeños  cerros,  que  hacen  parte  de  la  gran 
cordillera.  Su  terreno  es  infecundo,  y  el  clima  rigidísi- 
mo. La  cebada  que  allí  se  siembra,  y  es  el  único  grano 
que  nace,  no  llega  á  cuajar  la  espiga  :  los  seis  meses  del 
año  se  pasan  con  lluvia  y  nieve,  y  los  otros  seis  con 
truenos  y  heladas.  Su  descubrimiento  se  debe  á  una  ca- 
sualidad, y  se  puede  fijar  próximamente  por  los  años  de 
1630.  Los  documentos  que  tenemos  á  la  vista  lo  asien- 
tan de  este  modo. 

Un  indio  llamado  Huari-Capcha,  apacentando  su  re- 
baño por  aquellos  collados,  se  vio  precisado  para  pasar 
la  noche  á  abrigarse  al  respaldo  de  uno  de  ellos :  encen- 
dió una  grande  hoguera  y  quedó  muy  sorprendido  al 
amanecer  cuando  vio  entre  las  cenizas  unos  granos  de 
plata  fundida.  Contra  la  costumbre  de  los  de  su  nación, 
participó  esta  novedad  á  D.  Juan  José  de  Ugarte  hacen- 
dado en  la  quebrada  de  Huariaca,  quien  pasó  á  reconocer 
el  cerro ;  y  en  el  mismo  paraje  en  que  el  fuego  habia  der- 
retido los  metales,  abrió  diversas  bocaminas,  y  las  fué 
explotando  con  la  mayor  felicidad  y  abundancia. 

La  fama  de  las  minas  de  Ugarte  atrajo  á  muchos,  que 
llenos  de  entusiasmo  tuvieron  valor  para  resolverse  á 
vivir  en  unos  páramos  tan  infelices,  que  parecen  desti- 
nados únicamente  para  servir  de  morada  á  las  bestias  sil- 
vestres. Bien  presto  se  vio  erigida  una  población  de 
muchos  Españoles  en  donde  antes  no  habia  una  choza 
para  refugio  de  un  indio. 

En  aquellos  tiempos  habia  en  la  provincia  de  Gonchu- 
cos  una  caja  real,  no  solo  para  la  recaudación  de  sus 
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tributos,  sino  también  para  la  economía  y  dirección  de 
una  rica  mina  de  plata,  que  se  trabajaba  de  cuenta  de 
S.  M.  y  á  cargo  de  D.  Francisco  Tello  de  Guzman  (1). 
En  el  ano  de  1658  ó  1660  se  arruinó  aquella  mina; 
con  este  motivo  se  transfirió  á  Huánuco  la  caja  real,  y 
de  allí  á  la  villa  de  Pasco,  que  dista  dos  leguas  del  Cerro 
de  Lauri-Cocha.  Por  una  escritura  original  que  existe  en 
nuestros  archivos,  consta  que  en  el  año  de  1699  ya  se 
había  verificado  esta  última  translación.  Finalmente  en 
el  año  de  1785  se  agregó  á  la  caja  real  de  Pasco  la  que 
existia  en  Atun-Jauju ,  que  quedó  suprimida. 

Los  sucesos  de  Lauri-Cocha  inmediatos  al  tiempo  de 
su  primera  riqueza,  no  se  han  transmitido  hasta  noso- 
tros sino  en  algunos  autos,  adonde  están  exagerados  sea 
en  lo  favorable  ó  en  lo  contrario.  Solo  se  sabe  de  cierto 
que  este  mineral  sufrió  la  misma  calamidad  que  suele 
ser  común  á  casi  todos ;  se  aguó  la  mayor  parte  de  sus 
minas  y  estas  quedaron  inservibles. 

D.  Martin  de  Retuerto,  dueño  de  la  mina  particu- 
larmente llamada  de  Lauri-Cocha  (2)  dio  un  socavón,  y 
fué  el  primero  que  hubo  en  el  mineral  dirigido  al  sitio 
de  su  posesión.  Sus  consecuencias  fueron  felices  al  prin- 
cipio; pero  muy  luego  dejaron  de  serlo.  La  inundación 
imposibilitó  casi  de  un  todo  el  trabajo.  Padecieron  igual 
fatalidad  otros  mineros  que  después  emprendieron  esta 
misma  tentativa. 

El  coronel  D.  José  de  Maíz  y  Arcas,  habiendo  com- 
prado á  los  herederos  de  Retuerto  la  mina  citada  de 
Lauri-Cocha  en  el  año  de  1758,  dirigió  otro  socavón  al 


(i)  Gazofil.  real  del  Perú,  lib.  2,  pan.  2,  cap.  2. 

(2)  La  notable  circunstancia  de  que  á  esta  mina  se  dio  desde  los 
principios  el  nombre,  que  ahora  es  común  á  todo  el  mineral,  nos  in- 
duce á  creer  que  el  descubrimiento  de  este  tuvo  principio  en  el  pa- 
raje mismo  de  aquella. 

I.  11. 
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mismo  paraje,  y  lo  concluyó  en  1760.  Consiguió  plena- 
mente su  intento.  Solo  esta  mina  rendía  anualmente  de 
60  á  80,000  marcos.  Con  el  auxilio  de  las  bombas 
venció  la  oposición  sucesiva  de  otras  inundaciones,  basta 
que  la  muerte  de  ese  minero  tan  benemérito,  y  el  desar- 
reglo de  los  albaceas,  hicieron  desplomar,  y  aguar  otra 
vez  á  toda  aquella  mina  y  sus  adyacentes. 

Gomo  ya  se  hallaban  en  igual  estado  los  tajos  de  Santa 
Rosa  y  Cay  a,  pareció  que  esta  desgracia  iba  á  sepultar 
toda  la  riqueza  del  cerro.  Los  mineros  se  veian  obligados 
á  arañar  las  boca-minas,  y  á  beneficiar  unos  metales, 
que  no  se  costeaban.  Juntáronse  los  interesados:  trata- 
ron de  dar  un  socavón  al  dicho  tajo  de  Santa  Rosa  pror- 
rateando los  gastos;  y  confiaron  su  dirección  á  D.  Feliz 
de  Ijurra,  minero  de  vastos  conocimientos,  cuyo  celo, 
honor  y  experiencia  constaban  ya  por  otras  obras  de 
esta  especie,  que  habia  desempeñado.  A  pesar  de  los 
obstáculos  que  la  naturaleza  ponia  á  cada  paso,  y  lo  que 
es  mas,  reponiendo  de  su  bolsa  las  muchas  faltas  de  los 
contribuyentes,  el  caballero  Ijurra  logró  concluir  su  obra, 
desaguó  las  minas  de  Santa  Rosa,  y  en  cierto  modo  dio 
nueva  vida  á  todo  el  mineral.  El  influjo  del  señor  D. 
Francisco  Cuellar,  gobernador  que  fué  de  Tarma,  y  en- 
tonces subdelegado  de  Pasco,  contribuyó  á  que  se  com- 
binase, y  pusiese  en  planta  este  proyecto.  La  incubación 
y  sabias  providencias  del  señor  D.  Juan  María  de  Gal  vez, 
actual  gobernador  intendente  de  aquellas  provincias, 
han  puesto  la  última  mano,  y  han  perfeccionado  esta 
empresa  tan  honorífica  á  sus  cooperantes,  cuanto  útil  al 
Estado. 

El  señor  marqués  de  la  real  confianza,  hijo  del  referido 
D.  José  Maíz  y  sus  coherederos  en  consorcio  con  los 
señores  D.  Francisco  Calderón  y  D.  Antonio  Alvarez, 
están  dando  un  nuevo  socavo  á  la  mina  de  Lauri-Cocha. 
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A  costa  de  un  gasto  inmenso  y  de  una  constancia  inalte- 
rable miran  ya  próximo  el  dia  de  ver  realizadas  sus  espe- 
ranzas. Los  metales  de  esta  mina  son  unos  mitos  azula- 
dos y  cenicientos  de  fácil  saca,  y  de  facilísima  molienda  : 
su  ley  es  de  80  á  100  marcos.  Esta  riqueza  le  es  como 
exclusiva. 

El  cerro  mineral  de  que  tratamos,  tomado  en  su  total, 
se  compone  de  los  tajos  ya  nominados  de  Santa  Rosa  y 
Lauri-Cocha,  del  de  Tánacancha,  Caya,  Cheupimarca  y 
Pariajilca.  El  tercero  aun  que  de  metales  ricos  no  está 
muy  trabajado  por  haber  dado  en  agua  desde  sus  princi- 
pios. Se  intentó  desaguarlo  por  medio  de  un  socavón,  y 
lo  mismo  se  pensó  hacer  con  el  de  Caya;  pero  la  desu- 
nión de  los  interesados  ha  hecho  suspender  ambas  em- 
presas. 

Los  metales  de  este  cerro  en  general  son  pocos,  regu- 
larmente de  color  amarillento  con  pintas  rojizas,  dóciles 
á  la  barreta,  á  la  molienda  y  al  beneficio;  su  ley  constante 
es  de  seis  á  doce  marcos  por  cajón.  Una  capa  ó  banco, 
vulgarmente  llamado  manto  real,  se  extiende  en  un  ter- 
reno de  mas  de  legua  y  media  de  circunferencia ;  y  así 
sus  minas  no  están  limitadas  al  curso  de  las  vetas.  En  el 
año  pasado  de  1789  se  extrajeron  de  15  á  16,000  cajo- 
nes de  metal,  y  se  fundieron  en  la  real  callana  de  Pasco 
muy  cerca  de  ciento  veinte  y  dos  mil  marcos. 

Unas  lagunas  formadas  por  la  confluencia  de  las  aguas 
llovedizas,  son  las  que  proporcionan  la  molienda.  La  hi- 
drostática  bien  combinada,  pudiera  hacerlas  mas  útiles, 
comunicándolas  unas  con  otras.  Las  principales  son  la  de 
Quilluacocha,  Tanamate,  Angascancha*  Carmen,  etc.  La 
de  Patalcocha  de  muy  corta  extensión,  es  la  que  mas  de 
cerca  influye  en  las  inundaciones  de  las  minas,  como  que 
está  muy  inmediata  al  cerro.  Se  trató  de  quitarla;  pero 
como  con  sus  aguas  muelen  algunas  haciendas,  pre- 
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valeció  siempre  al  bien  general  el  de  pocos  particulares. 

Al  0.  del  mineral,  y  en  distancia  de  2  1/2  leguas  se 
halla  el  cerro  de  Raco  en  figura  de  un  cilindro  truncado 
en  la  cúspide.  Todo  él  es  una  cantera  de  piedra  granitosa 
de  color  blanquizco,  que  se  vuelve  de  un  azul  oscuro 
cuando  se  pone  en  el  agua,  durísima,  llamada  Ala-de- 
Mosca,  y  se  labra  para  soleras  y  voladoras  de  los  ingenios. 
La  maquinaria  pudiera  facilitar  la  conducción  de  estas 
piezas,  para  la  cual  hasta  ahora  no  hay  mas  auxilio  que 
el  de  los  brazos  de  los  indios. 

La  ribera  se  divide  en  la  de  Sullumarca  y  Quinua,  y 
en  la  que  baja  de  Quilluacocha.  En  este  sentido  se  ex- 
tiende de  seis  á  siete  leguas.  En  ella  hay  mas  de  cien 
haciendas  corrientes,  aunque  son  pocas  las  que  gozan  de 
agua  perenne.  Las  de  mayor  consideración  son  :  San 
Juan  con  4  paradas  (1),  propia  del  señor  D.  Juan  José 
de  Avella- fuertes,  del  orden  de  Santiago,  ex-gobernador 
de  Tarma  y  coronel  de  milicias :  Angascancha,  con  4  de 
los  señores  D.  Francisco  Calderón  y  D.  Antonio  Alva- 
rez  :  Vista- Alegre,  con  6  de  D.  Antonio  Velez  :  Jam- 
billo  con  4  del  señor  marqués  de  la  Real  confianza  :  Ji- 
ñahuarco  con  3  del  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Abad  : 
Santo  Domingo  con  3  de  los  señores  Ijurras. 

La  multitud  de  objetos  que  hemos  debido  abrazar  en 
esta  descripción,  nos  ha  obligado  á  ser  lacónicos  en  mu- 
chas partes,  especialmente  en  la  práctica  y  económica. 
Los  Mercurios  de  los  meses  sucesivos  compensarán  esta 
especie  de  superficialidad;  pues  á  menudo  se  nos  ofrecerá 
hablar  de  este  mineral,  como  que  en  el  dia  es  el  mas 
apreciable  de  todo  el  reino. 


(1)  Cada  máquina  para  moler  metales  tiene  este  nombre,  que  se 
puede  mirar  como  genérico,  con  la  distinción,  que  si  recibe  el  im- 
pulso de  las  aguas  en  la  parte  inferior  se  llama  Cárcamo;  y  si  en  la 
superior  Tabladillo. 
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DESCRIPCIÓN 

Corográfica  de  la  provincia  de  Canes  y  Canches,  conocida  general- 
mente por  el  nombre  de  Tinta. 


Impelido  Sócrates  (1)  del  fastidio  que  le  causaba  el 
alarde  que  hacia  el  joven  Alcibiades  de  sus  ricas  pose- 
siones, le  presentó  un  mapa  que  contenia  todo  el  mundo 
entonces  conocido,  para  que  indagase  la  situación  del  At- 
tico,  y  en  este  le  demostrase  donde  estaban  sus  ponderadas 
heredades;  pero  no  pudiendo  él  después  de  un  prolijo  y 
repetido  excámen,  entre  tanta  multitud  de  reinos  y  pue- 
blos demarcados  encontrar  esta  porción  pequeña  de  la 
Grecia,  se  vio  obligado  á  confesar  lleno  de  rubor,  que 
cosas  de  tan  poca  consideración  no  tenían  lugar  en  un 
mapa  universal,  y  á  oir  la  justa  (2)  reconvención  del 
filósofo  con  qnc  quedó  deprimida  su  vanidad. 

Pero  aunque  en  las  cartas  geográficas  de  la  América  no 
se  comprenda  la  provincia  de  que  intentamos  tratar, 
estamos  seguros  de  que  se  nos  haga  igual  reconvención  ó 
á  lo  menos  otra  parecida.  El  método  de  delinear  en  car- 
tas particulares  los  territorios  mas  pequeños,  y  de  des- 
cribir su  situación,  las  costumbres  de  sus  moradores  y  las 
producciones  mas  notables  que  contienen,  se  hace  reco- 
mendable por  sí  mismo.  El  perfecto  conocimiento  que  se 
adquiere  de  las  menores  partes  del  globo  separadamente 
conduce  sin  falencia  á  formar  del  todo  la  idea  mas  com- 
pleia.  El  estudioso  en  su  gabinete  pasa  su  vista  por  esas 
descripciones  y  se  trasplanta  mentalmente  á  aquellos  rei- 
nos y  ciudades  que  reconoce  el  curioso  viajero  á  costa  de 

(1)  Saver.,  Histor.  de  los  progresos  del  entendimiento  humano, 
pag.  368. 

(2)  Quid  igitur  Ubi  divitiis  quarum  geographus  nullam  ralionem 
duxit,  lantopere  places?  iElian.,  lib.  3.,  cap.  28. 
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cansancios  y  fatigas;  y  cuando  sale  del  seno  de  la  patria 
y  recorre  aquellos  pueblos  que  solo  conocia  por  las  no- 
ticias de  esta  especie,  se  complace  en  la  identidad  que 
tienen  con  el  concepto  que  le  habia  sugerido  su  lectura ; 
y  sin  haber  nacido  en  ninguno  de  estos  climas  (1)  es 
inaccesible  el  asombro  y  admiración  que  naturalmente 
ocupaban  al  extraño. 

Tales  son  pues  los  efectos  de  estas  descripciones,  y  los 
mismos  que  deseamos  produzca  la  de  la  provincia  de  ca- 
nes y  Canches  sujeta  inmediatamente  á  la  presidencia 
del  Cuzco,  y  conocida  por  el  nombre  de  Tinta. 

Esla  se  dilata  de  N.  á  S.  mas  de  60  leguas  desde  las 
cordilleras  de  Chimboya  y  Hatumquenemari  hasta  las  lla- 
nuras de  Ocororo,  en  donde  finaliza  este  territorio.  La 
cordillera  de  Vilcanota  divide  su  longitud  en  dos  partes 
iguales ;  de  suerte  que  midiendo  su  extensión  en  medio 
de  la  quebrada  del  rio  Vilcamayo  hay  desde  aquel  sitio 
30  leguas  para  cada  uno  de  los  puntos  designados.  Al 
rumbo  opuesto  desde  Vilcanota  hasta  el  rio  de  Chaqui- 
cabana  tiene  de  15  á  18  leguas.  Confina  al  N.  con  el 
partido  de  Quispicanclú ;  por  elN.  0.  con  el  de  Chumbi- 
vilcas  ambos  de  la  presidencia  del  Cuzco;  por  el  0.  con 
el  de  Colláguás  y  asiento  de  Caylloma,  de  la  intendencia 
de  Arequipa ;  por  el  S.  y  S.  0.  con  el  de  Lampa;  y  por 
el  E.  con  el  de  Carabaya,  uno  y  otro  de  la  intendencia  de 
Punió  dependiente  de  la  presidencia  de  los  Charcas. 

Todo  el  terreno  que  hay  desde  el  medio  de  la  quebrada 
de  Vilcamayo  hasta  las  cordilleras  de  Chimboya  y  Que- 
nemañ  es  un  desierto  de  punas  altas,  de  serranías  áridas, 
y  lo  mas  estériles.  El  temperamento  que  allí  reina  es  su- 
mamente frígido  á  causa  de  las  enunciadas  cordilleras  en 


(1)  Hospes  ubique  novus,  nulla  peregrinus  in  urbe,  Vanier.,  Prced. 
rust.,  lib.  tí.,  pag.  117. 
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cuyas  faldas  é  inmediaciones  en  las  tempestades  que  sue- 
len levantarse,  causa  el  aire  en  el  rostro  y  manos  los 
mismos  efectos  que  se  sienten  cuando  se  comunica  la 
electrización  de  algún  cuerpo  :  el  temperamento  de  la 
quebrada  es  menos  rígido  y  así  mas  apto  para  los  sem- 
bríos. 

Los  rios  mas  considerables  que  riegan  toda  la  provin- 
cia, son  Vilca  ó  Vilcamayo,  Cambapata  y  el  Apurimac, 
que  nace  de  la  laguna  de  Vilafro  en  los  cerros  minerales 
de  Cay  liorna.  El  primero  trae  su  origen  de  la  cordillera 
nevada  de  Vil  cañota,  en  la  que  hay  una  pequeña  la- 
guna (1)  de  donde  salen  dos  cortos  raudales,  de  los  que  el 
uno  gira  para  la  provincia  de  Lampa,  y  el  otro  forma  este 
rio  que  crece  con  las  aguas  de  la  laguna  de  Tongascaa  (2) 
y  de  algunos  arroyos  de  las  quebradas;  se  aumenta  con 
el  que  viene  de  la  laguna  de  Langa)  (3),  y  últimamente 
se  incorpora  con  el  segundo  que  es  el  de  Combapata. 
Este  nace  de  las  sierras  de  Lampa  y  Carabaya,  atraviesa 
las  provincias  de  Quipicanchi,  Calca  y  Urubamba,  y  se 
introduce  en  la  montaña  de  Santa  Ana.  El  tercero,  des- 
pués de  unirse  con  el  del  Monigote,  6  Pariguana  en 
Caylloma,  entra  en  este  partido  formando  un  cauce  tan 

(1)  Se  refiere  que  aquí  se  ven  dos  pájaros  pintados  de  blanco  y 
negro,  á  los  que  jamás  se  les  han  visto  polluelos,  ni  se  sabe  si  pro- 
crean. Si  tal  relación  se  asegurase,  serian  estas  aves  mas  apreciables 
que  el  soñado  féniz  ;  pues  este  para  perpetuarse  necesita  morir.  En  la 
coronación  de  los  Incas,  según  los  historiadores  del  Perú,  iban  mu- 
chos millares  de  indios  á  aquellos  cerros  y  los  perseguían  hasta  co- 
gerlos y  sacando  una  pluma  á  cada  uno  los  soltaban,  siendo  delito  de 
pena  capital  el  que  en  otra  cualquiera  ocasión  los  espantasen.  Estas 
plumas  se  colocaban  en  la  diadema  del  nuevo  Inca  como  preseas  sin- 
gulares y  de  un  valor  imponderable. 

(2)  Esta  laguna  se  desagua  en  Vilcamayo  por  Tintamarca,  y  hay 
en  ella  vagres,  patos,  gallaretas,  garzas,  y  otras  varias  aves  acuátiles 
comestibles. 

(3)  Tiene  tres  leguas  de  largo,  y  una  y  media  de  ancho  ;  y  en  ella 
se  crian  las  mismas  especies  de  aves  y  peces  que  en  la  anterior. 
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profundo  que  para  transitarlo  hay  en  un  estrecho  un 
puente  de  palos  que  se  aseguran  en  las  peñas  de  ambos 
lados  :  se  junta  con  los  rios  de  Acongagua,  Sañumayo, 
Quero,  Callqui,  Ocororo,  Cóndor  orna,  Pichigua  y  Checa, 
provenientes  de  las  serranías  de  esta  provincia  :  gira 
deslindándola  por  una  parte  de  la  de  Chumbivilcas ;  y 
corriendo  por  las  de  Paruro,  Abancay  y  Urubamba  sigue 
su  derrota  por  Vilcabamba,  en  donde  muda  el  nombre 
de  Apurimac  en  el  de  Chape  :  se  une  después  con  el  de 
Pachachaca,  Pampas,  buchaca,  y  Vilcamayo ;  y  aumen- 
tado con  las  aguas  de  Vilcabamba,  Lares,  Conex  y  otros, 
da  principio  al  famoso  Ucayali. 

Hay  multitud  de  vagres  en  los  tres  rios  que  hemos 
mencionado  y  todos  tienen  sus  puentes  para  facilitar  el 
tránsito  á  los  caminantes.  El  de  Vilcamayo  tiene  cerca  de 
su  origen  uno  de  tierra  formado  por  la  misma  naturaleza 
y  tres  de  crisnejas  en  Siquani,  Cacha  y  Tinta.  En  el  de 
Combapata  hay  uno  también  de  crisnejas,  y  en  el  Apuri- 
mac uno  de  cal  y  piedra,  y  otro  de  palos  atravesados,  de 
que  hablamos  anteriormente. 

El  país  abunda  en  ganado  mayor  y  menor  de  Castilla, 
y  en  carneros  (1)  de  la  tierra.  Estos  animales  se  aseme- 
jan á  los  camellos,  se  propagan  mucho,  y  se  crian  en  lo 


(1)  Los  Indios  que  solos  crían  esta  especie  de  ganado,  echan  al 
corral  de  las  hembras  de  diez  en  diez  padres,  á  los  que  preparan  con 
sus  manos  otros  laníos  indios  para  ponerlos  expeditos  para  la  gene- 
ración, persuadidos  á  que  sin  este  auxilio  no  procrearían.  Estos  ani- 
males cargan  cuatro  ó  cinco  arrobas,  y  caminan  al  dia  tres  ó  cuatro 
leguas.  Su  color  es  vario,  y  muy  crecida  su  lana  ;  de  ella  se  visten  sus 
dueños,  hacen  sus  mantas  para  dormir,  tejen  costales  y  trenzan  so- 
gas. Aunque  se  les  mueran  en  el  camino,  nada  pierden,  porque  la 
carne  la  comen,  y  del  cuero  forman  ciertos  calzados  que  llaman  ojo- 
tas, ó  aforran  con  él  las  puertas  de  sus  habitaciones  :  de  la  piel  del 
pescuezo  sacada  con  curiosidad  y  curtida  hacen  botas  fuertes  sin  cos- 
tura. Aun  el  estiércol  les  sirve,  pues  con  él  cocinan ;  ó  de  no,  lo  ven- 
den en  las  minas  dando  diez  sacos  por  cuatro  reales. 
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mas  frígido  y  árido.  En  las  cimas  de  los  cerros  y  faldas 
de  la  cordillera  hay  multitud  de  huanucos,  vicuñas, 
pacochas,  venados,  viscachas,  conejos,  perdices,  quibos 
ó  codornices,  cules,  pucupucos,  acagllos  ó  pitos,  y  en 
las  quebradas  muchas  palomas,  halcones,  águilas,  sacres 
y  otras  aves  de  rapiña. 

Sus  cerros  y  collados  tienen  bastantes  minerales  de 
oro,  plata,  cobre,  plomo,  piedra  imán,  estaño,  y  aun 
azogue;  y  hay  también  varias  yerbas  medicinales,  como 
la  nombrada  el  marfil,  que  es  tenida  en  mucha  conside- 
ración, la  chicoria,  escorsonera,  salvia,  y  otras  infinitas 
de  que  usan  los  indios  con  acierto. 

Dos  tribus  conocidas  por  los  nombres  de  Canas  y 
Canches  poblaron  en  la  antigüedad  este  territorio  :  los 
Canas  habitan  hacia  el  Norte,  y  los  Canches  hacia  el  Sur, 
sirviéndoles  de  raya  el  rio  de  Vilcamayo.  El  nombre  de 
los  Canas  parece  que  alude  al  volcan  (1)  que  se  descubre 
en  el  sitio  de  Riacche  inmediato  á  San  Pedro  de  Cancha ; 
porque  la  voz  indica  Cana  significa  incendio.  Estos  se 
distinguían  de  los  Canches  así  en  el  genio  como  en  las 

(i)  En  el  centro  de  tres  cerrillos  que  forman  un  bonete  de  tres  picos 
se  ve  su  boca,  de  la  que  brotan  copiosas  fuentes  de  agua  muy  dulce 
y  cristalina.  El  ámbito  del  terreno  por  donde  corrieron  sus  llamas,  es 
de  una  legua.  Todo  él  está  abrasado,  y  por  unas  parles  de  color  rojo, 
y  por  otras  de  oscuro  y  ceniciento.  Las  piedras  siendo  las  mas 
fuertes,  pues  son  de  ala  de  mosca,  están  tan  calcinadas  que  no  tienen 
peso,  son  esponjosas,  con  una  infinidad  de  agujeros  que  las  desfigu- 
ran :  llámanse  piedra  poma,  y  sirven  para  alisar  maderas  y  cueros. 
Hay  una  tradición  de  que  habiendo  venido  á  estas  partes  el  Apóstol 
San  Bartolomé  á  predicar  el  Evangelio,  y  siendo  desollado,  bajó  un 
fuego  del  cielo  que  abrasó  este  distrito  con  todos  sus  habitantes  : 
pero  cualquiera  conocerá  el  ningún  fundamento  de  esta  historia ;  pues 
aunque  están  discordes  los  autores  sobre  si  predicó  el  Evangelio  en  la 
Persia  (Calmet,  Histor.  Universal.,  tom.  4,  pag.  459),  en  la  Armenia, 
en  la  Arabia  feliz,  ó  en  la  Etiopia  citerior,  y  aun  sobre  el  género  de 
su  martirio,  todos  convienen  en  que  murió  en  las  Indias  orientales, 
cuyo  nombre  vago  entonces  se  aplicaba  indiferentemente  ú  cualquiera 
de  las  regiones  referidas. 
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costumbres  y  vestuarios.  Eran  muy  soberbios,  circuns- 
pectos y  melancólicos;  su  música  era  lúgubre  y  muy 
pausada,  y  aun  el  ropaje  de  que  usaban  era  funesto  : 
sus  camisetas  y  las  mantas  ó  capas  eran  negras,  sus  gor- 
ras tenian  tres  alas  largas,  dos  que  pendian  por  las  ore- 
jas y  la  una  por  el  celebro.  Los  Canches  eran  alegres, 
festivos  y  holgazanes,  pero  muy  pobres ;  pues  se  vestian 
de  harapos  y  de  pieles. 

Estas  dos  tribus  eran  gobernadas  separadamente  por 
sus  respectivos  jefes  ó  curacas,  á  quienes  se  sujetaban  en 
todo  lo  que  concernia  á  la  defensa  común,  y  á  salvar  su 
libertad.  Se  conoce  que  se  hostilizaban  unos  á  otros ; 
pues  ordinariamente  fortificaban  sus  poblaciones  en  sitios 
elevados,  á  las  que  llamaban  Pucará  (1),  ó  á  lo  menos 
en  lugares  próximos  á  alguna  eminencia  para  montar  á 
ella,  y  defenderse  de  la  expugnación.  Miraban  con  me- 
nosprecio el  oro  y  plata,  y  las  demás  preciosidades  de  la 
tierra,  contentos  con  la  lana  de  sus  carneros  para  tejer 
sus  camisas,  y  abrigarse  de  los  ajares  que  los  ofendían  en 
las  sierras. 

Así  vivian  cuando  los  conquistó  el  cuarto  Inca  Cinclú- 
Roca.  Este  después  de  haberlos  sujetado ,  les  dio  cura- 
cas que  los  gobernasen  en  su  nombre,  llevando  á  su 
corte  la  mas  lucida  juventud  para  instruirla  en  su  idioma 
y  costumbres,  al  modo  que  Sertorio  (2)  juntó  en  Osea 
los  hijos  de  los  nobles  Lusitanos  para  que  aprendiesen 
las  bellas  letras.  Pero  los  Canas  turbaron  la  quietud  de 
sus  monarcas ;  pues  revelándose  repentinamente  y  subs- 
trayéndose del  gobierno  del  imperio,  aunque  los  castiga- 
ban y  reducian,  volvian  á  sublevarse  luego  que  se  reti- 
raban las  tropas,  fortificándose  en  la  quebrada  de  la 


(1)  Fortaleza. 

(2)  Calmet,  Histoire  Universelle,  tom.  4,  pag.  32. 
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Rajada  en  los  altos  de  Pichigua  y  en  el  cerro  de  Molloca- 
gua.  El  emperador  Huaijna-Capac  viendo  que  era  impo- 
sible vencerlos  por  las  armas,  y  que  jamás  se  reducirian 
aunque  esto  se  efectuase,  determinó  pasar  en  persona  con 
todo  el  aparato  de  su  corte,  y  pedir  al  gran  cana,  ó  jefe 
de  ellos,  por  esposa  á  una  de  sus  hijas.  Con  este  enlace 
cesaron  las  continuas  rebeliones  y  se  rindieron  al  yugo 
de  los  emperadores. 

Por  entonces  no  ofrecía  á  estos  algún  lucro  la  pobreza 
de  esa  muchedumbre  avasallada  :  solo  el  deleite  de  do- 
minar á  muchos  la  hacia  recomendable.  Su  miseria  y  la 
de  los  Canchen  se  colige  de  la  escasez  de  sepulcros  mag- 
níficos y  elevados  que  suelen  ser  el  testimonio  de  la 
opulencia  ;  pues  por  lo  general  se  enterraban  en  las 
cavernas  de  las  peñas.  Sin  embargo  existen  en  el 
centro  de  Ría  eche  las  ruinas  de  un  suntuoso  templo  (i) 
dedicado  al  ídolo  Viracocha,  y  muchos  fragmentos  de 
grandes  y  buenos  edificios  que  dan  á  entender  fueron 
sus  moradores  gente  acomodada  y  distinguida. 

Mas  no  obstante  el  trascurso  largo  de  los  años  se  ob- 
serva en  los  naturales  de  este  país  el  carácter  de  sus 


(1)  Al  joven  Inca  Viracocha  eslando  paciendo  sus  carneros  en  Chita 
se  le  apareció  un  espectro,  amonestándole  tomase  las  armas  contra 
los  Chancas  que  se  habían  sustraído  del  dominio  de  su  padre.  Él 
ocupado  del  reconocimiento,  luego  que  recibió  la  borla  imperial  le  fa. 
bricé  el  templo  de  que  hablamos,  y  le  erigió  una  estatua.  Esta  repre- 
sentaba un  anciano  con  barba  prolongada,  vestidura  talar  ceñida  á 
la  cintura  y  una  cadena  en  las  manos  en  ademan  de  aprisionar  un 
dragón,  según  el  testimonio  de  Garcilaso  que  lo  vio  medio  destrozado 
cuando  niño  :  aquel  es  un  edificio  grande  que  tiene  80  varas  de  lon- 
gitud y  40  de  latitud.  Sobre  cinco  andenes  de  piedra  se  levantaban 
sus  paredes,  la  mitad  de  piedra  labrada,  y  la  otra  de  tierra,  que  for- 
maban otros  tantos  muros  :  tenia  ocho  puertas  altas  con  otras  tantas 
ventanas  para  la  comunicación  de  los  costados;  el  maderaje  de  la 
cumbre  bajaba  á  descansar  sobre  unos  pilares  muy  altos  con  tirantes 
corridos  de  unos  á  otros,  y  de  estos  descendia  á  las  paredes  de  lo^ 
lados. 
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ascendientes  :  y  aunque  es  bastante  hiperbólico  el  re- 
trato (1)  que  hace  de  la  nación  índica  un  sabio  y  piadoso 
regnícola,  no  deja  de  tener  con  estos  alguna  analogía. 
Los  Canchis  son  de  una  estatura  mediana,  y  muy  atrevi- 
dos, inquietos,  inconstantes,  desleales  y  obedientes  en 
apariencia ;  pues  cuando  pueden  no  -observar  impune- 
mente los  preceptos  de  sus  jueces,  lo  ejecutan.  Son  tra- 
bajadores y  nada  perezosos,  no  usan  camisetas  ni  follajes 
en  los  calzones,  reduciéndose  todo  su  vestuario  á  solapas  y 
gabanes.  Los  Canas,  aunque  mas  trigueños,  son  mascorpu- 
lentos  y  mejor  formados :  poco  mas  ó  menos  tienen  las  mis- 
mas propensiones  que  aquellos  ;  usan  botonadura  en  sus 
vestidos,  andan  á  caballo,  y  tienen  sus  viviendas  regular- 
mente adornadas  con  escaños,  mesas  y  otros  muebles.  Pero 
por  lo  común  unos  y  otros  son  torpes  y  pusilánimes, 
amantes  de  la  soledad  y  taciturnos :  colocan  sus  chozas  en 
lo  mas  áspero  y  retirado  de  los  cerros  :  á  la  vista  de  los 
caminantes  huyen  amedrentados  como  fieras :  en  su  trato 
son  duros  y  secos  aun  con  sus  mismas  mujeres;  y  tienen 
una  gran  tendencia  á  las  supersticiones  mas  ridiculas. 

El  idioma  de  que  usan  es  el  general  del  reino  :  los 
indios  hombres  suelen  hablar  el  castellano,  entre  quie- 
nes los  Canas  son  los  mas  ladinos,  pero  lo  ignoran  las 
mujeres ;  porque  tienen  á  mengua  declarar  sus  senti- 
mientos en  otra  lengua  que  la  suya. 

Los  mas  habitan  en  los  pueblos  de  once  curatos,  en 


(d)  Al  natío  indorum  (et  si  alii  alus  prcestont)  universa  lamen  est 
ab  omni  ingenuilate  alienissima,  tota  sórdida,  tola  servilis,  ingenio  ut 
plurimum  obtuso,  judicio  perqucim  imbecilli,  inconslans  prorsus  et 
lubrica  :  moribus  infidi,  ingrati,  metu  solum  cederé,  et  vi  honoris  vix 
sensum  habere  pudoris  propemodum  nullum :  ñeque  servile  tanium 
ingenium  est,  verum  etiam  quodam  modo  brutum ;  ut  facilius  putes 
feras  cicurare,  quam  islorum  vel  framare  temeritatem ,  vel  excitare 
lorporem  :  adeo  ad  perápiendum  rudes,  ad  cedendum  sunt  duri  et 
pervicaces.  Acosta.  lib.  de  procurando  Indio,  salut.  in  prooem. 
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que  se  divide  el  gobierno  espiritual  de  la  provincia,  que 
está  al  cargo  de  sus  respectivos  curas  y  del  vicario  fo- 
ráneo que  es  uno  de  ellos.  Los  Canelas  pertenecen  á  los 
curatos  ó  doctrinas  de  Sicuani,  Cacha,  Tinta,  Checacupi, 
Pampa  marca,  Yanacoa,  y  Langui  :  los  Canas  inoran  en 
las  doctrinas  de  Checa,  Pkhigua,  Yauri  y  Copar aque. 

Sicuani,  pueblo  numeroso  y  capital  de  la  provincia, 
está  situado  á  la  margen  del  rio  Vilcamctgo,  y  linda  al  E. 
con  la  cordillera  de  V  il  cañota ,  en  donde  hay  muchas 
vetas  de  plata  que  han  sido  registradas  por  varios,  y  que 
si  se  trabajasen  rendirían  muchos  marcos ;  pero  el  tem- 
peramento es  bien  acre,  pues  la  atmósfera  se  varia  conti- 
nuamente lloviendo,  nevando,  y  helando  en  un  mismo 
día.  Moran  en  este  pueblo  4,018  indios.,  1,303  mestizos, 
y  92  españoles  de  todas  edades  y  sexos.  En  su  distrito 
se  cultivan  habas,  papas,  chocos,  trigo  y  cebada,  de  que 
se  abastecen  todas  las  inmediaciones.  Tienen  un  hospital 
para  las  personas  de  ambos  sexos  de  las  clases  referidas 
con  todas  las  oficinas  necesarias  intitulado  Gil  de  Ta- 
beada, fundado  por  el  actual  Excmo.  Sr.  Virey  de 
este  reino  que  como  verdadero  padre  de  la  patria  der- 
rama por  todas  partes  sus  beneficencias  y  promovido  por 
el  limo.  Sr.  D.  Bartolomé  de  las  lleras,  dignísimo  obis- 
po del  Cuzco.  Al  celoso  empeño  y  solicitudes  (1)  del  se- 
ñor coronel  de  ejército  D.  Manuel  de  Villalta,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  al  presente  gobernador  subdelegado 
del  partido,  se  debe  la  erección  de  esta  obra  pia  con  la 


(1)  Demostró  al  Excmo.  Sr.  Virey  las  crecidas  cantidades  de  dinero 
que  todos  los  años  sucesivamente  exhibían  estos  naturales  al  hospital 
del  Cuzco  por  razón  del  tomin,  sin  que  les  resultase  algún  beneficio; 
y  que  seria  mejor  erigir  un  hospital  en  Sicuani,  en  donde  con  esta 
entrada,  y  varias  erogaciones  de  algunos  de  sus  vecinos  se  podia  ali- 
viar, y  asistir  con  comodidad  y  decencia  á  los  pobres  enfermos  de 
aquel  lerrilorio,  extendiendo  sus  miras  á  verificar  tan  útil  estableci- 
miento en  los  demás  pueblos  de  su  comando. 
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restauración  de  la  iglesia  de  este  pueblo,  que  causando 
antes  dolor  por  el  estado  fatal  en  que  se  hallaba,  es  ahora 
un  templo  en  que  brilla  la  magnificencia.  Ciertamente  el 
nombre  de  este  generoso  patriota  colocado  en  los  fas- 
tos del  Perú  excitará  los  ánimos  de  nuestros  pósteros  á 
practicar  las  mas  heroicas  virtudes.  ¿Pero  no  admirarán 
ese  valor  singular  que  auxiliado  de  la  lealtad  y  la  pericia 
militar  coadyuvó  infinito  á  la  libertad  al  reino  de  la 
ruina  en  que  lo  iban  á  precipitar  los  insultos  del  insur- 
gente Tupac-Amaru,  ni  la  benignidad  y  buena  corres- 
pondencia del  ínclito  Carlos  III  que  cerciorado  del  mé- 
rito que  había  acumulado  á  sus  anteriores  acredita- 
dos (1)  servicios,  se  dignó  condecorarlo  con  el  grado  de 
coronel  de  infantería  de  ejército,  haciendo  participante 
de  sus  reales  favores  á  su  ilustre  familia  para  manifestar 
con  este  hecho  todo  el  aprecio  con  que  miraba  sus  ac- 
ciones? ¿Tampoco  verán  con  asombro  la  estimación  que 
debe  á  nuestro  clementísimo  monarca,  que  siguiendo  las 
huellas  generosas  de  su  augusto  padre  lo  ha  honrado  con 
la  pensión  correspondiente  á  la  graduación  que  obtiene? 
La  fortuna  tiene  gran  parte  en  los  sucesos  de  la  guerra, 
y  las  mas  veces  se  atreve  á  deprimir  el  verdadero  mérito ; 
y  aun  cuando  este  es  exaltado,  lo  confunde  con  el  falso. 
Esa  casa  del  Señor  restituida  á  su  esplendor,  ese  hospi- 
tal en  donde  el  miserable  hallará  su  alivio  en  la  angustia 
y  fatiga  de  los  males  que  lo  agobian ,  esos  buenos  ofi- 
cios (2)  con  que  ha  promovido  el  bien  de  sus  provincianos 


(1)  En  real  orden  que  le  dirigió  de  Aranjucz  el  Excmo.  Sr.  D.  José 
de  Galvez  con  fecha  de  24  de  abril,  después  de  comunicarle  la  acep- 
tación que  debia  al  monarca  quien  le  conferia  el  grado  de  coronel  de 
ejército,  le  hace  ver  que  por  mandato  de  S.  M.  despachaba  órdenes  á 
los  señores  virey,  arzobispo  y  visitador  de  esa  capital  para  que  aco- 
modasen á  sus  dos  hermanos  en  los  destinos  mas  lustrosos  de  las  dos 
carreras  secular  y  eclesiástica. 

(2)  En  dos  informes  dirigidos  al  actual  Excmo.  Sr.  Virey  pretende 
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que  lo  reconocen  por  su  benefactor,  su  tutor  y  su  padre, 
colmarán  su  espíritu  del  mas  indecible  júbilo,  y  le  exigi- 
rán con  suave  violencia  los  elogios  mas  sinceros ;  porque 
es  tanto  el  esplendor  de  la  verdadera  gloria  (1),  tanta  la 
dignidad  de  la  grandeza  del  alma,  y  la  prudencia,  que 
ellas  solas  se  miran  como  los  dones  de  la  virtud,  mientras 
que  todo  lo  demás  se  contempla  como  propio  del  acaso. 

La  consideración  de  un  genio  benéfico  nos  ha  separado 
insensiblemente  de  nuestro  asunto;  pero  tomando  de 
nuevo  el  hilo  de  la  narración,  seguiremos  describiendo 
todos  los  demás  pueblos  que  componen  la  provincia. 

MariuKjam,  situado  á  la  orilla  del  mismo  rio,  es  anexo 
de  Sicuanij  dista  de  él  tres  leguas.  Tiene  1,246  indios 
con  los  de  las  punas  de  su  distrito,  402  mestizos,  y  unos 
pocos  españoles. 

A  las  dos  y  media  leguas  de  Sicuani  en  la  misma  ri- 
bera está  San  Pedro  de  Cacha  que  extiende  su  jurisdic- 
ción á  la  parte  del  N.  y  á  una  legua  de  distancia  tiene  un 
anexo  nombrado  San  Pablo.  En  ambos  pueblos  hay 
1,844  indios  y  pocos  mestizos  y  españoles:  fabrican  ollas, 
tinajas,  cántaros  y  otras  vasijas  del  barro  que  sacan  de  un 
mineral  de  tierra  que  hay  en  el  sitio  de  Riacche:  sus 
iglesias  están  aseadas  y  son  de  una  estructura  regular. 

Tinta,  en  donde  antes  residian  los  corregidores,  tiene 
una  hermosa  iglesia,  y  muchos  edificios  cubiertos  de  teja  : 
sus  moradores  los  mas  son  indios.  En  su  anexo  Comba- 


que  los  indios  no  paguen  tributo,  sino  desde  la  edad  de  23  años  hasta 
la  de  55,  demostrando  la  imposibilidad  que  tienen  para  hacerlo  á  los 
18;  y  que  no  vayan  á  la  mita  de  Potosí,  por  padecer  estos  muchas 
extorsiones,  poner  en  riesgo  sus  vidas,  ser  mal  pagados  y  contrave- 
nirse en  esta  parte  á  las  ordenanzas  del  reino.  En  ellos  acredita, 
maneja  la  pluma  con  igual  destreza  que  la  espada. 

(1)  Tantus  est  enim  splendor  in  laude  verá,  tanta  in  magniludine 
animi  et  consilii  dignitas,  ut  ha>c  a  virtute  donata,  cantera  a  fortuna 
commodata  esse  videantur.  Cic.  pro  Marcell. 
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pata  hay  algunos  lavaderos  de  oro  en  los  primeros  ar- 
royos que  forman  el  rio  de  su  nombre. 

Checacupi,  y  su  anexo  Pitumarcase  dilatan  hacia  al  N. 
yendo  quebrada  arriba  por  el  rio  que  los  baña,  en  donde 
confina  la  provincia  con  el  promontorio  nevado  de  Asan- 
(jale  que  da  principio  á  la  de  Quispicanchi. 

Pampamarca  se  halla  al  S.  de  la  quebrada  enfrente  de 
Combapata:  su  gente  es  muy  poca  y  pobre.  Tiene  dos 
anexos  Surinama  y  Tongasuca,  en  donde  se  venera  un 
milagroso  crucifijo  con  el  nombre  del  Señor  ele  Añaipampa 
(1),  á  cuya  fiesta  concurren  así  los  de  esta  provincia  y 
los  comarcanos  como  los  de  los  lugares  mas  distantes. 

En  todos  los  pueblos  referidos  se  cosechan  los  mismos 
frutos  que  en  Sicaani,  y  los  moradores  de  los  siguientes 
por  lo  común  se  sostienen  con  la  cria  de  ganados,  y  el 
comercio  de  jergas  y  otras  varias  telasde  lana. 

Yanaoca  dista  dos  leguas  de  Pampamarca :  sus  vecinos 
todos  son  indios  y  tiene  una  bella  iglesia  aunque  muy 
maltratada  de  un  terremoto. 

Á  las  siete  leguas  del  anterior  está  Langui  yendo  de  0. 
á  E.  Situado  á  la  orilla  de  la  laguna  de  su  nombre.  En  la 
extremidad  opuesta  á  distancia  de  tres  leguas  se  ve  el 
pueblo  de  Layo  que  es  su  anexo,  en  donde  hay  un  mine- 


(1)  Esc  simulacro  estaba  colocado  en  el  oratorio  de  una  hacienda 
llamada  Añaipampa  distante  una  legua  del  Cuzco.  A  ella  iba  con  fre- 
cuencia un  eclesiástico  pobre  á  suplicar  al  Señor  lo  aliviase  en  su  mi- 
seria y  se  dice  que  se  le  apareció  entre  sueños,  mandándole  fuese 
donde  el  señor  obispo  (á  quien  también  se  había  aparecido  del  mismo 
modo)  el  que  le  daria  un  curato,  con  cuyos  proventos  remediaría  su 
indigencia;  mas  no  dando  crédito  él  á  esta,  ni  á  la  segunda  visión,  se 
le  representó  tercera  vez  dándole  el  mismo  orden,  en  cuyo  cumplimiento 
pasó  donde  su  prelado,  quien  sin  mas  comprobante  que  la  sola  rela- 
ción del  suceso  le  confirió  la  doctrina  de  Pampamarca,  é  inmediata- 
mente el  eclesiástico  agradecido  colocó  en  su  anexo  la  imagen  mi- 
lagrosa. Hcec  ñeque  af 'firmare,  ñeque  refellere  operce  pretium  esí- 
Tit.  Liv. 
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ral  de  plomo  ronco  que  se  ha  sacado  alguna  cantidad  de 
marcos. 

Checa colocado  al  S.  tiene  en  su  jurisdicción  un  mineral 
de  piedra  imán  y  otro  de  plata  llamado  Quespecita,  cuyos 
metales  son  pavonados,  y  á  3  leguas  de  distancia  está  la 
capilla  de  Quechua  que  es  su  anexo. 

A  las  5  leguas  del  antecedente  se  halla  Pichigua  teniendo 
al  E.  al  célebre  mineral  de  Condoroma,  cuyo  descubri- 
miento se  atribuye  (1)  á  los  diablos.  En  él  se  benefi- 
cian al  presente  tan  solo  13  marcos  por  cajón  de  los  des- 
montes pallacos  de  los  terreros  ó  cauchas,  y  délos  res- 
paldos y  llampos  de  las  minas  antiguas;  pero  serian 
mayores  sus  productos  si  las  labores  no  estuviesen  muy 
aguadas  y  profundas. 

Tauri  dista  3  leguas  de  Pichigua,  y  en  las  llanuras  de 
Ocororo  tiene  una  capilla  por  anexo.  Su  jurisdicción  se 
extiende  12  leguas  al  S.  por  donde  linda  con  Cay  liorna,  y 
en  ella  hay  dos  minas  de  cobre  que  se  trabajan  cuando 
es  necesario,  y  mucha  piedra  imán. 

Coparaque  que  está  al  0.  del  anterior,  dista  de  él  3 
leguas.  Lo  domina  un  cerro  tenido  por  muy  poderoso,  y 
de  él  se  han  sacado  algunos  marcos  de  plata  por  fundición; 
pero  por  ciertas  desavenencias  han  cesado  los  interesados 

(1)  Esta  historia,  según  se  cuenta,  trae  su  origen  del  ardide  unos 
Españoles  que  no  pudiendo  con  ruegos  y  dádivas  alcanzar  de  un  in- 
dio les  manifestase  esta  mina,  de  donde  sacaba  él  ocultamente  la 
plata ;  se  vistieron  de  diablos  y  entrando  á  su  casa  en  una  noche  os- 
cura, haciendo  mucho  estrépito  con  sus  látigos  y  el  fuego  artificial 
que  despedian,  empezaron  á  maltratarlo  y  á  hacerle  el  cargo  de  ha- 
ber descubierto  á  los  Españoles  la  boca  de  la  mina.  El  indio  negaba  ; 
pero  atemorizado  con  tan  horrible  é  inesperada  visión,  ofreció  hacer- 
les ver  la  verdad  de  su  dicho,  para  lo  que  los  condujo  al  sitio,  en 
donde  separando  unas  piedras  y  pajas  les  mostró  la  labor  que  estaba 
muy  á  los  principios.  Ellos  se  holgaron  infinito  y  quitándose  luego 
las  máscaras  se  dieron  á  conocer  al  indio,  quien  quedó  sumamente 
avergonzado  por  el  chasco ;  y  de  este  suceso  vino  el  adagio  :  Para  des- 
cubrir secretos  los  diablos  de  Condoroma. 

I.  12 
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en  el  trabajo.  En  su  cima  hay  una  laguna  formada  de 
industria  que  los  naturales  del  país  la  tienen  por  encan- 
tada, y  se  juzga  que  contiene  algunas  riquezas  que  allí 
depositaron  los  gentiles  al  tiempo  de  la  conquista.  Su  ju- 
risdicción se  extiende  al  S.  20  leguas  hasta  un  paraje  nom- 
brado Sucuitambo,  en  donde  hay  dos  cerros;  en  uno  de  los 
cuales,  conocido  por  el  de  la  torería,  habían  trabajado  los 
antiguos  por  fundición  algunas  minas,  que  aunque  esta- 
ban ocultas  fueron  descubiertas  por  un  arriero  que  vio 
correr  la  plata  liquidada  por  el  fuego  que  habia  encendido 
para  calentarse.  Desde  entonces  se  beneficiaron  sus  meta- 
les por  muchos  años  del  mismo  modo  que  en  la  antigüe- 
dad; pero  profundizadas  las  labores  y  mudando  aquellos 
de  antimonio,  se  siguió  el  método  ordinario  que  se  usa 
en  todos  los  minerales:  últimamente  no  dejando  ya  al- 
guna utilidad  se  abandonaron  estas  minas. 

Al  presente  solo  la  de  Santa  Lucia  rinde  algunos  me- 
tales pavonados  y  acerados  que  se  llevan  para  su  benefi- 
cio á  la  ribera  de  Caylloma:  pero  por  falta  de  peritos  no 
dan  toda  la  ley  que  les  corresponde.  Ahora  pocos  años  un 
azoguero  de  Caylloma  descubrió  en  el  mismo  cerro  otro 
mineral  nombrado  el  Carmen,  de  donde  se  sacaron  al 
principio  algunos  marcos;  pero  cuando  se  prometían  una 
buena  fortuna,  dio  en  agua  y  cesó  el  trabajo  por  la 
muerte  del  inventor.  Cerca  de  este  hay  otro  llamado  Po- 
tosí el  mozo  que  tiene  mas  de  40  vetillas,  de  las  que  se 
ha  extraído  alguna  plata  blanca;  pero  aguadas  sus  labo- 
res y  considerándose  muy  difícil  el  buen  éxito  de  un  so- 
cavón queso  habia  formado,  han  desistido  de  la  empresa. 
Desde  estos  cerros  hasta  los  de  Condoroma  están  los  in- 
termedios llenos  de  vetas  vírgenes,  de  lasque  se  han  ca- 
teado algunas  en  Churcojuaca,  Callqui  y  cabeceras  de 
Ocororo. 

Ademas  de  los  curatos  referidos  hubo  antiguamente 
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otro  nombrado  Aconcagua,  que  hoy  solo  es  estancia  de 
Copar aque,  en  la  que  están  reducidos  algunos  indios  á 
una  parcialidad  de  este  nombre.  Un  encomendero  olvi- 
dándose de  que  era  patrón  y  protector  de  los  miserables 
de  este  lugar,  y  hostigado  de  una  desmesurada  codicia 
fué  la  causa  de  su  desolación  ;  pues  apoyado  en  esos 
títulos  de  beneficencia  queria  hacerlos  mas  infelices  de 
lo  que  eran.  Les  cobraba  el  tributo  en  oro  en  polvo,  el 
que  le  pagaban  no  al  peso,  sino  en  una  medida  que  iba 
alargando  de  tercio  en  tercio,  lo  que  no  ignoraban  los 
naturales;  pero  habiéndola  aumentado  hasta  el  extremo, 
y  viendo  ellos  la  imposibilidad  de  llenarla,  todos  unáni- 
mes se  apoderaron  de  él  y  le  quitaron  la  vida  dándole  á 
beber  derretido  ese  metal  que  ansiaba  como  hidrópico. 
Los  cómplices  temerosos  del  castigo  desampararon  luego 
sus  hogares,  y  se  refugiaron  en  diversas  provincias,  in- 
corporándose los  menos  culpados  en  el  pueblo  de  Copa- 
raque. 

El  número  total  de  indios  de  todas  edades  y  sexos  que 
hay  en  estos  pueblos  y  en  las  estancias  de  sus  distritos, 
asciende  á  25,969  almas  según  el  último  plan  remitido 
á  la  sociedad  :  pero  no  entran  en  este  cálculo  muchos 
que  empleados  en  el  ministerio  de  pastores  están  muy 
lejos  de  los  pueblos,  ó  andan  vagando  con  sus  ganados 
por  los  cerros  y  cordilleras,  sin  que  se  sepa  á  qué  juris- 
dicción pertenecen;  ni  una  infinidad  de  muchachos  y 
adultos  que  á  causa  de  la  suma  distancia  que  hay  de  sus 
estancias  á  sus  respectivas  doctrinas,  y  del  descuido  de 
sus  padres  no  han  sido  bautizados  en  ellas,  por  lo  que  no 
constan  de  sus  libros.  Los  españoles,  negros  y  sambos 
son  muy  pocos,  los  mestizos  llegan  á  7,866;  y  unos  y 
otros  componen  8,345  almas,  de  lo  que  resulta  ser  36,314 
los  moradores  de  la  provincia. 

La  gobierna  un  juez  subdelegado  por  el  intendente  del 
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Cuzco,  el  que  tiene  los  títulos  de  gobernador  enterador 
de  mita,  y  juez  de  bienes  de  difuntos.  Este  nombra 
alcaldes  mayores  en  cada  pueblo,  y  ellos  con  los  caci- 
ques y  principales  de  los  indios  eligen  sus  alcaldes  ordi- 
narios y  demás  ministros. 

El  gremio  de  mineros  está  segregado  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  conoce  de  sus  causas  un  sustituto  de  la  di- 
putación del  Cuzco  nombrado  por  el  real  tribunal  de 
minería  de  esta  ciudad. 

Hay  un  regimiento  de  dragones  erigido  por  el  Excmo. 
Sr.  Amat  el  año  de  1760,  y  consta  de  trece  compañías 
con  sus  respectivos  oficiales  bajo  del  mando  de  un  coronel 
y  demás  subalternos  de  plana  mayor. 

El  comercio  activo  se  reduce  al  trasporte  de  ganado 
vacuno  y  lanar,  en  pié  ó  convertido  en  chalonas,  sebos 
y  quesos;  en  lanas,  alfombras,  bayetas,  cordelktes,  cos- 
tales, sogas  y  chuces  que  se  expenden  en  los  partidos 
circunvecinos.  Los  Canas  llevan  de  ordinario  hCaylloma, 
Árcate,  Cdyarani,  y  otros  minerales,  carne,  manteca, 
chuño,  papas,  velas  y  pellejos  de  vaca,  y  los  de  Sicuani 
las  berzas  y  otros  frutos.  El  ramo  de  las  telas  es  el  mas 
aventajado,  pues  en  este  partido  solo  se  fabrican  mas  que 
en  todos  los  obrajes,  chorillos  y  pueblos  de  Par  uro, 
Quispicanchi,  Abancay  y  el  Cuzco. 

Muchos  indios  pasan  á  las  provincias  de  la  costa,  de 
donde  conducen  vino,  aguardiente,  agí  y  algodón.  Otros 
van  á  trabajar  espontáneamente  á  los  minerales  de  Con- 
doroma,  Arequipa,  Condesuyos  y  Cáylloma  :  mas  los  que 
por  real  ordenanza  van  á  Postosí  y  á  sus  ingenios,  salen 
de  su  patria  con  bastante  desconsuelo;  pues  saben  fija- 
mente que  los  mas  contraen  en  aquellos  lugares  el  acci- 
dente de  asma  ó  choco,  de  que  mueren  á  pocos  meses. 
EJ  dia  de  su  partida  es  muy  triste  :  se  presentan  estas 
víctimas  de  la  obediencia  delante  del  cura  que  los  espera 
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en  la  puerta  de  la  iglesia  con  la  cruz  alta,  y  revestido 
los  aspergea  y  dice  la  oración  acostumbrada  y  una  misa 
que  ellos  pagan  para  impetrar  del  Todo-Poderoso  el  buen 
éxito  de  su  viaje.  Luego  salen  á  la  plaza  acompañados  de 
sus  padres,  parientes  y  amigos,  y  abrazándose  mutua- 
mente con  muchas  lágrimas  y  sollozos  se  despiden;  y 
seguidos  de  sus  hijos  y  mujeres  toman  su  derrota  ocu- 
pados de  dolor  y  abatimiento.  Aumenta  lo  funesto  y 
lúgubre  de  esta  escena  el  son  de  sus  tamborcillos,  y  el 
de  las  campanas  que  empiezan  á  hacer  la  señal  de  roga- 
tiva. 

Esto  es  lo  que  hay  demás  considerable  en  la  provincia : 
pero  si  se  echan  menos  algunas  particularidades,  serán 
de  tan  poco  momento  que  no  merezcan  la  atención  de 
un  público  sensato. 


DESCRIPCIÓN 

Sucinta  de  la  provincia  ó  partido  de  Cajatambo,  en  que  se  trata  por 
incidencia  de  la  decadencia  de  las  minas,  y  de  las  causas  de  la  des- 
población del  reino. 

La  provincia  de  Cajatambo,  situada  entre  los  9o  5', 
y  los  1  J°  10'  de  latitud  austral,  y  entre  los  78°  y  79° 
y  45'  de  longitud  occidental  del  meridiano  de  París  con- 
fina por  el  N.  0.  con  la  de  Santa,  por  el  N.  con  la  de 
Huaylas,  por  el  N.  E.  con  la  de  Conchucos,  por  el  E.  con 
la  cordillera  que  sirve  de  antemuralla  á  la  de  Huama- 
lies,  por  el  de  S.  E.  con  la  de  Tarma,  y  por  el  S.  con  la 
de  Chancay. 

La  aspereza  de  la  cordillera  que  la  atraviesa,  la  aridez 
y  escabrosidad  de  sus  apéndices  ó  brazos  que  componen 
casi  las  1 ,038  leguas  de  terreno  cuadradas  que  puede  tener, 
i.  12. 
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y  la  elevación  de  su  suelo  sobre  el  nivel  del  mar,  la  privan 
de  tierras  aptas  para  la  agricultura.  El  mercurio  se  sos» 
tiene  apenas  á  21  pulgadas  en  muchos  de  los  sesenta  y 
nueve  pueblos  de  que  consta  su  población,  y  solo  en  sus 
quebradas  se  recoge  una  muy  corta  cantidad  de  grana 
silvestre,  y  se  siembran  algunas  papas,  ocas,  maíz,  trigo 
y  otras  semillas  de  poca  importancia,  que  pueden  apenas 
sustentar  la  mitad  de  sus  habitantes,  cuyo  número 
asciende  á  cerca  de  diez  y  siete  mil  de  toda  casta,  edad 
y  sexo. 

En  sus  punas,  esto  es,  al  pié  de  las  nieves,  se  hallan 
unas  llanuras  cubiertas  de  juncos  ó  ichos,  y  de  una 
yerba  muy  fina  que  sirven  de  pastos  al  corto  número  de 
ganado  vacuno  y  ovejano  que  poseen,  y  va  siempre  en 
diminución. 

En  tiempos  pasados  varios  obrajes  ocupaban  parte  de 
sus  habitantes,  que  en  calidad  de  mitayos  labraban  en 
ellos  unas  cantidades  crecidas  de  pañetes  y  bayetas. 
Muchos  piensan  que  el  corto  jornal  que  ganaban  los 
indios  en  dichos  obrajes  ha  acelerado  su  ruina;  pero  la 
decadencia  y  abandono  de  estas  manufacturas  debe  con 
mas  razón  atribuirse  á  los  precios  moderados  de  las 
bayetas  y  paños  de  Europa. 

Algunas  de  sus  minas  fueron  laboreadas  antes  de  la 
conquista;  y  en  el  siglo  pasado,  como  al  principio  del 
presente,  se  trabajaron  algunas  que  dieron  pruebas  incon- 
testables de  mucha  riqueza.  Entre  estas  se  puede  numerar 
la  descubridora  de  Chanca,  que  se  halla  tajeada  en  toda 
la  amplitud  del  cerro  de  su  nombre  hasta  ciento  treinta, 
y  ciento  cincuenta  varas  de  profundidad.  Todavía  los 
ancianos  hablan  con  admiración  de  la  plata  que  producía. 
La  línea  perpendicular  de  la  veta,  las  reliquias  de  sus 
casas,  las  cinco  ó  seis  haciendas  que  todavía  existen,  y 
según  tradición  no  eran  suficientes  para  beneficiar  los 
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minerales  que  se  extraían  de  ellas,  son  unos  archivos 
lisonjeros  que  convidan  á  restablecerla. 

Omito  hablar  de  otras  que  igualmente  se  laborearon 
con  fruto,  por  tener  poco  conocimiento  de  ellas;  y  so- 
lamente haré  una  relación  lacónica  de  la  que  trabaja 
Arrieta,  y  de  la  que  estoy  refaccionando  en  compañía 
de  Miralles. 

La  mina  nombrada  San  Benito,  situada  en  el  cerro  de 
Binchos,  doctrina  de  Ghiquian,  tiene  su  dirección  del 
N.  E.  al  S.  0.  y  se  desvia  poco  de  la  perpendicular.  Su 
veta  principal  es  noble  y  ancha;  y  aunque  en  muchas 
partes  esté  estéril  ó  muy  broceada,  sus  ricos  minerales 
que  se  componen  de  galena  y  de  mina  de  plata  blanca  de 
cincuenta  á  ciento  cincuenta  marcos  de  plata  por  cajón, 
y  la  firmeza  del  cerro  que  no  necesita  de  maderaje  por 
grandes  que  sean  las  excavaciones  que  se  hagan  en  él,  la 
hacen  colocar  entre  las  minas  de  mucha  esperanza.  Va- 
rias excavaciones  abiertas  á  media  barreta,  y  diferentes 
tajos  que  se  hallan  sobre  toda  la  longitud  de  dicha  veta, 
están  llenos  de  aguas  y  desmontes.  En  el  mes  de  enero 
del  año  de  1788  establecí  sobre  su  labor  principal  el 
primer  barrilete  ó  malacate  del  vireinato,  y  seguí  hasta 
80  varas  de  profundidad  en  pozo  que  se  puede  llamar  de 
reconocimiento,  desaguando  la  mina,  extrayendo  de  ella 
muchos  centenares  de  cajones  de  desmontes,  y  después 
de  diez  y  ocho  meses  de  trabajo  la  entregué  limpia  y 
boyante  á  su  dueño.  La  mina  está  todavía  en  sus  princi- 
pios :  cien  hombres  pueden  ocuparse  cómodamente  en 
ella  en  su  estado  actual ;  los  veinte  y  cinco  que  la  tra- 
bajan, apenas  son  suficientes  para  el  malacate  y  torno. 

La  mina  nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria, 
situada  en  el  cerro  de  Chanca,  doctrina  de  Cajatambo, 
empezó  á  trabajarse  á  mediados  de  este  siglo,  á  tajo 
abierlo  y  sin  régimen.  D.  Nicolás  Andrade  abrió  dos 
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pozos  angostos  é  inclinados  de  40  á  45  grados  sobre  su 
veta  que  es  perpendicular,  y  corre  del  E.  N.  E.  á  E.  S.  0. 
Las  aguas  que  por  todas  partes  filtraban  y  brotaban  de 
sus  planes,  le  obligaron  á  emplear  mucbos  indios  para 
desaguarla  mano  á  mano  con  unos  valdes  medianos,  á 
pesar  de  este  trabajo  costoso,  incómodo,  ruinoso  y  jus- 
tamente prohibido.  Andrade  extrajo  de  ella  bastantes 
marcos  de  plata  para  hacerse  corregidor  el  y  sus  hijos,  y 
vivir  cómodamente  hasta  su  muerte.  La  dificultad  del 
desagüe  hizo  abandonarla  ;  pero  algunos  años  después, 
D.  Elias  de  Arbeiza  estimulado  por  la  plata  que  había 
visto  extraer  de  ella,  la  compró  en  1,500  pesos,  y  tra- 
bajó por  espacio  de  22  años  sus  altos  ó  comedios,  de  los 
que  sacó  á  poca  diferencia  en  cada  año  800  marcos  sin 
haber  podido  desaguarla.  Después  de  haber  baldeado 
sus  planes,  y  reconocido  la  amplitud  de  la  veta,  y  de 
algunas  otras  que  le  son  paralelas,  me  animé  á  com- 
prarla en  compañía  de  Miralles.  Treinta  mil  pesos  en 
metal  que  cedí  á  D.  Elias,  y  treinta  mil  pesos  en  plata 
sellada  fueron  el  precio  de  la  mina.  Por  el  corte  de  ella 
se  verán  las  obras  que  empecé  para  ponerla  en  corriente, 
y  perpetuar  su  laborío  por  los  siglos  venideros.  Consi- 
derando la  anchura  de  la  veta,  la  abundancia  y  riqueza 
desús  minerales,  que  constan  de  piritas  sulfúreas  y  arse- 
nicales,  galenas,  mina  de  plata  virgen  y  roja,  diseminadas 
en  un  espato  calcario  blanco,  se  puede  asegurar  que  1,200 
ó  1,400  hombres  empleados  y  bien  dirigidos  en  ella  y  en 
la  descubridora,  quintarían  tantas  barras  como  todas  las 
del  reino  juntas. 

Una  multitud  innumerable  de  otras  vetas  de  bastante 
esperanza  se  hallan  abiertas  en  este  partido,  y  en  todo  el 
reino;  ó  por  mejor  decir,  arruinadas  antes  de  haber  sido 
debidamente  rconocidas.  Algunas  están  tajeadas  largos 
trechos,  y  á  diferentes  profundidades;  y  como  jamás 
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nuestros  mineros  reparan  en  la  coherencia  y  firmeza  de 
los  cerros,  y  en  la  mayor  ó  menor  inclinación  de  sus 
venas,  muchas  están  derrumbadas  ó  inundadas  por  las 
aguas  que  se  introducen  continuamente  por  dichas  aber- 
turas :  el  laborío  seguido  en  las  otras  consiste  en  abrir  un 
pozo  de  un  corto  diámetro  sobre  un  plan  inclinado  de  40 
á  60  grados,  en  el  cual  nadie  puede  entrar  sin  agacharse  : 
cuando  dicho  pozo  llega  á  15  ó  20  varas  de  profundidad, 
se  abren  otros  que  forman  entre  sí  diferentes  ángulos. 

Cualquiera  que  tenga  la  menor  noción  del  arte  de  las 
minas,  conocerá  á  primera  vista  que  un  minero  puede 
apenas  revolverse  en  estos  agujeros  :  que  la  saca  del 
metal  será  de  poca  consideración;  porque  los  tiros  ó 
cohetes  obran  poco  en  macizo  :  que  si  las  excavaciones 
ó  huecos  se  hacen  algo  anchos  y  sucede  el  menor  der- 
rumbo, la  mina  se  perderá  sin  recurso  :  ademas  de  esto, 
el  aire  circulará  poco  ó  nada  á  una  mediana  profundidad 
en  dichas  labores;  y  finalmente  por  poca  agua  que  les 
entre  por  algún  venero  que  rara  vez  falta  á  70  ó  80 
varas,  se  abandonará  forzosamente  la  ratonera. 

Este  es  el  método  ruinoso  que  ha  privado  y  priva  dia- 
riamente al  Estado  de  las  mas  poderosas  vetas  del  vi- 
reinato.  Un  plan  en  que  se  manifestase  una  mina  re- 
cientemente empezada,  que  tendría  ya  un  pozo  de 
reconocimiento,  algunas  galerías  de  busca,  unos  pozos 
de  comunicación,  un  pozo  principal,  ó  tiro  general  para 
bombas,  tambor,  barrilete  ó  malacate,  y  algunas  labores 
en  gradines  ó  escalones,  con  otras  en  Strossen  Bau  ó 
escalones  al  revés,  demostrarla  la  preferencia  que  merece 
este  trabajo.  Una  sola  labor  en  gradin  ocupa  mas  gente 
que  una  mina  bien  laboreada  del  reino.  En  esta  los  ope- 
rarios se  hallan  oprimidos,  sufocados;  trabajan  mucho 
para  sacar  poco  :  en  la  otra  están  desahogados,  juntos; 
y  un  tiro  en  un  Strossen  Bau  hace  mas  estrago  que  seis 
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en  las  labores  precitadas.  De  la  1.a  no  se  puede  extraer 
el  agua,  y  solamente  á  hombros  de  indios  se  sacan  las  ma- 
terias útiles  é  inútiles :  de  la  2.a  por  medio  del  agua  ó 
de  muías  se  extraen  por  el  tiro  general  con  facilidad  y 
en  cantidades  considerables  las  aguas,  el  mineral  y  los 
desmontes.  De  esta  comparación  se  podrá  inferir,  que  si 
se  siguiese  el  segundo  y  único  método  en  nuestras 
minas,  laboreándolas  conforme  á  los  principios  de  la 
gravitación,  atracción  y  coherencia  de  las  grandes 
masas  de  materias,  fortificando  con  inteligencia  y  solidez 
los  parajes  que  lo  pidan,  se  perpetuarían,  se  sacarian  de 
ellas  los  inmensos  tesoros  que  ofrecen ,  y  el  Estado,  el 
minero,  el  comerciante  y  el  hacendado  quedarian  apro- 
vechados y  convencidos  de  sus  utilidades. 

La  mala  disposición  de  las  pobres  oficinas  de  que  se 
usa  generalmente  en  el  reino,  la  falta  de  conocimientos, 
é  inepcia  de  los  empíricos  que  dirigen  las  quemas  y  amal- 
gamaciones, y  las  pérdidas  exorbitantes  de  azogue  que 
se  experimentan  en  el  beneficio,  deben  mirarse  como  la 
segunda  causa  de  la  decadencia  de  nuestra  minería. 

La  tercera  se  debe  atribuir  á  la  inopia  de  nuestros  mi- 
neros mismos,  quienes  por  esta  razón  no  pueden  empren- 
der unas  explotaciones  seguras,  formales  y  de  dura- 
ción. 

La  cuarta  y  última  es  sin  contradicción  la  escasez  de 
gente  que  se  experimenta  en  casi  todos  los  minerales. 
Como  esta  causa  pende  en  algún  modo  del  carácter  de 
los  aborigénes  del  Perú,  haré  presentes  algunas  de  sus 
cualidades. 

Los  indios  de  estas  serranías  son  en  general  de  una  es- 
tatura mediana,  sanos,  robustos,  de  un  aspecto  serio,  me- 
lancólico y  feroz.  Son  tan  indolentes,  perezosos,  y  entre- 
gados á  la  ociosidad,  que  ni  el  interés  propio  ni  las  obli- 
gaciones que  han  contra  ido  pueden  excitarlos  á  trabajar. 
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Las  mujeres  con  los  hilados  de  las  lanas  de  sus  ovejas,  les 
tejen  y  fabrican  sus  vestidos  de  absoluta  necesidad,  y 
preparan  sus  alimentos,  que  consisten  por  lo  regular  en 
unas  papas  hervidas  en  agua,  un  poco  de  maíz  tostado, 
y  una  chicha  compuesta  de  maíz  mascado,  hervido  y  fer- 
mentado. La  libertad  tomada  en  su  mayor  extensión,  es 
la  pasión  dominante,  á  fyuien  sacrifican  todo;  y  ella  sola 
les  hace  tolerar  la  miserable  vida  que  pasan.  La  embria- 
guez es  uno  de  sus  habituales  vicios:  de  ella  nacen  sus 
desobediencias,  muchos  desórdenes  y  las  enfermedades 
que  padecen.  La  novedad  los  mueve  y  no  la  razón  ;y  di- 
simulan con  mucho  artificio  sus  sentimientos  hasta  que 
hallan  ocasiones  de  vengarse  con  atrocidad.  No  conocen 
el  punto  de  honor  tan  estimable  y  basa  de  la  buena  fe  en 
toda  sociedad :  así  desprecian  todo  género  de  autoridad  y 
miran  con  el  mismo  aprecio  al  cacique  y  al  verdugo.  A 
estas  naturales  cua  lidades  se  deben  añadir  todos  nuestros 
vicios  que  han  adquirido,  sin  adoptar  ninguna  de  nues- 
tras virtudes.  Viven  en  unas  chozas  angostas,  incómodas 
y  sucias;  teniendo  por  todo  mueble  unas  ollas  de  barro, 
algunos  mates,  y  dos  ó  tres  pellejos  de  carnero  que  les 
sirven  de  cama.  Su  educación  consiste  en  saber  la  doc- 
trina que  con  mucho  trabajo  les  enseñan  los  curas  y  de- 
mas  personas  puestas  para  este  fin.  Toda  su  industria  se 
reduce  á  saber  cultivar  un  pedazo  de  tierra  muy  corta 
y  aparejar  una  muía :  sin  embargo  tienen  mucha  com- 
prehension  y  un  discernimiento  muy  vivo,  y  harían  unos 
grandes  progresos  en  lasarles,  si  estuvieran  menos  indo- 
lentes y  mejor  dirigidos. 

Los  vestigios  de  muchos  pueblos  antiguos,  las  acequias 
que  todavía  existen,  las  señales  no  equívocas  de  las  tier- 
ras que  fueron  cultivadas,  y  la  revisita  del  Excmo.  Señor 
Toledo,  hacen  constar  que  este  país  tuvo  un  número 
mayor  de  habitantes  que  el  que  existe  en  el  dia. 
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Si  consultamos  á  muchos  escritores  nacionales  y  á  casi 
todos  los  extranjeros,  creeremos  que  la  tiranía,  la  opre- 
sión, los  trabajos  forzados,  y  particularmente  el  laborío 
de  las  minas,  donde  pintan  los  indios  sepultados  vivos, 
son  la  causa  de  la  despoblación  del  reino.  Yo  me  guardaré 
bien  de  caer  en  un  error  tan  craso,  y  sin  disimular  que 
las  guerras  intestinas,  las  de  conquistas  y  las  encomien- 
das pueden  haber  contribuido  á  la  diminución  de  los  in- 
dios, me  propongo  demostrar  las  verdaderas  causas  de 
esternal,  empezando  por  las  epidemias  que  en  diferentes 
tiempos  han  asolado  este  feliz  país.  Nadie  ignora  los  es- 
tragos espantosos  que  hace  la  viruela  en  esta  nación,  que 
carece  de  médicos  y  de  específicos  preservativos  y  cura- 
tivos. Tenemos  todavía  á  la  vista  los  vacíos  que  hizo  la 
última  enfermedad  epidémica  que  se  extendió  desde  el 
reino  de  Santa  Fé  hasta  Lamba yeque;  y  el  sarampión 
que  se  hizo  sentir  dos  años  ha  en  casi  todo  el  reino,  privó 
al  rey  de  un  gran  número  de  vasallos.  La  doctrina  de 
Chiquian  sola  perdió  300  y  mas  párvulos,  que  murieron 
de  dicha  enfermedad  y  suma  necesidad. 

La  segunda  causa  pende  sin  duda  de  la  bajada  de  los 
indios  á  los  valles,  donde  llevan  un  peso  atmosférico  mu- 
cho mayor,  y  respiran  un  aire  mucho  menos  oxigenado 
que  en  la  sierra  (viviendo  sin  religión  y  sin  gobierno, 
entregados  á  la  embriaguez,  olvidados  de  sus  mujeres  é 
hijos,  y  perjudicando  á  su  propagación). 

Es  constante  que  todos  los  animales  racionales  é  irra- 
cionales necesitan  respirar  un  aire  cuya  densidad  sea 
proporcionada  á  la  estructura  de  sus  cuerpos;  y  así  la  fí- 
sica como  la  experiencia  nos  han  demostrado  las  grandes 
alteraciones  que  padecen  en  su  salud  los  que  pasan  de  un 
país  elevado  y  frió  á  unos  llanos  bajos  y  calientes :  así  si 
fijamos  nuestra  atención  sobre  la  diferencia  de  tempera- 
tura que  hay  de  la  sierra  al  valle,  lejos  de  extrañar  que 
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muchos  indios  mueran  en  ellos,  nos  admiraremos  que 
vuelvan  algunos  á  sus  doctrinas.  Para  demostrar  esta  ver- 
dad incontestable  comparé  las  cualidades  de  las  dos  at- 
mósferas, tomando  por  ejemplo  Gachirin  y  el  Callao. 

En  Gachirin  el  mercurio  se  sostiene  en  el  barómetro 
á  20  pulgadas  y  siete  líneas :  suponiendo  pues  la  super- 
ficie del  cuerpo  humano  de  14  pies  cuadrados  y  el  peso 
de  un  pié  cúbico  de  azogue  de  960  libras  un  hombre 
hecho  lleva  continuamente  un  fardo  de  23,500  libras. 
Las  experiencias  que  he  hecho  sobre  el  aire  que  respi- 
ramos á  esta  elevación,  prueban  que  él  contiene  dos 
quintos  de  gas  oxígeno  y  tres  quintos  de  gas  ázoe  :  lejos 
pues  de  mirar  el  aire  atmosférico  de  la  sierra  como  causa 
de  su  despoblación,  debemos  al  contrario  atribuir  á  la 
dosis  del  primer  gas  la  salud  constante  y  robustez  que 
gozan  generalmente  los  que  viven  sobriamente  en  ella. 

En  el  Callao  el  mercurio  se  sostiene  poco  mas  ó  menos 
á  28  pulgadas,  y  haciendo  el  mismo  cálculo  que  el  an- 
terior, hallaremos  que  el  fardo  que  lleva  continuamente 
un  hombre  hecho  pasa  de  33,000  libras.  El  calor,  las 
emanaciones  de  las  aguas  estancadas  y  pantanosas,  la  fer- 
mentación y  putrefacción  de  todos  los  cuerpos  vegetables 
y  animales  incomparablemente  mayores  que  en  la  sierra, 
cargan  necesariamente  la  atmósfera  de  una  gran  cantidad 
de  gaz  azote,  hidrógeno  y  amoníaco  ;  de  modo  que  casi 
se  puede  afirmar  que  el  gas  oxígeno  compone  apenas  la 
cuarta  parte  del  aire  que  se  respira  en  dicho  lugar. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  las  visceras,  las  venas,  los 
vasos  capilares,  y  toda  la  habitud  del  cuerpo  humano 
son  mas  dilatadas  en  las  elevaciones  precitadas  que  en 
los  valles.  Que  el  exceso  enorme  en  los  pesos  atmosfé- 
ricos indicados,  debe  sensiblemente  alterar  la  constitución 
de  los  serranos  por  su  presión,  ocasionándoles  opresiones, 
irregularidades  en  la  circulación  de  la  sangre  y  sucos  nu- 
i.  13 
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tritivos,  y  una  melancolía  hipocondriaca,  manantial  de 
muchas  enfermedades  crónicas.  Si  á  estas  consideraciones 
se  añade  la  costumbre  que  dichos  habitantes  tienen  de 
respirar  desde  su  nacimiento  un  aire  muy  puro  y  frió, 
nos  admiraremos  (vuelvo  á  decirlo)  de  ver  que  algunos 
se  escapen  de  enfermedades  pútridas,  malignas,  inflama- 
torias, apopléticas  y  de  la  muerte. 

Las  fiestas  y  la  embriaguez  son  sin  duda  la  tercera 
causa  de  la  despoblación  del  vireinato.  En  toda  la  sierra 
se  celebran  muchas  fiestas  de  alferazgo  cada  año.  Uno  ó 
dos  capitanes,  otros  tantos  mayordomos,  dos  alféreces, 
los  dos  Incas,  sus  ministros,  una  docena  de  pallas,  las 
mayoralas  y  los  danzantes  son  los  héroes  de  cada  fiesta. 
Todos  estos  personajes  se  ocupan  la  mayor  parte  del  año 
en  procurarse  á  fuerza  de  empeños  y  engaños  las  bebi- 
das, los  manjares,  los  vestidos  de  alquiler,  y  demás 
adornos  necesarios  á  su  solemnidad.  Baco  preside  la 
fiesta ;  y  la  borrachera  empieza  ocho  dias  -íntes  del  Santo, 
y  se  acaba  después  que  todas  las  botijas  están  vacías :  los 
desórdenes,  las  peleas,  las  desgracias  y  enfermedades 
son  sus  consecuencias :  en  medio  de  sus  cantos  injuriosos 
á  la  religión  y  á  la  nación,  quiero  decir,  un  dia  después 
de  la  representación  indecente  y  trágica  que  hacen  de  la 
conquista,  se  echan  los  toros  en  la  plaza.  Nadie  se  expone 
delante  de  la  fiera  antes  de  haber  Debido  bastante  chicha 
y  aguardiente,  para  que  el  toro  les  parezca  chico  y  des- 
preciable :  de  aquí  se  podrán  deducir  las  muertes  que 
ocasionan  estas  bárbaras  fiestas,  y  cuantos  hombres  estro- 
peados, lánguidos,  imposibilitados  é  inútiles á  la  sociedad, 
pasan  la  vida  mas  lastimosa  por  haber  transgresado  la  ley 
que  las  prohibe. 

La  pobreza  y  suma  miseria  en  que  pasan  el  resto  del 
año  debe  tenerse  por  la  cuarta  y  última  causa.  No  nece- 
sito apoyar  esta  verdad;  porque  todos  saben  que  la  es- 
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pecie  humana  se  propaga  solamente  en  el  seno  de  la 
abundancia  y  prosperidad. 

Los  bienes  de  comunidad  del  partido  consisten  en 
ganado  vacuno  y  ovejuno,  cuyo  producto  se  invierte  en 
bebidas,  y  en  pagar  los  derechos  que  exigen  los  jueces 
en  sus  visitas.  Algunos  pueblos  tienen  igualmente  sus 
manadas  de  carneros  y  de  vacas  con  título  de  cofra- 
días ;  pero  ignoro  sus  fundaciones  y  la  inversión  de  sus 
aumentos. 

Las  que  vienen  del  Tucuman,  los  aguardientes  de  lea, 
y  los  géneros  de  Castilla  y  del  país  que  consumen  los 
mineros,  componen  casi  todo  el  comercio  de  Gajatambo  : 
el  producto  de  sus  alcabalas  es  una  prueba  de  esta  triste 
verdad. 

Dos  estancias  de  ganado  lanar,  la  primera  de  30,000 
cabezas  al  cuidado  de  los  indios  mitayos,  y  la  segunda 
de  10,000  son  las  únicasde  esta  especie  en  esta  subdele- 
gacion  ;  desde  la  decadencia  de  los  obrajes,  sus  lanas  se 
exportan  á  Gonchucos  y  Huamalies. 

Las  ocho  haciendas  de  minas  que  se  hallan  corrientes, 
pueden  ocupar  ciento  sesenta  indios,  cuyo  salario  se 
paga  á  razón  de  cuatro  reales  diarios  por  cada  minero, 
y  tres  por  cada  sirviente.  Esta  paga  nunca  ha  sido  efec- 
tiva ;  porque  ademas  de  la  coca  y  víveres,  siempre  los 
dueños  les  han  dado  en  pago  bayetas,  paños,  cintas,  y 
otras  mercaderías  á  precios  subidos.  Los  siete  ú  ocho  mil 
marcos  que  producen,  se  funden  y  quitan  en  las  cajas  de 
Pasco  y  Lima. 

Olvidaba  hacer  mención  de  los  mestizos  que  pueden 
componer  la  cuarta  parte  de  la  población  del  reino.  Esta 
casta  holgazana  é  inútil,  está  dotada  de  todos  los  vicios 
imaginables,  y  sobre  las  calidades  características  de  los 
indios  se  deben  añadir  las  de  altiva,  insolente  y  atrevida. 
Raro  es  el  juez  que  no  haya  sido  desobedecido  y  ultra- 
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jado  por  algún  mestizo,  y  muchos  subsisten  de  la  trampa 
y  robo,  debiendo  varias  muertes,  y  haciendo  alarde  de 
sus  atrocidades :  siempre  asisten  y  son  los  autores  de  los 
tumultos  de  los  indios  que  se  dirigen  regularmente  por 
sus  consejos;  y  muy  justamente  el  eminentísimo  Sr.  Lo- 
renzana  hablando  de  ellos  dice  :  que  un  mestizo  ó  per- 
sona de  casta  infecta,  es  capaz  de  perder  un  pueblo  de 
naturales. 

Este  es  el  cuadro  abreviado  de  este  partido  á  vista  de 
los  males  indicados.  En  él  no  faltaría  quien  diga  que  el 
remedio  está  á  la  mano  y  fácil  :  que  castigando  á  los 
ociosos,  cesaría  la  penuria  de  gente  en  las  minas;  y  que 
el  comercio  y  la  industria  tomarían  un  incremento  sen- 
sible. Para  apoyar  su  raciocinio,  alegaría  las  sabias  leyes 
de  Egipto  que  trataban  al  perezoso  como  criminal  de  Es- 
tado :  citaria  la  del  gran  príncipe  Amasis  que  condenaba 
á  los  ociosos  á  muerte  :  diria  que  Solón,  á  imitación  de 
los  Egipcios,  hizo  observar  rigorosamente  esta  ley  en 
Atenas  y  que  toda  la  Grecia  siguió  su  ejemplo  :  traería 
á  consideración  las  leyes  de  Platón,  y  haria  ver  que  una 
de  las  principales  funciones  de  los  censores  romanos, 
era  vigilar  sobre  los  ociosos  y  vagos,  que  se  sentenciaban 
á  las  minas  y  obras  públicas,  y  que  varios  estados  de 
Europa  se  hallan  bien  por  haber  adoptado  estas  máxima?. 
Pero  si  se  atiende  á  que  entre  esas  industriosas  y  labo- 
riosas naciones  se  hallaban  pocos  ociosos,  se  ve  que  la  ley 
debia  ser  rigorosamente  observada  y  su  aplicación  fácil  : 
que  aquí  al  contrario,  donde  el  contagio  es  general  y  muy 
inveterado  en  las  dos  costas  que  componen  el  grueso 
de  la  nación,  estas  leyes  serán  siempre  mal  observa- 
das y  de  difícil  ejecución.  Yo  miraría  este  mal  como 
incurable,  si  no  estuviera  persuadido  á  que  los  supe- 
riores talentos  que  la  Europa  sabia  ha  admirado  en 
nuestro  ilustrado  jefe,    le  sugerirán   algún   paliativo 
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pronto,  ó  algún  específico  que  los  desarraigue  suave  y 
lentamente. 

Gajatambo  y  8  de  setiembre  de  1790. 

T.  G. 


DESCRIPCIÓN 

Gorográfica  de  la  provincia  de  Chachapoyas. 

Si  la  edad  de  oro  fué  aquella  tan  celebrada  de  los 
poetas  en  que  todo  era  común,  y  en  que  las  gentes  del 
antiguo  Lacio  recogían  los  frutos  mas  sabrosos  y  abun- 
dantes sin  cultivar  los  campos,  ni  manejar  el  corvo  arado; 
fué  sin  duda  la  mas  infeliz  en  que  han  vivido  los  morta- 
les. Ellos  contentos  con  esos  agrestes  alimentos  vivirian 
independientes,  y  procurando  conservar  esa  fantástica 
prerogativa  multiplicarian  sus  necesidades  y  miserias. 
Aislados  en  una  selva  pasarían  el  tiempo  con  fastidio,  y 
gozando  de  una  felicidad  que  no  sabían  disfrutar,  aspi- 
rarían ansiosos  á  otros  placeres  que  ellos  no  podían  co- 
nocer sin  la  dependencia  mutua  y  los  vínculos  de  la 
sociedad.  La  manía  común  de  ensalzar  lo  antiguo  aun- 
que merezca  el  vituperio,  hizo  que  se  mirasen  como  fe- 
lices aquellos  tiempos  en  que  el  mas  distinguido  se  vestia 
de  pieles  y  se  alimentaba  de  bellotas,  y  sin  mas  derecho 
que  su  fuerza  exterminaba  á  sus  semejantes.  Solo  las  le- 
yes de  Saturno  pudieron  hacer  á  aquellos  hombres  mas 
libres  haciéndolos  dependientes;  y  las  monedas  que  in- 
trodujo, dándoles  á  conocer  el  precio  de  las  cosas,  fueron 
el  móvil  de  su  fortuna.  Aprendiendo  á  darles  el  uso  res- 
pectivo empezaron  á  ver  un  teatro  muy  diverso.  Se  pro- 
mueve el  comercio>  se  minora  la  ferocidad  y  la  barbarie, 
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y  la  sania  amistad  hace  patentes  sus  delicias;  las  selvas 
luego  se  convierten  en  ciudades,  y  ya  son  útiles  los 
hombres  que  antes  se  devoraban  mutuamente. 

Tal  fué  el  principio  de  las  sociedades  (1)  y  el  medio 
que  las  condujo  á  tan  alto  grado  de  opulencia.  Sin  estos 
dos  resortes  no  prosperan;  pues  sin  las  leyes  se  violan 
los  derechos  de  la  humanidad  y  no  se  promueve  la  in- 
dustria, y  sin  la  moneda,  aunque  aquellas  vengan  á  su 
auxilio,  esta  se  amortigua  :  así  los  mas  feraces  territorios 
que  carecen  de  esta  última  ventaja,  no  salen  de  su  po- 
breza, ni  pueden  hacer  útiles  los  dones  que  con  prodiga- 
lidad les  franquea  la  naturaleza. 

Entre  estos  se  debe  numerar  la  provincia  de  Chaca- 
poyas  de  la  Intendencia  de  Trujillo,  sumamente  fértil  y 
abundante,  y  en  donde  parece  derramó  el  criador  todos 
sus  tesoros.  Su  jurisdicción  se  extiende  de  E.  á  0.  mas 
de  140  leguas,  y  de  N.  á  S.  mas  de  50.  Comprende 
las  provincias  de  Luya,  Moijobamba  y  Lamas,  situadas 
al  Ñ.  del  Maraíwn,  y  confinantes  por  el  mismo  rumbo 
con  montañas  incógnitas  de  infieles,  por  el  N.  0.  con  la 
provincia  de  Jaén,  por  el  S.  con  la  de  Cajamarca,  por  el 
S.  0.  con  la  de  Cajamárquilla  de  Patas,  y  al  E.  con  las 
misiones  de  Maynas  de  la  presidencia  de  Quito. 

La  provincia  de  Chachapoyas  se  divide  en  9  curatos, 
cuales  son  el  de  su  nombre,  Levanto,  la  Jalea,  Cheto, 
Olleros,  ChilUqidn,  Chisquilla,  Yambrasbamba  y  Coro- 
bamba. 


(1)  Aunque  es  incontestable  que  desde  el  origen  del  mundo  hubo 
sociedades  arregladas  ya  bajo  del  primer  padre  de  los  mortales,  ya 
bajo  de  los  patriarcas  sus  descendientes  ;  con  todo  cualquiera  que 
no  sea  peregrino  en  la  historia  confesará,  que  en  los  tiempos  sucesi- 
vos llegaron  algunos  hombres  y  sus  pósteros  á  tal  decadencia,  que 
apenas  parecian  racionales  por  el  semblante  y  por  ciertos  vestigios  de 
razón ;  y  que  de  estado  tan  fatal  han  salido  solo  por  los  medios  que 
ha  proporcionado  la  providencia. 
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El  de  Chachapoyas  tiene  por  matriz  á  la  ciudad  de  este 
mismo  nombre  (1),  una  de  las  mas  antiguas,  fundada  por 
algunos  conquistadores  que  cansados  de  los  trabajos  de 
Marte  escogieron  este  suelo  para  pasar  tranquilos  los 
dias  restantes  de  su  vida.  Su  clima  es  muy  benigno,  pues 
allí  se  goza  de  una  continuada  primavera,  conservando 
los  árboles  en  todo  el  año  sus  hojas,  flores  y  frutos.  Tiene 
el  título  de  muy  noble  y  leal,  por  haber  sido  fiel  á  la 
corona  en  las  alteraciones  del  reino,  y  es  gobernada  por 
un  subdelegado  de  intendente.  En  tiempos  anteriores 
hacia  mas  figura  en  el  mapa  político  de  esta  América 
meridional ;  pues  tenia  cajas  reales  y  todos  los  oficiales 
de  República  :  ahora  solo  subsiste  la  administración  del 
tabaco,  y  de  otras  rentas  de  S.  M.  con  sus  respectivos 
oficiales  y  subalternos.  Existen  en  ella  varias  iglesias 
como  la  parroquial,  cuyo  patrón  y  titular  es  San  Juan 
Bautista,  dos  ayudas  de  parroquia,  y  una  capilla  nom- 
bradas San  Lázaro,  Santa  Ana,  y  Burgos,  y  los  conven- 
tos de  San  Francisco,  la  Merced  y  Belén.  Comprende 
esta  feligresía  algunos  anexos  que  distan  de  ella  de  una  á 
cinco  leguas. 

Levanto  (2)  situado  al  S.  de  Chachapoyas,  dista  de  allí 
tres  leguas ,  y  en  él  se  venera  una  milagrosa  imagen  de 
María  Santísima,  que  los  conquistadores  condujeron 
desde  España.  Tiene  tres  anexos  nombrados  Colcamar, 
Huancas  y  Sonche,  que  rodean  la  ciudad  á  distancia  de 
pocas  leguas.  En  Colcamar  curten  suelas,  en  Sonche  fa- 
brican ollas  y  tejas,  y  en  los  otros  dos  pueblos  se  ejerci- 
tan sus  habitantes  en  la  labranza  del  campo. 

(1)  Se  deriva  de  Sachapullo  que  quiere  decir  monte  de  nubes  por  las 
muchas  que  apecieron,  donde  yace  la  ciudad  al  tiempo  de  fundarse. 

(2)  Este  nombre  le  viene  de  haberse  levantado  de  allí  los  conquis- 
tadores algunos  años  después  de  su  establecimiento,  porque  les 
pareció  mejor  el  terreno  donde  está  y  fundaron  la  ciudad  de  Cha- 
chapoyas. 
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Confina  con  el  antecedente  la  Jalea,  cuyo  cura  es  re- 
ligioso Mercedario.  Sus  anexos  son  el  Tambo  de  Suta, 
donde  hay  un  resguardo  de  S.  M.  para  evitar  las  ex- 
tracciones ilícitas  de  tabaco,  y  los  pueblos  de  la  Magda- 
lena y  San  Cristóbal.  Sus  naturales  por  lo  regular  son 
arrieros  y  labradores. 

Cheto  se  halla  á  las  siete  leguas  de  la  capital,  y  tiene 
tres  anexos  bastante  infelices  y  despoblados.  A  la  una  le- 
gua de  distancia  está  el  de  Sobeo,  á  las  dos  el  de  Chelel, 
y  el  de  Cochamal  á  las  doce,  que  contienen  muchos  trán- 
sitos y  rios  peligrosos.  Este  último  se  halla  en  el  valle 
de  Huayabamba  que  es  de  buen  temperamento,  y  se  di- 
lata mas  de  diez  y  seis  leguas  hasta  el  Huambo,  pueble- 
cito  de  conversiones  de  Religiosos  Franciscos  muy  avan- 
zado á  la  montaña. 

Olleros,  colocado  al  N.  de  Chachapoyas,  contiene  un 
terreno  rodeado  de  páramos  y  cordilleras  frígidas  y  eleva- 
das, é  inundado  de  muchos  rios  que  corren  por  las  que- 
bradas que  hay  entre  sus  pueblos,  de  suerte  que  estos 
en  tiempo  de  aguas  son  intransitables.  Sus  anexos  son 
Tttúlia,  Diosan,  Yambajalca,  Casmal,  distantes  cuanto 
mas  cinco  leguas  de  su  matriz,  y  Mian  á  las  veinte  en 
Huayabamba.  Este  se  halla  bien  poblado  de  gente  blanca 
que  hace  su  comercio  con  excelentes  azúcares,  tabaco,  y 
muchos  mantenimientos.  Solo  tiene  un  camino  por 
donde  se  ha  de  ir  y  venir  precisamente,  muy  áspero, 
cenagoso  y  regado  de  infinitos  rios ;  por  lo  que  sus  mora- 
dores no  se  calzan,  pues  de  otra  suerte  contraen  enfer- 
medades. Allí  son  copiosas  las  lluvias,  furiosos  los  hura- 
canes, é  impetuosas  las  tormentas  de  truenos  y  rayos 
que  consumen  los  vivientes  y  sus  casas.  Las  gentes  de  los 
otros  pueblos  crian  algún  ganado  vacuno  y  lanar,  cose- 
chan papas,  ocas,  maíz  y  varias  semillas,  é  igualmente 
trafican  con  tabaco  y  otros  frutos. 
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Chilliquin  linda  con  el  anterior,  y  tiene  por  anexos  á 
distancia  de  seis  leguas  poco  mas  ó  menos  á  Quinjalca, 
Vituija,  Cuelcho  y  Yurumarca,  en  donde  se  trabajan  unas 
minas  de  sal  de  que  se  abastecen  esta  provincia,  y  las  de 
Cajamarcay  Jaén. 

Chisquilla  muy  reducido,  tanto  por  el  corto  número 
de  habitantes,  como  por  estar  á  la  entrada  de  la  mon- 
taña, tiene  sus  pueblos  á  pocas  cuadras  unos  de  otros.  El 
clima  es  bien  templado,  y  sus  naturales  se  ejercitan  en  la 
labor  del  campo  y  arriería. 

Yambrasbamba,  situado  también  en  la  montaña,  y  dis- 
tante ocho  leguas  de  Chisquilla  es  de  muy  corto  vecin- 
dario, y  tiene  por  anexos  á  Yapa  y  Chirta. 

Corobamba  confinante  con  Jaén  y  la  montaña  incóg- 
nita, es  de  un  temperamento  sumamente  frígido.  En 
este  pueblo  hay  dos  cuevas  fabricadas  por  la  misma  natu- 
raleza tan  espaciosas  que  en  cada  una  caven  cincuenta 
hombres  con  sus  lanzas  levantadas.  Sus  anexos  son  Si- 
paspamba  y  Pomacocha,  y  en  el  primero,  que  es  de  buen 
temple,  hay  una  famosa  laguna  de  mas  de  siete  leguas  de 
largo,  en  donde  se  crian  algunos  peces,  y  en  cuyas  orillas 
nacen  muchas  totoras,  de  las  que  tejen  esteras.  Hay 
también  en  él  varios  manantiales  de  agua  salubre  que  co- 
cinada en  ollas  se  coagula  y  deja  una  sal  muy  dura  y 
blanca.  Se  recogen  en  los  campos  de  esta  doctrina  sazo- 
nadas frutas,  abundantes  mantenimientos,  mucho  tabaco 
bracamoro,  azúcar,  raspaduras  y  aguardientes  extraídos 
de  la  caña  dulce  que  benefician. 

La  provincia  de  Luya  se  compone  de  seis  curatos ;  el 
de  su  nombre,  Olto,  Santo  Tomás,  las  Balsas,  Yamon  y 
Baga. 

A  distancia  de  cinco  legaus  de  la  ciudad  de  Chachapoyas 
está  la  matriz  del  primero  en  el  valle  de  Jucusbamba  ó 
Lamud,  al  que  riega  y  fecunda  un  rio  que  pasa  por  me- 
i.  13. 
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dio  de  él ;  por  estas  razones  el  granero  de  donde  se  abas- 
tece aquella  capital  de  trigo,  cebada,  maíz  y  otras  semi- 
llas. Sus  anexos  son  Luya,  capital  de  la  provincia  de  este 
nombre  y  de  los  Chilaos,  Cuemal,  Pacías,  Quispi,  Bi- 
laya,  y  las  haciendas  del  Tambillo  y  Dumia.  Estos  dos 
últimos  distan  mucho  de  la  parroquial;  pues  el  primero 
está  á  las  veinte  leguas  de  intransitables  caminos  en  CJú- 
laos,  y  el  segundo  á  las  diez  y  seis  de  peores  tránsitos,  y 
rios  sumamente  peligrosos.  El  temperamento  del  valle  es 
muy  benigno,  por  lo  que  moran  en  él  muchos  de  los  otros 
pueblos  de  la  doctrina. 

Olto,  distante  una  legua  al  0.  del  anterior,  tiene  dos 
anexos  San  Gerónimo  y  Chosgon,  y  varias  haciendas  de 
poca  entidad,  en  las  que  se  cosechan  tabaco  y  caña 
dulce. 

Santo  Tomás  linda  con  Luya  y  tiene  minas  de  oro,  de 
las  que  se  sacan  bastantes  castellanos.  Sus  anexos,  San 
Ildefonso,  el  Tingo,  desde  donde  hasta  el  valle  de  Sesuya, 
dirigiéndose  al  0.,  hay  doce  leguas  de  caminos  muy  frago- 
sos ;  Ocumal  vice-parroquia,  y  el  pueblo  de  Mendan, 
siendo  necesario  dar  una  vuelta  de  cuarenta  leguas  para 
llegar  á  la  matriz  por  caminos  muy  ásperos,  rios  peli- 
grosos y  punas  frígidas.  En  el  valle  hay  crecido  número 
de  gente  blanca  y  muchas  haciendas,  en  las  que  se  recoge 
tabaco,  caña  dulce,  plátanos ,  yucas,  y  varias  se- 
millas. 

Las  Balsas,  puerto  real  por  donde  pasan  el  Marañon 
pagando  dos  reales  de  flete  por  cada  carga,  es  resguardo 
para  precaver  las  extracciones  de  tabaco  y  tiene  minas 
de  oro.  El  calor  que  allí  se  experimenta  es  excesivo,  y  sus 
habitantes  son  indios  y  mestizos.  A  las  catorce  leguas  de 
caminos  muy  fragosos  tiene  por  anexo  el  pueblo  de  Uchn- 
marca,  á  las  ocho  el  de  Chiquibamba  en  Chachapoyas,  á 
las  diez  y  seis  la  hacienda  de  Cochabamba  y  el  asiento  de 
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Leymebamba,  y  á  las  siete  de  este  el  pueblo  de  San  Pe- 
dro. Confina  esta  doctrina  al  E.  con  tajamar  quilla,  y  al 
N.  con  los  curatos  de  Santo  Tomás,  la  Falca  y  el  rio  Ma- 
rañon. 

Yamon  se  dilata  en  los  Chillaos  sobre  cuarenta  leguas, 
separándola  un  rio  del  valle  de  Sesuya.  Sus  anexos  son 
Quispis,  Lomya,  Camba,  Baldío  en  la  jurisdicción  de 
Chachapoyas,  Pimpincos  á  la  otra  banda  del  Marañon 
en  el  territorio  de  Jaén,  y  las  haciendas  de  Cococho  y  Co- 
cochillo.  Los  mas  de  sus  moradores  son  blancos  que 
crian  algún  ganado  mular  y  cosechan  tabaco,  cacao  y 
achiote. 

Bagua,  contigua  con  la  doctrina  anterior,  tiene  sus  pue- 
blos al  N.  del  Marañon.  Estos  son  Bagua  grande,  Ja- 
maica, las  haciendas  del  pintor,  Chirigua,  Collecate,  la 
Coca,  Timorbamba,  Nuña,  Limenlegía  en  un  terreno  de 
veinte  leguas  de  temperamentos  muy  ardientes  y  nocivos 
á  la  salud:  así  los  habitantes  son  unos  pocos  mestizos  y 
raro  el  indio,  pues  cualquiera  de  ellos  que  entra,  luego 
muere.  Estas  gentes  son  muy  dadas  al  ocio  tanto  por  el 
sumo  calor,  como  por  lo  pródigo  de  la  tierra  que  produce 
abundancia  de  plátanos,  raíces  y  carnes  con  que  se  ali- 
mentan. Comercian  con  sebo,  ganado  vacuno  y  mular, 
algodón,  cascarilla,  brasil,  zarza,  cera  negra  y  otras  va- 
rias especies. 

La  provincia  de  Moyobamba  se  reduce  á  solo  dos  cura- 
tos; el  primero  su  nombre,  y  el  segundo  Soritor. 

Aquel  no  tiene  mas  pueblo  que  la  ciudad  de  Santiago 
de  los  Valles  situada  en  un  llano  tan  dilatado  que  hace 
horizonte  sin  que  se  distinga  cerro  alguno.  El  terreno  es 
montuoso,  muy  húmedo  y  lleno  de  ciénegas  á  causa  de 
los  muchos  rios  caudalosos  que  lo  inundan.  Tiene  al- 
gunas haciendas  de  poca  consideración  no  obstante  ser 
la  tierra  tan  fecunda,  que  sin  la  menor  fatiga  recogen  sus 
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naturales  tantos  plátanos,  raíces,  semillas  y  frutas,  que 
ademas  de  alimentarse  con  ellas,  cambian  por  harinas, 
tasajos  y  cecinas  de  Chachapoyas,  pues  ni  cosechan  trigo, 
ni  pueden  conservar  algún  ganado  por  los  muchos  ti- 
gres que  lo  devoran,  y  por  los  subyacuros,  especie  de  gu- 
sano que  introducidos  entre  cuero  y  carne  de  las  reses 
las  consumen.  Por  esta  razón  están  siempre  ansiosos  de 
carne,  de  suerte  que  cuando  la  consiguen  de  mono  de  los 
muchos  que  se  crian  en  aquella  montaña,  se  dan  los  pa- 
rabienes de  un  buen  día.  En  dicha  ciudad,  ademas  del 
cura,  hay  uno  ú  otro  eclesiástico,  algunos  españoles,  mu- 
cha gente  blanca,  y  pocos  indios.  Su  destino  común  es 
extraer  caldos  de  la  caña  que  siembran,  hacer  hilados  del 
mucho  algodón  que  recogen,  y  tejer  tocuyos,  lonas  y 
listados  pintados  con  las  yerbas  de  aquellos  montes.  Se 
visten  con  estos  mismos  tejidos,  y  solo  apetecen  algunos  la 
ropa  de  Castilla  para  los  días  festidos.  Su  comercio  consiste 
en  estos  efectos,  en  almendras,  cacao,  caraña,  achiote, 
aceite  de  Maria,  bálsamo  de  canime,  veneno  para  los  ca- 
zadores, cera  de  pellinque,  estoraque  y  buen  tabaco,  que 
dejan  cada  año  de  ochoá  diez  mil  pesos. 

Soritor,  doctrina  bien  infeliz,  dista  seis  leguas  de  la 
antecedente,  y  tiene  por  anexos  los  pueblos  de  Yrarani, 
Yántalos,  Nijaque  avisado,  y  el  asiento  de  Uquiguani 
con  pocos  naturales  que  consechan  algodón  y  tabaco,  y 
se  mantienen  de  la  cacería  de  monos,  loros  y  otros  pá- 
jaros. 

La  provincia  de  los  Lamas,  situada  en  lo  interior  de  la 
montaña,  dista  de  la  de  Moyobamba  cuarenta  leguas  de 
caminos  peligrosos  y  despoblados.  El  año  de  1G50  la 
conquistó  el  general  D.  Martin  déla  Riba;  y  no  obs- 
tante el  largo  tiempo  que  ha  corrido  pasa  por  conversión, 
por  lo  que  sus  naturales  no  pagan  tributo.  Sus  curatos 
son  la  ciudad  del  triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  los  motilo- 
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nes  (1)  de  Lamas,  Jarapote  y  Cumbaza.  Aquella  ciudad 
yace  en  una  ladera  cortada  de  varias  barrancas  que  la 
hacen  incómoda  y  de  una  figura  irregular,  estando  cir- 
cundada al  mismo  tiempo  de  los  rios  de  Huánuco  y 
Moyobamba,  y  sus  anexos  son  Tabalosos  y  San  Miguel 
del  Rio. 

El  segundo  y  tercer  curato  eran  también  anteriormente 
sus  anexos:  pero  por  representación  que  hicieron  sus 
vecinos  al  superior  gobierno  se  entregaron  el  año  pasado 
de  1789  á  los  Padres  misioneros  de  Ocopa. 

El  comercio  de  esta  provincia  se  reduce  al  expendio 
de  las  mismas  manufacturas  de  algodón  que  se  trabajan 
en  Moyobamba. 

Esta  grande  extensión  de  tierras  despobladas  y  desier- 
tas, rodeadas  de  cordilleras  y  de  enmarañados  montes, 
es  el  cuadro  mas  hermoso  en  donde  la  naturaleza  ostenta 
sus  primores  multiplicando  los  contrastes.  Aquí  el  tigre 
audaz  hace  resonar  las  selvas  con  sus  bramidos,  des- 
troza los  ganados,  é  insulta  al  bravo  león  y  al  oso  furi- 
bundo: allí  la  Guangana  ó  jabalí,  el  venado  y  otras 
muchas  fieras  son  la  presa  del  cientopies  y  de  las  volan- 
tes viveras  que  acaban  con  sus  vidas,  y  las  de  los  racionales 
que  transitan :  allá  aparecen  las  marimondas  y  los  monos 
negros  y  blancos,  que  agraciados  y  traviesos  imitan  muchas 
acciones  de  los  hombres :  acá  se  ven  las  dantas  (1), 


(i)  Le  viene  esta  denominación  de  que  sus  naturales  cuando  fueron 
conquistados,  usaban  el  pelo  corto,  y  aun  ahora  lo  tienen  por  cos- 
tumbre, pintándose  los  rostros  de  negro  y  colorado. 

(2)  Conocidas  bajo  el  nombre  de  gran-bestia.  Representan  un  mixto 
de  camello  y  venado,  y  son  cuasi  del  tamaño  de  este.  Su  cabeza  y 
orejas  son  grandes,  y  el  labio  superior  es  tan  largo  que  les  embaraza 
para  comer,  lo  que  ejecutan  andando  hacia  atrás  :  su  cola  es  corta  y 
las  uñas  hundidas,  y  solo  el  macho  tiene  cuerpos.  Padecen  continua- 
mente el  mal  caduco,  del  que  sanan  introduciendo  en  la  oreja  la  uña 
del  pié  derecho  por  lo  que  se  aprecian  para  curar  esta  enfermedad 
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el  caitchul,  (1)  y  el  zorrillo  (2),  que  lejos  de  destruir 
á  los  mortales  suelen  servirles  de  alivio,  de  alimento  y 
de  recreo. 

En  medio  del  temor  y  la  congoja  de  que  es  ocupado 
el  miserable  viajero,  recibe  su  espíritu  el  mas  indecible 
júbilo,  se  dilata,  y  ensalza  las  obras  del  Criador  al  escu- 
char los  armoniosos  conciertos  formados  por  las  suaves 
y  melosas  voces  de  una  infinidad  de  volátiles,  que  en- 
cantan igualmente  con  los  vistosos  colores  de  sus  plumas. 
Entre  ellos  se  distinguen  el  pequeño  pajarito  nombrado 
órgano  (3),  el  trompetero,  el  carpintero  (4)  que  al 
impulso  de  su  duro  pico  taladra  los  mas  duros  árboles, 
el  pichico  que  entona  dificultosas  sonatas,  y  baila  al  son 
de  cualquier  instrumento  músico,  el  hermoso  paugi,  la 
pincha  ó  guasale  (5)  del  tamaño  de  una  cuarta,  cuyo 
pico  es  mayor  que  el  cuerpo  :  el  pica-flor  (6)  admirable 


los  anillos  que  se  forman  de  los  trozos  de  ella.  Su  carne  es  lan  sa- 
brosa como  la  de  vaca. 

(1)  Se  particulariza  entre  todos  los  cuadrúpedos  en  el  modo  de 
concebir ;  pues  la  hembra  tiene  un  seno  á  manera  de  bolsa  en  lo  ex- 
terior del  vientre ;  donde  se  engendran  sus  hijos,  y  están  á  la  vista 
haciendo  varios  movimientos. 

(2)  Se  dice  que  su  corazón  tiene  la  virtud  de  curar  el  dolor  de 
costado. 

(3)  Porque  entre  dos  de  ellos  con  su  canto  imitan  naturalmente  á 
este  instrumento. 

(4)  Se  llama  en  la  Europa  pico-verde.  Su  tamaño  es  poco  mas  ó 
menos  de  una  cuarta.  El  plumaje  de  sus  alas,  espalda  y  cola,  es  de 
color  de  un  gris  muy  fino,  el  buche  y  toda  la  parte  posterior  es  de 
caña  verde,  y  en  la  cabeza  en  los  dos  lados  cerca  de  los  ojos  tiene 
unas  pintas  coloradas.  El  pico  lo  tiene  bastante  largo,  y  extraordina- 
riamente duro  y  fuerte  (Espect.  de  la  Natur.,  tom.  2,  pág.  36.),  la 
lengua  aguda  y  de  desmesurada  longitud,  y  ademas  de  esto,  dente- 
llada ó  armada  de  pequeñas  puntas,  y  siempre  bañada  de  liga  hacia 
su  extremidad.  Su  canto  es  una  especie  de  graznido. 

(5)  Se  asegura  que  su  lengua  sirve  para  curar  el  mal  de  corazón, 
puesta  en  el  agua  que  se  ha  de  beber. 

(6)  Este  nombre  le  viene  de  mantenerse  picando  las  flores,  con  cuyo 
jugo  se  alimenta. 
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por  su  cuerpecito,  sus  pintas  y  la  velocidad  de  su  vuelo, 
el  quien-quien  (1)  recomendable  por  su  industria,  y 
los  finos  loros  que  en  nuestro  idioma  alaban  al  Todo-Po- 
deroso. 

La  obra  parece  completa,  pero  le  dan  un  nuevo  realce 
no  solo  las  innumerables  fuentes  que  brotan  sabrosas  y 
cristalinas  aguas  por  entre  los  duros  peñascos  de  los 
cerros,  desde  cuya  elevación  destilan  y  corren  precipi- 
tadas, conservando  su  frescura  y  adquiriendo  cierto 
grado  de  salubridad  (2) ;  sino  también  muchos  rios, 
entre  los  cuales  merecen  algunos  que  se  haga  de  ellos 
mención  particular. 

El  famoso  Marañon,  viniendo  por  las  provincias  de 
Euamalies  y  Patas,  se  introduce  en  las  de  Chachapoyas, 
Luya  y  Jaén,  y  se  hace  navegable  en  un  lugar  distante 
veinte  leguas  de  la  ciudad,  de  este  último  partido.  Desde 
aquí  se  embarcan  en  canoas  los  naturales  del  país,  y 
corren  hasta  Santiago  de  Borja,  Santa  Catalina,  el  pueblo 
de  la  Laguna,  montañas  de  Maunas  y  los  dominios  de 
Portugal. 

El  rio  de  Huayabamba  que  desciende  de  las  serranías 
que  circulan  este  ameno  valle,  engañándose  con  las  aguas 
que  le  tributen  otros  menores,  pasa  por  la  conversión  de 
JJuamba,  se  interna  en  la  montaña  incógnita,  y  después 
de  correr  un  espacio  muy  dilatado,  se  une  con  el  Moyo- 
bamba  cerca  de  los  Lamas. 

Este  después  de  bajar  de  la  cordillera  del  pueblo  de 
Olleros,  aumentado  en  la  montaña  con  varios  raudales 

(1)  Esta  es  la  expresión  de  su  canto.  Cuelga  en  los  árboles  su  nido 
al  modo  de  una  talega  larga  tejida  de  pajas  que  no  podria  imitarla  el 
hombre  mas  prolijo. 

(2)  Esto  es  evidente ;  pues  las  aguas  del  puquios,  como  detenidas 
y  no  depuradas  por  la  colisión  que  sufren  en  el  descenso  por  esas 
cascadas  formadas  por  la  naturaleza,  engendran  unos  cotos  muy  dis- 
formes. 
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dirige  su  curso  por  la  ciudad  de  Santiago,  Lamas  y  Cum* 
basa,  y  unido  en  el  Huallaga  y  ño  de  Patas,  se  hace  na- 
vegable. 

De  los  altos  cerros  de  Yambrasbamba  se  precipita  un 
rio,  que  girando  hacia  al  N.  pasa  por  este  pueblo,  y  se  in- 
troduce en  una  dilatada  montaña  que  se  considera  po- 
blada de  indios  infieles. 

El  Uccubamba  (1),  que  nace  de  las  vertientes  de  los 
páramos  de  Cajamarquilla  y  fertiliza  las  provincias  de 
Chachapoyas,  Luya  y  Chillaos,  se  transita  por  bien  cons- 
truidos puentes,  ó  en  balsas  y  canoas. 

A  este  lo  hace  mas  caudaloso  el  rio  de  Sonche,  que 
tiene  su  principio  en  los  páramos  de  Bagazan  situados 
en  el  camino  de  Moyobamba ;  el  que  baja  al  pueblo  de 
Taulia  y  se  encuentra  con  el  de  Cheto,  proveniente  de 
los  derrames  del  Huayabamba. 

Chinchipe,  en  cuyas  playas  se  lava  bastante  oro  de 
bien  subidos  quilates  que  producen  sus  ricas  arenas :  se 
deriva  de  las  distantes  cordilleras  de  Loja,  provincia  de 
la  presidencia  de  Quito,  y  atravesando  toda  la  de  Jaén, 
junto  á  Tomeperda  se  confunde  con  el  Marañon,  del 
mismo  modo  que  todos  los  demás  que  hemos  referido. 

En  todos  estos  rios  se  pescan  sabrosos  buquichicos  ó 
vagres,  en  las  lagunas  de  Lamas  muchos  hostiones  y  el 
huaman,  especie  de  peje-sapo  en  Huayabamba. 

Con  la  suma  abundancia  de  agua  que  derraman,  de 
tal  modo  fecundan  estas  provincias,  que  aunque  se  com- 
ponen de  una  continuada  serranía  sin  interrupción  de 
llanos,  se  conoce  muy  bien  que  terminan  en  la  montaña, 
ó  son  principio  de  ella ;  pues  aun  las  cordilleras  mas 
rígidas  se  hallan  copiosamente  vestidas  de  diferentes  ár- 


(1)  Así  se  nombra  por  el  mucho  algodón  que  se  cosecha  en  sus  már- 
genes, el  que  en  el  idioma  del  país  se  llama  Ucee. 
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boles  silvestres,  de  cuyas  frutas  se  alimentan  infinitos 
pájaros  y  animales,  que  en  ellas  se  crian.  Entre  ellos  se 
distinguen  el  cocobolo,  el  caoba,  el  guayacan,  de  los  que 
por  la  dificultad  de  su  conducción  solo  se  logran  para 
bastones  algunos  trozos  de  particular  lustre,  las  altivas 
palmas  cuyos  troncos  sirven  de  pilares  en  las  casas,  y  los 
soberbios  nogales  estimados  solo  por  las  grandes  vigas 
que  de  ellos  se  forman ;  pues  sus  nueces  ocultan  el  meollo 
bajo  de  una  corteza  tan  gruesa,  que  es  preciso  darle 
muchos  fuertes  golpes  para  verlo.  Las  maderas  de  los 
otros  árboles  sirven  unas  para  el  abasto  común  de  leña 
y  carbón,  y  otras  para  canoas  que  se  forman  de  una 
pieza. 

Los  campos  producen  espontáneamente  varios  árboles 
y  yerbas  medicinales  como  el  numalla,  de  cuyas  ramas 
quebradas  sale  un  humor  del  color  de  leche  ;  el  chep  que 
produce  flores  aromáticas,  el  drago,  cuya  resina  es  de 
color  de  sangre,  la  ealaguala,  la  contra-yerba,  elpimpin 
y  otras  muchas,  que  prefieren  los  naturales  del  país  al 
medicamento  mas  bien  recibido  entre  los  profesores  de 
la  medicina. 

Con  toda  esta  gran  ventaja  no  ha  hecho  mayores  pro- 
gresos la  agricultura  ;  pues  arando  los  mas  la  tierra  con 
una  reja  de  palo,  apenas  la  penetran  media  cuarta.  Con 
este  preparativo  siembran  maíz,  frijoles,  alberjas,  papas, 
trigo  y  cebada,  por  lo  que  consiguen  cosechas  muy  es- 
casas. En  todo  tiempo  recogen  tabaco  bracamoro  de  su- 
perior calidad,  para  cuyo  plantío  y  beneficio  se  ocupan 
en  rozos,  y  en  incendiar  montes.  En  los  temples  ar- 
dientes siembran  caña  dulce,  naranjos  agrios  de  Portugal, 
limones  reales  y  sutiles,  paltos,  duraznos,  capulíes  (1), 

(1)  No  deben  confundirse  con  las  pequeñas  matas  que  producen 
aquellas  frutas  encerradas  en  su  capullo,  que  por  el  cierto  olor  que 
despiden,  entran  en  la  mixtura,  composición  tan  celebrada  de  las 
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zapotes  mame)res,  quinas,  palillos,  Imanábanos,  pinas, 
chirimoyos,  plátanos,  y  la  blanca  y  celebrada  pitajaya. 

Contentas  estas  gentes  con  tales  alimentos,  no  aspiran 
á  otras  conveniencias,  ni  propenden  al  mejor  trabajo  de 
los  campos,  que  les  rendida  las  mayores  utilidades;  por 
esta  razón  las  haciendas  producen  tan  poco,  que  apenas 
pueden  mantenerse  sus  dueños  y  pagar  las  pensiones  de 
que  están  cargadas.  Para  ver  estos  cortos  provechos  los 
pobres  hacendados  viven  en  un  desierto  bajo  de  una  hu- 
milde choza  separados  del  trato  civil;  pero  aunque 
quieren  ellos  adelantar  sus  labores,  es  imposible;  así 
porque  escasea  la  gente,  como  porque  los  que  pudieran 
ayudarles  sirviéndoles  á  jornal  lo  tienen  á mengua;  pues 
con  sembrar  cuatro  matas  de  maíz,  criar  dos  vacas,  seis 
gallinas,  un  gallo  y  un  cerdo  en  un  barranco  separado  de 
la  comunicación  de  los  hombres,  ya  se  constituyen  ha- 
cendados. Este  es  un  mal  común  que  se  reconoce  en  todos 
los  naturales;  pues  aun  los  que  ejercen  oficios  mecánicos 
como  el  sastre,  el  zapatero,  el  herrero,  etc.,  son  al  mismo 
tiempo  labradores,  viajeros  y  mercaderes,  sin  saber  per- 
fectamente la  agricultura,  ni  el  arte  que  profesan.  Esta  es 
una  de  las  principales  razones  porque  no  conocen  la 
opulencia,  ni  las  otras  comodidades  que  acarrea  la  indus- 
tria, y  viven  en  la  misma  miseria  que  los  antiguos  mo- 
radores de  este  territorio. 

Tal  desidia  é  inacción  es  el  origen  fecundo  de  donde 
se  deriva  la  ignorancia  y  estupidez  de  estos  naturales, 
entregados  los  mas  á  las  vanas  supersticiones,  y  care- 
ciendo otros,  aunque  tengan  buen  ingenio,  de  la  corres- 
pondiente instrucción  por  falta  de  maestros.  Pero  si  sa- 
liese de  este  letargo,  se  aplicasen  á  las  artes  y  oficios,  y 

madamas  de  Lima;  pues  son  unos  árboles  corpulentos,  cuyo  sabroso 
fruto  del  tamaño  de  un  coco  pequeño,  incluye  algunas  pepitas  iguales 
á  este  en  la  dureza. 
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estas  tan  vastas  y  despobladas  tierras  se  hallasen  ocupa- 
das de  mas  hombres,  mudaría  de  aspecto  la  provincia. 
No  serian  como  ahora  tan  pocos  los  intereses  que  le  rin- 
diese su  comercio  :  y  si  al  presente  por  el  ramo  de  tabaco 
le  entran  setenta  ú  ochenta  mil  pesos  anuales,  tal  vez  se 
cuadruplicaría  la  partida ;  y  creciendo  de  este  modo  los 
manantiales  de  la  felicidad  pública,  se  aumentaría  á 
proporción  la  de  los  particulares. 

La  población  de  estas  provincias  está  regulada  en 
veinte  y  cinco  mil  trescientos  y  sesenta  y  ocho  habitantes: 
los  mil  quinientos  treinta  y  dos  españoles;  doce  mil  qui- 
nientos ocho  indios;  mil  novecientos  treinta  y  ocho 
mestizos;  cuatrocientos  ochenta  y  siete  pardos;  y  trece 
negros.  Corto  número  en  un  terreno  tan  dilatado,  y  que 
desde  luego,  como  en  el  resto  del  Perú,  influye  en  su 
actual  decadencia  v  miseria. 


DESCRIPCIÓN 

Histórica  y  Corográfica  de  la  provincia  de  Chichas  y  Tanja, 

La  pobreza  en  las  cosas  humanas  hace  el  mismo  efecto 
que  las  lentes  inversas  en  los  tubos  ópticos:  empequeñece 
los  objetos  y  los  confunde.  A  estas  calidades,  que  en  cierto 
modo  le  son  inherentes,  la  opinión  tirana  de  los  concep- 
tos ha  añadido  otras  mas  sensibles.  El  hombre  pobre  es 
casi  necesariamente  obscuro,  incivil,  abatido,  defectuoso 
y  por  colmo  de  infelicidad  se  vuelve  ridículo  (1).  No  le 
basta  el  ser  virtuoso  para  merecer  el  aprecio  de  sus  seme- 


(1)  Nil  habet  infelix  paupertas  durius  in  se.  quam  quod  ridiculos 
homines  facit Juven.,  sat.  7. 
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jantes :  es  menester  que  sea  un  monstruo,  ó  que  haga 
milagros.  Esta  consideración  tan  mortificante  para  todos 
aquellos  mortales  injuriados  de  la  fortuna  en  el  reparti- 
miento desigual  de  sus  favores,  es  para  el  filósofo  un  ma- 
nantial de  meditaciones  lisongeras  y  consolatorias.  Cono- 
ciendo que  el  honor,  las  riquezas,  y  aun  tal  vez  la  fama 
postuma  penden  de  unos  accidentes,  cuya  combinación 
y  dominio  no  estañen  su  alcance,  cesa  de  molestarse  para 
su  consecución,  ó  de  afligirse  por  su  carencia.  Tranquilo 
en  su  abandono,  observa  con  ojoserenoy  penetrante  que 
el  aplauso  y  esplendor,  y  los  amigos  mismos  vienen  con 
la  fortuna,  y  se  van  con  ella  (1).  Las  mismas  razones  son 
trascendentales  á  los  paises,  y  tienen  iguales  consecuen- 
cias en  sus  historias.  En  los  tiempos  de  Salomón  ¿cuán- 
tas regiones  habria  felices  en  el  mundo  por  la  sabiduría 
de  la  legislación,  por  la  prosperidad  de  la  agricultura,  ó 
por  el  pasto  de  útiles  y  copiosas  manadas?  Con  todo  se 
han  olvidado  sus  situaciones  y  hasta  sus  nombres,  por 
que  eran  pobres;  y  solo  nos  acordamos  con  asombro  del 
Ophir  por  el  oro  que  producía.  Si  la  tierra  que  Colon 
descubrió  no  hubiese  ofrecido  otras  utilidades  que  las 
de  introducir  las  costumbres  y  la  creencia  de  los  Euro- 
peos entre  sus  habitadores  originarios,  la  gloria  de  aquel 
genovés  atrevido  se  hubiera  desvanecido  con  su  vida,  ó 
aun  antes  con  su  misma  empresa.  Ferrer-Maldonado, 
Quirós  Hudson,  Bafíins,  Cook,  etc.,  han  expuesto  mil  ve- 
ces sus  vidas  para  descubrir  tierras  desconocidas,  y  en 
afecto  han  descubierto  muchísimas.  La  ninguna  riqueza 
de  estas  partes  apenas  permitió  se  les  designase  un  mise- 
rable lugar  en  los  mapas  geográficos,  al  tiempo  mismo 
que  todos  los  ignorantes,  y  muchos  entre  los  doctos  ha- 
blan con  entusiasmo  del  Gran  Paitíti,  de  la  Gran-Quivira, 

(i)  El  Abate  Metastasio  en  el  drama  intitulado;  il  Temistocle. 
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del  país  de  los  Césares,  de  las  Amazonas,  por  el  oro  que 
seles  atribuye,  aunque  una  délas  mas  felices  plumas  de 
la  nación  haya  demostrado,  que  es  imaginaria  la  riqueza 
de  todos  esos  reinos  (i).  Elzelo  doctrinal,  el  espíritu  de 
conquista,  el  comercio,  el  estudio  de  la  antigüedad,  ó  de 
la  historia  natural,  raras  veces  se  dirigen  á  los  países 
pobres,  y  casi  nunca  se  fijan  en  ellos.  En  el  centro  de 
España  cupo  la  idea  de  las  Batuecas ;  esto  es  de  una  pro- 
vincia que  por  su  miseria  se  creyó  haber  existido  por  mu- 
chos siglos  separada  de  toda  concurrencia  y  trato  social; 
y  en  la  América  se  ve  realizada  esta  misma  idea  en  la 
provincia  de  Chicas  y  Tanja,  cuya  descripción  nos  hemos 
propuesto. 

Estos  valles  capaces  por  su  feracidad  y  abundancia  de 
renovar  los  prodigios  de  la  antigua  Trinacria  y  de  la 
Arcadia  fabulosa,  han  sido  condenados  por  su  pobreza  á 
quedar  confundidos  ú  olvidados.  La  Enciclopedia  melódica 
Bufíier,  Echard,  Busching,  LaMartiniere,  La  Groix,  etc., 
no  hacen  mension  de  tal  país  en  sus  tratados  de  geo- 
grafía, ó  lo  equivocan  miserablemente.  El  sabio  y  laborioso 
Alcedo  (2)  no  pudo  ser  ni  muy  exacto  ni  muy  prolijo  en 
ladescripcion  de  esta  provincia.  Soloen  las  memorias  del 
doctor  D.  Cosme  Bueno  se  hallan  algunas  preciosas 
noticias  relativas  á  ellas;  pero  el  sistema  que  debia  seguir 
este  insigne  cosmógrafo  no  le  permitía  escribir  rigorosa- 
mente en  tono  histórico  ni  político.  Unos  manuscritos 
auténticos  que  hemos  acopiado  de  diferentes  partes,  nos 
hacen  creer  que  podremos  adelantar  algo  en  este  materia, 
en  cuya  descripción  se  nos  debe  dispensar  la  prolijidad, 


(1)  Feyjoó,  Teatro  crítico,  tora.  4,  disc.  X. 

(2)  Véase  su  Diccionario  histórico  geográfico  de  las  Indias  Occiden- 
tales, ó  América,  tom.  1,  pag.  497,  en  donde,  así  como  en  otras  mu- 
chas partes,  copia  casi  literalmente  lo  que  dice  el  doctor  Bueno  en 
sus  memorias. 
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siquiera  en  contemplación  de  su  obscuridad  y  rareza  (1). 
En  aquellas  circunstancias  calamitosas  contemporá- 
neas á  la  conquista  de  estos  reinos,  en  que  el  mas  fuerte 
tenia  siempre  razón,  y  el  débil,  aunque  lleno  de  virtud, 
salia  culpado,  no  faltaron  algunos  entre  los  conquista- 
dores, que  desampararon  á  los  corifeos  de  las  facciones 
dominantes ,  Pizarro  y  Almagro ;  y  llevados  del  mismo 
espíritu  de  señorear,  enriquecerse,  é  inmortalizar  su 
memoria,  pasaron  con  pocos  compañeros  á  las  partes 
mas  distantes  del  Perú,  y  allí  se  establecieron.  Entre 
ellos  hubo  un  tal  Francisco  Tanja  (ignórase  su  patria, 
aunque  hay  presuntas  para  creer  fuese  sevillano)  que 
después  de  haber  errado  largo  tiempo  por  las  escabro- 
sidades de  la  cordillera,  escoltado  de  pocos  indios  y  aven- 
tureros que  tenia  debajo  de  su  mando,  vino  á  parar  al 
valle,  que  todavía  conserva  su  nombre,  y  es  el  de  que 
tratamos.  Sus  pacíficos  habitadores,  que  no  habían  co- 
nocido el  yugo  de  la  dominación  de  los  Incas,  y  no  te- 
nían noticia  de  las  tragedias  que  se  representaban  en  la 
parte  occidental  de  este  continente,  admitieron  á  estos 
huéspedes  con  toda  aquella  veneración  con  que  el  indio 
en  aquellos  tiempos  miraba  al  europeo,  causándole  no- 
vedad la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Francisco  Tarija 
hechizado  por  la  benignidad  de  aquel  clima,  por  la  abun- 
dancia del  terreno,  y  aun  mas  por  la  docilidad  de  aque- 

(1)  Las  mismas  relaciones  de  gobierno  suministran  muy  poca  luz 
para  el  perfecto  conocimiento  de  los  acaecimientos  y  situación  de  esta 
provincia.  Algunas  no  la  traen  á  colación  absolutamente  :  la  del 
Exmo.  Sr.  conde  de  Superunda,  que  es  de  las  mas  noticiosas  y  bien 
escritas,  apenas  dice  lo  siguiente  :  La  villa  de  Tarija  en  el  mismo  ar- 
zobispado (de  Ghuquisaca)  tiene  pocos  vecinos  españoles  suficientes  á 
formar  cuerpo;  y  aunque  el  corregidor  por  lo  regular  tiene  su  resi- 
dencia en  la  provincia  de  Chicleas,  unida  á  la  dicha  villa,  en  ella  asiste 
un  teniente  general  que  preside  al  cabildo  y  se  eligen  alcaldes  ordina- 
rios anualmente.  Su  campaña  es  fértil ;  no  obstante  lo  cual  es  poco  su 
comercio,  por  lo  retirado  en  que  se  halla.  Mmss.  pag.  mihi  149. 
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líos  felices  naturales,  no  determinó  pasar  adelante  :  se 
domicilió  entre  ellos,  y  dio  principio  á  formar  alguna 
pequeña  población,  según  el  método  de  las  que  habia 
visto  erigirse  en  otras  partes  de  la  America  conquistada. 

Gomo  eran  ningunos  los  recursos  que  tenia  en  los  de 
su  comitiva,  y  no  podia  esperar  otros  auxilios  de  la  costa 
marítima,  por  la  lejanía  y  por  las  demás  turbulencias 
que  en  ella  reinaban,  no  emprendió  expedición  alguna 
que  fuese  digna  de  que  la  tradición  la  conservase  en  la 
posteridad.  A  lo  menos  nada  mas  se  sabe  de  este  varón  , 
y  aun  este  corto  rasgo  de  su  llegada  al  valle  queda  con- 
fusamente depositado  en  varios  papeles  pertenecientes  al 
archivo  del  cabildo  de  San  Bernado  de  Tarija,  sustraí- 
dos por  diversos  escribanos  que  arrendaron  aquel  empleo, 
y  repartidos  en  el  reino.  Algunos  de  estos  se  guardan  en 
poder  de  un  curioso  de  la  ciudad  de  Oruro,  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  remitirnos  una  copia. 

Francisco  Tanja  gozó  poco  tiempo  del  fruto  de  sus 
trabajos,  según  se  puede  colegir  por  el  cotejo  de  las  épo- 
cas de  su  establecimiento,  con  las  que  seguidamente  ci- 
taremos. Con  la  muerte  de  este  prudente  y  animoso 
Español  volvió  á  su  estado  primitivo  la  libertad,  y  el 
tenor  de  vida  de  los  indios  de  aquel  valle.  Estos  adopta- 
ron de  nuevo  sus  costumbres  y  su  idioma  :  y  en  el  olvido 
de  los  pocos  principios  de  lengua  castellana  que  habían 
aprendido,  conservaron  solo  la  palabra  Tarija,  sin  duda 
por  serle  precioso  el  nombre,  y  la  memoria  de  un  hom- 
bre que  los  habia  mirado  como  á  hermanos,  respetando 
los  sagrados  derechos  de  la  humanidad  y  la  justicia. 
Aunque  después  se  deslizasen  en  este  país  á  título  de 
pobladores  algunos  otros  españoles  y  mestizos,  no  pode- 
mos dar  razón  de  sus  principios  y  sucesos,  por  la  os- 
curidad que  encontramos  en  las  memorias  de  aquel 
tiempo  relativas  á  este  asunto. 
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Con  el  discurso  de  los  años  la  fama  de  las  riquezas 
del  Perú  se  hizo  lugar  en  todo  el  orbe,  llegando  siempre 
mas  exagerada  en  razón  de  la  distancia  y  del  capricho 
de  los  trasmitentes.  Un  Portugués  del  Paraguay,  cuyo 
nombre,  como  el  de  Erostrato,  merece  quedar  eterna- 
mente sepultado  en  el  olvido,  estimulado  de  la  sagrada 
hambre  del  oro  acarreó  al  valle  de  Tanja  una  calamidad 
igual  (en  proporción  de  circunstancias)  á  la  que  Narses 
atrajo  á  la  Italia,  favoreciendo  la  invasión  de  los  Longo- 
bardos  (1) ;  y  parecida  á  la  que  el  conde  D.  Julián  causó 
á  la  España,  convidando  á  los  Moros  para  subyugarla  (2). 
Este  hombre  codicioso  agavilló  á  una  nación  entera  de 
indios  feroces  llamados  Chirihuanos,  y  discurrió  el  ar- 
bitrio de  pasar  con  ellos  al  Perú  para  aprovecharse  del 
fruto  de  sus  ricas  minas;  y  en  efecto  lo  puso  por  obra.  En- 
tró con  su  cuadrilla  de  bárbaros  asolando  el  país  por  don- 
de pasaba,  robando  los  ganados,  quemando  los  sembra- 
dos y  las  habitaciones,  y  quitando  la  vida  á  todo  el  que 
encontraba,  fuese  Español,  Indio,  ó  Mestizo.  El  Portu- 
gués se  cargó  de  despojos  verificando  su  malvado  intento; 
pero  encontró  en  el  mismo  pecado  su  castigo :  pues  los 
Chirihuanos  le  dieron  muerte,  luego  que  vieron  se  reti- 
raba con  las  riquezas  que  le  habian  ayudado  á  juntar. 
Ellos  no  pensaron  ya  en  restituirse  al  país  de  su  antiguo 
origen;  antes  convidados  con  la  fertilidad  y  abundancia 
de  la  nueva  tierra  que  se  les  presentaba,  se  quedaron  en 
los  amenos  valles  de  Tarija,  desde  donde  infestaban  con- 
tinuamente los  caminos  del  Perú,  Tucuman  y  Buenos- 
Aires,  que  apenas  se  podian  transitar  con  resguardo  de 
milicias  armadas,  viéndose  obligados  los  caminantes  á 
viajar  con  todas  las  precauciones  y  recelos,  que  acom- 

(1)  Calmet,  Historia  universal,  tom.  6,  pag.  216  de  la  traduc.  de 
Canturani. 

(2)  Mariana,  Historia  de  España,  tom.  6,  cap.  22  y  sig. 
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pañan  á  las  caravanas  de  la  Arabia,  y  de  la  Tartaria. 

Como  en  el  discurso  de  esta  historia,  los  indios  Chiri- 
huanos  ocupan  mucho  lugar,  no  nos  parece  importuno 
dar  previamente  una  idea  de  su  origen  y  costumbres. 
Estos  indios,  según  la  opinión  mas  recibida,  no  son  par- 
te de  la  numerosa  nación  Quechua,  que  poblaba  el  dila- 
tado imperio  del  Perú  cuando  entraron  en  él  los  prime- 
ros españoles  :  su  idioma,  su  traje,  y  la  braveza  de  su  ca- 
rácter da  margen  para  creer  fijamente  que  pertenecen  á 
la  nación  de  los  Tobas,  que  es  la  originaria,  de  las  pro- 
vincias del  Paraguay.  Ellos  no  son  idólatras,  ni  se  les  co- 
noce ninguno  de  aquellos  desvarios  del  entendimiento, 
que  donde  falta  la  verdadera  religión  se  autorizan  con  el 
nombre  de  culto.  Esta  independencia  de  su  espíritu,  ó 
insubordinación  á  un  Ente  Superior,  influye  también  en 
su  gobierno  temporal,  que  es  solo  una  especie  de  demo- 
crático militar,  en  que  los  viejos  y  capitanes,  que  entre 
ellos  son  tenidos  por  los  prudentes  y  padres  de  la  patria, 
discurren  y  resuelven  las  materias  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra en  una  casa  que  en  cada  pueblo  tienen  para  este  solo 
fin.  Tan  vanos  son  de  su  antiguo  origen,  que  desprecian 
á  los  Españoles  como  gente  advenediza  y  pobre.  Valien- 
tes, frugales  y  sin  apetecer  mas  conveniencia,  ni  conocer 
otras  necesidades  que  las  de  la  pura  naturaleza,  empren- 
den á  veces  la  guerra  con  el  solo  objeto  de  que  los  indios 
mozos  aprendan  al  lado  de  los  viejos  sus  experiencias,  y 
el  modo  de  hacerla  con  buen  suceso,  que  tal  reputan 
cuando  consiguen  robar  ganados  é  intimidar  á  los  Espa- 
ñoles ;  lo  que  han  logrado  en  estos  últimos  tiempos  has- 
ta el  vergonzoso  extremo  de  ir  á  las  alturas  inmediatas  á 
las  poblaciones  principales  desañando  á  sus  vecinos. 

Los  daños  que  estos  bárbaros  irrogaban  al  comercio 
del  Perú,  y  al  sosiego  interior  del  país  merecieron  la 
atención  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo  virey 
i.  14 
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que  á  la  sazón  era  de  estos  reinos;  y  para  ponerles  un 
remedio  eficaz  y  trascendente  á  los  tiempos  venideros, 
determinó  se  hiciesen  poblaciones  en  los  valles  que  habi- 
taban, y  ahora  se  llaman  de  Chichas  y  Tanja.  Para  esta 
empresa  nombró  á  Luis  de  Fuentes  natural  de  Andalucía, 
y  para  su  ejecución  le  confirió  el  título  de  capitán 
y  justicia  mayor  encargándole  que  con  40  ó  50  hombres 
fuese  á  verificarla.  Este  título  es  fecho  en  la  ciudad  de 
la  Plata  (adonde  S.  E.  se  hallaba  en  prosecución  de  la 
visita  general  que  habia  emprendido)  á  22  del  mes  de 
enero  de  1574,  y  por  lo  ejecutivo  de  sus  cláusulas  se 
colige  cuanto  urgia  la  brevedad  de  la  expedición;  pues 
en  él  se  previene  que  el  dia  28  del  mismo  mes,  ó  antes 
si  fuese  posible  se  pusiese  en  camino. 

Este  Fuentes,  que  se  reputa  y  con  razón  como  el 
Hernán  Cortés  de  estas  partes,  discurrió  desde  luego 
en  los  medios  de  poblar  aquellos  países,  para  que  sirvie- 
sen como  de  barrera,  y  diesen  seguridad  á  los  caminos 
del  Perú  y  demás  provincias  colindantes.  Este  hombre, 
digno  por  cierto  de  mayor  fama  y  de  fin  mas  acomodado, 
empezó  su  proyecto  con  aquel  modo  que  debiera  y  debe 
servir  de  norma  á  todos  los  conquistadores.  Ocupó  el  valle 
principal,  erigió  y  pobló  la  villa  que  es  la  cabecera  del 
partido,  y  desde  ella  hacia  la  guerra  á  los  indios.  Luego 
que  los  alejaba  á  conveniente  distancia,  formaba  otro 
pueblo,  como  Charaja  y  Concepción,  etc.,  hasta  que  con 
este  método  logró  á  un  mismo  tiempo  conquistar  y  po- 
blar como  50  leguas  de  aquel  país  tan  abundante  y  fértil; 
y  que  el  odioso  nombre  Chirihuano  no  se  oyese  en  el 
Perú,  sino  por  relaciones  de  Tanja. 

Bien  quisiera  nuestra  sociedad  académica  pasar  en  si- 
lencio una  circunstancia  que  ofende  este  rasgo  de  nuestra 
historia,  y  prueba  la  poca  gratitud  del  corazón  humano. 
El  caso  es  que  á  este  mismo  hombre,  á  este  Luis  de 
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Fuentes,  ó  sea  por  la  suerte  ordinaria  de  los  conquista- 
dores, ó  porque  á  estos  bastan  por  premio  sus  acciones, 
movieron  tantas  quimeras  sobre  el  repartimiento  de  tier- 
ras, los  vecinos  del  país  que  él  propio  habia  conquista- 
do, que  acabó  sus  dias  en  la  audiencia  de  Charcas  pobre 
y  cargado  de  pleitos :  como  se  decia  del  héroe  de  Nueva- 
España  en  la  corte  de  Garlos  Y  (I).  Pero  corramos  el 
velo  á  esta  escena  demasiado  triste  para  unos  corazones 
sensibles  y  justos,  y  alejemos  de  ella  nuestras  refle- 
xiones, continuando  la  serie  histórica  de  las  vicisitudes 
que  ha  tenido  la  población  y  sistema  político  de  esta 
provincia. 

Antes  de  reasumir  el  hilo  de  nuestra  narración,  per- 
mítasenos un  breve  episodio.  Guando  llegaron  al  valle 
los  pobladores  que  acompañaban  á  Fuentes  en  su  glo- 
riosa expedición,  hallaron  una  cruz  de  madera  escon- 
dida como  de  propósito  en  lo  mas  intrincado  de  aquellos 
montes.  Gomo  no  hay  cosa  mas  lisongera  para  la  vanidad 
de  un  hombre  crédulo,  que  la  de  poderse  interesar  co- 
mo testigo  en  la  relación  de  un  prodigio,  tanto  se  exaltó 
la  devoción  de  aquellos  buenos  conquistadores  con  el 
hallazgo  de  este  sagrado  instrumento,  que  desde  luego  lo 
graduaron  por  milagroso  y  por  divino  :  lleváronlo  pro- 
cesionalmente  al  pueblo,  y  lo  colocaron  en  la  iglesia  del 
convento  de  San  Francisco,  adonde  todavía  se  venera. 
Parece  imposible  que  entonces  dejase  de  haber  algún  su- 
geto  bastantemente  noticioso  é  ilustrado,  que  combatiese 
esta  especie.  En  efecto  nada  habia  de  sobrenatural  en  el 
encuentro  de  esta  cruz,  sabiendo  que  en  el  mismo  valle 
hubo  otros  pobladores  cristianos,  antes  que  á  él  llegase 

(i)  En  la  corte  del  Gran  Carlos 

Hoy  Hernán  Cortés  asiste 
Pobre  y  cargado  de  pleitos ; 
Que  así  medra  quien  bien  sirve. 
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Luis  de  Fuentes  :  con  todo  no  se  destruyó  la  idea  de 
ser  enteramente  milagroso  este  hallazgo  ;  antes  se  forti- 
ficó mas  y  mas  con  el  discurso  del  tiempo.  Los  Padres 
Jesuítas  Antonio  Ruiz  y  Pedro  Lozano  en  sus  respecti- 
vas historias  de  las  misiones  del  Paraguay,  etc.,  se  pro- 
pusieron demostrar  que  el  apóstol  Santo  Tomás  habia 
estado  en  la  América.  Esta  tesis  tan  nueva  y  tan  ruidosa 
necesitaba,  mas  que  otra  ninguna,  el  auxilio  de  las  ra- 
zones mas  fuertes  y  de  los  documentos  mas  irrefraga- 
bles, para  poderse  sostener  siquiera  en  un  sentido  hipo- 
tético ;  pero  no  se  produjo  nada  de  todo  esto.  Unas  mi- 
serables conjeturas,  la  preocupación  y  el  interés  personal 
ocupaban  el  lugar  de  la  verdad  y  de  la  crítica.  La  forma 
de  un  pié  humano  que  les  pareció  ver  impresa  entre 
unas  peñas,  y  las  varias  fábulas  de  esta  especie  que  in- 
venta á  cada  paso  la  ignorancia,  fueron  los  únicos  fun- 
damentos que  tuvieron  para  todas  sus  relaciones  en  esta 
línea.  La  de  las  peregrinaciones  de  Santo  Tomás  desde 
el  Brasil  hasta  Quito  se  puede  creer  apócrifa  (1),  al  ver 
que  estos  reverendos  nos  pintan  al  apóstol  con  el  bordón 
en  la  mano,  la  sotana  negra  ceñida  al  cuerpo,  y  con  to- 
dos los  demás  arreos  que  distinguían  á  los  misioneros 

(1)  Ademas  de  lo  que  dice  el  ilusivísimo  Feyjóo  en  su  discurso  de 
los  milagros  supuestos,  nuestro  insigne  Macanaz  impugna  con  espe- 
cial cuidado  las  historias  de  Ruiz  y  Lozano  en  el  capítulo  de  estos 
hallazgos  preconizados  por  milagrosos  (véase  el  Semanario  erudito, 
tom.  8,  fol.  32).  Pero  mas  que  todos  estos  testimonios  la  experiencia 
nos  aconseja  desconfiar  de  las  relaciones  jesuíticas  en  punto  á  mi- 
siones y  antigüedades.  Los  intereses  y  el  crédito  de  la  compañía  exi- 
gían á  veces  el  sacrificio  de  la  verdad  y  lo  conseguían.  Los  famosos 
cronicones  de  Flavio  Dextro,  de  Marco  Máximo,  Luis  Prando,  etc.,  alu- 
cinaron á  todo  el  mundo;  haciendo  creer  se  habían  hallado  en  los 
archivos  de  la  Abadía  de  Fulda,  y  eran  partos  clandestinos  del  Pa- 
dre Gerónimo  Román  de  la  Higuera.  Los  literatos  que  saben  el  mo- 
tivo que  hubo  para  escribir  aquellas  historias,  y  el  influjo  que  tuvie- 
ron en  lo  civil  y  aun  en  lo  político  de  aquellos  tiempos,  justificarán 
las  inducciones  que  nos  hemos  permitido  en  este  capítulo 
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de  la  Compañía.  El  crédito  que  al  principio  lograron  estas 
historias  fué  trascendental  á  la  cruz  de  Tarija,  que  que- 
dó en  el  predicamento  de  ser  la  que  Santo  Tomás  en 
persona  plantó  en  este  continente. 

Pues  que  la  santa  iglesia  nuestra  madre  no  ha  deci- 
dido lo  milagroso  de  estas  especies,  ni  ordena  precisa- 
mente su  creencia,  hemos  juzgado  sernos  indispensable 
dilucidar  este  punto,  como  que  lo  prescribe  el  buen  cri- 
terio de  una  relación  histórica  (1).  Para  este  caso  y 
otros  análogos  nos  atrevemos  á  insinuar  lo  que  dijo  un 
Español  igualmente  ilustre  por  su  talento,  que  por  su 
despreocupación  (2). 

De  las  cosas  mas  seguras 
La  mas  segura  es  dudar. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  volvamos  al  asunto  princi- 
pal de  nuestra  historia,  perdonándosenos  lo  prolijo  de 
la  digresión  que  hemos  debido  hacer  á  favor  de  la  verdad 
y  de  la  justicia. 

Entre  los  cincuenta  hombres  que  acompañaron  á 
Fuentes,  se  hallaba  un  Religioso  Dominico  nombrado 
Fray  Francisco  Sedeño,  quien  ejercia  el  ministerio  de 
capellán,  administrando  los  sacramentos  á  los  españoles, 
y  procurando,  aunque  con  poco  suceso,  convertir  á  los 
Chirihuanos.  Fundó  un  convento  de  su  orden  y  obtuvo 
como  por  merced  del  citado  conquistador  un  crecido  re- 
partimiento de  tierras.  El  celo  de  la  religión,  y  las  pro- 
porciones de  un  país  naturalmente  rico,  dieron  margen 
á  que  las  órdenes  de  San  Agustín,  San  Francisco,  San 
Juan  de  Dios  y  últimamente  la  Compañía  de  Jesús  esta- 

(1)  Método  de   estudiar  la  historia,  por  Mr.  Langlet  de  Fresnoy 
tom.  1,  cap.  19,  §  3. 

(2)  D.  Pedro  Montengon  en  su  preciosa  obra  intitulada  :  El  Eu- 
sebio,  tom.  2,  foj.  3. 

i.  44. 
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bleciesen  en  la  villa  de  San  Bernardo,  capital  de  este 
partido,  un  convento  cada  uno,  logrando  para  ello  mu- 
chas fincas  y  memorias  pias.  Uno  de  los  manuscritos  ori- 
ginales que  tenemos  á  la  vista  firmado  por  D.  Nicolás 
de  Echalar,  regidor  de  aquel  cabildo,  dice  sobre  esta  ma- 
teria :  Con  estas  fundaciones  quedó  la  posteridad  grava- 
da con  tanta  pensión  de  censos,  que  se  puede  decir  con 
verdad  que  se  tienen  compradas  las  posesiones  cinco  y 
seis  veces,  y  todavía  subsisten  pagando  el  cinco  por  ciento; 
con  lo  que  poco  á  poco  se  han  ido  debilitando  sus  vecinos, 
no  quedándoles  ya  fuste  para  su  adelantamiento  y  con- 
servación. Otro  manuscrito  mas  político  que  el  primero, 
dice  sobre  este  mismo  asunto  :  Con  el  sucesivo  empobre- 
cimiento de  la  provincia  se  han  aniquilado  las  fundacio- 
nes de  convenios  que  á  su  costa  hicieron  los  primeros  po- 
bladores, hasta  el  extremo  de  que  en  ninguno  de  los  de 
Santo  Domingo,  San  Agustín  y  San  Juan  de  Dios  (su- 
primido el  de  la  Compañía)  no  se  ve  otro  religioso  que  el 
prior;  de  forma  que  si  no  fuese  por  el  colegio  de  Propa- 
ganda Fide  que  el  rey  piadosarnente  costea,  quizá  no 
tuvieran  aquellas  gentes  ni  donde  oir  misa. 

En  el  mismo  año  de  1574,  proveyó  el  Excmo.  Sr. 
Toledo  de  alcaldes  ordinarios,  regidores,  procurador, 
y  mayordomo  al  cabildo  de  San  Bernardo  de  Tanja  que 
acababa  de  erigirse,  por  provisión  despachada  en  19  de 
Mayo,  con  facultad  al  mismo  para  elegir  sus  alcaldes  en 
los  años  sucesivos,  y  al  justicia  mayor  de  confirmarlos. 
Esta  misma  facultad  quedó  revocada  en  1593  y  reinte- 
grada en  1654.  En  esta  última  fecha  se  hallaba  la  pro- 
vincia en  un  estado  tan  floreciente,  que  pudo  nombrar 
y  enviar  á  la  corte  un  procurador  que  solicitase  de  la 
piedad  del  rey  varias  mercedes,  y  entre  ellas  la  de 
erigir  en  obispado  la  villa  de  Tarija,  agregando  á  esta 
provincia  el  corregimiento  de  Pilaya,  el  de  Lipes  y  el  de 
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Chichas,  con  los  pueblos  de  Cochinoca,  Casavindo,  y  Hua- 
mabuaca.  S.  M.  no  tuvo  á  bien  acceder  á  esta  pretensión; 
aunque  los  solicitantes  expusieron  que  todos  los  provin- 
cianos se  hallaban  sin  el  sacramento  de  la  Confirmación, 
por  no  haberse  verificado  la  visita  episcopal  en  mas  de 
50  años. 

La  población  de  Tarijaen  sus  principios  fué  reducida  y 
de  muy  mala  esfera,  por  haber  S.  M.  concedido  el  pri- 
vilegio que  los  que  entrasen  á  militar  y  poblar  en  la 
provincia  no  pudiesen  ser  ejecutados  por  deuda  alguna  ; 
con  lo  que  se  habia  hecho  el  sagrado  de  los  quebrados 
y  malos  pagadores.  Consecutivamente  llegó  á  mejorarse 
en  número  y  en  condiciones.  Para  ello  contribuyeron 
igualmente  las  proporciones  del  país  y  las  desgracias  de 
otros  colindantes.  Una  plaga  de  animalejos  asquerosos, 
comparable  á  la  que  por  especial  castigo  inundó  las  casas 
y  campañas  del  antiguo  Egipto  (1),  hizo  huir  á  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  Pila  ya :  muchos  de  los  cuales  se 
establecieron  en  la  de  Tanja,  y  en  los  límites  de  la  pro- 
vincia. Lo  mismo  sucedió  cuando  se  aguaron  las  famosas 
minas  de'Lipes  y  especialmente  la  nombrada  por  anto- 
nomasia la  mesa  de  plata.  Aquellos  mineros  bajaron  al 
valle,  buscando  en  la  agricultura  un  sustento  mas  pobre, 
pero  mas  natural  y  menos  precario. 

Entre  los  sugetos  de  distinción  que  se  arraigaron  en 
Tanja  y  la  honraron  con  su  domicilio,  uno  fué  D.  José 
Moreno  de  Per alta,  hermano  de  nuestro  insigne  Peralta  : 
de  aquel  infatigable  escritor  que  con  ardiente  patriotismo 
pretendió  emular  la  fecundia  de  Xenofonte  y  la  dulzura 


(1)  ExodL  cap.  8.  El  manuscrito  que  habla  de  esta  plaga  la  atri- 
buye también  á  un  castigo  de  Dios,  enviado  á  aquellos  villanos  por 
haber  muerto  alevosamente  á  su  párroco.  De  igual  principio  hace  de- 
rivar la  desgracia  de  Lipes,  aunque  tal  vez  fuesen  efectos  de  causas 
muy  naturales. 
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de  Virgilio,  escribiendo  las  hazañas  de  sus  conciudadanos, 
y  cantando  la  fundación  de  su  gloriosa  patria. 

En  el  referido  estado  de  abundancia  y  felicidad  quedó 
la  provincia  mientras  permaneció  á  la  sombra  de  Luis  de 
Fuentes,  luán  Porcel  de  Padilla,  heredero  de  sus  títulos 
pero  no  de  sus  virtudes,  propuso  á  la  real  audiencia  de 
la  Plata  conquistar  el  valle  llamado  de  las  Salinas,  el 
último  entre  los  confinesde  la  provincia,  adonde  se  habian 
retirado  los  indios  Chirihuanos.  Obtuvo  título  de  poblador 
y  verificó  la  expedición,  en  la  que  á  costa  de  muchas 
violencias  logró  extender  algo  los  límites  de  este  partido  • 
pero  no  sacó  otro  fruto  para  la  nación  y  para  sí,  que  el 
de  hacer  odioso  el  nombre  español  y  abominable  el  suyo. 
Los  Chirihuanos  trasmitieron  hasta  sus  nietos  la  memoria 
de  las  tiranías  cometidas  por  Padilla  y  el  deseo  de  ven- 
garlas. En  el  año  de  1727  se  sublevaron  :  hicieron  una 
irrupción  en  la  provincia  y  la  asolaron,  sirviéndoles  de  pre- 
testo  el  castigo  de  azotes  que  los  jesuitas  aplicaron  á  un 
indio  de  su  Ayllo.  La  soberbia  de  algunos,  y  la  igno- 
rancia de  otros  hizo  rechazar  las  negociaciones  pacíficas 
que  se  podían  entablar  con  los  indios  :  quisieron  llevarlo 
todo  á  punta  de  lanza,  y  comprar  la  paz  con  el  vano 
deseo  de  exterminar  á  los  enemigos.  D.  Antonio  de  Texe- 
ñna,  D.  Juan  de  Echalar,  D.  Martin  Asoue,  etc.,  en  di- 
versos tiempos  entraron  en  campañas. 

Estas  expediciones  se  hacían  como  las  del  antiguo  go- 
bierno feudal  en  Europa ;  yendo  cada  soldado  á  su  costa 
por  determinados  dias,  volviéndose  cuando  se  le  acababa 
la  corta  provisión  que  habiá  sacado  de  su  pobre  casa  :  y 
para  explicarlo  mejor,  sin  sistema,  sin  orden,  disciplina, 
ni  subordinación ;  y  llevados  únicamente  de  la  desgra- 
ciada y  antigua  manía  de  conquistar,  se  han  paseado  por 
los  terrenos  de  los  indios,  y  se  han  vuelto  á  sus  hogares, 
contando  por  proeza  el  haber  muerto  ó  cautivado  á 
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alguno.  Así  nadie  extrañará  que  con  este  irregular  método 
todas  las  tentativas  marciales  hayan  salido  desgraciadas  y 
sin  producir  otro  fruto  que  acabar  de  empobrecer  pl  país. 
Desde  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  renunciado  por 
el  lado  de  Tanja  al  deseo  inútil  de  exterminar  á  los  Chi- 
rihuanos,  y  de  conquistarlos  con  la  fuerza  de  las  armas. 
El  amor  de  la  humanidad,  la  filosofía,  y  la  política  ilus- 
trada de  sus  últimos  gobernadores  han  disipado  el  in- 
flujo de  la  violencia,  y  han  logrado  enfrenar  con  la  dul- 
zura á  una  nación  que  ha  sido  siempre  el  azote  de  Tanja, 
por  lo  mismo  que  esta  tenia  el  brazo  levantado  para  de- 
fenderse y  vengarse.  Aquellos  indios  mezclan  ahora  en 
los  cánticos  de  sus  pasados  triunfos  unos  himnos  enco- 
miásticos, para  memoria  y  agradecimiento  á  las  personas 
que  les  han  dado  la  paz,  y  han  puesto  á  todos  en  la  pre- 
cisión de  conocer  que  no  es  conveniente  romperla.  ¡Qué 
lisonjero  será  á  los  oidos  de  los  españoles  ilustrados,  del 
soberano  y  de  toda  la  Europa  el  eco  de  los  cánticos  pací- 
ficos que  forma  el  Chirihuano,  y  el  armonioso  concierto 
con  que  los  responden  los  Araucanos,  los  Pehuenches  y 
los  Wiliches  desde  el  reino  de  Chile,  que  confiesan  deber 
á  su  actual  presidente  el  Sr.  D.  Ambrosio  Higgins  iguales 
beneficios !  Aquí  nuestra  imaginación  se  exalta,  y  nuestra 
pluma  apenas  puede  resistir  al  entusiasmo.  Quisiéramos 
poder  trasmitir  al  público  la  agitación  de  nuestro  espí- 
ritu, y  los  impulsos  vehementes  del  numen  que  nos 
posee,  para  que  viese  con  agrado  el  nuevo  episodio  que 
formaríamos,  inculcando  los  sagrados  derechos  del 
hombre,  los  bienes  de  la  paz,  el  amor  que  nos  debe  me- 
recer el  indio,  y  el  poco  mérito  que  encierra  la  victoria 
sangrienta  de  unos  hombres  indómitos  pero  desnudos, 
que  compran  su  libertad  al  caro  precio  de  vivir  en  las 
asperezas  de  las  selvas  y  en  la  miseria.  Mas  en  medio  del 
éxtasis  en  que  nos  hallamos  enajenados  con  la  dulce  con- 
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templacion  de  estos  objetos  preciosos,  nos  acordamos, 
aunque  con  dolor,  que  debemos  limitarnos  á  escribir  un 
periódico  ceñido  á  la  simple  indicación  del  epígrafe ;  y 
que  tal  vez  se  mirarán  con  poca  indulgencia  las  digre- 
siones y  corolarios  que  á  menudo  nos  permitimos.  Sufra 
alguna  contracción  nuestro  genio,  y  vamos  á  empezar  la 
descripción  corográfica  de  la  provincia  de  Chichas  y  Tarija 
que  es  nuestro  principal  asunto  (1). 

Hasta  aquí  hemos  mirado  bajo  un  solo  punto  de  vista 
estos  dos  partidos,  porque  tuvieron  un  mismo  principio 
y  forman  una  misma  gobernación  :  en  este  rasgo  es  pre- 
cise dividirlos  topográficamente.  El  partido  de  Chichas  se 
halla  al  N  N  E.  de  Potosí  en  cuya  intendencia  se  com- 
prende, y  por  él  atraviesa  el  camino  real  de  Buenos- 
Aires.  Tiene  de  largo  de  Norte  á  Sur  48  leguas,  desde  el 
arroyo  de  la  Quiaca,  que  lo  recibe  del  Tucuman,  hasta 
Quirve  que  confina  con  Porco  :  y  de  ancho  de  Oriente  á 
Poniente  100  leguas,  desde  Esmoraca  curato  de  Lipes  al 
Poniente,  hasta  Chuquiaca  estancia  de  la  misión  de  Sa- 
linas á  cargo  de  los  misioneros  de  Tanja,  á  las  márgenes 
del  rio  San  Juan  que  la  divide  de  aquella  provincia. 

Sus  principales  rios  son  el  de  Toropdica  y  Tarija  que 
engrosándose  en  el  Pilcomayo  y  Bermejo  en  los  confines 
divisorio  de  ambas  provincias,  y  girándose  hacia  el  Norte 
se  entran  por  las  tierras  de  los  Chirihuanos,  y  van  á  incor- 
porarse con  el  rio  de  la  Plata.  Este  mismo  partido  tiene 

(1)  En  la  parte  histórica  de  esta  descripción  puede  que  se  echen 
menos  algunas  circunstancias  :  por  lo  mismo  protestamos  que  esta- 
mos prontos  á  corregir,  ó  añadir  á  esta  parte  de  nuestro  Mercurio 
así  como  á  todas  las  demás  de  igual  especie,  siempre  que  se  nos  pre- 
senten nuevos  documentos  auténticos  que  esclarezcan  nuestras  noti- 
cias, ó  las  adelanten.  Con  este  motivo  reformarán  su  errado  concepto 
aquellos  sáhios  que  nos  han  creido  incapaces  de  retractarnos ;  pues 
hien  sabemos  que  todos  los  hombres  están  sujetos  á  engañarse,  pero 
solo  los  grandes  hombres  saben  conocer  que  se  han  engañado.  Fontenel, 
Elogio  Elogio  del  Padre  Malebranche. 
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nueve  curatos  :  cinco  de  ellos  están  situados  en  el  puna, 
y  son  los  que  propiamente  constituyen  su  distrito;  y  cua- 
tro en  los  valles  de  Tari  ja.  Estos  surten  á  aquellos  de 
granos  y  maderas. 

El  primer  curato  déla  puna  es  Tolina  en  una  quebrada 
de  su  propio  nombre:  dista  de  Potosí  unas  70  leguas: 
da  algún  poco  de  maíz  y  trigo,  y  tiene  minas  de  oro,  aun- 
que muy  decaídas  por  la  ignorancia  del  beneficio,  y  por 
la  falta  de  fondos  para  su  laboreo.  Sus  moradores  indios 
y  mestizos  subsisten  en  gran  parte  de  la  arriería. 

Tupiza,  en  otra  quebrada,  dista  de  Potosí  60  leguas,  y 
es  la  cabecera  del  partido.  Sus  moradores,  entre  los  cua- 
les hay  algunos  españoles,  subsisten  de  las  minas  de  oro  y 
plata  áeChoroma,  Estarca,  y  otros  parajes,  y  también  se 
aplican  á  la  arriería.  Su  agricultura,  poco  feliz  por  la  cons- 
titución local  mas  que  el  temperamento,  apenas  propor- 
ciona algún  poco  maíz  trigo  y  papas. 

Aun  lado  de  Tapiza,  y  en  el  mismo  paralelo  respecti- 
vamente á  Potosí,  se  halla  el  tercer  curato  denominado 
La  Gran-Choca  y  a  en  un  temperamento  muy  parecido  al 
de  Pasco.  Tiene  buenas  minas,  pero  casi  no  se  benefician 
porque  escasean  los  españoles.  Abunda  mucho  de  carne- 
ros de  la  tierra  y  huanacos :  en  lo  domas  el  terreno  es  in- 
fecundo, y  la  mayor  parte  de  la  sustancia  pende  de  los 
auxilios  que  proporciona  la  fertilidad  de  los  demás 
lugares  cercanos. 

Santiago  de  Cotagaita  dista  34  leguas  de  Porosí,  adon- 
de sus  moradores  llevan  el  carbón,  que  es  el  principal 
ramo  que  los  mantiene  por  su  valor,  y  por  los  fletes  de  la 
arriería  :  su  situación  parece  mal  acomodada,  por  estar 
entre  un  rio  y  una  quebrada  en  el  camino  de  Buenos- 
Aires:  su  temperamento  es  mas  benigno,  y  su  vecinda- 
rio mas  numeroso :  hay  pocos  españoles  y  pocos  indios : 
lo  principal  de  la  población  es  de  mestizos. 
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El  quinto  y  último  curato  de  la  puna  es  Calcha,  que 
está  á  20  leguas  de  Potosí.  Sus  naturales  viven  dedicados 
al  cultivo  de  las  tierras  que  tienen,  y  poseen  por  reparti- 
miento :  en  ellas  cosechan  maíz,  trigo  y  cebada,  en  can- 
tidad que  apenas  les  basta  á  su  manutención  por  lo  escaso 
de  sus  asignaciones.  Del  mismo  modo  aprovechan  tales 
cuales  montecitos  de  Churque  que  hay  en  el  contorno,  y 
deque  hacen  carbón.  En  estos  dos  ejercicios  son  muy 
propensos  al  trabajo,  y  por  lo  mismo  los  mas  acomoda- 
dos de  la  provincia. 

Aunque  Esmoraca  es  anexo  del  curato  de  Santa  Isabel 
del  partido  de  Lipes  tiene  en  él  su  residencia  continua 
el  cura  de  aquella  doctrina,  y  está  comprendido  en  la 
jurisdicción  del  de  Chichas.  Este  lugaritoy  su  inmediato 
nombrado  Cerrillos,  rinden  proporcionado  número  de 
marcos  de  plata  y  oro,  el  mas  superior  en  su  ley  aunque 
en  corta  cantidad. 

En  Vitiche  pueblo  de  la  jurisdicción  del  curato  de  Cal- 
cha, y  distante  de  Potosí  unas  18  leguas,  se  fabrican  cordo- 
banes de  regular  calidad,  y  son  los  únicos  que  surten 
todas  aquellas  inmediaciones.  Este  ramo  de  industria 
proporciona  aquellos  vecinos  un  regular  comercio  y  una 
subsistencia  acomodada.  Hay  muchas  manadas  de  Cabras, 
cuya  cria  miran  con  preferencia,  porque  su  piel  es  la 
mas  á  propósito  para  este  destino. 

Se  pueden  regular  en  cincuenta  ó  sesenta  mil  marcos 
de  plata  los  que  anualmente  benefician  estos  pueblos,  y 
como  en  cien  mil  pesos  en  oro :  cuyo  importe  cambian 
por  ganados,  maizes,  maderas  y  otros  frutos  que  produ- 
ce, y  les  llevan  de  la  parte  de  Tanja,  cuyo  territorio  está 
separado  de  los  demás  del  partido  por  unas  asperísimas 
montañas  comparables  á  los  Pirineos. 

Luego  que  se  han  caminado  como  cien  leguas  desde 
Potosí  por  el  rumbo  del  Norte  para  dejar  estas  heladas 


ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO.  277 

allí  internarse  á  estas  partes  á  fuerza  de  crecidos  costos 
que  desde  luego  se  evitarán  por  este  nuevo  camino  tan 
cómodo  y  benéfico.  Fecha  ut  supra.  —  Cornejo. 


DESCRIPCIÓN 

De  la  ciudad  de  Arica,  y  su  vasta  jurisdicción  correspondiente  á  la 
Intendencia  de  Arequipa  en  el  Perú. 

Por  prevenida  que  sea  la  vigilancia  del  historiador  ó 
nacional,  nunca  puede  su  criterio  abrazar  con  igualdad 
todos  los  objetos  á  que  aplica  su  cuidado  é  inspección. 
Este  apotegma  si  incluye  con  generalidad  á  los  mejores 
tratadistas  que  ambicionaron  la  gloria  por  la  exactitud, 
y  consiguieron  el  premio  por  la  dedicación,  comprende 
con  mas  intimidad  á  los  historiadores  del  reino  que  ha- 
bitamos. Ellos  en  el  respetable  cuadro  que  dispusieron, 
ocuparon  la  idea  del  sabio  con  las  relaciones  de  mas 
bulto  que  aquel  nuevo  plan  del  reino  presentaba  en  su 
primera  formación,  omitiendo  varias  particularidades 
que  no  pudieron  historiarse ;  porque  en  aquella  época 
no  descubrian  las  provincias  muchas  de  las  bellezas  que 
en  los  tiempos  posteriores  han  desenvuelto  la  industria, 
el  comercio  y  población. 

La  distancia,  ese  cruel  antípoda  de  la  verdad,  es  otro 
escollo  que  embaraza  á  las  veces  á  los  historiadores  la  fiel 
narración  de  los  sucesos  contra  los  deseos  de  su  sistema  im- 
parcial; porque  necesitando  fabricar  sus  obras  al  auxilio 
de  la  relación,  si  esta  no  es  exacta,  no  pueden  serlo  las 
que  ellos  dibujan  en  sus  volúmenes,  de  cuya  firme  aser- 
ción se  hallaba  penetrado  el  filósofo  cuando  establece, 
que  ninguno  puede  conocer  ó  discutir  con  justcza  sobre 
un  objeto  que  no  trata  ni  maneja  experimen talmente  : 
i.  16 
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impossible  est,  vel  ceñe  admodum  difficile  uí  qui  opera 
ipsa  non  tractai,  perite  valeat  judicare  (1). 

De  este  mal  casi  necesario  nos  precave  el  útil  Perió- 
dico Peruano  en  las  materias  que  con  tanto  acierto, 
decoro  y  majestad  expone  de  este  reino ;  por  cuanto  te- 
niendo á  la  vista  los  asuntos  de  que  se  encarga,  y  cami- 
nando todos  por  el  canal  ilustrado  de  la  Sociedad  reciben 
ellos  con  su  influencia  toda  su  luz  y  perfección.  Animado 
pues  de  aquel  noble  estímulo  que  ella  impone  cuando 
aspira  al  legal  esclarecimiento  de  estas  provincias,  paso  á 
extender  la  descripción  indicada. 

La  ciudad  de  San  Marcos  de  Arica  que  para  descubrir 
su  origen,  extensión  y  progresos  ha  sido  preciso  penetrar 
los  primeros  fundamentos  de  la  nación,  se  halla  situada 
en  la  costa  de  la  mar  del  Sur  en  el  puerto  de  este  nombre 
á  distancia  de  280  leguas  de  la  capital  de  Lima,  40  de 
la  villa  de  Moquegua,  y  80  de  la  ciudad  de  Arequipa 
cabeza  de  la  intendencia.  Confina  por  el  N.  con  la  de 
Moquegua :  por  el  N.  0.  con  la  de  Arequipa  :  por  el 
0.  E.  con  la  mar  del  S.  y  por  este  rumbo  con  la  de  Ata- 
cama  de  la  presidencia  de  Charcas  :  por  el  S.  E.  con  la 
de  Lipes  de  la  misma  :  y  por  el  E.  con  la  de  Pacajes  de 
la  intendencia  de  la  Paz  :  su  longitud  se  acerca  N.  0.  á 
85  leguas,  y  su  latitud  E.  0.  á  24. 

Esta  provincia  puede  considerarse  bajo  dedos  aspectos, 
ambos  útiles  á  la  historia  y  relación :  el  uno  contemplando 
su  extensión  y  fecundidad  en  toda  la  robustez  que  con- 
servó desde  su  fundación  hasta  la  división  que  hizo  el 
Excmo.  Sr.  Amat  (2),  erigiendo  en  gobierno  el  partido 

(1)  Arist.,  lib.  8.°,  Pol.  cap.  6. 

(2)  El  Excmo.  Señor  Amat,  virey  de  estos  reinos,  en  el  año  de 
1768  verificó  la  división  de  la  provincia  de  Arica  y  su  partido  de 
Tarapacá.,  erigiendo  esto  último  en  gobierno,  y  nombró  por  su  pri- 
mer gobernador  á  D.  Antonio  de  Obrien  por  título  expedido  en  el 
mismo  año. 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  279 

de  Tarapacá,  que  siempre  fué  de  su  comprensión;  y 
el  otro  delineándola  sin  este  agregado  de  felicidad,  que 
en  los  tiempos  anteriores  á  su  desmembración  formó  una 
parte  considerable  de  su  antigua  constitución. 

Creo  que  todos  convendrán  en  que  interesa  organizar 
unido  el  cuerpo  de  esta  provincia,  así  por  el  enlace  y 
trabazón  que  tiene  su  cabeza  con  este  miembro  dividi- 
do, como  porque  de  este  modo  se  logra  recibir  ilustra- 
ción de  un  territorio,  que  si  no  adquiere  nombre  por  su 
amenidad  y  frutos,  lo  tiene  muy  acreditado  por  sus 
minas  y  riqueza. 

Los  archivos,  fieles  depósitos  de  las  memorias  de  los 
tiempos,  é  índice  exacto  de  los  mas  remotos  acaecimien- 
tos, no  han  podido  auxiliar  mi  diligencia  con  unos  da- 
tos seguros  que  señalen  la  fundación  de  esta  ciudad,  y 
el  año  en  que  recibió  el  título  de  tal  :  parece  que  su 
misma  antigüedad  oculta  de  nosotros  su  conocimiento,  y 
que  cuanto  mas  perseguimos  sus  primeras  glorias,  mas 
claramente  nos  desengañamos  de  la  imposibilidad  que 
hay  de  recuperar  sus  derechos  por  falta  de  instrumen- 
tos que  ya  no  se  encuentran  en  los  archivos  del  reino, 
y  que  solamente  por  una  autorizada  y  respetable  tradi- 
ción vivimos  satisfechos  de  sus  fueros  y  privilegios. 

Los  historiadores  que  igualmente  son  una  luz  segura 
que  conducen  al  literato  á  los  conocimientos  pretéritos, 
y  á  las  veces  á  la  inteligencia  de  varias  políticas  futuri- 
ciones,  en  este  lance  con  poco  contribuyen  que  pueda 
servir  de  idea  ó  fundamento  para  el  rasgo  histórico  de 
esta  provincia.  Son  muchos  los  regnícolas  que  he  tenido 
á  la  vista  para  su  formación,  y  no  pocos  los  manuscritos 
que  removiendo  el  pesado  polvo  que  ya  eclipsaba  su  me- 
moria, he  recorrido  para  encontrar  sus  primeras  anti- 
güedades, y  en  todos  solo  se  halla  indicada  su  situación, 
y  delineado  diminutamente  su  comercio  activo  de  fru- 
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tos,  sin  explicar  su  variedad,  ni  menos  fijar  los  demás 
caracteres  que  la  distinguen ;  en  cuyo  defecto  también  se 
hallan  incursos  los  diccionaristas  históricos  y  geográfi- 
cos, aun  entrando  aquellos  que  mas  sobresalen  por  sus 
copiosos  alfabetos. 

Aunque  por  estos  principios  falta  aquella  guia  que  me 
debia  conducir  al  descubrimiento  del  año  en  que  Arica 
recibió  el  titulo  de  ciudad;  pero  por  otras  luces  análo- 
gas á  mi  propósito  conozco  que  su  antigüedad  en  la  po- 
sesión de  este  privilegio  debe  medirse  casi  con  el  esta- 
blecimiento del  reino;  porque  habiéndose  erigido  en 
obispado  la  ciudad  de  Arequipa  en  el  gobierno  del 
Excmo.  Sr.  marqués  de  Montes-Claros,  virey  del  Perú, 
y  en  división  de  la  del  Cuzco  por  declaración  de  Paulo  V, 
en  sus  Bulas  de  20  de  Julio  de  1600,  y  16  de  Enero  de 
1612,  mandadas  observar  por  el  Señor  Felipe  III  en  su 
real  cédula  de  1614,  en  la  distribución  que  se  hizo  de 
los  curatos  relativos  á  la  comprensión  de  esta  iglesia 
ya  señala  la  historia  de  su  tiempo  á  Arica  como  ciudad. 

Otra  prueba  me  proporciona  la  verdad  de  esta  pru- 
dente conjetura,  y  es  la  que  nos  ministra  el  viaje  de 
Simón  Pérez  del  año  de  1600,  producido  por  el  compi- 
lador de  historiadores  primitivos  (1)  :  el  cual  tratando 
de  Arica  la  distingue  con  el  título  de  ciudad,  cuyo  ca- 
rácter no  le  impondría  si  careciese  de  este  nombre  en 
ese  tiempo,  como  lo  verifica  con  los  demás  territorios 
que  abrazó  su  expedición. 

El  clima  de  esta  provincia  debe  dividirse  en  tres  clases 
de  diferente  influjo,  que  son  las  que  disfruta  la  extensión 
de  su  departamento.  La  primera  que  goza  su  capital, 
que  es  Arica,  y  el  de  esta  es  poco  sano,  y  propenso  á 


(1)  Viaje  de  Simón  Pérez  recopilado  por  el  señor  Barcia  en  su  obra 
de  Historiadores  primitivos,  tom.  3,  pag.  13. 
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tercianas  y  fiebres  pútridas;  y  por  esta  causa  los  habi- 
tantes del  antiguo  Perú  no  se  establecían  en  su  rada  ó 
puerto,  cuando  es  constante  que  los  indios  fijaban  sus 
residencias  en  las  orillas  de  los  rios  y  mares  por  el  inte- 
rés de  la  pesca  á  que  son  propensos,  y  en  cuyo  giro  se 
familiarizan  tanto  con  este  elemento,  que  se  avanzan  en 
sus  excursiones  marítimas  cá  unos  riesgos,  ole  los  cuales 
solo  puede  salir  con  éxito  el  peje  mas  atrevido. 

La  segunda  es  de  toda  aquella  porción  de  costa  que 
comprende,  la  cual  logra  de  un  temperamento  benig- 
no, y  semejante  al  que  disfruta  la  parte  baja  del  reino; 
y  así  participa  de  algunos  males  que  á  ella  le  son  comu- 
nes, como  son  las  tercianas  y  otras  pasajeras  incomodi- 
dades, aunque  nunca  llegan  en  este  suelo  al  grado  de 
malicia  de  las  que  produce  Arica  en  el  suyo. 

La  tercera  es  de  todos  los  pueblos  de  sierra  que  igual- 
mente tiene,  y  son  confinantes  con  las  provincias  de 
aquella  región,  los  cuales  en  su  clima  siguen  el  sistema 
de  su  naturaleza,  que  es  frió  y  seco,  y  de  consiguiente 
carecen  de  los  males  peculiares  de  la  costa ;  pues  aunque 
el  lector  repare,  que  también  en  la  parte  alta  del  Perú 
se  descubren  algunos  tercianarios  que  nunca  han  tocado 
en  la  baja,  debe  advertir  que  estos  no  han  contraído  el 
mal  en  los  terrenos  frios,  sino  en  las  quebradas  de  su 
dependencia,  en  las  cuales  el  excesivo  calor  influye  en 
este  padecimiento. 

Estas  quebradas  son  unas  profundas  cavernas  que  for- 
man las  tierras  eminentes  de  la  parte  alta  del  reino,  que 
las  escudan  y  defienden  ;  y  como  mantienen  todos  los  ac- 
cidentes de  la  zona  tórrida,  la  reverberación  del  sol  sobre 
estos  lugares  tiene  doble  impulso  en  su  comunicación,  y 
promueve  en  la  naturaleza  de  sus  habitantes  todos  los 
males  que  fabrica  una  sangre  ardiente  y  escandecida. 

No  se  descubre  otra  raíz  que  fomente  lo  nocivo  del 
i.  16. 
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temperamento  de  Anea,  que  la  infestación  del  aire  que 
se  respira  en  aquel  puerto,  el  cual  produce  la  cruel  epi- 
demia de  tercianas  que  tanto  lamentan  sus  vecinos  y 
pasajeros.  A  dos  causas  debe  atribuirse  el  fermento  de 
este  contagio  :  la  primera,  que  al  abrigo  de  la  mucha 
piedra  suelta  de  todos  tamaños  de  que  abunda  el  desem- 
barcadero se  acopia  mucho  sargazo,  que  corrompido  con 
el  calor  del  sol  que  hiere  sobre  él  con  viveza,  en  los 
tiempos  de  baja  mar  arroja  unos  vapores  dañosos  é  irre- 
sistibles :  la  segunda  es,  que  teniendo  este  puerto  el  co- 
mercio de  huano  (1)  con  el  de  Iquique,  depositándose 
este  polvo  en  la  playa  para  su  expendio,  se  ve  el  mate- 
rial combatido  por  el  viento  Sur  que  recibe  por  la  ca- 
beza del  morro,  comunicándose  á  la  ciudad  origina  los 
graves  males  que  tengo  expuestos. 

Para  destruir  tan  perniciosos  inconvenientes  debe 
fijarse  un  precepto  del  mas  rigoroso  apremio  para  que 
sus  vecinos  ó  jueces  ordinarios  cuiden  con  exactitud  de 
dar  cumplimiento  á  los  dos  puntos  siguientes :  primero 
que  en  aquellas  estaciones  que  logren  de  baja  mar  orde- 
nen la  extracción  de  toda  la  piedra  que  ofende  al  puerto, 
y  la  coloquen  en  aquel  sitio  que  baste  á  purificarlo  de 
este  dañoso  embarazo,  con  que  alcanzarán  la  limpieza,  y 
lograrán  los  barqueros  ver  expedito  el  tránsito  para  el 
giro  de  los  botes  y  lanchas  de  su  comercio  :  segundo, 
que  compelan  á  todo  dueño  de  barco  huanero  para  que 
los  acopios  de  este  ramo  solo  se  verifiquen  en  la  distancia 
de  tres  cuadras  al  norte  de  la  playa  que  hace  frente  con 
la  población,  y  que  á  la  parte  de  esta  levanten  unos  mu- 


(i)  El  huano  es  la  estercolacion  de  unos  pájaros  nombrados  huanaes 
que  hacen  su  residencia  fija  en  el  puerto  de  Iquique;  el  que  se  re- 
coge para  sembrarlo  al  pié  de  las  plantas,  para  fortalecer  las  tierras 
y  fertilizar  sus  frutos  :  y  forma  esta  especie  un  ramo  de  comercio 
con  Arica,  de  cuyo  puerto  se  reparte  á  los  valles  de  su  jurisdicción. 
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ros  á  los  depósitos  del  huano  de  aquella  altura  que  se 
juzgue  conveniente  á  precaucionar  la  especie,  y  purificar 
el  aire  que  tanto  se  necesita  para  la  salud  de  sus  habi- 
tantes. 

El  puerto  de  Arica  es  uno  de  los  mas  principales  de  la 
mar  del  Sur,  y  bajo  de  este  punto  de  vista  debe  contem- 
plarlo el  ojo  despierto  del  sabio  estadista.  El  representa 
en  el  cuadro  nacional  aquel  plan  de  utilidad,  que  la  gar- 
ganta en  el  cuerpo  humano ;  y  así  como  este  no  puede 
nutrirse  sin  la  concurrencia  de  este  auxiliar,  del  mismo 
modo  las  provincias  interiores  del  reino  de  mas  carácter 
por  su  riqueza  y  población  exigen  de  Arica  su  enlace 
social,  contemplándola  como  una  puerta  benéfica  que 
les  franquea  no  solo  las  mercaderías  dirigidas  del  Norte 
en  las  naos  de  su  comercio  por  gozar  del  privilegio  de 
habilitación  (1)  que  le  concede  S.  M.  sino  las  produccio- 
nes de  Chile,  Guayaquil  y  Panamá,  que  reciben  por  su 
conducto  como  frutos  necesarios  para  su  subsistencia;  y 
últimamente  por  conseguir  sus  ramos  territoriales,  de 
que  hace  esta  provincia  su  comercio  activo  con  aquellas 
de  la  Paz,  Oruro,  Charcas  y  Potosí,  como  son  agi,  aceite, 
algodón,  vinos,  aguardientes,  pescado  seco,  y  otras  espe- 
cies peculiares  de  su  temperamento. 

Por  estos  principios  se  conocerá  el  aprecio  que  se 
presta  á  su  feliz  situación.  Toda  la  antigüedad  así  lo 
comprendió,  fundada  justamente  en  la  relación  estre- 
cha de  comercio  que  tiene  este  puerto  con  las  plazas  in- 
teriores, y  también  por  la  inmediación  que  goza  de  su 
vecindario  :  de  modo  que  puede  establecerse  con  ver- 


(1)  Determinada  la  real  beneficencia  á  comunicar  á  los  vasallos  de 
España  c  Indias  la  felicidad  que  proporciona  un  comercio  libre  entre 
los  babitantes  de  ambos  hemisferios,  designó  un  número  de  puertos 
que  gozasen  la  útil  prerogativa  de  habilitados,  y  entre  ellos  se  in- 
cluyó ni  de  Arica  en  real  cédula  de  12  de  octubre  de  1778. 
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dad,  que  es  lo  mismo  hallarse  en  Tacna,  distante  de 
Arica  doce  leguas,  que  empezar  á  descubrir  la  faz  her- 
mosa de  las  poblaciones  mas  escogidas  de  la  América. 

La  población  de  esta  provincia  padece  el  mismo  atraso 
que  todas  las  del  reino.  Por  los  empadronamientos  mas 
ajustados  sube  su  número  de  habitantes  con  inclusión 
de  todas  sus  castas  á  28,500  personas  de  ambos  sexos. 
Lo  que  encuentro  de  apreciable  entre  otras  cosas,  en  es- 
tos individuos,  es  la  dedicación  constante  á  sus  respecti- 
vos destinos  y  profesiones.  Se  hallan  libres  de  aquel  ve- 
neno formidable  que  esparcen  los  vagos  en  los  pueblos, 
porque  no  los  tiene ;  cuya  extirpación  obligó  á  un  rey 
de  la  China  á  promulgar  una  ley,  por  la  cual  ordenaba 
que  todo  vago  que  se  considerase  con  aptitudes  para  el 
trabajo,  se  hiciese  esclavo  del  primero  que  lo  ocupa- 
se (1).  Conocen  que  el  ocio,  como  cruel  pirata  de  la 
razón,  es  el  origen  de  todos  los  vicios;  y  así  resisten  la 
inacción  con  su  vida  activa  y  laboriosa,  y  viven  todos 
ocupados,  trabajando  los  mozos  con  la  esperanza,  y  los 
viejos  con  el  premio. 

El  sexo  bello,  que  cuando  á  lo  hermoso  agrega  lo  dis- 
creto ocupa  la  mas  noble  parte  del  corazón  del  hombre, 
ha  sido  siempre  el  dulce  objeto  que  ha  ejercitado  las 
mejores  plumas  de  la  antigüedad,  dirigiendo  elogios  que 
inmortalizan  su  mérito,  patria  y  virtudes.  La  tribuna  ro- 
mana escuchó  muchos  y  excelentes  rasgos  pronunciados 
con  este  fin,  entre  los  que  recomienda  la  historia  el  de 
Junia,  mujer  de  Casio,  y  el  de  Octavia  por  Augusto;  y 
descendiendo  á  los  tiempos  felices  en  que  el  mundo  re- 
cibió la  cristiana  ilustración,  hallamos  el  zelo  y  elocuen- 
cia del  máximo  de  los  doctores  San  Gerónimo,  empleada 
en  elogiar  á  las  Paulinas  y  Marcelas. 

(1)  Marlinus  Martinius,  lib.  5,  hist.  sin. 
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Al  ejemplo  de  esta  conducta  constantemente  observa- 
da, juzgo  conducente  á  mi  propósito  manifestar,  que  las 
madamas  de  Tacna  y  Locumba  son  hermosas  por  lo  ge- 
neral, de  mucha  vivacidad  de  espíritu,  de  proporcionada 
robustez,  y  de  un  color  fino  y  delicado  con  que  enri- 
quecen el  grupo  de  circunstancias  que  felizmente  dis- 
frutan ;  y  como  estas  dotes  se  harían  estériles  si  no  se  le 
uniesen  los  de  una  reglada  educación,  logran  también 
de  este  privilegio  con  visible  acierto,  y  así  poseen  el 
amable  atractivo  de  saber  ordenar  y  dirigir  con  método 
sus  casas,  cuando  se  unen  á  las  respetables  obligaciones 
del  estado  matrimonial,  y  comunican  á  sus  familias  los 
mas  religiosos  ejemplos  de  honestidad  y  gobierno;  por- 
que conocen  con  un  Scábio  político  (1)  que  el  resorte  mas 
eficaz  de  las  artes,  de  la  opulencia  y  de  la  felicidad  de 
todas  las  naciones  es  la  virtud  y  las  buenas  costumbres. 

Esta  ciudad  logró  en  la  antigüedad  un  vecindario  de 
mucho  lucimiento,  numerando  familias  de  la  mas  alta 
jerarquía,  y  hoy  solo  conserva  en  su  distrito  algunos 
restos  de  aquellas  primeras  causas  que  los  produjeron. 
Su  desolación  es  en  el  día  lastimosa,  y  la  han  motivado 
las  diferentes  ruinas  que  ha  sufrido,  originadas  de  los 
grandes  terremotos  que  ha  padecido.  Cuenta  entre  los 
principales  el  del  año  de  1605,  cuyo  terrible  impulso 
redujo  á  la  ciudad,  al  triste  estado  en  que  se  halla 
constituida. 

Los  antiguos  no  poseyeron  las  verdaderas  reglas  de 
población,  cuyo -mal  no  solo  padece  Arica,  sino  otras 
muchas  porciones  del  reino  que  están  sufriendo  los  in- 
falibles efectos  de  su  errada  dirección.  Tampoco  cono- 
cieron el  arte  de  fabricar  edificios  que  los  escudase  de 
las  violentas  convulsiones  de  un  suelo  propenso  á  fomen- 

(1)  Genovesi  en  su  obra  de  Economía  civil,  tom.  1,  cap.  14,  f.  124. 
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tarlas;  porque  con  exclusión  de  Arica,  que  en  los  últi- 
mos tiempos  trabaja  sus  habitaciones  de  unos  sencillos 
telares,  todo  el  resto  de  la  provincia,  que  participa  de 
este  mismo  mal,  dirige  sus  fábricas  con  paredes  de  sim- 
ple adobe,  sobre  las  que  sientan  los  techos  sin  otro  res- 
guardo ni  seguridad  que  las  precauciones  de  estos  fre- 
cuentes insultos. 

Es  constante  que  de  los  tres  movimientos  que  fijan  los 
físicos  que  se  observan  en  los  temblores  de  tierra,  á  sa- 
ber, el  de  trepidación,  undulación  y  mixto,  el  primero 
fomentando  su  conmoción  de  lo  bajo  á  lo  alto,  el  segundo 
que  abraza  los  lados,  y  el  tercero  que  participa  de  los 
dos,  este  último  causa  mayor  estrago,  y  es  del  que  Arica 
ha  sentido  en  sus  repetidas  conmociones  de  tierra ;  pues 
aunque  muchos  creen  que  el  de  trepidación  ofrece  mas 
riesgo,  yo  no  encuentro  experiencia  que  me  lo  persuada, 
y  sí  descubro  fundamento  que  me  incline  á  la  negativa; 
porque  como  el  movimiento  alto  desune,  y  el  de  los  la- 
dos derriba,  combatido  un  cuerpo  de  la  unión  de  los 
dos,  necesariamente  ha  de  ser  mas  eficaz  el  estrago  que 
ocasione. 

Con  esta  consideración  las  casas  de  Arica  y  de  toda  su  per- 
tenencia deben  dirigirse  bajo  el  último  sistema  de  fábrica 
que  adopta  Lima  en  la  construcción  de  sus  edificios  :  esto 
es,  que  después  de  labrados  sus  muros  de  ladrillo  ó  adobe, 
porque  la  piedra  no  la  estilan  sino  en  los  cimientos,  se 
preparan  unas  basas  de  piedra  de  media  vara  en  cuadro, 
sobre  las  cuales  á  distancia  de  3  ó  4  pies  se  colocan  unos 
maderos  perpendiculares  nombrados  pies  derechos,  que 
se  elevan  hasta  el  techo  y  se  aseguran  en  otro  bastidor 
que  llaman  solera,  fija  en  la  extremidad  de  sus  cabezas; 
y  para  que  los  huecos  que  quedan  del  un  pié  derecho  al 
otro  presenten  disposición  para  tejer  la  caña,  se  clavan 
en  toda  su  longitud  tres  ó  cuatro  listones  de  madera  re- 
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partidos  proporcionalmente,  y  de  este  modo  embarran  y 
enlucen  sobre  esta  trama,  y  queda  con  la  misma  perspec- 
tiva de  una  pared  bien  unida  y  delineada. 

Bajo  de  este  plan  de  sencilla  arquitectura  se  consigue 
la  seguridad  á  que  deben  aspirar ;  porque  siendo  la  unión 
la  que  conserva  un  edificio,  con  estas  ligaduras  se  im- 
pide su  rotura,  y  aun  cuando  la  reciba,  mantiene  todas 
sus  partes :  de  cuya  verdad  nos  ministra  calificación  la 
elevada  torre  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  la  cual 
en  la  ruina  general  del  año  de  1746  á  pesar  de  sus  pro- 
fundas llagas  se  sostuvo  en  pié  por  las  fajas  de  fierro  que 
la  comprimían,  de  cuya  suerte  no  se  logró  en  la  estatua 
del  Sr.  Felipe  V,  que  estuvo  colocado  en  el  arco  de  este 
magnífico  puente,  la  que  sin  embargo  de  no  haber  sido 
inferior  en  primor  y  arquitectura  á  la  del  real  palacio  de 
Madrid,  quedó  confundida  en  la  ruina  común  de  aquel 
año,  y  no  por  otro  principio  que  el  de  una  pequeña  de- 
sunión que  tenia  sin  el  auxilio  de  esta  preservación. 

Me  ha  parecido  preciso  hacer  esta  digresión  por  la 
ligera  instrucción  que  comunica  á  aquellos  habitantes 
la  precaución  que  les  prepara  en  su  método ;  pues  por 
no  haberlo  generalizado  se  halla  Arica  de  triste  es- 
pectadora de  las  ruinas  que  mantiene,  contemplando 
la  suerte  opulenta  que  la  distinguió,  en  comparación 
del  funesto  estado  que  hoy  le  señalan  los  despojos  que 
conserva. 

Entre  ellos  cuenta  una  iglesia  matriz,  y  tres  conventos 
de  las  órdenes  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  de  los 
Patriarcas  San  Francisco  y  San  Juan  de  Dios,  todos  po- 
bres y  maltratados :  un  cabildo  secular  compuesto  de  un 
alcalde  ordinario,  y  de  las  demás  plazas  precisas  para 
constituir  un  noble  cuerpo  de  Ayuntamiento,  que  siem- 
pre fué  presidido  por  el  corregidor  de  la  provincia,  go- 
zando del  privilegio  de  que  sin  el  requisito  de  la  superior 
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aprobación  eran  válidas  y  subsistentes  las  elecciones  de 
alcaldes  que  celebraban  en  los  finales  del  año. 

Por  estas  consideraciones  y  la  de  su  mal  temperamento 
acordó  con  grande  acierto  el  antiguo  gobierno  trasladar 
al  pueblo  de  San  Pedro  de  Tacna  las  cajas  reales  que 
antes  subsistian  en  Arica,  á  imitación  de  los  corregidores 
que  siempre  lo  prefirieron  para  su  principal  residencia, 
y  la  han  mantenido  desde  tiempo  inmemorial,  alhaga- 
dos  del  buen  clima  y  dé  las  felices  proporciones  que  dis- 
fruta :  por  cuyo  motivo  con  igual  antigüedad  todo  el 
cuerpo  de  comercio  que  abastece  la  provincia,  también 
lo  tiene  elegido  para  su  radicación  ;  pues  Tacna  goza  de 
un  clima  feliz  que  atrae  al  pasajero,  convalece  al  malo, 
y  comunica  á  todos  una  influencia  saludable,  por  la  que 
tiene  adquirido  tanto  concepto  que  se  ha  elevado  al  justo 
grado  de  representar  el  papel  de  capital  de  la  provincia. 

Toda  la  jurisdicción  costanera  que  incluye,  compren- 
de varios  puertos  conocidos  bajo  de  los  títulos  siguien- 
tes :  Arica,  Iquique,  Pacocha,  lio,  Yerba-buena,  Maes- 
tro Lorenzo,  Víctor,  Cumarones,  Pizagua,  y  Loa  (i);  y 
cuatro  caletas  nombradas,  Laquiaca,  Sama,  Meca,  y 
Tamaña  :  de  los  cuales  son  comerciables  y  frecuentados 
los  tres  primeros ;  porque  los  demás  solo  tienen  lugar  en 
la  noticia  y  señalamiento  de  su  historia  territorial. 

En  diferentes  tiempos  las  naciones  enemigas  pene- 
trando los  mares  del  Sur  con  el  intento  de  saquear  sus 
puertos,  resolvieron  insultar  á  Arica,  y  en  todos  han 
sido  el  juguete  de  su  valeroso  vecindario;  dejando  los 
corsarios  con  la  fuga  que  han  abrazado  impresa  la  me- 
moria de  la  tenaz  resistencia  que  han  hecho  aquellos 
habitantes  á  sus  tentativas. 

(I)  El  Puerto  do  Ática  tiene  de  latitud  merid.  18°  2(5'  y  de  lung. 
107°  15'.  —  Iquijue  lat.  Io0°  30'.  —  Loa  lat.  2i°  30'.  —  lio  lat. 
17°  35'. 
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Este  fiel  esfuerzo  expuesto  á  la  real  persona  por  el 
Excmo.  Sr.  conde  del  Villardon-Pardo  en  1588  (i),  ha 
recibido  en  las  épocas  subsecuentes  los  mas  gloriosos  au- 
mentos con  el  ejemplar  de  los  dos  piratas  ingleses  Juan 
Guarlen  y  Bartolomé  de  Charpes,  quienes  determinados 
en  1680  á  invadir  de  nuevo  aquel  puerto  después  de  ha- 
ber saqueado  el  de  Coquimbo,  se  desembarcaron  en  Arica 
y  habiendo  degollado  á  20  de  los  nuestros  por  haberlos 
tomado  de  sorpresa,  puesta  en  defensa  la  ciudad,  coman- 
dada por  su  alférez  real  Gaspar  de  Oviedo  sostuvo  con 
laudable  constancia  el  memorable  combate  que  en  la  du- 
ración de  siete  horas  que  mediaron  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde  mató  á  Guarlen,  á  su 
alférez,  y  á  veinte  soldados  de  su  prevención,  haciendo 
prisioneros  á  doce  que  remitió  á  esta  ciudad  á  disposición 
del  Sr.  Liñan  y  Gisneros,  su  arzobispo  y  virey,  los  cuales 
murieron  en  un  cadalso,  proporcionando  el  suceso  la  re- 
sulta de  que  escarmentados  los  piratas  que  quedaron, 
huyeron  con  precipitación,  y  entraron  en  Londres  al 
año  siguiente  con  los  pocos  restos  de  su  arruinada  expe- 
dición. 

Si  este  zelo  tan  laudable  de  Oviedo  recuerdan  nues- 
tros días  con  agrado,  el  heroico  suceso  de  Felipe  Gañipa, 
cacique  de  Gotpa,  baña  nuestros  corazones  de  aquel  placer 
que  solo  lo  puede  comunicar  la  noticia  del  amor,  respeto 
y  fidelidad  al  soberano,  de  que  estuvo  adornado  su  re- 
comendable espíritu.  Hallábase  su  partido  en  el  año  de 
1780  combatido  de  las  criminales  propuestas  que  le  ha- 

(1)  La  biblioteca  americana  de  Pinelo,  al  cap.  7,  foj.  642,  asegura 
que  en  abril  de  1588  el  conde  del  Villardon-Pardo,  virey  del  Perú,  re- 
mitió á  S.  M.  una  relación,  en  la  que  le  bacia  presente  lo  que  prac- 
ticó en  defensa  del  reino  y  castigo  de  los  corsarios  ingleses,  expre- 
sando la  que  lucieron  los  Españoles  en  el  puerto  de  Arica  en  la  en- 
trada de  los  mismos,  añadiendo  que  esle  documento  existe  en  Madrid 
en  la  real  biblioteca. 

i.  17 
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cia  aquel  fenómeno  de  torpe  iniquidad  José  Gabriel 
Tupac-Amaro,  por  medio  de  sus  emisarios  para  atraerlo 
á  su  facción  :  y  resistiendo  á  todas  valerosamente,  fati- 
gado este  traidor  de  su  constante  repulsa  maquinó  darle 
un  tormento  que  por  sus  circunstancias  será  la  admira- 
ción de  la  historia.  Paso  un  palo  corpulento  en  la  plaza 
de  su  pueblo,  y  ceñidos  fuertemente  sus  pies  y  manos  en 
la  longitud  de  este  madero,  le  proponian  que  procla- 
mase el  infame  nombre  de  José  Gabriel,  y  respondiendo 
constantemente  que  nó,  y  que  viviese  para  siempre  el 
del  Sr.  Garlos  III,  empezaron  á  cortarle  á  tiras  todas  las 
pieles  que  abrigan  nuestra  interior  estructura  desde  la 
garganta  hasta  la  planta  del  pié,  y  en  cada  rotura  no  se 
le  oyeron  entre  sus  desmayadas  articulaciones  otras  vo- 
ces que  las  de  viva  Garlos  III,  hasta  que  entregando  en 
manos  de  nuestro  Criador  los  últimos  restos  de  su  bien 
empleada  vitalidad  se  retiraron  los  insurgentes,  y  sus 
hijos  aprovechados  de  este  intervalo  recogieron  el  ensan- 
grentado esqueleto  de  su  padre,  y  le  dieron  eclesiástica 
sepultura  :  cuyo  lance  si  recomienda  la  memoria  y  va- 
sallage  de  Caíiipa,  no  menos  obliga  á  confesar  como 
cierto  el  dicho  de  un  escritor  cuando  asegura  (1) :  que 
quien  estima  en  poco  á  los  indios  en  mucho  se  engaña. 

La  raya  divisoria  de  las  tierras  de  esta  provincia  por 
la  parte  de  la  sierra  empieza  desde  los  últimos  montes  y 
vertientes  desús  cordilleras,  y  se  derraman  y  extienden 
basta  tocar  con  su  término,  que  son  las  playas  de  la  mar 
del  Sur.  Los  intermedios  de  ellas  tomados  de  un  valle  á 
otro,  aunque  buenos  y  fecundos  carecen  de  agua,  y  solo 
son  útiles  desde  el  mes  de  mayo  basta  octubre  inclusive, 
en  que  humedecidos  con  la  corta  lluvia  que  llaman  ga- 


(1)  El  Padre  Acosta  en  su  historia  natural  y  moral  de  las  Indias. 
lib.  1,  cap.  28,  pag.  537. 
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rúa,  florecen  sus  lomas,  y  las  aprovechan  en  la  manten- 
ción de  los  ganados  mayor  y  menor  de  Castilla  que  intro- 
ducen de  la  sierra  sus  interesados,  y  los  conservan  todo 
el  tiempo  que  duran  los  pastos,  en  cuyo  período  los  re- 
gresan á  los  lugares  de  su  extracción. 

En  este  lugar  no  puede  prescindirse  de  la  oportuna 
dificultad  que  ofrece  la  singularidad  prodigiosa  que  goza 
el  Perú  en  la  suave  descarga  de  sus  lluvias;  pues  admira 
que  en  las  400  leguas  que  incluye  la  costa  desde  Guaya- 
quil hasta  tocar  con  los  desiertos  de  Atacama  no  granice, 
truene,  ni  llueva,  cuando  parecía  conforme  que  en  las 
playas  de  esta  provincia  fuese  copiosa  la  explosión  de 
aguas,  así  porque  se  halla  cercada  déla  costa  de  donde  se 
elevan  ordinariamente  los  vapores;  como  porque  las 
playas  están  rodeadas  de  montes,  que  son  unos  reserva- 
torios  inagotables  de  aguas  y  nieves. 

Este  punto  ha  dividido  la  opinión  de  los  filósofos  :  los 
unos  declarando  que  esta  temperatura  la  ocasiona  el 
viento  Sudueste,  que  dominando  todo  el  año  estas  costas, 
levanta  los  vapores  antes  que  puedan  elevarse  lo  preciso 
para  unirse  y  formar  lluvias  copiosas  como  en  las  mon- 
tañas, adonde  van  á  reposar  aquellas  exhalaciones; y  los 
oíros  pretendiendo  que  el  frió  de  los  vientos  del  Sur  es  el 
que  mantiene  la  atmósfera  de  estas  regiones  con  uni- 
forme templanza,  aunque  se  aumente  mas  ó  menos  su 
masa  según  los  vapores  que  se  le  agreguen  :  lo  cual  su- 
cede así  por  las  partículas  salinas  que  reciben  en  los  trán- 
sitos de  los  mares,  como  por  las  nitrosas  de  que  abundan 
las  tierras  de  las  costas,  contribuyendo  ambas  á  la  dul- 
zura del  aire  que  en  ellos  se  goza. 

La  resolución  de  esta  duda  prepara  otra  ,  que  se  em- 
peña en  indagar  la  particularidad  que  se  nota  viendo  que 
el  Sur  trasporta  las  nubes  á  los  montes  en  estío  y  no  en 
invierno,  en  que  está  siempre  la  atmósfera  cargada  de 
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vapores,  y  es  no  solo  porque  en  invierno  no  hay  rare- 
facción que  haga  ligeras  y  trasportables  las  exhalaciones 
por  la  frialdad  del  Sur,  y  poco  calor  del  sol,  sino  tam- 
bién por  la  que  tiene  el  Norte  que  sopla  continuamente 
haciendo  remiso  al  Sur,  y  á  las  veces  calmándolo ;  lo  que 
no  se  advierte  en  el  estío,  en  que  no  siendo  frió  el  Sur 
aunque  sea  fresco,  y  calentando  el  sol  en  las  costas  lo 
suficiente,  logra  la  rarefacción,  y  consigue  la  trasporta- 
ción á  los  montes  sin  oposición  de  los  nortes,  que  no  los 
hay  en  este  tiempo ;  y  aunque  este  dictamen  está  apoyado 
en  el  de  los  mejores  observadores,  con  todo  dejo  á  la  dis- 
cusión del  físico  contemplador  de  las  variaciones  de  la 
naturaleza  el  fecundo  examen  de  esta  prerogativa  que 
tanto  distingue  á  esta  provincia,  y  con  ella  á  toda  la  costa 
que  goza  del  beneficio. 

Las  aguas,  único  alimento  de  las  plantas,  y  manantial 
fecundo  de  las  grandes  preciosidades  de  un  suelo  fértil  y 
bien  preparado,  escasean  en  esta  provincia.  Solo  cuenta 
4  rios  permanentes,  que  son  el  del  valle  de  Loa  que  en 
nada  influye  por  hallarse  tan  retirado  que  es  ei  confi- 
nante de  esta  provincia  con  la  de  Atacama,  el  de  Lluta  que 
se  aplicaba  al  riego  de  sus  semillas,  el  de  Sama  que  baña 
las  suyas,  y  el  de  Locumba,  que  este  sin  duda  resplan- 
dece con  utilidad  en  los  delicados  vinos  que  produce  de 
tanto  mérito  y  recomendación,  que  conducidos  á  Europa 
de  obsequio  no  han  dudado  personas  de  sensación  muy 
delicada  darle  preferencia  á  los  mas  apreciables  del 
Norte. 

Las  demás  aguas  que  riegan  sus  valles  y  campiñas  son 
unos  arroyos  impelidos  de  las  vertientes  de  la  sierra  que 
por  la  distancia  que  atraviesa  cuando  llegan  á  su  destino 
ya  se  reciben  minoradas  por  haberse  resumido  mucha 
parte  de  ellas  en  las  floridas  tierras  de  que  se  componen 
los  canales  de  su  conducción. 
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Tacna,  que  si  se  hallara  protegido  de  aguas  fijas  lle- 
naría de  abundancia  el  reino,  y  solo  se  conocería  por  el 
jardín  delicioso  del  Perú,  carece  notablemente  de  este 
fluido.  Su  situación  provoca  al  estadista  á  comunicár- 
selo por  todos  los  medios  que  proporciona  la  combina- 
ción, y  si  por  su  temperamento  también  es  empeñado  el 
nacional  á  no  malograr  arbitrio  que  facilite  su  acceso, 
por  la  fecundidad  de  sus  tierras,  no  menos  lo  desea  el 
sagaz  agrícola. 

En  todos  tiempos  se  ha  mirado  por  uno  de  los  mas 
sólidos  é  interesantes  proyectos  al  reino  y  al  Estado,  la 
comunicación  de  aguas  permanentes  al  mejor  de  los 
pueblos  de  la  América.  Han  conocido  que  logrando  su 
posesión  se  traería  el  mayor  bien  á  la  agricultura  y  po- 
blación de  aquel  suelo;  pero  la  natural  timidez  ó  desidia 
que  embarga  al  que  no  se  conduce  por  las  seguras  reglas 
de  un  cálculo  bien  sostenido,  ha  malogrado  este  designio 
marchitando  la  resolución  de  algunos  ricos  vecinos  que 
ha  tenido  la  provincia  capaces  de  abrazar  esta  útil  em- 
presa. 

El  plan  de  comunicación  lo  proporciona  el  rio  Maure 
que  dista  30  leguas  de  Tacna,  de  las  cuales  solas  12  se 
necesitan  labrar,  y  son  las  que  intermedian  hasta  una 
loma  nombrada  Huaylillas;  porque  puesta  la  agua  en 
este  cerro  ya  desciende  naturalmente  por  la  quebrada  de 
Yungani  que  tiene  al  pié,  y  por  la  figura  que  represen- 
tan las  tierras  de  su  sucesión  hasta  Tacna,  las  mismas 
aguas  fabricarán  su  acueducto. 

Los  gastos  que  ocasione  el  objeto  no  se  pueden  prefi- 
jar de  un  modo  que  asegure  la  aserción.  Siempre  que  no 
se  inspeccione  la  obra  por  un  perito  que  á  presencia  de 
la  mas  ó  menos  escabrosidad  del  suelo,  costos  de  las 
manos  labradoras,  y  tiempo  que  se  necesite  para  la  rotura 
del  terreno,  no  levante  un  plano  que  afiance  el  acierto, 
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serán  inútiles  los  demás  esfuerzos  que  caminen  sin  estos 
principios. 

La  fertilidad  de  la  tierra  que  se  trata,  excita  y  detiene 
al  naturalista  á  meditar  sus  buenas  cualidades.  No  me 
resolvería  á  establecer  varias  particularidades  que  paso  á 
exponer,  dignas  del  aprecio  de  un  genio  inculcador,  si 
no  tuviese  por  apoyo  la  común  opinión  fortalecida  de  la 
experiencia.  Esta  nos  ha  dado  á  conocer,  que  cuando 
Lima  con  justo  título  aplaude  la  abundancia  de  sus  fru- 
tas y  flores,  que  entre  todas  se  acercan  al  número  de 
48  plantas  diferentes,  esta  provincia,  después  de  gozar  de 
las  mismas,  le  excede  en  otras  de  mucha  utilidad  que 
aquí  no  se  producen,  y  son  tamarindos,  cacao,  café,  guin- 
das, peras-bergamotas,  ciruelas  moradas,  tumbos,  cañafís- 
tola  (1),  el  tabaco,  si  se  siembra,  añadiendo  á  su  multi- 
plicidad la  ventaja  que  hacen  estas  producciones  respecto 
de  aquellas  en  su  tamaño,  gusto  y  delicadeza. 

No  menos  admira  la  magnitud  de  un  rábano  que  nos 
refiere  un  antiguo  historiador  del  reino  producido  en 
Azapa,  valle  de  Arica  (2)  en  el  año  de  1556,  que  á  la 
sombra  de  sus  hojas  se  ataban  cinco  caballos,  con  la  espe- 
cialidad de  que  habiéndolo  comido  percibieron  una  ter- 
nura apreciable,  y  que  en  las  mismas  circunstancias 
midieron  unos  tallos  de  yerba  buena  que  tenian  de 


(i)  En  una  huerta  del  valle  de  lio,  nombrada  Santo  Domingo  de 
Doña  María  Antonia  Velarde,  vecina  de  la  villa  de  Moquegua,  se  con- 
serva un  cañafístolo  que  anualmente  le  produce  600  pesos,  de  cali- 
dad tan  sobresaliente,  que  los  facultativos  en  sus  aplicaciones  rece- 
tarias la  prefieren  á  la  que  traen  de  Guayaquil. 

(2)  Garcilazo  en  el  tom.  1.°,  lib.  9,  cap.  29,  f.  337,  produce  el  re- 
conocimiento que  se  hizo  en  Azapa  el  año  de  1556,  del  rábano  y 
yerba  buena  que  se  citan,  explicando  todas  las  circunstancias  que 
intervinieron  en  su  adquisición,  y  D.  Jorge  Juan  en  su  relación  his- 
tórica Americana  hablando  de  las  aceitunas  que  produce  esta  pro- 
vincia dice,  que  son  mejores  en  tamaño  y  delicadeza  que  las  mas  ce- 
lebradas de  Europa. 
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largo  dos  varas  y  media,  cuya  particular  robustez  se 
renueva  en  nuestros  tiempos  en  otras  raices  y  frutos  que 
producen  aquellos  pueblos,  como  son  camotes  de  23  li- 
bras, sandías  de  50,  melones  de  60,  y  así  de  todas  sus 
demás  rendiciones. 

La  providencia  del  Señor  que  difunde  sus  bondades 
con  liberalidad,  parece  que  se  complace  en  que  el  hom- 
bre á  quien  la  común  mancha  lo  llenó  de  pereza  y  negli- 
gencia, contribuya  con  el  trabajo  á  perfeccionar  las  obras 
de  la  naturaleza,  comunicando  á  las  tierras  aquellas  cre- 
ces que  proporciona  el  arte  cuando  es  bien  dirigido,  ó  la 
labor  cuando  es  constante.  Estos  provincianos  no  cesan 
de  llenar  las  venerables  miras  que  encierran  estos  arca- 
nos respetables ;  pero  como  les  falta  el  agente  principal 
que  podría  mantener  en  movimiento  sus  deseos,  como 
tengo  expuesto,  es  conveniente  buscar  en  su  situación 
local  un  proyecto  que  lo  facilite. 

Los  comisionados  de  la  diputación  general  de  los  cinco 
gremios  de  Madrid  tienen  en  el  reino  establecidas  sus 
factorías  para  el  expendio  de  sus  grandes  negociaciones. 
Han  fijado  la  de  Lima  para  que  como  matriz  de  todas  las 
provincias  subalternas  del  vireinato  habilite  las  restantes 
plazas  de  su  jurisdicción ;  pero  como  la  ingeniosa  y  lau- 
dable diligencia  de  los  presentes  directores  penetra  los 
países  mas  remotos,  entablando  comercio  con  las  ultra- 
marinas de  Chile,  Guayaquil,  Panamá,  y  aun  Guate- 
mala, para  atender  á  los  demás  departamentos  del  reino 
interior  era  preciso  fundar  otra  que  agitase  la  circula- 
ción de  estas  provincias  sin  ofensa  ni  embarazo  de  sus 
principales  atenciones. 

Para  este  fin  han  erigido  la  de  Arequipa,  y  aunque 
esta  determinación  se  acerca  al  acierto,  no  logrará  su 
última  perfección  si  no  la  trasladan  á  Tacna ;  pues  solo 
en  este  pueblo  conseguirá  el  cuerpo  aquellos  beneficios 
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que  es  imposible  proporcione  en  otro  lugar,  y  para  que 
se  manifieste,  aunque  en  compendio,  su  utilidad,  es  pre- 
ciso descubrir  estas  dos  capitales  consideraciones :  1.a  que 
la  factoría  por  este  medio  recibirá  las  ropas  que  les  di- 
rijan de  Europa  sin  necesidad  de  conducirlas  á  ninguna 
plaza  del  reino,  emprendiendo  costos  y  atravesando  dis- 
tancias :  y  2.a  que  los  comerciantes  de  los  departamentos 
mas  florecientes,  que  hoy  los  unos  se  surten  en  Potosí, 
y  los  otros  en  Buenos-Aires,  ambos  elegirán  á  Tacna 
para  la  compra  de  sus  efectos  por  la  mejor  proporción 
que  facilita  su  situación,  con  otro  cúmulo  de  atendibles 
reflexiones  que  omito  por  dejar  á  los  autores  de  la  enco- 
mienda el  prolijo  y  útil  escrutinio  que  ofrece  su  combi- 
nación. 

De  lo  expuesto  debe  concluirse,  que  como  los  actuales 
directores  de  este  grueso  encargo  no  solo  abrazan  con  sus 
claras  luces  un  comercio  mercantil  reducido  á  comprar  y 
vender,  ganar  ó  perder ;  sino  mas  que  todo  un  comercio 
político  sujeto  á  reglas  y  fijos  resultados,  entrarán  en 
promover  el  proyecto  de  agua  que  tengo  indicado,  y  con 
él  haciendo  lucrativa  la  empresa  en  favor  de  los  fondos 
de  la  compañía,  presentarán  al  Estado  un  proyecto 
que  forme  su  mejor  suerte  y  condición  ,  para  cuyo 
caso  reservo  dirigir  un  rasgo  que  incluyendo  el  por- 
menor de  las  relaciones  y  dependencias  de  este  negocio, 
haga  persuasible  la  recíproca  utilidad. 

El  comercio  activo  de  esta  provincia  con  las  interiores 
del  reino  es  de  sus  frutos  naturales,  que  distingue  la 
siguiente  demostración ;  en  la  cual  ha  sido  conveniente 
poner  sus  producciones  por  orden  de  arrobas,  así  para 
que  todas  caminen  uniformes  en  su  cálculo,  como  por- 
que aquellos  valles  observan  la  costumbre  en  la  venta  de 
sus  vinos  de  regular  sus  botijas  por  57  libras  á  diferen- 
cia de  las  de  Pisco,  Nasca  y  Concepción  que  tienen  do- 
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ble  peso,  y  no  se  alcanzaría  su  verdadero  conocimiento  si 
no  se  expresasen  bajo  de  esla  reducción  (1). 


FRUTOS. 

PESO. 

PRECIOS. 

VALORES. 

Algodón 

Vino 

80,000  arrob. 

90,000 
400,000       » 
400,000       » 
400,000       . 
120,000 

á  16  reales. 
á  10      ., 
á  34      »» 
á  12       >» 
á  24      » 
á    2       » 

160,000 
112,500 
120,000 

60,000 
120,000 

30,000 

Agi  de  carga. . .. 

Agi  regalado 

Aceite 

Maíz 

1,490,000       . 

602,500 

Como  Tacna  abastece  de  muías  de  trasporte  no  solo 
al  puerto  de  Arica  en  la  conducción  de  las  mercaderías 
internadas  á  la  sierra,  sino  también  se  encarga  de  con- 
ducir todos  los  vinos  y  aguardientes  de  Moquegua  y  sus 
valles  á  los  mismos  destinos,  mantiene  un  gremio  de 
arrieros  de  mucha  consideración ;  pues  por  la  menor 
parte  corren  en  su  manejo  5,000  muías  aparejadas  de 
continuo  trajin,  que  con  solos  dos  viajes  que  se  regu- 
len por  año  que  hacen  á  Potosí,  á  razón  de  27  pesos 
por  cada  muía ,  resultan  á  favor  de   sus  interesados 


(1)  En  la  antigüedad  fue  el  agi  el  ramo  principal  de  esta  provincia, 
y  casi  toda  ella  no  hacia  otra  siembra  que  la  de  esta  especie ;  pero 
en  los  posteriores  tiempos  siendo  los  indios  sus  consumidores,  como 
estos  han  decaído  en  número,  y  muchos  de  ellos  han  descubierto 
nuevo  gusto  á  otras  producciones,  ha  bajado  su  rendición  al  pro- 
ducto que  se  señala.  Por  esta  causa  los  historiadores  se  han  separado 
tanto  entre  sí,  que  cuando  se  proponen  tratar  del  agi  de  esta  provin- 
cia, hallamos  al  autor  del  diccionario  geográfico  de  América  propo- 
niéndonos 200,000  pesos  de  consumo  anual,  y  á  D.  Jorge  Juan 
600,000 ;  cuya  notable  discordancia  la  origina  la  alteración  que  se 
expresa,  y  de  la  cual  no  se  encargaron  hacer  el  oportuno  esclareci- 
miento. 

i.  17. 
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135,000  pesos ;  y  unido  este  ramo  industrial  á  los  pro- 
ductos fijos  de  la  provincia  compone  su  total  ingreso 
737,500  pesos. 

Toda  la  agricultura  de  esta  jurisdicción  en  la  parte 
que  permiten  sus  circunstancias  recibe  su  cultivo  por 
brazos  de  esclavos  y  gente  jornalera  :  los  primeros  tienen 
radicación  en  las  haciendas  de  sus  amos  y  dueños,  y  los 
segundos  que  por  lo  general  son  indios  ladinos  y  civili- 
zados, los  unos  tienen  estabilidad,  y  los  otros  bajan  de  la 
sierra  en  los  tiempos  de  cosecha ;  porque  en  ellos  no  al- 
canzan los  esclavos  á  llenar  las  atenciones  de  su  manejo. 

Es  plausible  en  estos  valles  el  sistema  de  labor  que 
guardan  en  sus  posesiones,  especialmente  en  las  viñas. 
Advierten  que  esta  planta,  mas  que  otra  alguna,  esze- 
losa  de  su  prolija  protección,  y  que  á  proporción  de  su 
cuidado  es  mas  ó  menos  abundante  su  correspondencia  ; 
y  bajo  de  esta  regla  conservan  sus  campos  con  sumo  or- 
den y  limpieza,  y  mantienen  unas  oficinas  y  lagares,  que 
por  su  mérito  y  disposición  pueden  servir  de  modelo  á 
las  demás  haciendas  de  este  producto. 

En  su  clase  no  son  menos  atendidas  las  plantas  de  los 
otros  ramos;  pues  aun  las  que  son  manejadas  por  sus 
indios  originarios  con  dominio  de  propiedad,  reciben 
con  su  esmero  copiosos  aumentos.  Esta  tribu,  que  no 
olvida  que  la  verdadera  grandeza  de  un  territorio  con- 
siste en  el  valor  de  una  agricultura  bien  entablada, 
aplica  todo  su  esmero  á  imitación  de  sus  antiguos ;  pues 
los  Indios  y  los  Romanos  con  una  política  consumada 
conocieron  tan  perfectamente  la  importancia  de  este 
ejercicio,  que  el  dia  en  que  un  labrador  cultivaba  un 
campo  creia  hacer  á  su  religión  el  mayor  de  los  home- 
najes y  sacrificios  :  punto  sobre  el  cual  ha  velado  tanto 
nuestra  España,  que  en  la  Europa  no  se  encontrará 
reino  que  extienda  con  mas  generosidad  honores  y  pre- 
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mios  á  favor  de  sus  promovedores  como  los  que  ofrecen 
todas  sus  sociedades  económicas. 

A  la  fecundidad  de  su  suelo  corresponde  la  de  los  ta- 
lentos de  los  naturales  de  Tacna.  Los  colegios  de  Lima, 
Charcas  y  Cuzco  han  sido  por  lo  general  el  teatro  en  que 
han  logrado  su  ilustración  y  aprovechamiento,  y  desde 
la  mas  remota  antigüedad  han  llenado  el  reino  de  ex- 
celentes obras  y  apreciables  producciones.  De  esta  cons- 
tante serie  de  literatos  acreditados  dan  un  testimonio 
autorizado  los  memorables  varones  Bastios,  Trillo,  Sua- 
rez,  Cornejo,  Hartado,  Soto,  Vargas,  Buytron,  Mudar  ra, 
Arce,  Dábalos,  Pizarro,  Lagos,  y  los  dos  hermanos  ex- 
jesuitas  Javier  Sánchez  y  Juan  Bautista  Sánchez,  que 
fueron  de  Arica,  con  otros  muchos  que  existiendo  en  el 
dia  en  diferentes  carreras  del  Estado,  por  no  ofender  su 
modestia  con  la  manifestación  de  su  mérito,  no  se  in- 
cluyen en  este  honroso  catálogo. 

En  nuestros  dias  se  han  conocido  dos  distinguidos  lite- 
ratos que  han  hecho  el  honor  de  su  patria,  y  la  gloria  de 
su  caracterizada  profesión  :  el  uno  (1)  el  Dr.  D.  Isidoro 
de  Herrera,  cura  de  San  Pedro  de  Buenavista  del  arzo- 
bispado de  Charcas,  y  el  otro  el  Dr.  D.  Ignacio  de  Gas- 
tro  del  de  San  Gerónimo  en  el  Cuzco,  y  su  rector  en  el 
real  colegio  de  San  Bernardo,  ambos  del  pueblo  de 
Tacna.  Del  primero  no  se  puede  recordar  su  memoria 
sin  que  se  penetre  el  espíritu  de  aquella  estimación  que 
solo  sabrá  inspirar  el  conocimiento  de  sus  luces  y  doc- 
trina. Este  fervoroso  sacerdote  que  después  de  haber 
admirado  á  los  ilustrados  de  su  tiempo  con  su  ciencia  y 
erudición  en  la  cátedra  de  vísperas  de  cánones  que  obtu- 
vo en  la  universidad  de  S.  Francisco  Javier  de  Charcas ; 


(J)  El  Dr.  Herrera  es  hermano  del  Dr.  D.  José  de  Herrera,  que  hoy 
obtiene  dignamente  el  curato  de  esta  santa  iglesia  catedral  do  Lima. 
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después  de  haber  sostenido  con  el  mayor  acierto  en  aque- 
lla catedral  varias  oposiciones  á  las  canonjías  doctoral  y 
magistral  con  general  aplauso  de  su  coro  metropolitano  ; 
después  de  haber  dirigido  al  auxilio  de  la  mas  sana  ju- 
risprudencia la  defensa  de  varias  causas  principales  en 
aquella  audiencia,  de  que  era  su  mas  recomendable  abo- 
gado :  después  de  haber  concurrido  al  concilio  celebrado 
en  Charcas  el  año  de  1774  en  calidad  de  su  consultor,  y 
resuelto  sólidamente  las  dudas  propuestas  por  sus  ilus- 
tres asistentes ;  y  después  finalmente  de  hallarse  ocu- 
pado en  la  santificación  de  su  espíritu  y  de  la  de  su  feli- 
gresía, sobrevino  el  espantoso  suceso  que  acertadamente 
dibuja  el  Padre  González  en  su  apreciable  libro  del  zelo 
sacerdotal  para  con  los  niños  no  nacidos  (1),  en  el  que 
presenta  á  este  nuevo  apóstol  peruano  como  un  modelo 
de  aquella  santa  intrepidez  que  animó  á  los  mayores  de 
la  religión,  cuando  invadido  en  el  año  de  1781  por  los 
rebeldes,  no  alcanzando  la  memorable  defensa  que  hizo  á 
los  moradores  de  su  pueblo  para  contener  su  criminal 
atropellamiento,  viendo  que  se  mantenían  tenaces  en  la 
destrucción  de  aquellas  inocentes  víctimas  sacrificadas  al 
furor  de  su  infernal  maquinación,  se  resigna  en  los  eter- 
nos decretos,  y  revestido  de  sobrepelliz  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano,  exortándolos  á  penitencia  acabó  glorio- 

(1)  La  nota  que  se  cita  del  Padre  González  se  encontrara  en  los  li- 
bros de  la  última  encuademación  del  año  de  1781  :  porque  habiendo 
llegado  la  noticia  de  aquel  lance  en  las  circunstancias  de  haberse  pro- 
mulgado la  obra,  se  insertó  después  en  los  posteriores  ejemplares  pol- 
lo mucho  que  interesaba  al  concepto  de  su  título  agregar  este  prodi- 
gioso suceso  ;  por  cuanto  si  D.  Isidoro  recibió  la  muerte  en  su  iglesia 
predicando  las  mas  sólidas  verdades  del  Evangelio,  y  exhortando  á 
sus  fieligreses  á  las  mejores  disposiciones  para  bien  morir,  D.  Do- 
mingo su  hermano  acabó  su  vida  bautizando  las  criaturas  que  ex- 
traían los  insurgentes  de  los  vientres  de  las  embarazadas  que  ras- 
gaban con  bárbara  tiranía,  y  las  colocaban  en  las  puntas  de  las 
lanzas  en  señal  de  triunfo  y  celebridad. 
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sámente  en  unión  de  un  presbítero  hermano  suyo  y  cua- 
tro sacerdotes,  que  á  su  ejemplo  y  predicación  lograron 
la  suerte  que  por  este  medio  preparó  á  todos  la  sacri- 
lega crueldad  de  los  autores  de  aquella  terrible  conspi- 
ración. 

El  segundo  es  el  Dr.  Castro,  á  quien  una  pluma  apre- 
ciadora de  las  letras  (1)  tiene  delineado,  y  la  Sociedad 
misma  se  encarga  en  la  nota  final  que  puso  á  ese  rasgo, 
de  producir  el  elogio  fúnebre  que  merece  su  brillante 
mérito.  Por  las  razones  que  exhibe  este  prospecto  no 
debia  yo  detener  mi  imaginación  en  preparar  colores 
para  su  retrato;  pero  aquella  natural  propensión  que 
tiene  el  hombre  á  elogiar  lo  raro  cuando  es  bello,  me 
impele  con  dulce  violencia  á  recordar  sus  merecimien- 
tos. Este  fué  aquel  presbítero,  que  debiendo  su  natalicio 
á  Tacna,  y  su  educación  á  un  ilustre  preceptor,  empezó 
á  formar  con  su  inspiración  y  buen  ejemplo  aquel  fondo 
de  luces  que  después  tanto  brillaron  en  este  hemisferio, 
y  que  el  tiempo,  devoradorde  los  mas  robustos  edificios, 
lejos  de  destruir  sus  fundamentos  le  hará  ocupar  en  la 
posteridad  aquel  lugar  que  merece  este  sabio  privile- 
giado, que  pudo  decir  con  el  de  la  Escritura  :  Habebo 
per  hanc  immortaUtatem  :  et  memoriam  ceternam  his  qui 
post  me  venturi  sunt,  relinquam  (2). 


(1)  El  Mercurio  nos  propone  al  Dr.  Castro,  nacido  en  Arica  y  no 
en  Tacna,  en  cuyo  suelo  se  produjo  este  varón  estimable.  Este  defecto 
que  no  mancha  el  mérito  que  corresponda  á  la  pieza,  se  ha  cometido 
contra  la  mente  de  su  autor;  porque  conducido  por  los  datos  que  se 
recibieron  del  Cuzco,  lo  presentó  al  público  bajo  de  aquella  luz  y 
noticia  que  ellos  comunicaron  :  pero  hoy  que  reclama  Tacna  con  de- 
recho, como  las  ciudades  de  Grecia  por  Homero,  y  las  de  España  por 
Cervantes,  por  el  esclarecimiento  de  este  punto,  se  hace  preciso  ma- 
nifestar para  la  general  y  legítima  inteligencia ,  que  no  es  Arica  el 
lugar  de  su  nacimiento,  sino  el  pueblo  de  Tacna;  como  se  demos- 
trará en  caso  necesario  con  la  mas  autorizada  calificación. 

(2)  Sap.  8,  n.  13. 
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Todos  sabemos  la  extensión  de  conocimientos  que  abri- 
gaba su  grande  alma,  y  que  nunca  se  detuvo  á  ligar  sus 
votos  al  sagrado  de  una  sola  ciencia;  pues  ocupada  su 
vida  en  un  estudio  profundo  de  todas  ellas,  alcanzó  la 
clave  de  disfrutarlas  con  la  posesión  de  ocho  idiomas  que 
traducía,  hablaba  y  escribia  con  todo  el  primor  que  solo 
consigue  en  uno  el  hombre  incubador. 

Gomo  no  es  fácil  ocultar  unos  tesoros  que  haciendo 
honor  al  poseedor,  despiertan  la  admiración  y  el  aprecio 
en  los  que  llevan  la  obligación  de  remunerarlos,  fué  soli- 
citado para  los  destinos  que  desempeñó,  de  cura  de  almas 
y  rector  del  real  colegio  de  San  Bernardo  del  Cuzco.  En 
ambas  carreras  dio  á  conocer  lo  que  influye  la  elección 
en  los  empleos  con  el  fiel  desempeño  de  sus  cargos  y 
obligaciones;  y  prevenido  por  San  Pablo  (1)  de  que  nin- 
guno nace  para  sí,  ni  que  los  talentos  son  concedidos 
para  sepultarlos,  se  prepara  á  dividir  el  tiempo  entre  el 
servicio  público,  el  estudio,  y  la  formación  de  muchas  y 
excelentes  obras  que  con  el  debido  aprecio  se  conservan 
para  la  común  utilidad,  y  que  por  ellas  se  hará  familiar 
la  sentencia  de  que  es  feliz  el  siglo  que  produce  un  sabio 
como  Castro. 

Insensiblemente  ha  corrido  la  pluma  por  estos  objetos 
que  el  lector  discreto  graduará  de  legítimos,  conociendo 
que  si  las  producciones  naturales  merecen  manifestarse, 
no  menos  claman  las  intelectuales  por  su  oportuno  descu- 
brimiento, y  que  todo  contribuye  en  la  historia  al  cabal 
concepto  de  un  territorio  que  se  intenta  delinear:  bajo  de 
esta  mira,  y  la  de  seguir  exponiendo  el  estado  de  los 
cuerpos  eclesiásticos,  civiles  y  militares  de  esta  provin- 
cia, empiezo  por  el  primero  que  está  dividido  en  tres 
vicarías,  que  son  Arica,  Tacna  y  Tarapacá:  la  1.a  tiene 

(1)  Ad  Rom.  1,  v.  14. 
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dos  curatos  subalternos,  que  son  Cotpa  y  Belén:  la  2.a 
cinco,  nombrados  Tarata,  Sama,  Ylabaya,  Ylo,  y  Can- 
darabe:  y  la  3.a  tres,  titulados  Pica,  Sibaya,  y  Camina; 
y  como  todo  curato  tiene  pueblos  dependientes  de  su  ju- 
risdicción se  colocarán  guardando  el  orden  que  observa 
la  siguiente  lista. 

PRIMERA  VICARIA. 

Arica  tiene  dos  anexos  que  son  :  Azapay  Lluta.  — 
Cotpa  ocho  que  son :  Timar,  Ticnamar,  Libilca,  Huama- 
gata,  Sacsamur,  Pachica,  Esquina  y  Chaca :  —  Belén 
nueve  que  son  -.Pachama,  Socoroma,  Putre,  Parinacota, 
Soza,  Churiña,  Poconchile,  Huallatire,  y  Choquelimpe 

SEGUNDA. 

Tacna  tiene  cinco  anexos,  que  son :  Pacida,  Pallagua, 
C apuna,  Toquela,  y  Estique.  — Tarata  cuatro,  que  son: 
Ticaco,  Chaspaya,  Tarucachi,  y  Maure.  —  Sama  dos, 
que  son :  Yalata  y  Coruca.  —  Tlabaya,  cuatro,  que  son  : 
Locumba,  Borogueña,  Chipe,  y  Sinto  :  —  lio  uno,  que  es : 
P  acocha.  —  y  Candar  abe  otro  que  es  :  Camilaca. 

TERCERA. 

Tarapacá  tiene  nueve  anexos,  que  son :  Guabina,  Ma- 
caya,  Noaza,  Mamiiía,  Quípisca,  Guarasiña,  Guantajaya, 
puerto  de  Yquique,  y  Laonzana.  —  Pica  seis,  que  son  : 
Maulla,  Guatacondo,  Chillagua,  Tamentica,  Pozo  del' 
Carmen,  y  puerto  de  Loa.  —  Sibaya  cinco,  que  son  : 
Limacsiña,  Mocha,  Sipiza,  Usmagama,  y  Guazqiáña.  — 
Camina  siete,  que  son:  Chiapa,  Sotoca>  Cariquima,  Muya, 
Miñimiñi,  Pisagua  y  Chiza. 

El  estado  militar,  que  manteniendo  en  orden  una  na- 
ción hace  respetar  los  derechos  de  la  soberanía,  y  de- 
fiende los  intereses  de  los  pueblos  á  quienes  eficazmente 
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protege,  está  dividido  en  dos  cuerpos  diferentes:  el  uno 
que  mira  al  partido  de  Tarapacá,  y  el  otro  al  de  la  ciu- 
dad de  Arica.  El  1  .°es  un  batallón  que  fué  criado  en  1770. 
Consta  de  nueve  compañías  con  la  fuerza  de  630  plazas 
al  mando  de  su  comandante  y  sarjento  mayor ;  y  el  2.°  un 
regimiento  de  dragones,  compuesto  de  cuatro  escuadro- 
nes de  tres  compañías  con  el  número  de  600  plazas,  con 
su  coronel,  teniente  coronel,  dos  comandantes,  y  un  sar- 
jento mayor ;  y  aunque  este  regimiento  fué  establecido 
en  1777  ya  Arica  desde  tiempos  muy  remotos  tenia 
tropa,  pues  hasta  nuestros  dias  conservó  gobernador  de 
las  armas,  cuyo  destino  pereció  en  el  mismo  año  de  la 
creación  ó  reforma  en  D.  José  Agustín  de  Zabarburu, 
que  fué  el  último  que  lo  poseyó. 

Los  ramos  de  real  hacienda  que  se  expresan  en  la  si- 
guiente distribución,  son  relativos  á  los  valores  que  en 
el  año  de  1791  han  tenido  en  la  capital  de  la  provincia 
y  su  administración  de  alcabalas  y  tabacos  con  inclusión 
de  las  cinco  receptorías  de  su  comprensión;  y  para  que 
se  conozca  á  un  golpe  de  vista  el  producto  total  de  su  en- 
trada, se  ha  propuesto  bajo  del  orden  que  contienen, 
omitiendo  varias  particularidades  que  lejos  de  ilustrar 
las  ideas  antes  las  confunden,  especialmente  si  el  lector 
se  halla  con  poco  manejo  de  hacienda  real. 

También  es  conveniente  prevenir  que  la  caja  real  de 
Tacna  no  solo  administra  los  ramos  peculiares  de  ella, 
sino  los  que  coresponden  á  la  administración  de  alcaba- 
las, y  por  esta  causa  se  ponen  unidos:  y  aunque  en  el 
estado  del  año  citado  remitido  por  aquellos  ministros  se 
cargan  de  20,832  pesos  6  reales  cobrados  por  razón  de 
diezmos,  en  este  se  ha  omitido  poner  esta  cantidad,  y  se 
ha  sustituido  en  su  lugar  el  producto  total  de  ellos,  que 
por  sus  remates  asciende  á  49,822  pesos  4  reales,  y 
será  la  única  diferencia  que  encontrará  el  calculador;  la 
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cual  ha  sido  conveniente  proponer  para  manifestar  no 
solo  lo  que  rinde  anualmente  en  sus  ramos  contingentes, 
sino  lo  que  debe  producir  en  los  de  fija  introducción  en 
arcas,  como  son  los  que  paso  á  señalar  en  la  demostra- 
ción que  sigue. 


RENTAS. 

PRODUCTOS. 

GASTOS. 

LÍQUIDO. 

Gaj.  Rl.  y  Ad.. 

Tabacos 

Tributos 

Diezmos 

47,663     »  1/2 
25,280    7 
29,817     » 
49,822    4 

8,173    3  1/2 
4,953    3 

2,005    4 

39,489    5 
20,327    4 
27,811     4 

49,822    4 

152,583    3  1/2 

15,132    2  1/2 

137,451     1 

La  piedad  del  rey,  que  solo  halla  sus  complacencias 
cuando  encuentra  en  quienes  ejercitar  su  real  magnifi- 
ciencia,  ordena  el  aliono  de  812  pesos  6  1/2  reales 
anualmente  sobre  el  ramo  de  tributos  de  esta  provincia  á 
favor  del  hospital  de  S.  Juan  de  Dios  de  Arica,  con  el  íin 
de  que  los  indios  que  obligados  con  el  peso  de  los  males 
naturales  necesiten  de  curación,  reciban  auxilio  y  pro- 
tección en  aquella  casa  de  caridad.  Esta  obra  que  están 
antigua  como  pia,  pues  en  las  tasas  tribútales  arregladas 
por  el  Sr.  Toledo  en  1 577  fué  uno  de  los  primeros  cuidados 
su  ordenada  contribución,  hoy  ha  decaido  de  su  primera 
institución;  porque  siendo  Arica,  por  su  temperamento, 
no  el  refugio  de  malos,  sino  la  destrucción  de  buenos, 
los  indios  que  son  los  urgentes,  y  por  quienes  la  real  cle- 
mencia fervosoramente  dispone  la  satisfacción  no  pasan 
á  curarse,  porque  los  desmaya  el  justo  temor  del  clima. 

Este  inconveniente  que  entre  otros  muchos  hace  las- 
timosa su  constitución,  quedaría  subsanado  si  el  hospi- 


306  ANTIGUO    MERCURIO    PERUANO. 

tal  se  pasase  á  Tacna,  cuya  translación  seria  benéfica  no 
solo  á  los  indios  y  demás  pobres  que  reconocerían  esta 
casa  como  asilo  vivificante  de  sus  enfermedades,  sino  á 
los  mismos  padres  directores  del  hospital;  por  cuanto 
residiendo  en  un  país  de  aquel  feliz  temperamento  y  po- 
blación, multiplicarían  las  limosnas,  y  extenderían  el 
zelo  que  inflama  á  los  verdaderos  hijos  de  este  patriarca 
recomendable  :  sin  que  obste  el  quebranto  que  sufririan 
en  la  pérdida  de  su  convento,  pues  este  se  halla  tan  ar- 
ruinado que  ya  no  exige  reparación,  sino  un  formal  y 
sólido  establecimiento,  y  en  ningún  lugar  lo  proporcio- 
narían con  mejores  miras  y  fundamentos  que  en  el  pue- 
blo expresado. 

Para  que  esta  provincia  no  careciese  de  todos  los  ra- 
mos que  persigue  el  hombre  como  medios  felices  de  su 
comercio  ó  subsistencia,  tiene  en  el  partido  de  Guanta- 
jaya  las  grandes  minas  que  recuerdan  los  historiadores  y 
viajeros  inmediatas  á  la  costa,  cuya  situación  descubre 
particularidades  que  la  conducen  á  la  superioridad,  por- 
que hallándose  por  lo  general  los  abundantes  metales  en 
las  serranías  interiores  y  destempladas,  sin  los  abrigos  de 
una  región  apacible  ocasionan  disgusto  á  sus  descubridores, 
y  suelen  con  un  leve  fundamento  abandonar  sus  labores. 

Se  hallan  divididos  los  geógrafos  sobre  el  tiempo  en 
que  fueron  descubiertas  estas  minas,  y  siendo  nada  inte- 
resante su  mas  ó  menos  antigüedad,  y  solo  preciso  indi- 
car su  naturaleza  y  circunstancias,  debe  establecerse  con 
infalibilidad,  que  en  el  rico  depósito  de  oro  y  plata  que 
custodian  en  sus  retretes  las  felices  provincias  del  reino, 
no  se  encuentran  ningunas  de  su  feliz  fecundidad. 

Antes  de  entrar  en  el  parangón  que  califique  la  ven- 
taja es  conveniente  distinguir  el  carácter  de  sus  metales, 
ó  diversidad  de  ellos  para  calcular  su  abundancia,  y 
como  á  mas  de  los  títulos  con  que  el  arte  separa  estas 
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producciones,  los  mineros  han  aplicado  á  estas  piedras 
otros  connotados  que  las  especifican,  diré  los  que  Tara- 
paca,  ó  sus  labradores  tienen  adjudicados  á  los  suyos 
bajo  de  esta  conocida  distinción  :  barra,  piala  blanca, 
plomo  ronco,  metal  negro,  llintería,  plomo  blanco,  me- 
tal colorado,  cochizo,  y  plata  gruesa  :  de  cuyas  nueve 
clases,  las  siete  primeras  rinden  poco  mas  ó  menos 
25  marcos  por  arroba,  y  20  sus  dos  restantes,  siempre 
que  logren  de  bastante  jugosidad. 

Esta  sola  demostración  evidencia  la  notable  y  espan- 
tosa diferencia  que  hacen  estas  minas  á  todas  las  del 
reino ;  pues  cuando  los  demás  asientos  minerales  están 
labrando  G,  8,  ó  12  marcos  por  cajón,  regulado  por  200 
arrobas,  Tarapacá  corresponde  con  20  ó  25  en  cada 
una,  que  es  lo  mismo  que  rendir  4,000  marcos  por  ca- 
jón; y  aunque  estas  sacas  no  son  las  mas  comunes,  pero 
sí  lo  son  las  de  otros  metales  inferiores  que  hicieran  po- 
derosas otras  provincias  si  las  lograran,  y  en  esta  se 
abandonan  por  el  crecido  costo  que  ocasiona  su  benefi- 
cio por  la  falta  de  agua  de  que  carece  este  territorio,  y 
otros  naturales  obstáculos  que  se  oponen  á  no  hacer 
efectiva  la  negociación. 

Muchos  de  aquellos  que  conservaron  algunos  presti- 
gios de  la  obscura  antigüedad  creyeron  que  estas  minas 
no  tenían  vetas  fijas;  porque  descubrían  unas  piedras 
que  llaman  papas  que  producen  estos  cerros,  que  bene- 
ficiadas rinden  grandes  cantidades  de  dinero;  pero  en 
los  posteriores  tiempos  se  han  desengañado  de  esta  falsa 
conjetura,  y  han  conocido  que  lejos  de  ser  signo  que  ca- 
lifique la  falta  de  ellas,  antes  indican  el  hallazgo  de  ve- 
tas permanentes.  Con  esta  luz  entablaron  sus  labores,  y 
hoy  se  hallan  18  minas  en  corriente  laborío  de  los  inte- 
resados que  las  trabajan,  ascendiendo  su  producto  anual 
en  toda  la  ribera  de  Tarapacá  á  80,000  marcos,  que  pa- 
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san  á  fundir  á  las  cajas  reales  de  Tacna,  Carangas,  Oru- 
ro,  y  aun  Potosí. 

Las  papas  ó  pepitas  que  produce  Tarapacá  promueven 
en  la  balanza  de  una  alma  discursiva  opiniones  que  dul- 
cemente la  excitan  al  examen  de  su  prodigiosa  natura- 
leza; porque  siendo  estas  unas  piedras  penetradas  de 
plata  que  á  la  diligencia  del  cavador  escupen  los  arenales 
casi  del  mismo  valor  de  la  barra  fundida  sin  tener  los 
resguardos  de  cajas  por  ser  de  arena,  admira  el  modo 
que  guardan  de  cuajarse  estos  bolsones  de  plata  sin 
aquellas  cubiertas,  y  aunque  sujeto  al  juicio  del  físico  el 
descubrimiento  de  este  fenómeno,  el  mió  me  lleva  á  co- 
nocer que  influyen  en  su  formación  los  fuegos  subterrá- 
neos, que  derritiendo  con  su  actividad  los  metales  cer- 
canos á  los  lugares  de  su  inflamación,  filtrándose  el 
material  por  las  porosidades  de  la  tierra,  y  detenido  por- 
que ha  parado  el  grado  de  calor  que  lo  fomenta,  se  con- 
vierte en  plata  uniendo  á  sí  todas  aquellas  partes  terreas 
que  recogió  del  tránsito  de  su  carrera. 

A  la  grandeza  de  su  calidad  corresponde  la  de  su  cor- 
poratura,  siendo  memorables  en  esta  linéalas  dos  pepitas 
extraídas  en  los  años  de  1758  y  1789  del  presente  si- 
glo :  La  1.a  de  32  arrobas  de  peso  producida  por  la  mina 
que  llaman  del  coronel,  y  la  2.a  de  8,  de  la  de  los  caba- 
lleros Loaysas,  logrando  ambas  de  la  excelencia  de  que 
excluidas  algunas  libras  de  tierra  todos  sus  restos  eran  de 
barra  reverberante  de  la  misma  calidad  de  las  que  logran 
sus  últimos  sellos  y  fundición. 

Son  comunes  otras  piedras  de  menos  tamaños,  y  aun- 
que las  expresadas  han  sido  las  mayores  por  su  abultado 
peso,  por  su  particularidad  se  distinguió  otra  que  se  ma- 
nifestó en  los  últimos  tiempos  del  dilatado  gobierno  de 
mi  padre  y  señor  que  fué  el  de  1750  y  la  conservaba 
entre  las  alhajas  de  su  equipage,  la  cual  no  siendo  infe- 
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rior  en  su  peso,  que  no  se  designa  por  no  retenerlo  con 
exactitud,  ni  menos  en  su  natural  riqueza,  gozaba  de  la 
distinción  recomendable  de  una  faja  cíe  oro  de  la  anchura 
de  una  pulgada  del  pié  de  París,  que  sobre  el  campo  de 
plata  de  su  naturaleza  corria  arrollando  todo  el  cuerpo  de 
la  piedra,  cuya  singularidad  admiró  á  muchas  personas 
caracterizadas,  que  existiendo  algunas  de  ellas  hasta 
el  dia  no  cesan  de  recordar  esta  memoria. 

Siestas  piedras  metálicas  ponen  en  movimiento  la  ima- 
ginación del  hombre  contemplativo,  no  la  soprenden 
menos  otras  que  tiene  Tarapacá  en  un  cerro  de  su  depen- 
dencia, que  en  el  corte  que  se  le  dá  por  cualquiera  de 
sus  ángulos,  representa  una  planta  cabalmente  organi- 
zada ,  y  lo  mismo  en  todo  pequeño  trozo  que  se  que- 
brante descubre  el  mismo  dibujo  de  ramificación,  cuyo 
punto  ha  puesto  en  la  mayor  aflicción  á  los  mejores  ana- 
tómicos del  reino  mineralógico  hasta  decir  uno  de  sus 
mas  autorizados,  que  este  es  un  fenómeno  agradable  y 
digno  de  la  atención  de  los  naturalistas,  y  que  por  falta 
de  observaciones  suficientes  es  difícil  decidir  como  fer- 
mentan estas  vegetaciones  para  adquirir  la  forma  que  re- 
presentan (1). 

Nada  convence  mas  la  pronta  cercanía  de  un  pueblo  á 
su  ilustración,  que  cuando  aspira  á  la  creación  de  Socie- 
dades; porque  aplicadas  estas  al  arreglo  de  los  ramos 
para  que  son  erigidas,  promueven  su  mejor  orden,  ins- 
trucción y  economía.  Por  esta  guia  fué  conducida  la  ciu- 
dad de  Arequipa  á  fijar  el  inmortal  establecimiento  de 
su  sociedad  mineralógica,  y  á  su  ejemplo  medita  Tara- 
¡mea  establecer  otra,  que  variando  de  reglas  en  los  casos 
que  pida  la  desigualdad,  facilite  las  mismas  ventajosas 


(1)  Mr.  Valmont  en  su  Diccionario  universal  de  historia  natural  en 
la  voz  metales. 
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utilidades  que  la  patriótica  de  Arequipa  les  quiere  pro- 
porcionar. No  es  dudable  que  consigan  los  frutos  que  me- 
ditan; porque  teniendo  en  su  mismo  territorio  un  campo 
espacioso  en  que  ejercitar  sus  miras,  conseguirán  con 
menos  esfuerzo  elevar  la  idea  á  su  mayor  perfección. 

Gomo  no  puede  prescindirse  del  conocimiento  de  una 
provincia  tan  distinguida  por  los  caracteres  que  la  retra- 
tan, el  estado  siempre  eligió  por  corregidores  de  ella  su- 
getos  de  elevado  mérito  y  circunstancias,  y  bajo  de  la 
misma  regla  niveló  el  obispado  de  Arequipa  el  nombra- 
miento de  los  curas  que  habian  de  emplearse  en  el  de 
Tacna,  promoviendo  eclesiásticos  de  probada  virtud  y 
servicios,  y  así  logró  magistrados  en  ambas  carreras  dig- 
nos de  ocupar  los  primeros  ministerios  de  la  nación. 

He  tenido  presente  en  la  formación  de  esta  pieza  la 
justa  censura  de  un  profundo  historiador  (1),  que  des- 
pués de  lamentarse  que  en  algunas  facultades  se  ha  hecho 
mas  difícil  el  lenguaje  que  la  misma  ciencia,  desciende 
en  sus  posteriores  planas  á  tratar  de  Aldrobando,  á  quien 
da  el  título  del  mas  sabio  de  los  naturalistas,  y  dice  :  — 
«  que  (limitación  de  este  se  encuentran  en  el  día  algunos 
»  escritores  que  aun  conservan  el  estilo  de  aglomerar  ó 
»  abultar  sus  obras  de  una  copiosa  é  inútil  erudición  ;  de 
»  suerte  que  el  asunto  de  que  tratan  sehalla  anegado  de  una 
»  infinidad  de  materias,  sobre  las  cuales  discurren  con 
»  tal  complacencia  y  se  extienden  con  tan  poco  mira- 
»  miento  á  los  lectores,  que  parece  se  han  olvidado  de  lo 
»  que  ellos  mismos  iban  á  decir  por  entretenerse  en  re- 
»  ferir  lo  que  otros  han  dicho.   » 

Con  esta  consideración  he  procurado  estampar 
aquellos  pasages  que  fabrica  la  precisión  ya  manifestando 
la  fertilidad  del  territorio  de  esta  provincia,  ya  descu- 

(1)  El  conde  de  Buffon  en  su  historia  natural,  tom.  i,  pag.  24. 
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briendo  la  fecundidad  de  ingenios  de  los  hijos  que  pro- 
duce, ya  desenvolviendo  las  bellezas  que  distinguen  al 
sexo  amable  en  la  posesión  de  las  prendas  y  virtudes  que 
lo  adornan,  ya  preparando  medios  para  destruir  los  na- 
turales obstáculos  que  impiden  el  curso  de  una  útil  agri- 
cultura, ya  recordando  la  fuerza  y  legalidad  con  que  sus 
habitantes  han  resistido  siempre  los  insultos  de  sus  riva- 
les, y  ya  finalmente,  advirtiendo  las-preciosidades  y  ri- 
quezas de  su  territorio  en  los  dos  reinos  vegetal  y  mine- 
ral; y  restándome  únicamente  que  ofrecer  mis  respetos  á 
los  Sres.  Amantes  del  país,  lo  ejecuto  gustoso  prevenido 
del  distinguido  aprecio  con  que  he  mirado  siempre  el  es- 
tablecimiento y  continuación  de  su  interesante  Sociedad, 
diciendo  por  conclusión  : 

Hic  domus,  haec  patria  cst.  Genitor  mihi  talia  (namque 
Nunc  repeto)  Anchises  dictorum  arcana  reliquit. 

Lima  y  octubre  18  de  1792. 

Pedro  de  Ureta  y  Peralta. 


ADVERTENCIA. 

Aunque  en  el  Mercurio  exponiendo  la  etimología  de 
la  palabra  hwnw,  de  que  hace  su  comercio  la  isla  de 
Iquiijue  con  el  puerto  de  Arica,  se  dijo  que  era  la 
estercolacion  de  pájaros,  y  que  servia  para  fortalecer  las 
plantas,  debe  añadirse  que  sin  embargo  de  que  una  y 
otra  proposición  tienen  todos  los  grados  de  certeza  y  evi- 
dencia ;  pero  para  que  el  lector  no  crea  por  esta  expre- 
sión, que  todo  el  ramo  de  Ruano  es  solo  compuesto  del 
de  estas  aves,  se  previene,  que  aunque  el  dicho  forma  su 
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comercio  es  con  el  agregado  de  una  mina  de  polvo  de 
este  color  que  tiene  la  isla,  al  que  ha  pasado  el  nombre  de 
esta  especie :  el  cual  es  de  tanta  fuerza  que  necesitan  los 
labradores  mezclarlo  con  bosta,  ó  estiércol  de  otros  cua- 
drúpedos para  debilitar  su  actividad;  pues  ha  sucedido 
aplicarlo  sin  esta  precaución  y  quemarlas  plantas,  como 
al  contrario  ponerlo  con  esta  modificación,  y  surtir  los  fa- 
vorables efectos  que  se  experimentan  en  todas  la  siembras 
de  aquella  provincia. 
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Quit'inpiric  reducción  de  gentiles  tunda, la  ano  ,(.■  I,'."'. 
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